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Eden Vrit




I



Hoy es viernes. Sé que es viernes porque es el día en el que cambiamos el escaparate. Estoy colocando las últimas novedades editoriales del mismo modo en que lo hice el viernes número tres. He trabajado en esta librería demasiados viernes. Me resulta imposible seguir siendo creativa a la hora de colocar los libros frente a la misma ventana cuadrada.

Otro día llegando a su final. Parecen todos iguales. Cada vez son más cortos, más compactos. Mi horario está tan planificado que vivo sin pensar. Apenas puedo diferenciar un día cualquiera de otro por ser idéntico a algún otro anterior. Cada vez es más difícil encontrar esos pequeños detalles diferenciadores.

Yo, Onixe Chapman, sería una de esas personas que daría pena si a alguien le importara. Pero soy invisible. A los ojos del mundo no existo. Mi madre murió asesinada. Ni padre me abandonó en un internado. No tengo hermanos ni familia. Ni amigos. Ni pareja. Ni gato, ni perro. En mi edificio no están permitidos los animales, además es demasiado pequeño para meter otros seres vivos en él.

Hora del cierre. Me despido de mi jefa. Me enfundo en la gabardina. Abrazo el bolso. Todo lo que estrechan mis brazos en esta vida son objetos inanimados. Abrazo el bolso buscando algo de calor y refugio contra el viento. Inspiro y espiro con fuerza. Sin pensarlo dos veces me lanzo a la gélida y ventosa noche camino a casa. Afortunadamente vivo cerca del trabajo.

Al cruzar el marco de la puerta, el viento me revuelve los cabellos con fuerza, en todas direcciones. Una minúscula agua-nieve me refresca la cara. En mis mejillas se agolpa la sangre en un vano intento de darles algo de calor.

Bajo la cabeza y echo los hombros hacía delante para avanzar en dirección contraría a la que empuja el viento. Los cabellos juguetones me golpean los ojos y tengo que apartarlos constantemente con una mano para conseguir ver por donde avanzo. 

Algo me observa desde la cornisa del edificio de la acera de enfrente. Claro que yo todavía no soy consciente de ello. Nadie es consciente de ello. Ese algo o alguien sabe camuflarse bien en la oscuridad de la noche.

Giro hacia una de las callejuelas que separan los bloques de edificios de Brooklyn. Aquí no llega el frío viento, lo cual es un alivio. Puedo volver a respirar sin la presión del viento sobre mi cuerpo. Incluso la temperatura es mayor.

¡Plast!

¡Ah!

Me sobresalto muchísimo al oír un estruendo procedente del contenedor metálico que hay a dos metros frente a mí.

¿Qué le habrá golpeado?

Miau.

Un gatito, apenas un cachorro, camina vacilante hacia mí. Me agacho para verle bien.

¿Cómo esta cosita ha podido hacer semejante estruendo?

—Hola gatito…

—¡Miiiaaauuu!

—¡Ah! ¿Qué sucede?

El condenado gato me ha vuelto a asustar otra vez. El animal se pone tenso, el lomo se le encrespa y estira el rabo. Él ha visto lo que yo no he podido: dos sombras negras en la boca de la calle. El gato corre asustado de vuelta al contenedor. Salta sobre los montones de basura hasta alcanzar una ventana y se cuela por ella.

Está loco, loco.

Reemprendo mi camino a casa con la vista todavía fija en la ventana. Por si se le ocurre intentar asustarme de nuevo. Al volver la mirada al frente un par de ojos rojos me miran. Me detengo automáticamente. Al abrir los ojos tras parpadear una sola vez, no hay nadie. Nada. Me giro y miro alrededor, pero estoy sola en la calle.

¡Buh! Esta noche está resultando de lo más extraña. Mejor me voy corriendo a casa.

Acelero mis movimientos y miro con recelo todos los rincones oscuros de la callejuela. Oigo un ruido y giro la cabeza nerviosa para averiguar de dónde procede. Es del interior de un edificio. Vuelvo la vista al frente y choco con un hombre de ojos rojos. Sin darme tiempo ni para gritar doy la vuelta para escapar en la dirección contraria pero me golpeo contra algo y caigo al suelo.

—¡Ay!

No puede ser.

Pensaba que me había golpeado contra un muro. Desde el suelo veo frente a mí a otro hombre sonriente. Más pequeño. Con el mismo ojo rojo bajo la capucha negra.

Me levanto a toda velocidad golpeo con el bolso al primero de los hombres con la esperanza de que, aunque es más grande, sea menos “duro”. Consigo abrirme paso. Corro todo lo rápido que mis piernas me permiten.

No, no, no. No puede ser.

El pequeño está sobre el contenedor que tengo en frente

¿Cómo ha llegado hasta ahí tan rápido? No, por favor. Tengo que pasar junto a él. No puedo dar la vuelta. Él otro está detrás.

Pese a correr todo lo deprisa que puedo, todo parece pasar a cámara lenta. Nuestras miradas se encuentran. Su anormal y terrorífico ojo se me clava dentro de la mente. Él, divertido, me está sonriendo. Cambio el bolso de mano. Tengo que borrar la estúpida sonrisa de su cara. Le golpeo con todas las fuerzas que tengo. Él gruñendo hace una mueca dejando al descubierto ¡unos descomunales colmillos!

No, eso tampoco es normal.

La nueva ola de pánico que corre por mi cuerpo me ayuda a correr más rápido. No me había dado cuenta hasta hoy de lo larga que es esta calle.

Como estaba mirando al monstruo de los contenedores no me había dado cuenta de los movimientos de su amigo. El otro tipo cuelga de una de las barras que unen los edificios y al pasar bajo él me coge de la gabardina y me lanza por los aires con una facilidad pasmosa.

—¡Aaaaah!

Voy a morir. Esta noche.

La gravedad comienza a hacer su trabajo y mi cuerpo empieza a caer. Rápido. Me agito en el aire intentando inútilmente encontrar algo a lo que agarrarme.

Este es mi final y lo único que pasa frente a mis ojos es una instantánea de mi madre. Mi fotografía favorita donde se ven perfectamente sus ojos azules, como los míos.

Contra todo pronóstico quedo suspendida en el aire. Un férreo brazo me sujeta por la cintura. Forcejo para liberarme. Le golpeo con las piernas todo lo fuerte que puedo pero él no se inmuta. Con su mano libre me coge un mechón de cabello. Veo sus largos dedos con largas uñas acercarse a mi cara. Le falta parte del dedo meñique. Siento como huele mi pelo y lanza un suspiro de placer.

Veo al pequeño correr hacía nosotros a una velocidad inhumana. Va tan rápido que solo soy capaz de distinguir su ojo rojo. Me encojo todo lo que puedo, giro la cara y aprieto los ojos con fuerza en espera del inevitable choque.

A la velocidad a que se mueve no podrá detenerse sin golpearnos.

Pero se detiene. Le siento en frente. Se acerca a olerme.

Argh.

Me acaricia con su lengua fría la mejilla y después la besa.

¡Qué asco! ¡Qué asco!

Con la mano, muy fría también, me obliga a girar la cabeza hacía él. Intento resistirme pero es inútil. Una horrenda cicatriz le ha dejado ciego del ojo izquierdo. Me besa en los labios. Me mete su gélida lengua en la boca. Aprovecho para morderla con rabia. La sangre comienza a brotar de ella. Está fría también.

Voy a vomitar.

Escupo toda la sangre que puedo, pero no consigo evitar tragar parte. El monstruo me mira y me sonríe. De su boca escapa la roja sangre la cual se escurre por su barbilla.

¡Joder! ¡Tengo la boca llena de su sangre!

Me dan arcadas.

Los dos me huelen, me arañan desgarrando mi ropa y mi piel, me besan, lamen la sangre de las heridas abiertas con sus uñas largas y afiladas como cuchillas, me tocan, arrancan trozos de ropa. Me duele tanto que soy incapaz de gritar. No puedo respirar, no hay aire en mí, no puedo gritar para pedir ayuda. Estoy tan aterrada que nada puedo hacer para defenderme. Las lágrimas brotan de mis ojos desenfocados. De la comisura de mi boca desencajada corre la sangre. Miro al cielo negro. No veo nada.

Los monstruos saltan conmigo entre ellos. Ambos me muerden violentamente en el cuello. Rayos de dolor recorrer todo mi cuerpo. Rápidamente desaparece. Siento fluir la sangre en dirección a sus bocas. Mis músculos, antes tensos, pierden toda la fuerza y se relajan.

De repente me siento sola frotando en el aire. Los monstruos no están. Otra vez caigo. No siento el golpe.

Me despierta la primera gota de lluvia que cae en mi mejilla. Consigo ponerme en pie. Debería ir a un hospital, pero tengo que ponerme algo de ropa nueva antes. He perdido una manga, la de la gabardina y la del jersey de lana. Los restos que todavía cuelgan de mi cuerpo no consiguen tapar mucho. Estoy demasiado mareada y avanzo a trompicones apoyada contra la pared. Encuentro el bolso. Lo recojo. Lo compre en una tienda de segunda mano. Una ganga para ser de marca. Se llevó los ahorros de seis meses. Intentan matarme pero no me roban el bolso. Un detalle, al menos podré entrar en casa.

No hay nadie en la calle. Nadie a quien pedir ayuda.

¿Cómo es posible en una de las ciudades más probadas del planeta? Mejor, solo faltaría que me atropellasen.

La puerta del portal está abierta.

¡Ay! ¡Joder!

No he pisado bien en el escalón. Otro golpe en la rodilla. Me duele muchísimo. No sé si voy a poder subir las escaleras.

Vamos Onixe. No puedes quedarte aquí.

Subo arrastrándome. No sé cuando fue la última vez que el conserje limpió esta escalera. Peldaño a peldaño mis manos se tornan más negras.

Con mucho esfuerzo me mantengo de rodillas frente a la puerta y acierto a introducir la llave en la cerradura. El temblor de mis manos no me ha ayudado mucho. Consigo abrir la puerta. Entro gateando y golpeando la puerta con el pie logro cerrarla.

Demasiado. No puedo… más...

Estoy en un extenso prado de nubes blancas azuladas. Llevo un vaporoso vestido blanco y me siento flotar. No hay nada ni nadie más. Nada se oye. Una luz difusa brilla con fuerza, casi deslumbra, me hace parecer todavía más pálida de lo habitual.

De repente, no sé de donde, dos cuervos negros se lanzan sobre mí, intentan picarme. Corro. Agito los brazos. Les increpo. No consigo librarme de ellos. Con sus garras me arañan los brazos. Con el pico me pellizcan la piel y me tiran del cabello. Veo la sangre brotar de las heridas y deslizarse por mi cuerpo. Del mismo modo en que llegaron los pájaros, desaparecen.

Inconsciente, tirada en el medio del pasillo, comienzo a transpirar y a temblar violentamente. Convulsiono por el dolor que acompaña cada cambio en cada una de mis células. Las heridas comienzan a cicatrizar y a perder su tono rojizo; al igual que la piel, palidecen hasta desaparecer. Mi silueta se afina porque el cuerpo utiliza la grasa como energía para luchar contra el virus que me corre por las venas. El cabello y las uñas crecen. Los dientes cambian hasta hacer saltar los brackets. Me retuerzo por violentos espasmos musculares. La temperatura de mi cuerpo va aumento.

Siento un hormigueo caliente en la planta de los pies. Las nubes se dispersan. Bajo mis pies se descubre un río de lava. Me quemo. Corro hacía las nubes, pero se están evaporando. Desaparecen. El vapor me quema y empapa al mismo tiempo. La lava se calienta por momentos. No hay donde ir. El fuego me rodea. Todo es rojo. Comienzo a arder. Las llaman suben rápidamente por mis piernas. El dolor es insoportable. Deseo morir. Morir ya, perder la conciencia cuanto antes. Sólo puedo gritar. Mi vestido se volatiliza. Las llamas envuelven todo mi cuerpo. Gritó y gritó hasta que no puedo respirar.

Mi temperatura corporal comienza a descender lentamente. Las convulsiones son cada vez menos violentas, llegando a ser un leve temblor en las manos, hasta que finalmente desaparecen. Con la caída de la temperatura a veinticinco grados, la respiración se vuelve más lenta y pesada. El corazón se resiente por la falta de oxígeno. Bombea la sangre con pereza. La temperatura sigue cayendo. Los músculos se endurecen por la falta de la sangre. Los pulmones no vuelven a llenarse de aire. El corazón late irregular y levemente unas pocas veces más. Se detiene.

La oscuridad llega desde lejos. A pesar del fuego, la veo acercarse. Cada vez me acecha más de cerca. Las llamas lo han quemado todo. Comienzan a extinguirse descubriendo lo que queda de mí: un gran carbón con, todavía, forma humana. Me miro antes de que me envuelva totalmente la oscuridad. Ahora soy negra.




II



Un espasmo me recorre por la espina dorsal. Me obliga a curvar la espalda hasta forzarme a sentarme y a tomar aire. Abro los ojos negros.

—¡Aaaaah!

Pero… ¿qué?

Tengo algo metálico en la boca. Lo escupo. Es el corrector dental. Está roto.

¿Cómo ha podido…?

Lo dejo caer al suelo.

¡Vaya! Si que está hoy ruidosa la gente.

La vecina de abajo, la del izquierdo, prepara una tarta de manzana mientras escucha música. Hoy bate los huevos con fuerza.

Será para que la masa quede más esponjosa.

Los niños del piso de abajo, los del derecho, están dibujando mientras su madre ve una novela en la tele. La de enfrente habla por teléfono con su hija. La escucho también como si estuviese en mi cocina y no en la suya. Le cuenta a su primogénita que me vio llegar hace tres noches.

¿Tres noches? Está perdiendo la cabeza. Es tan mayor…

—Iba tan borracha que no podía mantenerse en pie. De hecho, tuvo que caerse varias veces antes de llegar porque iba sucia, con heridas y la ropa rota.

Vieja cotilla.

Pero es verdad. Lo de las heridas. Tengo que desinfectarlas. Curiosamente no me duele nada. Me daré un baño y veré si necesito puntos en alguna, aunque con las horas que habrán pasado es posible que me quede alguna fea cicatriz.

Veo… lo veo todo… diferente. Tendré los ojos irritados. Seguro que me entró máscara de pestañas… anoche. Recuerdo claramente la cara del… con la sangre cayendo de su boca… y los colmillos, largos y blancos… y esos ojos ¡rojos! ¡Está enfermo! ¡Los dos! ¡Me mordieron! ¡Me chuparon! ¡Me habrán transmitido algo seguro! ¡Tengo que ir al médico!

Me pongo en pie. Comienzo a quitarme los restos de ropa sin esperar a llegar al baño. Miro con ansiedad las partes de mi cuerpo que voy descubriendo.

¡Nada! Juraría que aquí había al menos tres arañazos.

Nada. Solo encuentro restos de sangre seca pero no la fuente de donde procede. Restos de barro y otras manchas de basura del callejón. Ningún corte. Corro al espejo con la intención de buscar las heridas de los dientes pero

¡Mis ojos están negros!

Vale, están irritados seguro, porque están rojos y vidriosos y hay restos de maquillaje y sangre por todo mi rostro y cuello. Pero el iris. El iris es negro. He tenido los ojos irritados otras veces y nunca antes había perdido el color azul de mis ojos.

Tranquila respira profundamente y relájate. Que sea por el maquillaje, que sea por el maquillaje, que no me hallan contagiado nada, que no me hallan transmitido nada.

Abro el grifo del lavabo. Floto con fuerza el rostro y el cuello para quitarme las manchas. Me miro el rostro. Está un poco pálido. Miro el cuello desde todos los ángulos posibles.

Nada.

Ni rastro de señal, herida o corte. Nada. Recuerdo claramente cómo sentí los dientes de esos dos engendros abrirse paso en mi piel y como succionaron mi sangre. No fue un sueño. Estoy segura. Ahí está la ropa rota como prueba. Me miro la espalda en el espejo. Ninguna marca. Ni cortes ni hematomas. Nada a parte de algunas manchas. Abro la puerta de espejo del armario para coger el colirio y echar un par de gotas en cada ojo.

—¡Ah! ¡Joder! Si apenas he hecho presión.

Al apretar el frasco un chorrito de colirio ha ido directamente a mi ojo. No una o dos gotas. Cierro la puerta y no sé cómo el espejo se ha fracturado en varios pedazos.

¿No es estupendo? Otros siete años de mala suerte.

Entro en la bañera. Empujo con un dedo la palanca del grifo y esta cae al suelo de la bañera.

Pero ¿qué?

Coloco la palanca de nuevo sin problemas. No se ha roto. Froto con fuerza las manchas para borrarlas de mi piel y con la esperanza de borrarlas de mi memoria también. Al salir me siento mucho más tranquila. Aunque no ha sido todo lo relajante que yo esperaba. Hoy, no sé por qué, la gente está haciendo cantidad de ruido en la calle. Y los vecinos también.

Así es imposible relajarse.

Me pongo una camiseta de tirantes y unos pantaloncitos blancos. Me peino el cabello frente al espejo.

Está más largo que ayer. Las uñas también.

Vuelvo a respirar profundamente y suelto el aire poco a poco para relajarme. Me dirijo a la cocina para intentar comer algo. Saco de la nevera una botella de leche y bebo un poco. Mi estómago, relajado hasta ese momento, se revela. Con una arcada vomito lo poco que he bebido. Me limpió con el dorso de la mano la boca. Dejo la botella en un lado. Apoyando las manos en la encimera vuelvo a respirar profundamente para mantener mi mente en blanco. Vacía. Sin recuerdos. Abro el armario y echo un ojo. Voy tomando cajas y descartándolas rápidamente.

Cereales, ¿con leche? No gracias. Galletas, no. Barritas de muesly, no. Magdalenas, no. ¿La verdad? No me apetece nada.

Me siento en la silla junto a la ventana. Está casi cerrada pero hay luz suficiente para poder ojear la revista de la mesa al tiempo que jugueteo con un bolígrafo entre los dedos.

—¡Uh!

Se ha roto el bolígrafo. Increíblemente se ha partido entre mis dedos. Mi mantel ha tenido la suerte de que la cánula de la tinta es flexible y no se ha cortado.

—¡Aaaay! ¿Qué demonios?

Al sentir algo doloroso en la espalda me pongo en pie y me retuerzo para mirar. Tengo una zona ¡quemada! Con bambollas incluso.

¿Cómo he podido hacerme esto? Si no me ha tocado nada. No hay nada caliente aquí.

No me explico cómo pero al tirar del cajón para abrirlo ha caído al suelo pese a tener un toque que debería haber impedido que sucediese esto mismo. Revuelvo en el cajón de los medicamentos hasta encontrar una pomada para tratar las quemaduras. Aprieto el tubo y demasiado producto sale disparado hacía mi mano. A pesar de no dolerme ya la espalda, me giro para poner la pomada en…

¡No puede ser! ¡Ha desaparecido!

No hay ni rastro de la quemadura. Mi piel ha vuelto a palidecer. No hay señal de las bambollas. Me he quemado estoy segura. Regreso al lugar donde estaba sentada. Lo reviso todo y lo toco todo. Nada caliente, salvo los escasos rayos solares que entran por la ventana. Detengo la mano frente a los rayos para sentir su reconfortante calor…

¡Ah! ¡Ah! ¡No puede ser! ¡Me he quemado! ¡Me he quemado con el sol! ¡Qué fuerte! Vale que nos estamos cargando la capa de ozono pero esto… ¡esto es muy fuerte! ¡Es imposible completamente!

Caminando en busca de la crema para las quemaduras otra vez, veo como desaparece las marcas de piel. Las veo desaparecer con mis propios ojos. No sé qué hacer. No puedo pensar.

Esto es surrealista total.

Vuelvo a la ventana. Coloco la mano frente a los rayos solares. Veo enrojecer la piel. Siento un moderado cosquilleo. Pronto se transforma en un dolor insoportable y aparto la mano. Nuevamente la herida desaparece tan rápidamente como ha aparecido.

Saco el mejor cuchillo del cajón y lo deslizo por mi muñeca. Ni un rasguño. Normalmente corta con la facilidad de un bisturí. Lo vuelvo a intentar esta vez ejerciendo más presión. Abro un profundo corte. La herida cierra con rapidez. No queda ninguna marca que recuerde su presencia.

Arrojo el cuchillo al fregadero. Ha atravesado el acero. Se ha quedado incrustado junto al desagüe. Corro para refugiarme en la penumbra del sofá. Me abrazo las piernas. Me mezo. El ensordecedor ruido me rodea, me golpea, no me deja pensar. Me tapo las orejas fuertemente con las manos en un gesto desesperado. Funciona.

¡Al fin la nada!

Nada.

Nada. Na-da. ¿Qué?

Me falta algo. Siento que algo no está. Miro alrededor. Todo está como siempre. El piso es lo único que es “normal” hoy.

¿Qué será lo que no encaja? A aparte de mí, claro.

…

Yo soy lo “anormal”.

Me repaso nuevamente. No hay heridas. No hay cortes. Lo veo todo algo extraño pero debe ser por la irritación de los ojos. Todos los ruidos retumban en mi cabeza, pero no me duele. Me tapo otra vez los oídos. La nada.

¡Qué alivio!

Todo está fuera de mi cabeza. Todo. No escucho ni el latir de mi…

¡No!

Me busco el pulso. Nunca he sido muy buena encontrándolo así que no voy a perder la calma. Todavía no. Ni en la muñeca, ni en el cuello, ni el pecho, ni en las sienes…

¡Nada! ¡En ninguna parte! Es completa, total y absolutamente im-po-si-ble. ¡A no ser que esté muerta! ¿Estaré muerta? ¿Seré un espíritu vagando por mi piso?

Aguanto la respiración. Uno, dos, tres… veinticinco, veintiséis… ochenta y uno, ochenta y dos… dos cientos treinta y siete. No necesito respirar. Esto debe ser una pesadilla.

¡Despierta Onixe, despierta!

Me dejo caer del sofá. Me golpeo contra el suelo, el cual debería estar frío pero no lo está. Todo sigue igual. No he despertado. Necesito aire. Aire fresco. Corro a la ventana. En el mundo real ha anochecido. Subo a la azotea por las escaleras de incendios.

Respiro profundamente, aunque no lo necesito. El aire, supongo que frío, entra en mis pulmones. Lo retengo. Podría retenerlo en ellos eternamente sin la sensación de ahogo. Me asomo a la calle. Veo a la gente pasar. Es febrero. Un gélido febrero. Todo el mundo viste ropa de abrigo y aquí estoy yo en ropa interior.

Ni la piel de gallina ni un solo escalofrío.

No puedo ir al médico ¿o sí? ¿Cómo explico que no me late el corazón? No soy quien tiene que dar explicaciones, ¡son los médicos quienes tienen que curarme! Y ¿si no hay cura?

¡Uy!

No me he dado cuenta. Me he agarrado tan fuerte al muro que he roto un trozo. Varios cascotes han caído a la calle. Afortunadamente no le han dado a nadie.

Espera un momento. ¿He roto el muro con las manos? ¿De qué está hecho? Parece ¿hormigón? ¡Qué fuerte es… todo!! Me estoy poniendo muy, pero que muy nerviosa. ¡No sé qué hacer!

Camino por la azotea. Cuando estoy nerviosa me da por moverme, hacer cosas, quemar energía. Miro la ciudad. El perfil de los edificios, las sombras, las luces. Las luces dejan de ser puntitos, se convierten en halos de luz.

¿Halos de luz?

Me detengo en seco. De repente las luces vuelven a ser puntos estáticos. Vuelvo a caminar. Cada vez más deprisa. Las luces se difuminan, son hilos de luz…

¡Y no corro! ¡Ni corriendo ni siendo Ussain Bolt podría ver las luces así!

Pruebo a correr.

¡Uy!

Casi caigo del edificio. No me ha dado tiempo ni a acelerar cuando estaba en el otro extremo del edificio. Corro tan deprisa… tanto como el monstruo de los ojos rojos. Me detengo en seco.

¡Soy un monstruo!

…

¿Podré saltar como ellos?

Retrocedo para coger carrerilla.

—Por favor, si no llego al otro edificio, Dios mátame. No me dejes para siempre en una silla de ruedas. No tengo quien me cuide.

Tomo aire y lo expulso con fuerza. Tomo carrerilla y salto. Estoy en el otro edificio. Ha sido extremadamente fácil. Sin esfuerzo.

¡Qué horror! Pero ¡qué divertido!

Salto de azotea en azotea. Corro por ellas. Enferma o no, hacía mucho tiempo que no me sentía tan viva. No recuerdo haberme divertido tanto nunca…

¡Plast!

Tenía que pasar. Tarde o temprano tenía que darme el patacazo.

—¡Argh, qué asco!

No tenía otro lugar para caer. Tenía que ser en un contenedor. Por lo menos hay mucho papel.

¡Dios! ¿Cuándo se mentalizará la gente de que hay que reciclar?

—Hola preciosa. ¿Qué haces aquí tan sola?

A estas horas tampoco podía pretender encontrar a un sobrio perdido en un callejón del bajo Manhattan. Y mucho menos alguno con frases originales. El tipo de vaqueros roídos y chaqueta de polipiel marrón mira alrededor y de reojo a mí. Parece buscar algo. No creo que sea ayuda por si estoy herida. Ha encontrado una botella de cristal tirada junto a uno de los contenedores.

—¡Joder!

Al golpearla contra la pared, la botella se ha roto y le ha cortado la mano. La sangre comienza a brotar con urgencia de la herida.

¡Hum! ¡Qué bien huele! ¿Qué será lo que huele tan…? ¡¿La sangre?! Me apetece probarla. ¿Por qué?

Abro los ojos rojos tras inspirar profundamente para captar todas las notas del perfume de su sangre. Ha bebido vodka. Yo nunca tomo alcohol. Reconozco el olor porque es la bebida que suele ofrecer mi padre a sus queridas.

Me acerco lentamente hasta el borracho. Este parece asustado. Ha visto algo extraño en mí. Retrocede hasta chocar contra la pared. Cojo su mano con fuerza hasta hacerle soltar los restos de la botella. Él comienza a temblar. Acerco su mano a mi rostro. Vuelvo a oler la sangre. Tengo hambre. Tal vez sea esa la razón por la que deseo tanto probarla. Con la lengua recorro lentamente la herida. Saboreo la sangre a fondo. Me relamo los labios.

¡Huuum! Rica, rica. Sabrosa.

Mi cuerpo pide urgentemente más.

Parece como si… ¡me hubiesen crecido los colmillos!! ¡Qué grima! ¡Necesito más sangre!

El tipo parece relajarse. Ya no se resiste a la presión que ejerzo en su brazo. Me mira muy pagadito de sí mismo creyendo que voy a ser un polvo fácil. Me sonríe.

—Así que eres una putilla ¿verdad? Te voy a enseñar la mejor que vas a ver en tu puta vida.

Con la mano libre comienza a soltarse el cinturón de los pantalones. No le da tiempo a acabar. Con un rápido movimiento le he retorcido el brazo herido y lo he inmovilizado a su espalda con una mano. Con la otra le he girado la cabeza para tener vía libre a su arteria carótida y chupo con fuerza su sangre. El potencial violador se retuerce y me llama puta una y otra vez. Siento como su cuerpo se afloja entre mis manos. Cada vez me cuesta más esfuerzo chupar su sangre. El tipo cae al suelo como un inerte saco de patatas. Me agacho. Con el índice recojo un hilo de sangre que corre por su cuello. Lo chupo golosamente.

¡Ñam, ñam! Ahora sí que me he quedado satisfecha.

—¡Hum! Has bebido demasiado vodka listillo. Mañana vas a tener una gran resaca.

No responde. Ni se mueve. Le golpeo sin demasiada fuerza en el torso para hacerle reaccionar. No lo hace. Me vuelvo a agachar. Tiene los ojos abiertos. La mirada pérdida. Le pongo la mano en el pecho. No respira. No hay latidos.

—¡Dios! ¿Qué he hecho? ¡Le he matado! ¡Le he matado!

¡Joder! ¿Qué voy a hacer? No lo sé. ¡No lo sé! ¡Dios! ¿Qué me está pasando?

Miro alrededor en busca de respuestas. De opciones. De soluciones. Lo podría tirarle en el contenedor pero hay demasiadas probabilidades de que encuentren el cuerpo. Y está demasiado cerca de casa. No me puedo quedar aquí, puede pasar alguien en cualquier momento. No puedo dejarle aquí.

Cojo el cuerpo y me lo hecho al hombro. Pensaba que no podría moverlo, pero es ligero como lo puede ser la bolsa de la compra. Iré a la azotea, allí no podrán vernos. No puedo utilizar las escaleras metálicas. Haré ruido. Me aferro a las irregularidades de los ladrillos de la pared y trepo por ella.

¿Qué voy a hacer? ¿Qué puedo a hacer? Ahora también soy una asesina.

Una suave brisa me trae el salado olor del mar.

¡El océano! ¡Puedo tirarlo al mar! Con suerte se lo comerán los peces o las hélices de las embarcaciones destrozarán su cuerpo o la marea le llevará mar adentro y desaparecerá.

¿Te has oído? ¿Estás planeando el encubrimiento de un asesinato? ¡Joder! ¿Voy a la derecha o la izquierda?

El cuerpo debe llegar al océano. Debo pasar el Brooklyn Navy Yard para que el cuerpo no quede atrapado en los muelles. Tengo que tirarlo en la Bahía. Iré al Waterfront. Hacía el oeste entonces.

No quiero ir a la cárcel.

Tomo de nuevo el cuerpo como si de un muñeco se tratase y comienzo a saltar por los edificios en dirección al mar. En una de las azoteas hay una gran cadena. Debe ser pesada aunque a mí no me lo parece al cogerla. La ato entorno al cuerpo del borracho. Como si fuese de plastelina abro el último eslabón y lo utilizo a modo de candado para que no se suelte la cadena. Le quito todo lo que pueda servir para identificarle: la cartela, una cadena, de oro, el reloj. Debería hacer algo con las marcas de ¿mis colmillos? en su cuello. Froto con fuerza el colgante de la cadena que le he quitado las marcas hasta convertirlas en un corte largo y profundo del cual no emana nada.

Le he dejado seco.

No hay más edificios. No puedo acercarme más al agua sin correr el grave riesgo de ser vista por alguien. Cojo el cuerpo por los pies. Giró sobre mí propio eje a gran velocidad hasta lanzar el cuerpo en dirección al mar. El pelele toma mucha altura.

Que nadie lo vea caer, que nadie oiga el ruido.

El cuerpo cae mar a dentro. Hace un ruido ensordecedor al golpear la dura superficie del agua. O eso me parece a mí. Me escondo en una esquina de la azotea. Me abrazo temblando durante un buen rato.

¡Dios! ¡Dios! ¡Dios! ¿Qué voy a hacer? Espero que no me haya visto nadie. ¡Dios! ¡Soy un monstruo asesino! ¡Cómo los hijos de puta de ayer! Dios ¿en qué me han convertido?

Me limpio las lágrimas con las palmas de las manos y al hacerlo las descubro manchadas de sangre.

¿Cuándo? ¿Cómo me he manchado? Si el muy cabrón no ha sangrado.

Voy al baño a lavarme. Cojo la palanca del grifo y antes de darme cuenta me he quedado con ella en la mano.

¿Qué le pasa hoy a todos los grifos de esta casa? ¡Joder!

Me tiembla todo. Mientras enjabono y froto con fuerza mis manos veo gotas de sangre caer al lavado. Me miro en el espejo.

¡Estoy llorando sangre! ¡Ay, Dios! ¡Sangre roja y espesa brota de mis ojos!! ¡No puede ser!

Acurrucada en el suelo llorando oigo el teléfono sonar. Me tapo los oídos. No puedo más. Sólo quiero morir.

No lo hago.

Hay tres mensajes en el buzón de voz:

—Sábado. Once horas y trece minutos.

—Hola Onixe. Soy Mariam. ¿Estás en casa? Llámame.

—Sábado. Quince horas y cuarenta y ocho minutos.

—Hola. Soy Mariam otra vez. ¿Estás bien? Llámame estoy preocupada.

—Lunes. Veintitrés horas y cuarenta y dos minutos.

—Soy Mariam. Onixe he llamado a la policía. Van a ir a tu piso. Espero que estés bien. Por favor, llámame, estoy preocupada por ti. Nunca faltas al trabajo y menos sin avisar. Hasta me avisas cuando vas a llegar tarde… Piii.

—Fin de los mensajes.

Toc, toc.

—Onixe Chapman. Soy el agente Brown, abra por favor.

¡Joder! Lo que me faltaba ahora mismo… ¡La policía! Piensa Onixe, piensa.

—Voy agente.

Cojo la bata para taparme. Me revuelvo el pelo y me lavo unas manchas de sangre del rostro. Me enjuago la boca con leche. Me siento ebria. Será por el alcohol de la sangre. Espero que no huela nada en mi aliento. Ni alcohol ni sangre.

¡Dios! Que no se de cuenta de nada por-fa-vor.

—Buenas noches agente.

—¿Señorita Chapman? —me pregunta el policía vestido de uniforme.

—Sí.

—Hemos recibido un aviso de su jefa, la señora Peterson diciendo que no sabía nada de usted en los últimos tres días. Le preocupaba que algo malo le hubiese sucedido.

Y me sucedió.

—Lo siento agente. He estado enferma —me abrazo fingiendo tratar de encontrar más calor en mi bata—. He tenido fiebre y no me encontraba con las fuerzas suficientes para salir de la cama ni tan siquiera para responder al teléfono. Siento todas las molestias y preocupaciones que he provocado.

—¿Vive sola?

—¡Eh! Sí.

—Debería llamar a algún familiar para que se ocupe de usted. Tiene muy mala cara. Debería visitar algún médico. ¿Quiere que llame a una ambulancia?

—No, muchas gracias agente Brown. Llamare a mi hermana. Ella me llevará a urgencias —mentira. Nunca tuve hermanos. Me quedé huérfana siendo demasiado pequeña.

—Y avise a su jefa cuando no pueda ir a trabajar si no quiere perder su trabajo.

—Sí agente.

¿Se habrá fijado en mis ojos? Espero que no. Vete. Ya. Antes de que te des cuenta de algo. Vete.

—Si está bien, puedo irme.

—Estoy mucho mejor. Gracias por venir. Adiós.

—Adiós.

Cierro la puerta tras de mí. Vuelvo a respirar, aunque no lo necesito.

Esto es absurdo.

Acabo de matar a un hombre y aquí estoy, sentada frente al ordenador en mi piso, buscando en Internet la respuesta a la más evidente de todas las preguntas: ¿por qué? Miro la pantalla principal del buscador.

Absurdo, absurdo, absurdo total y completamente absurdo.

Tecleo una única palabra en el buscador: vampiro.

Bueno, no sé si esto es absurdo, una locura o una pesadilla.

Seis millones quinientas veinte mil entradas.

Y eso que los vampiros no existen.

Entonces ¿yo qué soy? ¿Una simple asesina?

No puede ser, no puede ser, esto no puede ser verdad, debo estar soñando.

¿Estás soñando Onixe? Y ¿cómo explicas la ropa rota y manchada de sangre? ¿El color de tus ojos? ¿La velocidad con la que cicatrizan tus heridas? ¿Qué solo puedas beber sangre?

¡¡No lo sé!! ¡Sigo dormida!

Mis monstruos preferidos siempre fueron los zombies, pero puestos a elegir… la sangre es de más fácil acceso. Agujerear un cráneo debe ser bastante complicado. Además me ahorro un dineral en depilación si no soy una mujer-lobo.

¿Te estás oyendo pensar? Sí. Los pensamientos no son el problema. El problema es que sean ciertos.

No puede ser cierto. Los vampiros no existen ¿verdad?

…

Entonces… ¿qué me pasa? ¿Qué soy?

Un fantasma. Esos dos tíos me asesinaron en la calle. Mi alma está encerrada en este purgatorio. No sé por qué. Yo nunca he sido mala. ¿Por no creer en Dios? ¿Quién cree en Dios va al cielo y los que no creemos seguimos en este mundo como si nada hubiese pasado?

Pero algo ha pasado. He matado a un hombre. He bebido su sangre.

Pincho la primera entrada que ha aparecido en el buscador. Si es la más popular de los seis millones será por varias razones.

… “ser maléfico que se alimenta de la sangre de seres vivos para mantener su cuerpo activo”… Soy una criatura maligna y asesina que desde que he bebido la sangre del borracho que ha intentado violarme en la calle, me siento más fuerte y con más energía… “su corazón no late”… el mío tampoco… “la presencia de adrenalina junto a los cambios en los tejidos muscular, conectivo y óseo les hace extraordinariamente agresivos, fuertes y veloces”… ¡oh sí! También eso es verdad… “no necesitan respirar”… no, en absoluto… “sus cuerpos se regeneran a gran velocidad por lo que, al regenerarse con facilidad de las heridas y traumatismos, se les considera inmortales”…

¿Inmortal? ¡Sólo me faltaría ser una asesina amargada por toda la eternidad! ¡Cómo mi vida es tan excitante! ¡Dios! ¡Qué estupidez!

Doy vueltas por el piso como un animal enjaulado. Me pongo más histérica por momentos. No sé qué hacer. Ni a dónde ir. Debería ir al médico. A un psiquiatra porque he debido perder la cabeza. Aunque como no tengo seguro, me darían pronto la patada y me quedaría en la calle. Expuesta al sol. Quemada. Hasta no quedar nada más que las cenizas de mi cuerpo.

¿Habré perdido el alma? ¿Los humanos tendremos alma realmente?

No sé. Supongo que me he convertido en una vampiresa. Hoy solo he podido alimentarme sangre. El resto de comida me repugna. No respiro. Mi corazón no late. Estoy pálida. Me quemo literal y rápidamente, pero mis heridas desaparecen en segundos sin dejar rastro. Me mordieron dos monstruos de largos colmillos y endiablados ojos rojos. Aunque mis ojos son negros.

Deberían ser azules.

Voy a comprobarlo otra vez.

El espejo me devuelve prácticamente el mismo reflejo que el de esta mañana. El iris sigue negro. He perdido el azul de los angelicales ojos de mamá. He perdido lo único que había en mí de ella. La parte blanca de mis ojos vuelve a ser blanca, pero el azul sigue siendo negro.

¿Por qué?

Corro a la cama. Me tapo con el edredón. Me aferro a la almohada. Lloro, grito, muerdo la cabecera, doy patadas contra el colchón. Con una de ellas, las patas de la cama ceden y caigo al suelo.

Sencillamente genial.




III



No he podido dormir en toda la noche. Suena el despertador. Es extraño escuchar el despertador sonar. Debe ser martes. Debería ir a la facultad. Después ir a trabajar. Debería desayunar unos cereales con leche. Tal vez unas tostadas con el café. Salir a la calle. Tal vez exponer mi piel al sol en algún momento. Aunque eso es difícil en Nueva York. Hay que buscar al sol en esta ciudad de trenes subterráneos y rascacielos.

¿Qué voy a hacer? Necesito dinero para vivir. O para mantenerme muerta. O lo que sea. Para pagar el piso. Supongo que gastaré poco en comida a partir ahora.

¿Qué voy a comer? ¿Tengo que volver a matar? ¿Debo? ¿Perderé el control y me dejaré llevar por mis nuevos instintos?

Me parece que hoy tampoco voy a ir a la universidad. Tengo demasiadas preguntas. Demasiadas preguntas sin respuesta. Y hambre. Sed. O las dos cosas. De todas formas, no puedo salir todavía.

Ni acercarme a la ventana como iba a hacer.

Quizás si pueda.

¿Podré salir a la calle o no podré ni asomar un cabello a la luz del día?

Lo único que saco en claro de Internet y mi propia experiencia, es que los rayos solares queman. Pero ¿la luz solar?… la luz difusa o indirecta…

A estas horas el sol no incide en la ventana. Podría probar. Echar un vistazo rápido. Ahora, al menos eso me parece, soy bastante rápida. Si noto el cuerpo arder retrocedo y punto.

Si vuelvo a morir tampoco perdería nada.

Anoche cerré la ventana a cal y canto. Me daba miedo que pudiera entrar el hombre al que maté buscando venganza. Con paso lento e inseguro me dirijo a ella. Pegada a la pared tiro de la cinta y la persiana sube ruidosamente.

Todo me resulta súper ruidoso desde mi transformación.

El resplandor diurno ilumina la cocina. Me paro frente a la ventana. Los tímidos e invernales rayos solares golpean difusamente la azotea de los edificios de enfrente. Lentamente saco una pierna por la ventana. No pasa nada. Salgo a la escalera de incendios. Estoy a salvo. Bueno la luz me molesta bastante. Las lágrimas rojas que caen de mis ojos me obligan a volver dentro del apartamento.

¿Dónde habré puesto las gafas de sol?

El tener una boca de metro a pocos minutos de casa siempre ha sido una ventaja. En mi actual situación estoy todavía más agradecida de haber encontrado esta ganga. El alquiler es muy barato, pero de todas formas lo tengo que pagar. Y para eso necesito dinero. Un trabajo. La librería también está cerca de casa. Debe ser el ángel de mi madre quien me provee de vez en cuando con cosas buenas.

De cualquier forma, es imposible llegar al trabajo todos los días sin arder en el intento. ¿Una cremita de protección solar del cincuenta ayudaría?

¿Será cierto lo de que los vampiros somos eternos? Si no nos sucede ningún “accidente”…

Voy a necesitar muchos trabajos… No podré vivir para siempre en mi piso. Los vecinos envejecerán, más, y yo seguiré eternamente joven. O eso se supone.

Esta parte no está tan mal. Eternamente joven. ¿Qué mujer no mataría por eso?

¡Joder! Yo ya lo he hecho.

¡Aaarhg! ¡Todo es tan intenso!

No puedo volver a casa. Estoy atrapada. Fuera, en la calle, brilla el sol. Dentro, los túneles del metro son centros de tortura. Lo veo, lo huelo, lo oigo, lo siento todo como cubierto por un velo rojo de sangre. No me ha pasado en la calle. Tal vez porque la distancia con otras personas era mayor. La concentración humana, y de sangre, aquí abajo es excesiva para mi nueva situación. Me urge probar la sangre de cualquiera que pase cerca. A algunas personas las deseo más. Resultan más apetecibles.

Veo el movimiento de venas y arterias en cuellos y brazos. Distingo los grupitos de sangre bombeados por el corazón recorrer los dedos de las manos, por los ojos, por las piernas…

Antes no podía verlo. Estoy segura. Necesito sangre.

Necesito no es la palabra. La necesidad se queda corta para el deseo que siento. Tal vez por eso distingo con tanta facilidad la metálica sangre del resto de olores.

¡Dios! ¡Me va a estallar la cabeza!

Es insoportable. No puedo resistir la mezcla de olores densos y nauseabundos. Los hay de todos los tamaños y con millones de formas. Si hubiese desayunado algo lo vomitaría. Miles de millones de olores se revuelcan y pelean en mis fosas nasales.

¡Todo apesta! Esa señora huele bien. ¡Aaaargh! ¡Un tren! ¡Dios! ¡Dios! ¡Dios! ¡Me va a reventar la cabeza!

No puedo soportar todos esos ruidos ensordecedores. Los gritos, las palabras, las pisadas, el eco, el arrastrar de maletas…

¿Qué puedo hacer?

Me acurruco en un rincón. Cierro los ojos. Me tapo los oídos. Los olores y los ruidos me siguen perforando.

Si pudiese aguantar la respiración para… espera.

Dejo de respirar. Los olores de mi interior lentamente se diluyen. No llegan olores nuevos. La sensación de ahogo sigue sin llegar. Mi cuerpo está limpio. Los billones de partículas apestosas han salido de mí. Ahora solo me rodean, pero mientras que no respire estaré bien.

¡Aaaargh! ¡Otro tren! ¡Este debe ser el sonido del infierno! ¡Es insoportable! ¿Qué puedo hacer? ¿Qué puedo hacer para dejar de oír?

Del bolso saco el móvil. Encajo con fuerza los auriculares en mis orejas y pongo la música a todo volumen. Espero.

¡Hum! Mejor.

La música no ha acabado ni muchísimo menos con los metálicos ruidos de los trenes ni los atronadores de la gente corriendo, pero los amortigua.

Algo.

La música también molesta a mis sensibles oídos, sin embargo, es más llevadera.

Espero que la batería aguante hasta que pueda salir de aquí.

Recupero en cierta forma la compostura. Al levantarme he visto que algunas personas me miran de reojo al pasar. Nadie se ha detenido. Nadie ha dicho nada. Me daba miedo salir a la calle. Rodearme de gente. Pensaba que alguien me miraría y se daría cuenta de que algo está mal en mí. Gritaría: “monstruo” o “vampiresa”. Todo el mundo se giraría a mirar para comprobar con sus propios ojos la verdad. Entonces se produciría una estampida. Pronto estaría rodeada por policías armados con estacas, ajos y plata.

¿O la plata solo afecta a los hombres lobo?

Algunos me mirarían con incredulidad, otros con miedo. Sería el novato nervioso a quien se le dispararía el arma y acabaría con mi corta vida de vampiresa. O no. Se supone que las simples balas no me matarían. De todas formas, nada de eso ha ocurrido. Todavía. Como de costumbre la gente camina deprisa, encerrada en una mini-esfera. Sólo los turistas miran y ven. Se detienen y piensan antes de moverse. Nadie ha notado el cambio en mis ojos, ni en mí. No asusto a nadie. Nadie huye.

Bajo de un tren, subo al siguiente, cambio de línea, cambio de sentido. No sé a donde ir.

¿Qué puedo hacer? Tengo hambre. Me siento débil.

Antes éste era un problema sencillo. Simplemente abría la nevera, o iba al supermercado o a un restaurante. Pero ahora… ahora es una cuestión moral. Me puedo alimentar de animalitos al estilo vegetariano…

¡Puaf! ¡Qué asco! ¡Qué pena! ¡Pobres animalitos!

… o al típico estilo vampiro: de personas.

Per-so-nas. Seres humanos. Vivos. Claro. Tendría… morirían. ¿O podría dejarles con vida?

Si no les chupara demasiada sangre podrían vivir. Podría dejarles vivos para que me delaten, me metan en la cárcel o me maten. La cárcel a largo plazo también sería una sentencia de muerte por inanición. Podría dejarles ¿con vida? como yo. En realidad, no estoy muy segura sobre cómo he llegado a ser lo que soy. Según todo lo que he leído y he visto, quizás se deba a que mordí al engendro. O tal vez sea porque no bebieron toda mi sangre. Aunque si fuera por este motivo, de todas formas, debería haber muerto. El cuerpo es incapaz de producir toda la sangre que perdí tan rápido… tal vez el veneno o el virus o las bacterias o lo que sea que tragué al morderle me permitieron seguir viva…

¿Seguir viva hasta llegar a casa? ¿Para convertirme en la intimidad de mi piso?

Estoy divagando, cuando necesito concentrarme en lo importante: la comida. Estoy débil. Cansada. No sé si sería capaz de enfrentarme a un humano.

¿Debería hacerlo? ¿De quién me debería alimentar? ¿De malas personas? ¿Quién es realmente mala persona? ¿Con qué baremo se le juzga? ¿Qué haría con el cadáver?

Me parece que voy a ir al bosque. A ver qué encuentro. Puedo empezar por la dieta vegetariana y si no funciona, siempre puedo probar la carne.

Después de estar todo el día subiendo y bajando de trenes, ha oscurecido lo suficiente para llegar al bosque sin arder por el camino. Ahora sólo tengo que encontrar a los animalitos.

No estoy muy acostumbrada a desenvolverme al aire libre. Siempre he estado en la mansión o en el internado. No recuerdo haber ido de excursión y mucho menos de acampada.

¿No sé como lo voy a hacer?

Debería buscar alguna pista. Algún rastro animal. Huellas o algo así. Sí supiese como huele algún tipo de animal podría probar mi nuevo súper-olfato.

Tenía que haberme documentado antes de salir. Esta noche buscaré información sobre los hábitos y la localización de los… ¿conejos? Si viven en libertad serán liebres. Aunque las liebres tienen poca sangre.

Debería buscar algo más grande. Esto parece excremento de liebre. Quizás haya alguna cerca.

Huelo la zona y trato de seguir el rastro del olor el cual me conduce a una madriguera.

¿Cómo saco lo que haya dentro? Porque la mano, obviamente, no la voy a meter. Vete a saber lo que vive en ese agujero. Para que me salga una serpiente o ¡una araña peluda! ¡Argh!

Piensa, piensa.

En la ciudad debe haber algún lugar donde vendan animales vivos. Debería consultar alguna guía de comercios… pero necesitaría dinero…

Con unas hojas secas y el mechero podría hacer un pequeño fuego. Si el animal huele el humo es posible que salga.

Hago un montoncito con hojas secas, con las que consigo mucho humo, tanto que acabo llorando. A base de soplos empujo el humo hacia la madriguera. En apenas diez segundos aparece una liebre asustada. No resulta complicado cogerla. Lo difícil es beber su sangre.

¡Qué asco! ¡Qué asco! Pero lo tengo que hacer. Tengo hambre.

Cierro los ojos y le clavo los colmillos. Bebo su sangre caliente e inmediatamente mi cuerpo se siente reconfortado.

¡Puaf! Sabe tan diferente. La sangre del borracho tenía notas de alcohol y de alquitrán. No era la mejor sangre del mundo, pero aún así tenía mejor sabor. Y ¡menos pelos! Supongo que me acostumbraré a esto. He sobrevivido a cosas peores.

Entierro al pobre bicho cerca de su madriguera.

Sigo hambrienta.

Olfateo el entorno con mis nuevos instintos, ahora más activos, y encuentro con facilidad otra madriguera. De esta sale una pareja de liebres.

Espero que no tuviesen crías.




IV



Hoy voy a ir a clase porque afortunadamente está lloviendo. La naturaleza me lo ha puesto fácil. Los días soleados serán otra historia, sobre todo porque en algunas de mis aulas los rayos solares campan a sus anchas por ellas gracias a los magníficos ventanales.

Otro problema más para resolver.

Durante varias horas consigo desconectar de mi nueva situación como vampiresa y todo lo que conlleva. No obstante, de lo que no consigo librarme es de todos los sonidos que llegan a mis oídos. Y mucho menos de las conversaciones. Tengo la sensación de estar dentro de una colmena con cientos de abejas zumbando alrededor de mi cabeza. Las palabras llegan a mi mente como a Mel Gibson los pensamientos de las mujeres en una de sus películas.

Aunque a veces me distraigo mirando por encima del hombro porque imagino que un policía viene a arrestarme por asesinar al borracho.

Sigue lloviendo. No es difícil salir de clase y llegar hasta la librería. Realmente hoy me ha resultado más sencillo moverme por la ciudad con un paraguas, esquivar a otros transeúntes y los conductores malintencionados que se divierten tratando de mojar todavía más a los peatones.

Estoy mejor de reflejos.

Es hora de entrar. Mariam es la única persona que puede notar los cambios acaecidos en mí. Si paso la prueba de mi jefa pasaré cualquier otra.

Está en el almacén abriendo una caja. Viste su conjunto favorito: un jersey de tonos crema y una falda de lana fría marrón con unas botas marrones. Se gira hacia a mí. Me sonríe.

—¡Onixe! Has vuelto. Estás… te noto… algo cambiada ¿no? ¿Estás bien? —mi jefa me mira un poco ¿horrorizada?

Mal empezamos.

—Esto. ¡Hum! Creo que ha sido por la enfermedad. Pillé un virus y he perdido peso. No podía comer nada —que no fuese sangre.

—¿Estás segura de estar bien? Estás muy pálida. Si no te encuentras bien puedes irte a casa. No te preocupes me las apañaré sola.

—No, no, no, no. Estoy bien. Un poco débil todavía. Pero bien. De verdad.

—Si es así… Hay que colocar más libros en la sección de terror y ciencia ficción.

Estupendo. Me interesa esa sección.

—Ahora mismo, Mariam.

—Onixe.

—¿Sí?

—Tus ojos.



¡Ah!

—¿Sí?

—Tus ojos… están negros…

Ojos, ojos…

—El color azul… me recordaba tanto a mi madre y la echo tanto de menos… me ponía muy triste cada vez que los veía… Voy a probar con lentillas… para ver si me animo un poco…

—Sí, eso te puede ayuda… la verdad, últimamente parecías especialmente triste.

—Tal vez ya estaba incubando la enfermedad… Pero estoy ¡bien! ahora.

—Estupendo.

—Voy a empezar.

—Perfecto.

Vamos a ver que tenemos sobre vampiros en las estanterías. Stoker, Polidori, Voltaire, Rice, Poppy, Harris, Meyer… Demasiada información. Millones de entradas con la palabra vampiro en la red, cientos de libros publicados. Demasiada leyenda y escasa base científica. Demasiadas preguntas y pocas respuestas ciertas. Para el ¿setenta por ciento de los autores? el ajo nos resulta algo molesto, pero ¿y si tienen razón el otro treinta por ciento y es potencialmente peligroso? ¿El agua bendita quema? ¿Cómo morimos los vampiros? Además de quemados por el sol. ¿Cómo me defiendo de otros vampiros? Las estacas de madera ¿matan o paralizan o ninguna de las anteriores? Algunos mitos los puedo desmentir o ratificar haciendo la prueba en mí misma. Otros no. Vamos, no me voy a disparar una bala de plata. Por si acaso. Aunque puedo probar a ponerme una pulsera.






La estupidez de no poder entrar en una casa si no te invitan… ¿eso incluye tiendas y demás? Porque sería realmente incómodo no poder entrar en el cine. Imagina toda la eternidad sin poder ir al teatro. Esta “regla” ¿será extensiva al transporte público? O ¿sólo te echan si no pagas? Porque claro, cuando se comenzó a escribir sobre vampiros los medios de transporte colectivos no abundaban y ahora tenemos de todo: coches, autobuses, aviones, cohetes…

No puede ser extensivo porque ya utilicé el metro esta misma mañana. Numerosas veces.

A la tienda he entrado sin problema. ¿Será porque trabajo aquí, porque ya estaba autorizada a entrar? ¿Porque me esperaba Mariam y el consentimiento tácito también sirve?

¡Buh! Me siento como una bebé abrumada por el inmenso y desconocido universo que me rodea. Lo tengo todo por aprender… otra vez.

Regreso al piso. Como parece que ahora tampoco voy a poder dormir, paso un par de horas acurrucada en el sofá mirando fijamente la pared. Espero a que sea más tarde para ir a cazar. Tengo hambre. Asombrosamente tengo la mente vacía. Parece que finalmente me he cansado de darle vueltas a todo y no sacar nada en claro.

Ya ha anochecido. Salgo por las escaleras de emergencia y corro saltando sobre las azoteas en dirección al bosque.

¡Guuaaauu! Esto es muy divertido. Excitante.

Correr a toda velocidad para que nadie se percate de mi presencia. Sortear los obstáculos que encuentro en mi camino. Pasar de semáforos, señales de tráfico, atascos, del transporte público... Todo ventajas y ningún inconveniente.

Ya en el bosque, oculta por la oscuridad y el follaje, me relajo. Oteo el entorno. Hay una liebre cerca. Hoy diferencio su olor entre la multitud de perfumes que me rodean con más facilidad que ayer. Me concentro en su olor. Trato de escuchar sus pisadas.

¡Ya sé dónde está!

Sigilosa pero rápidamente corro y salto sobre la liebre. Se retuerce entre mis manos tratando de escapar. Los latidos de su corazón retumban en mi cabeza.

Pobre bicho.

Sin mirar al animal, para que no me dé lástima y lo deje escapar, me dejo guiar por mis nuevos instintos y chupo su sangre hasta que muere.

Pobre, pobre liebre.

Ato rápidamente a un árbol el cuerpo de la liebre mientras escucho a mi alrededor en busca de otra presa. Dentro de un rato volveré a ver si ha acudido algún carroñero al olor del cadáver. Las ventajas de documentarse, he aprendido que con los cadáveres puedo atraer depredadores de mayor tamaño y con mayor contenido en sangre.

Es increíble. Huele distinto en el preciso instante en que su corazón dejar de latir.

El olor de la muerte.

—¡Onixe! ¿Qué estás haciendo? —me grita histérica Mariam.

—Saco las novedades del almacén para colocarlas.

—¡Deja esas cajas ahora mismo! ¡Te vas a hacer daño!

Mariam observa la facilidad con la que sostengo las cinco cajas de libros como sostuviese un único volumen entre mis brazos.

—¿Están llenas las cajas?

—Pues claro —le respondo sin soltarlas.

—¿Cómo? ¿Cómo puedes cargar con las cinco cajas? Hace unas semanas a penas podías mover diez libros de tapa dura juntos.

—He estado haciendo ejercicio. Y estos son menos gruesos.

¡Jolines! No me había percatado de que mover todas las cajas a la vez podría llamar la atención.

—¿Deporte? ¡El transportista utilizó un carrito para mover las cajas! ¡Y es doble de grande que tú!

—Pues no pesan tanto.

—Deja que te ayude.

—No, no, no es necesario —retrocedo hasta topar con la pared.

Mariam trata de coger dos cajas. No puede.

—Onixe…

—¿Qué? —¡joder!

—¿Hola? ¿Está abierto? Pregunta alguien junto al mostrador.

—Suelta inmediatamente esas cajas —dice dirigiéndose a la entrada y mirándome como quién descubre un hada durante una excursión en el bosque.

Salvada por la campana.

No me queda energía. He hecho la prueba y ha fallado. No puedo subsistir con únicamente la sangre de tres conejitos. Estoy lenta y pesada. Me tiembla el cuerpo. Necesito alimento urgentemente y no sé si podré cazar algo en las condiciones en que estoy.

Encuentro una madriguera. Huele a liebre. Prendo una pequeña hoguera y espero a que salga. No debo malgastar más energía corriendo detrás de una presa.

El animal no tarda en salir. Lo atrapo. La liebre defendiéndose me muerde un dedo. Un dolor espeluznante recorre mi brazo y baja por mi espina dorsal hasta llegar a las plantas de los pies.

—¡Ay! Mira por donde no voy a sentir matarte.

Siento fluir la sangre tibia por mi cuerpo. Las baterías de mis músculos vuelven a recargarse.

Necesito más sangre.

Me alejo de la zona de la hoguera para percibir mejor los efluvios de los animales. Atrapo otra liebre y un coyote el cual había acudido al olor de una de las liebres muertas.

Rebosante de energía y con la mente al cien por ciento se me ocurre que sería interesante investigar un poco sobre las temporadas de caza y los periodos en los que no debería cazar alguna especie determinada, para no dejar a los huérfanos morir de hambre porque todavía no son capaces proveerse de alimento por sí mismos.

Hay que dejar a los pequeñines crecer. Y reproducirse.

Estaría bien encontrar un coyote. Aunque tal vez si respeto las temporadas de caza de los animales voy a tener que cazar humanos para sobrevivir. O, simplemente, no cazar a las crías, pobrecillas, que todavía tienen que crecer. Y debo dejarles, al menos, uno de sus progenitores para que les alimenten y les enseñen a desenvolverse.

¡Jo! Antes de comer voy a tener que comprobar si es papá o mamá. Supongo que es mejor dejar a la mamá de Bambi viva, en lugar de a su papá. 




Es curioso.

Desde que estoy muerta me siento más viva. Jamás había estado tan lúcida, tan despierta, tan sensitiva. Veo con una claridad desconcertante cada detalle, cada textura, colores que no sabía de su existencia. Ahora cobra sentido la “estupidez” de una compañera de clase, la cual respondiendo a la pregunta del profesor sobre qué colores iba a utilizar en su proyecto dijo: “color estampado”. ¡Color estampado! Todavía nos reímos al recordarlo. Todos nos preguntábamos, obviamente, cuál era el color estampado: “Pues… así como… ¡lila!”. Lila que a las tontas espabila pensaron más de dos.

Bueno, pues ahora para mí todos los colores son “así como estampados”. Hasta los colores más homogéneos para el ojo humano son ahora obras de artistas puntillistas. Un mar de puntos de distintas tonalidades y saturación dentro de “un mismo” color. Mi jersey de cachemir negro es en realidad una red de puntos negros puros, negros azabache, negros ceniza, negros ónice, negros ébano, grises profundos, grises ceniza… no tengo palabras para describirlos a todos.

Oigo todo demasiado bien para mi gusto. Me he vuelto dependiente de los tapones para los oídos. Sobre todo, en la ciudad. ¡Qué estrépito! Esto es capaz de volver loco a cualquiera. Incluso en las montañas o en las granjas a kilómetros de Manhattan me llegan los murmullos de la ciudad.

Y los olores. Los olores tienen cuerpo: forma, color y sabor. Es una pena no poder añadir a la dieta nada diferente a la líquida, pringosa, metálica y granate sangre porque hay cosas por ahí que huelen realmente bien. Este nuevo y desarrollado sentido es útil para saber todo lo que ha hecho una persona durante un día. Sobre todo si tienes interés en saberlo, de lo contrario también puede ser una molestia. Los olores que envuelven a alguien me lo dicen todo: qué ha tomado para desayunar, si está a régimen o no, si se lava los dientes, la marca del gel de baño, si viene a la oficina en transporte público o en su propio vehículo… ¡todo! Hasta lo más íntimo y desagradable.

A veces, simplemente también es demasiado para poder soportarlo.

El sentido del tacto igualmente me tiene loca. Siento la ropa abrazar mi cuerpo como nunca antes. Mi piel se ha vuelto más exquisita, aunque es más dura y fuerte. Ahora sólo utilizo tejidos naturales. Los sintéticos me dan repelús, lo que no sienta nada bien a mi economía. No estoy en condiciones de vaciar mi ropero y llenarlo de nuevo. Esto es horrible. Puedo escuchar los crujidos de los tejidos. El correr de la electricidad por sus fibras sintéticas tampoco me ayuda. Todo mi cuerpo es hipersensible, pero hay zonas… las yemas de los dedos. Soy capaz de descubrir cualquier microscópico defecto en la más perfecta de las superficies, más cara y mejor pulida de este mundo. Es horrible y maravilloso al mismo tiempo. A veces un solo gesto me transmite un placer y un dolor terrible simultáneamente.

Espero llegar a considerar todas estas sensaciones como normales algún día… O me volveré loca.

A ver… ¿por dónde puedo empezar? ¿Carrera de obstáculos tal vez?

Mi caída en el callejón me demostró que el tener nuevas “habilidades” no significa dominarlas. Hay luna menguante, pero aún así, puedo ver perfectamente cada detalle del bosque. Distingo a la perfección todo lo que me rodea sin ayuda de ninguna linterna. Supongo que seré capaz de esquivar piedras y otras trampas con las que podría lastimarme.

Comienzo a correr. O eso creo. Veo pasar ramas y bichos nocturnos junto a mí como a cámara lenta. Tengo tiempo más que suficiente para evitarlos y no golpearme. Ni me fatigo ni sudo ni resbalo con la nieve. Sin embargo, me muevo. Me vendría bien un cronómetro o algo similar para comprobar la velocidad. O el móvil que apenas utilizo…

¿A quién voy a llamar?

… tiene cronómetro. Mañana lo traeré conmigo. He llegado hasta una zona con bastante arbolado de troncos gruesos y frondosas copas.

¡Escalaré un rato!

Salto de rama en rama entre dos árboles cercanos sin necesidad de utilizar las manos. A medida que avanzo las ramas son más finas y estrechas. Mantengo el ritmo sin perder el equilibrio. Llego a la copa de uno de los árboles. El basto cielo negro se abre ante mí. Puedo ver cientos de estrellas algunas naranjas, otras azules y otras blancas. Las distingo de satélites y aviones, sin ayuda de algo que no sean mis ojos.

Antes era un poco miope.

Al mirar hacia abajo recuerdo que sentiría vértigo si pudiera ver el suelo. Es imposible distinguirlo desde aquí por la frondosidad de los arces rojos. Siento el viento gélido soplando y arrastrando unas perezosas nubes grises a través del infinito cielo. No hay voces. Sólo los latidos de los animales y la melodía del viento al filtrarse entre ramas y rocas. Esto es música para mí. Un momento de tregua. Solamente mi voz en mi cabeza. Un poquito de paz.

Ahora veamos si es tan fácil bajar como subir.




V



He pensado que en lugar de esperar a que salga el sol para salir de casa y tratar de llegar a la universidad sin arder en el intento, puedo ir antes del amanecer y permanecer escondida en un lugar seguro y alejado del sol que me permita acceder a las aulas sin exponerme.

Espero en la sala de calderas. Si viene alguien hay miles de rincones entre las cañerías y los conductos para ocultarme. El problema es regresar a casa o al trabajo al mediodía.

Tengo toda la mañana para encontrar una salida a esta trampa.

Estoy deseando que llegue mi pedido para probarlo. Como estoy desesperada, y tengo tiempo, estuve navegando por Internet y encontré cuatrocientas veintiuna mil entradas sobre …

¡Ropa con protección solar! Sí, la necesito realmente. Si realmente funciona.

Como cada día hay más psicosis por el tema del cáncer producido por las radiaciones solares, cada vez hay más medidas de protección contra el sol y aquí servidora, lo agradece. Lo más increíble es que neutralizan el noventa por ciento de los rayos UV los cuales, supongo, son responsables de que me carbonice toda entera.

En mi investigación he aprendido que son mejores las prendas oscuras que las claras, lo cual es genial. Últimamente no me veo vistiendo alegres y luminosos colores o llamativos estampados. Debo buscar tejidos tupidos y los tejidos naturales, que son lo únicos que mi piel soporta desde la transformación. Afortunadamente los mejores son la seda y la lana.

Perfecto para las distintas temporadas: verano e invierno.

Espero que las prendas que he pedido cumplan la promesa de un factor de protección del cincuenta, sin importar si están secos o no.

Cuanto desesperada no estaré por salir libremente a la calle que hasta las últimas semanas vengo agradeciendo como nunca cada uno de los feos días lluviosos de grises cielos encapotados.

¡Ya sé por donde voy a salir! Por el alcantarillado. Los conductos se conectan con los del metro. Será sencillo hasta llegar a los trenes.

No tengo ni idea de cómo está el tema de las relaciones entre vampiros. Igual nos llevamos bien entre nosotros, quizás nos llevamos mal, o tal vez depende de con quién.

Yo con mis asesinos no me llevo ni me llevaré jamás.

Necesito aprender a defenderme de otros vampiros, por si acaso. Matar a un borracho fue fácil, pero con un vampiro la historia debe ser muy distinta. Y si, además, van en grupos como mis dos asesinos, será todavía más difícil.

Naturalmente no voy a ir por ahí con una ristra de ajos, una botella de agua bendita y un crucifijo en el bolso. Entre otras cosas porque no creo que sean muy eficaces. Lo único que parece funcionar, para la mayoría de autores que he leído hasta ahora, es el fuego. Supongo que no puedo pretender que un vampiro arda hasta convertirse en cenizas prendiéndole fuego con un simple mechero.

¿Te imaginas?

—Le importaría señor vampiro estarse quieto unos minutos. Estoy tratando de prenderle fuego a la esquinita de su camisa con la esperanza de que acabe ardiendo usted todo entero… Mejor lo voy a intentar desde la espalda porque por este lado sopla muy fuerte el viento y no puedo encender la llama. Acabo en una media hora no se preocupe usted.

Tampoco puedo ir con un soplete o un lanzallamas. ¿Los venderán en alguna ferretería?

Necesito algo tamaño mechero, pero con la potencia de un lanzallamas.

Pero ¿qué?

Debe ser algo parecido a una bomba incendiaría. Tengo conocimientos más que suficientes para construir una pequeña bomba. En el taller de la universidad hay material para fabricarla. Aunque llevar una bomba en el bolso también puede ser comprometido. Necesito algo con aspecto inocente, fácil manejo y seguro para mí. Si provoco una gran explosión puedo acabar ardiendo yo también.

Saco el zippo de mi bolso. Nunca he fumado. El encendedor es una de esas cosas que siempre llevo en encima junto a otras tantas cosas por si alguna vez me hacen falta. Podría pasar que un día algún morenazo se me acercase para pedirme fuego. Estaría gracioso decir: “no fumo”, y cortarme el rollo yo solita y sin ayuda de nadie dejándole marchar.

No eso no pasará.

Tampoco me han pedido fuego nunca. ¡Qué asco!

Enciendo y apago el mechero. Miro la llama con la secreta esperanza de que me ilumine y se me ocurra alguna idea brillante. Abro y cierro la tapa metálica. Lo lanzo al aire. Gira sobre sí mismo varias veces. Cae en mi mano. El soporte de la rueda, con sus agujeritos, me recuerda el de un lanzallamas.

No entiendo por qué.

…

¡Tengo la bomba en la mano! ¡Es perfecta!

Es sencillísimo convertir un zippo en una mini-bomba. Tiene un sistema que permite encender la mecha que hará de detonador. Además, la carcasa metálica hará de metralla. Se destruirá y no dejará rastro. Ni pruebas. Sólo tengo que cambiar las bolitas de algodón impregnadas con bencina por algo más potente…

Simplemente sustituyo las bolitas de algodón de la parte inferior por una cápsula de queroseno, enciendo la mecha, espero a que la mecha se caliente hasta llegar al combustible y que lo haga explotar. Posiblemente hasta tengo tiempo de lanzar el mechero y cubrirme antes de la explosión. La deflagración debería quemar al vampiro lo suficiente para dejarle fuera de juego si lo lanzo al cabello o al pecho.

No necesito ni herramientas. Sólo una excursión al cuarto de las calderas.

Mi profesor de programación, el de las chaquetas a cuadros y las pajaritas estampadas, no estaría muy orgulloso de mí en estos momentos. “Hay que utilizar el conocimiento para hacer el bien…”.

En cierta manera lo hago. Si lo utilizase, sería en defensa propia.

Días negros, días grises, días blancos, días de tormenta, días de lluvia, días de nieve, días de encierro… siempre días oscuros o ventanas cerradas.

Los perfumes, las flores, el suavizante, las sales de baño, la barra de labios, la piel, los niños, su sangre, el pan recién hecho, el olor del chocolate, los pasteles, la carne asada, la salsa de tomate, las gambas a la plancha…

¡Buf! Desde mi conversión todo me huele delicioso.
¡Incluso la verdura!

Niños llorando, gente gritando, parejas haciendo el amor, los pitidos de los conductores, el chirriar de cajones o puertas abriéndose, desarmados moviendo muebles, el estruendo de las herramientas de los obreros, los murmullos, las palabras, los gritos, el motor de los vehículos, los aviones a reacción, el cantar de las aves, las pisadas y pisotones, el tic-tac del reloj, el gas encendido, el agua moviéndose por las tuberías, el metro circulando, el pasar de las páginas de revistas, los lápices escribiendo, los secadores de pelo, las lavanderías veinticuatro horas, el bombear de los corazones, personas comiendo, perros ladrando, gatos lamiéndose las patas, hámsteres abriendo pipas, el silbar del viento y el murmurar de las hojas de los árboles, las gotitas de lluvia dando golpes, los truenos y los relámpagos, pelotas botando, marcadores llevando la cuenta, bateadores con sus bates, alarmas y sirenas, despertadores sonando, la musiquita de los móviles, las emisoras de radio, las televisiones con su millón de canales por cable, los cines, los teatros, las acústicas salas de exposiciones, las actividades al aire libre…

¡Dios! Me voy a volver ¡loca! ¡No lo puedo soportar más! No sé qué hacer, ni dónde esconderme.

Los tapones de los oídos amortiguan un poquito los sonidos más lejanos, pero no impiden la tortura ni de los más cercanos ni de los más desagradables.

¡Ni encerrándome en el armario y cubriéndome con ropa!

Estoy muerta. Quizás debería enterrarme. Sí, con unas cuantas capas de tierra sobre mi cabeza seguramente no podría escuchar nada. Solo el silencio. Y el metro. Los animales que viven bajo tierra. Las tuberías y desagües. Las excavaciones…

¡Joder! Me va estallar la cabeza.

Si por lo menos tuviese una bañera en lugar de ducha podría meter, aunque solo fuese la cabeza, como no necesito respirar… tal vez así consiguiese amortiguar los escandalosos ruidos que me torturan de día y de noche.

Podría ir a bucear. Sí, en el agua hay peces, bañistas, surfistas, embarcaciones… pero no puede ser tan malo como esto. Entre mi colección de prendas con protección solar, tengo obviamente un traje de neopreno.

¡¿Cómo no se me habrá ocurrido antes?! Acabo de descubrir mi deporte favorito: ¡el submarinismo! Sí, también hay ruidos, pero todo está amortiguado por el pesado manto del agua. Esto es música para mis castigados oídos y mi torturada mente. Otra ventaja de no respirar y tener vista de lince.

Un nuevo mundo hecho de coral y roca se expande frente a mí. Tal vez habría sido una buena idea traer un cuchillo o algo para defenderme.

¿Habrá tiburones en las costas de Nueva York?

Dentro del agua no me siento tan fuerte ni tan rápida. Otro motivo más para venir a nadar más a menudo. La resistencia del agua me ayudará a desarrollar mis nuevos “poderes”.

¡Aaah!

Parece… sí. Es el borracho. Mi primera víctima. Espero que sea la última.

La cadena se ha enganchado entre las rocas. Las corrientes mecen el cuerpo. Está hinchado, pálido, la ropa se ha convertido en jirones. Los peces le han desfigurado.

A partir de mañana nadaré en otras aguas.

Dando vueltas en la cama sin poder dormir, ha surgido en mi mente la horrible idea de que los vampiros que me atacaron podrían volver a acabar lo que dejaron a medio. No tuve problemas para acabar con un humano borracho. Pero ellos no son humanos. Además, son vampiros desde hace más tiempo que yo.

¡Vete a hacer desde cuando!

Son hábiles. Posiblemente no podría defenderme de un nuevo ataque del par de asesinos ni con mi nueva fuerza.

Como voy a ahorrar algunos dólares de la comida que ya no puedo comer, podría invertir algo en unas clases de defensa personal. O mejor, en alguna técnica de lucha. En el barrio hay una academia de Tang soo do. O algo de eso. Podría inscribirme. Aunque tendría que llevar mucho cuidado con mi nueva fuerza. Todavía no la controlo y no quiero hacer daño a nadie.

Abren hasta tarde. Podría ir después de trabajar… Sería perfecto.

Hoy cuando acabe el turno, voy a pasar a informarme un poco. Además, podría comenzar a ver pelis violentas. Muchas de las coreografías que bailan están creadas por los mejores en sus disciplinas.

Quizás aprenda algún movimiento.

Mi nueva “vida” está comenzando con buen pie.

Si dejamos al margen lo del intento de violación y el asesinato.

Boca de metro cerca de casa, curro en las inmediaciones, academia de artes marciales a un par de calles con amplio horario y solo hombretones en clase.

Por lo menos en mi turno.

De todas formas, debo ser cuidadosa. Desconozco cuales serán todas mis nuevas capacidades y sus límites. No quiero hacerle daño a nadie.

Verdaderamente me gustaría ser uno de esos vampiros que leen la mente para saber qué piensan todos mis compañeros. No consiguen quitarme el ojo de encima ni borrar su mirada de escepticismo algunos, burla otros y de deseo la mayoría.

La clase de hoy es de patadas altas. Se les ve divididos en lo más profundo de su ser. Por un lado, les gustaría ser mi pareja para tener roce conmigo, y por otro no quieren que yo les aguante el escudo para dar los golpes.

Será porque presuponen que soy una flojucha.

El sensei les ahorra el dilema y me toma como pareja por lo de ser novata. Primero realizamos los movimientos frente el espejo. Después toma un escudo de gomaespuma y me pide que lo golpee.

Lenta y suavemente marco el movimiento.

—¡Venga! Estoy seguro de que lo puedes golpear más fuerte.

Le doy otro golpecito.

—¡Más fuerte!

Un golpecito algo más fuerte, pero igual de lento.

—Tienes que hacerlo más rápido y más fuerte.

Mis compañeros continúan mirándome de reojo y comienzan a alegrarse de no ser mi pareja.

—¿Por qué quieres aprender Tang soo do?

—Para poder defenderme en caso de necesidad, sensei.

—Pues entonces vas a tener que hacerlo mejor. Más fuerte, con más energía. Mucho más rápido.

Le golpeo algo más fuerte.

—Ese golpe no derribaría ni a un niño de cinco años.

Le golpeo más fuerte.

—Algo mejor. Pero todavía no es suficiente.



Otro golpe, otro más fuerte, otro más fuerte que el anterior. Él me sigue pidiendo más intensidad y más energía. Con cada patada va retrocediendo un poco.

—Así. Ahora lo haces bien. ¡Golpea más fuerte! ¡Máaaaa… ¡Ay! ¡Ay, ay, ay!

¡Uy! Me pasé.

Todos me están mirando boquiabiertos. Yo no consigo apartar las manos de mi boca ni cuando me he asegurado de que no me han salido los colmillos.

—¡Ay!

Corro hacia mi sensei. Con la última patada ha volado un par de metros hasta chocar con un gran pilar.

—Lo siento, lo siento muchísimo. ¿Está bien? —le pregunto arrodillándome junto a él.

—Me he golpeado la cabeza.

Todos se acercan hacia nosotros para interesarse por la integridad física del sensei.

—¿Está bien? —pregunta uno de los alumnos.

—¿Llamamos a una ambulancia? —añade otro.

—No. Estoy bien.

Con cierto gesto de dolor mi sensei se pone en pie. Se toca la cabeza. Después se mira la mano para comprobar si está ensangrentada.

Afortunadamente no lo está.

—Lo siento —le vuelvo a repetir.

—No te preocupes. Estoy bien. Ha sido un pequeño susto. ¿Dónde tenías toda esa fuerza guardada?

—No lo sé.

—Dentro de unas cuantas clases, no habrá nadie que se atreva a meterse contigo.

Si supieran lo que soy tampoco lo harían hoy.

Le sonrío un poco forzada mientras todos me siguen mirando con cara de asombro.

—Me parece que ha sido suficiente por hoy. Te veo el miércoles Onixe —dice mi sensei haciendo una inclinación como muestra de respeto.

Yo le devuelvo el saludo. Me falta puerta para salir en dirección al bosque.

Necesito desfogarme. Quemar adrenalina. Calmar los nervios golpeando algo.




VI



Mamá ¿qué puedo hacer? ¿Qué voy a hacer ahora? Soy un monstruo. Un monstruo asesino. Ojalá estuvieses aquí, mami. Te echo tanto de menos.

Apenas se distinguen los rostros de esta fotografía. Está muy estropeada a pesar de estar en la cajita de la llave. La culpa es mía. Tengo la mala costumbre de acariciarla cada vez que la miro. Cierro la cajita con cuidado y vuelvo a colgarme la llave al cuello.

Puesta a hundirme, lo voy a hacer del todo.

Saco los vídeos caseros que me llevé de la mansión cuando alquilé el piso. Apenas los he visto un par de veces. Simple acabo llorando un río. Hoy será un río rojo. Un Nilo.

Mi padre es un profesional de la comunicación. Sólo hay que ver este vídeo. Es de cuando me llevaron a casa por primera vez. Mi padre, vestido de traje y corbata…

seguramente el hospital de pillaba de camino a la oficina o viceversa…

… me sostiene en un brazo. Con el otro rodea a mi madre por la cintura. Ella parece incómoda. Triste. Disgustada quizás. Tal vez sea porque papá apareció tres días después del parto. El mismo día en que le daban el alta a mamá y regresamos a casa. Tal vez por eso trata de evitar cruzar una mirada con papá. Él está en su salsa. Parece el padre y el marido del año. El perfecto hombre de negocios recibiendo las felicitaciones de familia y amigos. Este es el único vídeo protagonizado Joseph Chapman. Puedes ver tantas veces como quieras los vídeos de mis cumpleaños, los cinco que hay, que nunca le verás en ellos. Siempre estaba ocupado: tenía una reunión, era ponente en algún congreso, estaba fuera cerrando algún negocio…

El vídeo de la boda.

Creo que nunca he visto este vídeo. Mamá estaba increíblemente hermosa vestida de novia. Ella siempre ha sido un bello ángel.

—¿Han venido a contraer matrimonio por su libre y plena voluntad sin que nada ni nadie les presione? —pregunta el cura a mis padres.

—Sí, Padre, venimos libremente —responden ambos.

¡Hum! A él no se le ve muy convencido.

—¿Están dispuestos a amarse y honrarse mutuamente en su matrimonio hasta que la muerte les separe?

—Sí, Padre, estamos dispuestos.

Pero ¿qué?

—¿Están dispuestos a recibir responsablemente y con amor los hijos que Dios les dé?

—Sí, Padre, estamos dispuestos.

Si está clarísimo que está mintiendo…

—Así pues, ya que quieren establecer entre ustedes la alianza del santo matrimonio, unan sus manos y expresen su consentimiento delante de Dios y de su Iglesia.

—Yo Joseph, te pido a ti Melissa para que seas mi esposa porque te amo y prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad y amarte y respetarte todos los días de mi vida.

A-lu-ci-no.

—Yo Melissa, te acepto a ti Joseph como mi esposo porque te amo y también prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad y amarte y respetarte todos los días de mi vida.

¿A quién está mirando? ¿A quién miras? ¡¿A quién miras Joseph Chapman mientras tu esposa te promete amor eterno?!

—Lo que Dios acaba de unir, no lo separe el hombre.

No lo separe el hombre… ¡el hombre! No puedo ver nada más.

Va siendo hora de visitar a papá.

Por la parte del bosque, accedo a la parte trasera de la mansión, donde está mi cuarto. Trepo hasta mi ventana. Resulta sencillo desencajar el marco sin dejar apenas señales en los muros.

Mi cuarto sigue decorado como cuando era niña, con muebles blancos y juguetes por todas partes. Cojo a Buffi y lo abrazo al igual que cuando era una niña. Ahora me queda un poco pequeño. Adoro a este peluche. Es tan blandito y suave. Me siento en la sillita donde se solía sentarse mamá a jugar conmigo. Debía estar muy incómoda. Es una silla minúscula. Pero ella pasaba horas aquí sentada conmigo.

Abro la puerta y salgo al pasillo. Aquí están las malditas escaleras. Me asomo al piso inferior. Todavía veo a mamá tirada en el suelo al pie de las escaleras con sus rubios cabellos esparcidos sobre la oscura madera del parqué la cual dibujaba cada curva de su cuerpo a la perfección. Un ángel roto tirado en el suelo. El ángel se levanta y flota hacia mí. Desprende una cálida luz. Su vestido y su cabello se mecen suavemente. Sus ojos azules quedan frente a los míos. Mira hacia mi dormitorio. Yo también.

Mamá y yo estamos sentadas en la alfombra blanca y peluda de mi cuarto. Sobre la mesita tenemos un juego de té de plástico con chocolate caliente y un plato con magdalenas y galletas que ha hecho mi madre.

¡Mi mamá es la mejor cocinera del mundo! Su pastel de chocolate es el mejor.

Hemos jugado a las princesas. Ambas vestimos primorosos vestidos blancos con encajes como las princesas de verdad. Yo todavía llevo mi tiara de cristal puesta porque soy la princesa de la casa. Ahora mamá me lee mi cuento preferido. El de los animalitos del bosque y sus amigos.

—… no señor Doggie, usted es un perro y dice… —mamá espera mi respuesta.

—Guau, guau —respondo riendo.

—… pero si yo siempre, cuak, he hablado así, cuak, cuak —continúa mami.

—¡Eso es un pato!

—¡¡Melissa!! ¿Dónde estás?

—¡Es papá! ¡Es papá! —grito poniéndome de pie y dando saltos de alegría por la habitación.

A mi mamá le ha cambiado la cara. Ya no ríe.

—Sí, es papá. Espera aquí. Ahora mismo venimos a verte. ¿Vas a ser una niña buena?

—Sí, mamá.

Aparto las cortinas de encaje del dosel. Subo a la colcha blanca con rosas rosas de la cama y cojo a mi conejito de peluche Buffi. Vuelvo a la mesa y cojo una galleta.

—¿Quieres una galleta Buffi? —le pregunto al peluche.

—Sí, gracias —respondo fingiendo ser el muñeco.

Mamá baja seria por las escaleras. A lo mejor es porque papi habla raro otra vez.

—No grites, por favor. Asustas a Onixe —suplica mamá.

—¿Quién te crees para decirme a mí lo que tengo que hacer?

—Soy tú esposa.

—¡Ja! Tú eres la primera puta que se quedó embarazada para echarme la soga al cuello.

Me asomo a las escaleras porque mis papás tardan mucho en subir a verme. Es extraño. Mi mamá parece asustada.

—Trae un whisky. Doble. Sin hielo —ordena papá.

—Me parece que ya has bebido suficiente —susurra mamá, pero yo la he oído.

Papá corre hacia mami con una mano en alto. Ella se encoge y gira la cara.

—¿Mamá? ¿Papá?

—Ya vamos cariño —responde mi madre. Luego vuelve a susurrar—. Tú hija lleva todo el día esperando para verte.

—No estoy muy seguro de que sea mi hija.

¡¿Qué?! Ahora me quedo tan helada como mi mamá.

Papá se dirige hacia la escalera y mamá le sigue sujetándose el pecho.

—¡Hijitaa! ¡Ven que papi te va a enseñar un juego nuevo!

—¡No le hagas daño, por favor! —grita mamá sujetando a mi padre del brazo.

Mi padre forcejea para soltarse y mamá cae por la escalera.

—¡¡Mamáaa!!

Suelto a Buffi y corro escalera abajo. Pero no llego hasta mi mamá. Papá me sostiene en brazos. Yo pataleo, me retuerzo, lloro, grito. La tiara cae botando por los peldaños y rueda hasta mi mami.

—¡Mamá! ¡Mamá!

¿Por qué no se mueve? ¿Por qué no se levanta?

—Una puta menos en el mundo —susurra papá.

Las voces del personal de la casa me traen de vuelta. Regreso a la habitación. Lo devuelvo todo a su sitio y regreso a mi piso.

Estaría bien tener alguna reserva de sangre a mano por si alguna vez no pudiese ir a cazar, por los motivos que fueran o fuesen.

Necesito sangre para subsistir. Supongo que en la nevera se conservará bien. En los hospitales la refrigeran y no se coagula ¿verdad?

Hospitales.

¿Será muy difícil robar sangre de un hospital? Posiblemente lo más sencillo sea localizar unos cuantos centros de donación y robar alguna nevera.

Estaría mal. Esa sangre salva vidas. Me salvaría a mí. Pero yo soy un monstruo. No pedí serlo. Es lo que hay.

Echaré un ojo con mi amigo Internet a los centros de donación de sangre en Nueva York.

Daré una vuelta rápida por la sala. Una vuelta de exploración para localizar donde exactamente se almacena la sangre y para comprobar que ningún humano se percata de mi presencia.

Me dejo caer desde la cornisa del edificio de frente a la puerta, entro y recorro las estancias. Salgo del edificio y como si hubiese salido de una de las tiendas cercanas, recupero una velocidad de movimiento humana. Entro de nuevo a la clínica y compruebo si los presentes están alterados porque han sentido algo “extraño”. La normalidad reina en el edificio.

Pido información sobre los requisitos para ser donante. No puedo donar. No peso lo suficiente.

Ni estoy lo suficientemente viva.

He cumplido mis objetivos: sé que no pueden verme si no me detengo y sé donde se guarda la sangre. Ahora solo tengo que conseguirla.

¡Qué triste!

Miro la nevera. En su interior solo hay unas bolsas de sangre refrigerada. Tengo de varios tipos: A positivo, B negativo y AB positiva y negativa. Comprobaré si es cierto que sabe diferente dependiendo del tipo. Si es verdad, en el próximo robo tendré que seleccionarla.

Si tengo la oportunidad.

Al menos tengo la tranquilidad de que si no puedo ir a cazar una noche, tendré algo con lo que alimentarme.

¿Existirán los clubs nocturnos para vampiros? Deberían existir. En todas las pelis hay lugares donde reunirse, donde destruirse los unos a los otros y donde beber sangre. ¿No vendrán anunciados en las guías turísticas? ¿Cómo podría encontrarlos?

He estado varias semanas dando vueltas por Internet. Encontré numerosos foros de “pseudovampiros”. Debería haber numerosos padres preocupados por las cosas que hacen sus hijos. Y por las cosas que creen ser. Los vampiros no extraemos sangre con una jeringuilla a nuestras parejas para hacer cócteles.

O eso creo.

Voy a ir a un garito en el Bronx esta noche. No estoy muy segura de lo que encontraré allí, pero por alguna parte debo comenzar a tirar del hilo.

A pesar de llevar varias zippobombas en los bolsillos, no me siento muy segura. Este lugar me produce escalofríos. La fachada está pintada en un brillante negro azache, el cual por el día debe ocultar los símbolos que brillan de noche por el reflejo plateado de la luna. No reconozco ninguno de estos símbolos. Espero que no resulten tener un significado de vital importancia.

El brillo verde de la pintura le da un aspecto más siniestro si cabe.

Abro la pesada puerta negra y la música technodarks me golpea.

¡Esto es una locura! O no hay auténticos vampiros dentro o están todos sordos. También pudiera ser una forma de acabar con las voces y los ruidos que les rodean.

O quizás sea para descansar del resto de sonidos del mundo.

Trato de avanzar como puedo. La oscuridad no es obstáculo, la música sí. Las paredes están pintadas de negro. A ambos lados del pasillo cuelgan cruces rojas invertidas. En el gran salón, los sillones y los taburetes son rojos.

Será para no confundirlos con el negro suelo y las negras paredes, y poder sentarse sin peligro de caer al suelo.

En las paredes cuelgan plasmas en los cuales se pueden ver películas calificadas con varios rombos. Los gemidos de las actrices se oyen incluso por encima de la música y las conversaciones. Un par de tarimas con forma rectangular recorren la sala a lo largo. Los bailarines parecen guerreros de juguete a tamaño natural. Tanto hombres como mujeres visten diminutas prendas rojas o blancas que apenas cubren sus partes más íntimas. Todos calzan botas negras militares y se decoran con otros detalles guerreros como corazas o espinilleras. La piel expuesta a la luz de los focos brilla como si fuese de vinilo gracias al aceite corporal para bebés que se aplican.

En mi vida humana no había semejantes tíos buenos. Ni tan sexuales.

Debería haber modelos por todas partes. ¡Esto es Nueva York, una de las capitales de la moda! Quizás huían de mí también. Esa sería una buena razón para no encontrarlos.

A medida que me adentro en el local, los olores se hacen más pesados.

Me abruman.

La mezcla de la metálica sangre, los agrios orines y la ahumada hierba me produce náuseas.

Ningún efluvio inhumano.

Aunque la mayoría de los presentes parecen más muertos que yo. Las luces estroboscópicas me ofrecen breves instantáneas de los pintorescos personajes. Rostros pálidos, la mayoría por la magia del maquillaje. Ojos perfilados en un profundo negro. Labios rubí, algunos decorados con falsos colmillos. Los dientes no son de plástico. Parecen obra de dentistas profesionales.

Serán fundas dentales o algo por el estilo.

Casi todos vestimos de negro, el color de las sombras. Algunos se permiten un toque de color rojo, morado o blanco. El cuero, el vinilo, el látex son las constantes. Veo mirarme enfurecidas decenas de demonios colgadas de pechos, pendientes o anillos. Medias rotas y guantes de rejilla decoran las extremidades. Hay una buena colección de corsés.

Me resisto a la tentación de ir a preguntar donde han comprado un par de ellos.

Tachuelas y púas decoran cualquier cosa: botas, pantalones, cinturones, brazaletes… Más de uno debería llevar cuidado con los collares de púas que luce porque podría hacerse o hacerle mucho daño a alguien.

Es posible que alguno lo haya hecho ya con gusto.

Podría dedicar un capítulo completo a cada uno de estos personajes. “Nuevos especímenes nocturnos”, sería el título. Bueno, varios de ellos no son nuevos, peinan canas desde hace varios años. Algunos me dan más miedo que cualquier vampiro real. Tropiezo de frente con un hombre cuyo aspecto no deja lugar a dudas, acaba de salir de la cárcel. Sus ojos azules resultan espeluznantes. Son clarísimos. Están inyectados en sangre y enmarcados ambos por moratones recientes. Sobre cada ceja tiene tatuada una palabra: luchar y morir. Su cabeza está completamente rapada lo que evidencia todavía más la extrema delgadez de su rostro. La perilla con forma triangular no acaba de tapar la fea cicatriz de su barbilla. Entorno a su cuello, un tatuaje de una cadena ceñida. Es corpulento y fuerte. Viste una camisa de manga corta sin botones ni solapas al estilo de los pijamas de los médicos.

Y de los presos. Tiene toda la pinta de que regresará pronto a prisión.

Esos poderosos brazos no tardarán en dar una paliza a alguien.

Aunque no será hoy.

Su mirada me atraviesa. No me ve. Camina medio zombi a causa del alcohol y la hierba.

Nadie parece estar realmente aquí. Sólo están sus cuerpos ebrios. Se mueven al ritmo de la música como si fuesen marionetas cuyos hilos manejada otro ser. Muñecos obligados a bailar la danza de la muerte. Camino entre la multitud sin ser vista pese a que algunos me miran a través de sus lentillas blancas. Un tipo con las gafas empañadas grita al cielo como si le arrancases las entrañas. Nadie le toca. Este también tiene un tatuaje en el cuello. El suyo está más currado. Da la sensación de que le han cosido la cabeza de nuevo al cuerpo tras haber sido cortada de una forma muy poco ortodoxa. Junto a él, una chica paciente y pálida espera con un par de copas a que el tipo deje de gritar. Sus ojos están vestidos de violeta. Es el único toque de color en ella. Sus siniestros tatuajes de demonios y esqueletos tiñen su piel de negro como las miniprendas de lycra negra con las que pretende ¿vestirse?

Al fondo del local veo varios grupos reunidos. Parecen buitres acechando a una presa. En las copas, todas las bebidas son rojas. En algunas de ellas hay sangre humana fresca. En un rincón veo a varios extraer o dejar que le extraigan sangre con la ayuda de jeringuillas. Después comparten la sangre entre los presentes. Es una comunión de sangre. Un tipo altísimo, de unos dos metros vestido con un largísimo abrigo de cuero negro sobre pantalones de cuero negro deja caer dos gotas de la dulce sangre en las lenguas de los feligreses. El perfume de las gotas rojas me penetra. Mis instintos se despiertan.

No importa, mis colmillos no son los más largos de la fiesta.

Me arrodillo frente al sacerdote y espero mi dosis.

—Bienvenida hermana de sangre —dice el sacerdote dejando caer un par de golosas gotas sanguíneas en mi boca.

—¡Hum! Deliciosa —me relamo.

Me pongo en pie para coger la mano del sacerdote y acerco la jeringuilla de nuevo a la boca para probar más.

No soy yo, son mis instintos que me arrastran.

—Eres nueva por aquí —dice el rubio de dos metros—. Conozco a todas las vampiresas y tú eres la más bella.

—¿Alguna vez has compartido tu propia sangre? —le pregunto.

—Sólo con personas muy especiales —me sonríe—. ¿Te gustaría probarla?

—Me encantaría —lamo su muñeca, donde el pulso late con más fuerza, prácticamente puedo saborear la sangre.

El rubio coge mi mano y una jeringuilla nueva de la mesa. Me lleva a un cuartito y cierra con llave. El sacerdote a pesar de vestir con un estilo similar al resto, no resulta tan siniestro. No hay tatuajes ni piercings a la vista. Su corte de pelo es moderno, pero no extravagante. Se afeita y sus ojos sólo están brillantes por el alcohol.

El gigante comienza a sacar la aguja del envase.

—No la vas a necesitar —le digo mientras le obligo a sentarse.

Me siento a horcajadas sobre él. Está caliente. Aparto el abrigo de su cuello y sus hombros. Al bajarlo hasta los codos, dejo al rubio inmovilizado. No le importa, le excita más. Acaricio su torso perfecto sobre la malla de red negra que lo cubre. Las tachuelas de su cinturón se clavan en mis piernas a pesar del llevar pantalones. Huelo su cuello. Su efluvio me nubla la razón que perdí hace varios minutos. El latir de su corazón me excita. Lamo su cuello y él aprieta con fuerza mis nalgas.

—Tus hermosos ojos rojos parecen tan auténticos —murmura.

Cada vez estamos más excitados. No puedo esperar más tiempo, clavo mis colmillos en su cuello. Él gime de placer. Succiono la sangre de su cuello mientras él intenta soltar el cinturón de sus pantalones.

Las fuerzas comienzan a abandonar el cuerpo del sacerdote. Sus brazos caen flácidos en el aire. Me obligo a parar para no matarlo. Su respiración y los latidos de su corazón son débiles.

Vivirá.

He saciado mi sed y la lucidez regresa lentamente a mí. El sacerdote está inconsciente. Le quito la ropa y le acuesto. No me importa lo que piense cuando despierte. Me interesa todo lo que este mortal pueda saber sobre vampiros.

Miro su cuerpo desnudo tendido sobre el viejo colchón que hay tirado en el suelo. También el parece un guerrero como los bailarines de las tarimas. Es un coloso perfecto. Me siento tentada a morderle otra vez.

Será mejor salir cuanto antes de aquí. Volveré otro día para hablar con él. Y tal vez… chuparle algo más de sangre…




VII



Está claro. Dormir es una de esas necesidades superfluas que solo necesitan los insignificantes mortales. Quid pro quo. A cambio de permanecer eternamente joven, he perdido el mayor de los placeres de mi vida: remolonear en la cama bajo un montón de mantas y edredones todo calentita, segura y feliz

Odio pensar. No quiero pensar. Lo quiero todo fuera de mi cabeza. Si al menos pudiera dormir podría dejar de pensar durante unas horas.

Doy vueltas por el piso. He hecho los deberes para la facultad, me he duchado y he limpiado el piso. Como ahora tampoco tengo que cocinar, ni lavar los platos, ni poner ni quitar la mesa; me siento muy ociosa.

Papá me mira sonriente desde la carátula del vídeo de la boda. Mamá le mira a él. Papá siempre miraba hacia otro lado. A cualquiera donde no estuviese mamá. Ni yo.

Es una cálida tarde primaveral. El rojo sol cae pesadamente del cielo tiñendo el horizonte de suaves tonos pastel y el ambiente de una dorada luz. La suave brisa cálida remueve las hojas de los árboles y algunas de estas se sueltan para revolotear dibujando la dirección del viento.

—Nos hemos reunido para recordar a nuestra hermana Melissa Chapman. Recuerdo, por una parte inundado por el dolor, por otra lleno de esperanza en la vida eterna…

Me rodean personas tristes vestidas de negro. Yo llevo también un vestido negro. Es nuevo. Lo ha comprado la abuela. Miro el brillante ataúd gris que tengo enfrente. Sobre él hay una corona de rosas blancas. Las favoritas de mamá. No puedo creer que ella esté dentro de esa caja. No la volveré a ver más.

En un extremo del pasillo formado por familiares y amigos, un cura con sotana negra y Biblia dorada está hablando:

—Por Melissa. Para que alcance la felicidad del Reino del Dios.

—Oremos al señor —responden las sombras negras.

—Por ella y por todos los que han muerto. Para que vivan para siempre en la luz y la paz de la casa del Padre.

—Oremos al señor.

—Por su viudo e hija, sus familiares y amigos, por todos cuantos lloran su muerte para que de nosotros reciban ayuda y compañía en estos momentos y hallen en el amor de Dios la fuerza que necesitan.

—Oremos al señor.

Papá está sentado al otro lado del ataúd. Sostiene una rosa roja en su mano izquierda. Mira de reojo a la rubia que hay sentada junto a él. Ella también lleva un vestido negro. Su vestido es muy corto y sin mangas. La mujer sonríe a mi padre. Él le devuelve la sonrisa y le coge la mano. Le dice algo al oído y pone la mano con la rosa en la rodilla de la mujer.

—Escucha Padre nuestra oración. Derrama tu amor sobre nuestra hermana difunta, sobre nosotros, y sobre todos los hombres…

Mamá no está.

Las lágrimas resbalan por mis mejillas. Nadie se percata de ello. Papi solo mira a la rubia. Los demás también.

—¡Ey! ¿Dónde has estado? Te echado de menos —me dice mi sacerdote rubio de dos metros y abrigo de cuero antes de tomarme entre sus brazos y levantarme medio metro del suelo. Todavía tiene las marcas de mis colmillos en su cuello.

—¿De verdad me has echado de menos? —le pregunto tímidamente.

—Sí, claro —me sienta sobre sus rodillas, coge mi barbilla y me besa—. Te fuiste sin decirme ni tu nombre.

—Así conservamos el misterio.

—Pero yo quiero conocerte. Además, los nombres son solo palabras. Me llamo Ankh —me extiende la mano a modo de saludo, muy formal.

—La llave de la vida —le digo estrechando su mano.

—De la vida eterna. Ese es mi nombre. Y tú ¿quieres eres?

—Laylah.

—Me gusta.

—A mí tu abrigo de cuero.

—No me lo quito nunca.

—¿No tienes calor?

—Los vampiros nunca tenemos calor querida.

Está mal de la cabeza, pero es mono. Besa bien. Tiene algo que me atrae. Me ayuda a liberar mi mente de la     tortura de los recuerdos. Supongo que me puedo dejar tocar un poquito. Me gusta como lo hace. Hacia tanto tiempo que nadie me ponía un dedo encima…

—Con la cantidad de chicas guapas que hay aquí, estoy segura de que no has tenido tiempo de aburrirte sin mí.

—Las demás no son tú. Tú eres especial.

La jeringuilla llena de sangre circulaba entre los presentes hasta llegar nosotros. Mi sacerdote deja caer dos gotitas en mi boca y después prueba la sangre él también.

Ya me estoy perdiendo otra vez.

—¿Qué has hecho sin mí? —me pregunta.

—Buscar vampiros.

—Todos los vampiros de Nueva York están aquí.

Eso no es cierto. Todos los repulsivos efluvios envenenados de hierba y alcohol son humanos.

—No están los dos que busco.

—¿No te sirvo yo? —pregunta un poco celoso —¿No te lo pasaste bien conmigo?

—Me lo pasé genial —le susurro—, pero busco a      Cíclope y Nueve Dedos porque me deben algo.

—¿A quién buscas?

—A Cíclope y Nueve Dedos —así he bautizado a mis asesinos—. Un vampiro con una cicatriz en el rostro y otro sin el dedo meñique de la mano derecha. ¿Les has visto alguna vez por aquí?

—No. Pero quizás podría investigar un poco. ¿Por qué los buscas?

—Me ofrecieron sangre de auténtico vampiro.

—¡Todos aquí somos auténticos vampiros! —ríe el rubio—. Incluso tú ¿verdad?

—Cierto.

—Y ¿qué estarías dispuesta a pagar por la información? —pregunta tocando mi colmillo con su dedo índice.

Le muerdo y de la yema de su dedo comienza a brotar la sangre. Chupo su dedo lascivamente.

—¿Qué deseas? —le susurro cerca de su rostro.

—Tu sangre —dice besándome.

—Muy bien —me levanto y le conduzco hasta el cuartito de la primera vez.

¿Qué es lo peor que puede ocurrir? ¿Que se convierta en un vampiro? Ya cree que lo es. Simplemente sería un sueño convertido en realidad.

Le siento en la silla y me siento sobre él. Con una uña corto mi muñeca.

—¡Aaaah!

La sangre brota del corte. Él toma mi brazo con ambas manos. Sin dejar de mirarme comienza a beber mi sangre.

¡Es tan excitante!

Su corazón cada vez late más acelerado. Le quito la ropa entre besos. Me arrodillo en el suelo para quitarle los zapatos y los pantalones. Al subir lamiendo su pierna, me detengo en la arteria de la ingle. Junto a ella tiene tatuado el símbolo de la llave ansada que utiliza por nombre.

Un lugar muy apropiado. Esto es mejor que cazar animalitos en el bosque. ¡Vamos! ¡Ni punto de comparación!

Le muerdo y bebo su sangre. El sacerdote eyacula de placer. La energía del rubio no se desvanece. No se relaja. Está fuerte. Demasiado para ser humano. Sigue muy erecto. Me toma con demasiada facilidad. Me mantiene en el aire mientras me besa. Me devuelve al suelo para intentar soltar mi corpiño. Las marcas de mis dientes en su cuerpo no están.

¡No puede ser! ¡No puede haberse transformado!

Le araño el torso. Las heridas desaparecen.

—¡Que fuerte! ¿Cómo has hecho eso? —me pregunta.

¿Cómo lo has hecho tú?

Otra pareja extremadamente caliente irrumpe en el cuarto.

—¡Oh! Perdón no sabíamos que estaba ocupado —se disculpa el chico.

Cuanta educación en las tinieblas de la noche.

La chica, aún sin dejar de besar y chupar a su acompañante, no deja de reparar en el sacerdote ni en su erección.

—¡Guau, tío! ¡Qué potencia! ¡Lo tengo que probar!

Sin dudarlo, la chica se lanza sobre el rubio. Él la toma en brazos y comienza a penetrarla salvajemente mientras que los demás miramos. El sacerdote y la chica acaban de rodillas en el suelo. El otro tío observa fascinado la escena. Tiene una expansión a cada lado de la nariz.

O lo que queda de ella. Debe ser un espectáculo vomitivo verle resfriado.

El tipo decide quitarse los pantalones y unirse a la fiesta.

Va siendo hora de irse.

Desaparezco antes de ser invitada a la fiesta. Tendré que regresar otro día. Tengo deudas pendientes con mis asesinos.

¿Podrá Ankh encontrar a mis asesinos? ¿Le habré transmitido algunas de mis “habilidades”? ¿Será permanente o temporal? Espero no haber creado otro monstruo asesino como yo.

¡Un detallazo!

Tengo todo lo que necesito para hacer mi búsqueda más sencilla delante de mis narices: un tablón con los servicios del hospital, la planta donde puedo encontrarlos y un plano con la distribución de las distintas salas del edificio.

¿Qué más puedo pedir?

Desde que visito a Ankh mi cuerpo me pide más sangre humana. La sangre animal ya no me reconforta como antes, así que me veo obligada a robar más sangre por lo que debo aumentar el número de clínicas de donde la consigo.

Mi preciosa sangre está en la planta octava. Subo en el ascensor hasta la planta cinco donde están las consultas de dermatología para disimular un poco. Por las escaleras, donde no encuentro a nadie, llego a la planta número ocho. Antes de abrir la puerta escucho los sonidos del otro lado. No hay corazones cerca. Entro y echo una ojeada.

¿No hay cámaras? ¿Ni seguridad? Esto va ser más fácil que robar un caramelo a un niño.

Corro por el pasillo, cruzo una sala que parece un laboratorio, entro en la cámara frigorífica, lleno la mochila con bolsas de sangre y antes de que las chicas del laboratorio muevan un solo músculo estoy bajando las escaleras a toda velocidad hasta la primera planta. Entro en ascensor vacío y salgo tranquilamente del edificio con la compra semanal hecha.

Oculta por los arbustos me asomo por una de las ventanas del despacho de papá. La cálida luz amarilla crea un entorno acogedor. Los pesados muebles de cuero color chocolate han conseguido su objetivo: detener el tiempo. Papá luce como siempre. Sigue en buena forma. Las finas arrugas alrededor de sus ojos apenas son perceptibles para los ojos humanos. No utiliza gafas para leer. Sigue vistiendo con su rancio estilo de señor millonario con batín y zapatillas de terciopelo. Las indestructibles botellas de cristal de bohemia siguen llenas de whisky y el eterno puro humea a su diestra.

Cuando sale de la habitación aprovecho para colarme dentro. No tardará en volver porque ha dejado el ordenador y las luces encendidas. Reviso los documentos que hay sobre la mesa. Parece que prepara la compra de un hotel en Nueva Jersey. Abro su móvil y coloco el emisor mientras que se instala en el portátil el software espía.

Cambio el cenicero con el habano a la izquierda y salgo del despacho. Joseph regresa y se sienta en el gran sillón de piel color chocolate. Estira el brazo derecho mientras ojea unos documentos. Su mano no encuentra el puro. El empresario levanta su cabeza extrañado. El cenicero no está. Revisa la mesa y encuentra el recipiente en una ubicación incorrecta. Inmediatamente lo devuelve a su sitio. Se levanta y hace una inspección ocular de todos los rincones del despacho. Llama al jefe de seguridad para inspeccionar la propiedad y las cintas de las cámaras de seguridad. Regreso a casa convencida de que el cenicero será enviado a una unidad científica para buscar restos de huellas y/o ADN.

Por eso, últimamente, siempre voy acompañada de unos guantes. Por si acaso.

De nuevo en mi apartamento me siento frente al ordenador. Accedo al portátil de mi padre. El programa funciona perfectamente. Puedo ver como redacta un e-mail para uno de sus abogados. Tengo que esperar hasta que él deje de trabajar con el ordenador para poder mirar sus archivos. Con suerte utilizará una agenda digital. Un hombre de su categoría debe utilizar lo último de lo último en todos los ámbitos de su vida.

Eso solía decir.

No resulta sencillo encontrar un hueco en la agenda de Joseph Chapman. Tiene una gran y atareada vida profesional y social. Tiene previstos varios viajes. Debe ingresar tanto dinero por dar conferencias como por su enorme y variada cartera de acciones. Pasa media vida en los aeropuertos.

Hay cantidad de información sobre Atlantic City. Parece confirmarse la compra de un hotel en Nueva Jersey. Joe Chapman siempre ha sido muy ambicioso. Las treinta y seis empresas que dirige actualmente se le deben antojar pocas. Una única mujer en su vida también debía resultar poco para él. Hay una larga lista de nombres en su agenda. Algunas de ellas están casadas. Soy poco dada al cotilleo, pero igualmente me suenan muchos de estos nombres. Son los que aparecen junto al de sus maridos en las páginas de sociedad cuando se celebra algún acto benéfico. Muchos de esos maridos poseen negocios que rivalizan con los de Joe Chapman.

¿Quién no es un rival para Joseph? Tiene negocios en todos los ámbitos posibles en todo el país. Todo el mundo compite contra él.

Le debe suponer un gran placer acostarse con las esposas de sus “enemigos”. Me extraña que nadie haya intentado acabar con él.

Yo lo haré.

Con la muerte de mamá llegaron las pesadillas. La veía caer por las escaleras una y otra vez. Poco después también papá caía por las escaleras, mis abuelos, hasta el personal de la casa caía por la maldita escalera. Solo yo quedaba en la mansión.

Papá ordenó al servicio que tirara cualquier cosa de la casa tocada por mi madre. Sin embargo, Sarah lo guardó en uno de los cuartos vacíos de la mansión. Tendría un plan preparado en caso de emergencia porque si papá se hubiese enterado de que desobedecía una orden suya, la habría matado. O por lo menos despedido.

Yo iba a menudo a ese cuarto. Cogía prendas de mamá y las llevaba a mi cuarto. Dormía envuelta en el perfume de mi madre. En sueños jugaba conmigo. Esas noches las pesadillas no llegaban. Pronto el perfume de mamá abandonó sus cosas y las pesadillas volvieron a aparecer.

Un día, al regresar del colegio, vi el coche de papá en la puerta. Corrí al interior para buscarlo. Cada vez podía escuchar con mayor claridad las risas de “otra” mujer en casa. Tristemente comenzaba a acostumbrarme. La vi bajar, sola, por las escaleras. Miré alrededor. No encontré a mi padre. Volví la vista hacia ella tratando de averiguar el motivo de las risas. Nunca lo averigüé. Me volví loca antes de conseguirlo.

Me lancé sobre ella. Agarrándome a su blusa de satén rojo trate de trepar por su cuerpo para llegar hasta el cuello donde colgaba el corazón de mi madre. El corazón de granates donde mamá guardaba mi foto, colgaba del cuello de aquella zorra.

—Ese colgante es de mi madre. ¡Devuélveme el colgante!

—¡Ay! ¡Quítate de encima pequeña mocosa!

—¡Dame el colgante, ladrona! ¡Dámelo! ¡Dá-me-lo!

Mi padre acudió al sonido de las voces. Los únicos gritos que se toleraban en aquella casa eran los suyos. No sé de donde salió. Me tomó y en volandas me llevó a mi cuarto y cerró la puerta con llave. No pude recuperar el corazón. Sólo conseguí un trozo de la blusa de la zorra.

Tras el incidente del corazón de granates me di cuenta de que para conservar las pocas cosas que quedaban en casa de mamá debía ser más rápida que mi padre. Cuando la niñera vino a traerme la cena la convencí para no cerrar la puerta de mi cuarto con llave. Al hacerse el silencio en la casa, salí del cuarto a oscuras. Di varios viajes del cuarto donde Sarah guardó las cosas de mamá al cofre donde guardaba mis tesoros sin ser descubierta. En el cuarto de mis padres donde estaba el tocador de mi madre, la única pieza que seguía en su sitio tras su muerte, encontré varias pulseras. Después cogí el álbum de fotos de un cajón. En aquel momento oí las risas de mi padre y de la querida de turno. Cogí el cepillo del pelo del tocador y me encerré en el armario. Me acurruqué en el fondo abrazada al álbum y al peine. Mi padre entró en el dormitorio con la mujer. A través de las lamas de las puertas del armario vi como mi padre desnudaba a la mujer, se besan, se tocaban. Escuché el sonido de sus risas, sus murmullos, los ruidos de la cama. Me tapé con fuerza las orejas, pero de todas formas podía escucharlo todo. Tarareé mi canción favorita intentando de impedir a los ruidos del exterior penetrar en el interior del armario. No sé cuánto tiempo estuve allí. Me quedé dormida.

A la mañana siguiente todos los empleados me buscaron como locos por la propiedad. Me encontró mi niñera. Seguía abrazada al álbum y al cepillo. Me parece que papá la despidió. Cuando llegué al coche que me conduciría al internado, ella ya no estaba. Me sentí culpable por haberla engañado. De todas formas, no habría durado mucho en el cargo. Tuve muchas niñeras. Ninguna soportó estar cerca de Joe Chapman durante mucho tiempo. Muy pocas duraban lo mismo que mis vacaciones de verano.

Fue mi padre quien me metió en la limusina que me condujo al internado. Me dio con la puerta en las narices. Ni se despidió ni me dio un abrazo ni un beso. Sólo vi su espalda al alejarse sin darle tiempo al chofer ni para arrancar el coche. Se fue sin verme partir.

Me arrodillé en el asiento trasero del coche. Vi como me alejaba de la criada, el mayordomo y la casa. Me sentí todavía más vacía y asustada. Me sentía así desde la muerte de mamá. Creía imposible sentir un mayor vacío del ya sentía.

Pero lo imposible se hizo cierto.

Saque una foto de mamá de mi bolsillo. Al menos ahora ella iría conmigo a todas partes. Pronto tuve que guardar la foto. No podía ver el rostro sonriente de mamá a través de las lágrimas.

¡Una vampiresa! ¡Sí, es una auténtica vampiresa como yo!

Trato de alcanzar a la primera vampiresa de mi existencia inmortal. No sé lo que le voy a decir cuando la alcance.

Si la alcanzo.

Es hora punta. Los trenes y las estaciones están todavía más atestadas. No puedo avanzar más deprisa de lo que ya lo hago. Sin embargo, ella está cada vez más lejos. Se revuelve y me ve. Me está mirando. Durante una décima de segundo he visto la sorpresa en sus ojos. Me ha dado la espalda e intenta poner más tierra de por medio entre nosotras.

¿Por qué? ¿Será que los vampiros nos llevamos realmente mal? Habría estado bien haber encontrado un manual sobre “Cómo ser un vampiro novel”, “Vampirismo para jóvenes vampiros” o “Protocolo para vampiros”.

A veces, casi siempre, me siento tan pérdida. ¡Jo! Ha desaparecido.

Cada vez los días son más cortos. Hay más horas de luz solar y más potente. En unos días no podré venir al trabajo. Entro por las tardes. No va a llover todos los días. Los desagües de esta zona son demasiado estrechos. No puedo utilizarlos como los de la universidad para llegar al metro.

Sí, soy rápida; pero no puedo aparecer de repente en la tienda. Tampoco estoy muy segura de no arder por el camino. Aún estando cerca de casa.

Abro otra caja de libros. Los coloco en el escaparate como lo hice el viernes número ocho.

Tendré que encontrar otro trabajo. Uno nocturno. De camarera en un pub o algo similar.

—Onixe ¿puedes ayudarme?

—Enseguida voy Mariam.

Todo se queda a oscuras. Parpadeo varias veces, pero no veo nada. El humo de la marihuana invade mis pulmones. Inspiro con fuerza y me relajo. Poco a poco mis ojos se acostumbran a la oscuridad, aunque no consigo ver con la misma claridad que hace un momento. Distingo unas tenues luces rojas y el humo de los canutos flotar frente a ellas.

¿Qué es esto?

Avanzo por un pasillo, pero mis pies no se mueven. A lo lejos, bajo el ruido del tráfico y de los transeúntes que pasan frente al escaparate de la librería, escucho la música de System of a Down. Veo a un pequeño grupo de góticos bailando con copas con bebida roja entre sus manos. A penas se escucha sus voces sobre la música, sin embargo, consigo distinguir algunas palabras. Me saludan.

¿Me llaman Ankh? ¿Es el pub del sacerdote?

Veo los reservados de asientos rojos. Me ofrecen una copa. La cojo, pero sostengo un libro con la misma mano. Noto el suave tacto de la cubierta en papel satinado. Dejo caer el libro. Siento como se desliza entre mis dedos. Al mismo tiempo llevo la fría copa hacia mis labios. Entre el alcohol y los hielos distingo el inconfundible aroma de la sangre.

¡Plast!

El libro ha caído al suelo. Tras parpadear los fluorescentes me deslumbran.

—Onixe ¿estás bien?

Mariam me mira preocupada. Estoy rodeada de libros. El olor a hierba a desaparecido.

¿Qué narices ha pasado?

…

Debería comprobar que Ankh sigue siendo humano. No puede haberse transformado. No puede ser tan fácil. ¿Qué clase de? ¿Qué clase de… sería yo? ¿Qué clase de “madre” de sangre sería yo que lo abandono a su suerte como mis asesinos a mí? Bueno, seguro que Ankh se desenvolvería mejor que yo. Ya se cree un vampiro. Mi transformación resultó exageradamente más traumática. Y ¿si ha salido a la calle borracho o colocado después del amanecer y ha perecido carbonizado? Yo debería haber cuidado de él… pero si ha muerto… ¿por qué he tenido la “visión”? Tengo que ir a verlo. Aunque si se ha transformado, de todas formas, llego tarde.
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Entre la multitud sobresale mi sacerdote como un faro sobre el perfil de la costa. No tarda en verme y correr hacia a mí.

¡Hum! Parece lento.

Me toma en brazos y gira sobre sí mismo. Me coge con facilidad, pero no la suficiente como para tener una fuerza sobrehumana. Le araño suavemente con una uña. La marca no desaparece.

—¿Se puede saber por qué desapareciste así el otro día? —me pregunta disgustado.

—El amanecer… ya sabes.

—Ya —dice con cara de compresión—. Eres auténtica ¿verdad?

—Todos somos auténticos.

—Pero tú eres una auténtica vampiresa.

—Y tú ¿no? —le golpeo en un brazo como haciendo un chiste.

—No. Mi sangre no sana mis heridas con la velocidad con que lo hizo la tuya, no me proporciona la fuerza que me dio la tuya, ni me pone tan cachondo…

—Siento decepcionarte. No es mi sangre. Los efectos de la sangre de Cíclope y Nueve Dedos en la mía. ¿Les has encontrado?

—¿Quieres decir que esos tíos son auténticos vampiros y tú bebes su sangre?

—Sí. ¿Les has encontrado?

—No. Nadie sabe nada de esos tíos. Si les estás buscando, si no sabes dónde están ¿cómo puedes beber su sangre?

—Me vendieron varios viales. Necesito más.

—Yo también quiero más.

—Hay que encontrarlos

—Sí.

¿Por qué será que no se sorprende de que los vampiros realmente existan?

Viene la niñera con la cena. Se oye el tintineo de la vajilla subiendo por las escaleras. Deja la bandeja en el aparador y saca las llaves de la puerta. Papá no quiere que corretee por la casa desde el incidente del colgante de mamá.

—Onixe, la comida está lista —dice dejando la bandeja de plata sobre la mesita blanca.

No me muevo de la ventana. Abrazada a mi conejo Buffi, el peluche preferido de mamá, miro como papá sale de la casa cogiendo de la cintura a una pelirroja. Riendo suben al coche. Es la primera vez que le veo desde que llegué del internado hace diez días por las vacaciones de navidad.

Miro como mi padre se aleja de la casa hasta que la niñera me coge del brazo y me sienta a la mesa. Media hora después sería el chófer quien me tomaría de la mano para devolverme al internado.

Es tan fácil matar. Tan sencillo y simple. Los humanos son frágiles y vulnerables. Desde el momento en que nacen comienzan a correr en dirección a la muerte.

Mi padre es un hombre de excesos: bebe mucho, fuma continuamente, fornica demasiado… pero no me dará hermanos porque se hizo la vasectomía hace quince años. Por sus informes médicos deduzco que está estupendamente de salud pese a todos sus excesos.

El colesterol ligeramente alto. Nada más. Ni venéreas.

No ha sufrido ningún accidente grave. Alguna contusión por practicar deporte. Alguna multa por exceso de velocidad. Nada más.

Su colección de abogados trabaja bien, pero me extraña que ninguno de los damnificados por las acciones de Joseph Chapman se haya revelado en su contra ¿Los habrá comprado? ¿Un cheque al portador y problema resuelto?

Es difícil de saber por la cantidad de movimientos que hay en las cuentas del señor Chapman. No descartaré la posibilidad del soborno y ni del chantaje de momento. Y por nada en el mundo voy a desechar la idea de que este hombre esté pidiendo un castigo desde hace años.

Atlantic City es el lugar.

Papi va ir con su socio, Mathew Anderso,n a cerrar el negocio de la compra de un hotel. Van ellos solos, ni abogados, ni chófer, ni mujeres. Para mayor facilidad, Anderson regresa a Nueva York antes que Joe.

La ciudad no está muy lejos de Nueva York. Se puede llegar en un par de horas. No compraré pasajes ni me hospedaré en ningún hotel. No puedo dejar pistas. Iré nadando o corriendo por la costa. Es más rápido. Y mejor, porque estaré algo justa con el tiempo; tengo muchas tareas pendientes.

El problema es qué hacer cuando lo encuentre. Si me reconoce, no creo que me acompañe a un callejón oscuro. Hace años que no me ve. Con una buena capa de maquillaje, ropa distinta, una peluca, de noche con la complicidad de la oscuridad… espero poder engañarlo. Tengo que hacer un buen plan logístico. No puedo salir disfrazada de casa y llegar con un look perfecto a Atlantic City.

¿Cómo y a dónde lo voy a llevar? No quisiera ajustar cuentas con mi querido padre con testigos delante… Debo estudiar las mareas de la costa... porque si soy arrastrada mar adentro, y consigo sobrevivir a la inanición y al sol, tendría que retrasar la muerte de Joseph Chapman. Y eso no estaría bien. Ha llegado su momento.

Ankh necesita tiempo para encontrar a Cíclope y Nueve Dedos. Yo no me veo con paciencia para esperar mientras tanto de brazos cruzados. He decidido que esos engendros, al igual que mi padre, deben pagar por convertirme en un monstruo como ellos. Pero para eso, primero debo encontrarlos.

Hoy hay un concierto del actual dios del Hard Rock: Maliryn Manson. Me gusta sus letras: the beautiful people, the beautiful people; naaaa; the beautiful people, the beautiful people.

Estaría bien tener alguien con quien ir.

Voy a ser valiente y a tirarme de cabeza al agua. En este caso, a las multitudes extrañas que van a asistir al concierto.

He intentado camuflarme lo mejor que he podido, pero la mayoría me hacen un repaso de arriba abajo y parece que no apruebo ninguno de los exámenes. Saben que estoy infiltrada aunque vaya de incógnito. Seguramente me toman por policía y por eso me miran tan mal. Yo también les escaneo a ellos. Con mi olfato. Todos son humanos aunque muchos huelen muerto.

Comienza el espectáculo. Si aquí hay auténticos vampiros están requete sordos. Doy vueltas entre el público intentando evitar el sistema de megafonía. Aunque no sirve para mucho porque todos corean a gritos las canciones.

¡Efluvios vampíricos! ¡Varios! ¡Tres!

Me abro paso a empujones entre los gritones cuervos negros. De repente los vampiros se giran hacia mí. Somos los únicos cuervos silenciosos de la bandada.

¿Ahora qué? ¡Ah! ¿Dónde están? ¡Hacia la puerta!

Llego a la salida.

¡Joder! Se han separado. ¿A quién sigo? ¿Por qué huyen? Otra vez soy persona non-grata. No importa donde esté, siempre me marginan. Los he perdido. ¡Maldita sea!

Ventaja número dos de permanecer eternamente fría: lanzarte sin miedo al océano en cualquier época del año.

Ya no meto el dedo gordo del pie en el agua y salgo espantada por lo fría que está. Es un alivio, porque el sumergirme en el agua me reconforta cantidad.

¡Dios! ¿Cuándo aprenderá la gente a reciclar. ¿De verdad no saben que las bolsas de plástico son confundidas por tortugas, entre otros animales incautos, con medusas y mueren ahogadas al tragarlas? ¿O de verdad no les importa? Voy a tener que pedir al Estado un sueldo por limpiar las costas.

Como si necesitase más dinero… Papá diría que siempre se “necesita” más.

Mi corazón se acelera.

Metafóricamente hablando.

El perfume a rosas con toques cítricos me embriaga. Cojo a una bella joven con mi mano derecha. Ella me sonríe. Siento su calor y siento el agua fría al mismo tiempo. Oigo nuestros pasos correteando por el muelle de madera. Veo como el viento revuelve sus cabellos. La amo.

¿Lo qué?

Ella me abraza y un hormigueo recorre todo mi cuerpo.

¿Quién demonios eres?

Nos miramos con pasión. Te quiero.

¿Eh? Mi voz no ha sonado muy femenina.

—Y yo a ti —me dice con una alegre e infantil risa entre sus labios.

Nos besamos. La caricia de su lengua me excita. Deslizo una de mis manos hasta sus nalgas. Ella me empuja juguetona. Abro los ojos tras sentir como abandona mis labios y…

¡Aaaah! ¡Dios!

Chapoteo en el agua, pierdo toda la basura recolectada y trato de alejarme de…

¿Qué monstruo era ese? Era un pez enorme. Nunca había visto nada como eso antes.

Consigo llegar a la orilla ilesa. Posiblemente me habría resultado sencillo acabar con el pescadito si no me hubiese pillado con la guardia baja.

¡Por favor! ¿Qué me ha pasado? Ha sido tan real... ¿Me estaré volviendo loca?

¡Ay! ¡Dios!

Me tapo las orejas con fuerza pero el chillido me sigue taladrando. Es un animal. No está lejos. Está sufriendo.

Voy a ver.

Los gritos de dolor y de desesperación se mezclan con profundas carcajadas. Huele a sangre y carne quemada. Un par de adolescentes vestidos con vaqueros y chaquetas del equipo de baloncesto del colegio tienen a un perro atado a un árbol. Están quemando al animal, uno con ayuda de un cigarrillo y el otro de un mechero. El pobre animal grita con desesperación.

—¡Soltad ahora mismo al perro! —les grito.

Las risas desaparecen por la sorpresa. Ambos se vuelven a mirarme. Al ver una chica joven, sola y “desvalida” se recomponen.

—Y si no nos da la gana, ¿qué piensas hacer? ¿Chupárnosla?

—Ja, ja. Esa si ha sido buena colega —levanta una mano y el otro la choca con él.

Me materializo frente al perro.

—¡¿Qué?! ¿Cómo has hecho eso? —se sorprenden a mi espalda.

—¡Corre tío! Esta tía está loca. Seguro.

Suelto al animal. Está mal herido. Ha perdido demasiada sangre. Le acaricio la cabeza. Le han cortado una oreja y le han sacado un ojo. El pobre animal me mira con lágrimas en su ojo sano. Se queja levemente y muere. No puedo evitar llorar por él. Apenas era un cachorro.

Vamos a ver que tal les sienta a los dos desgraciados la tortura.

Entierro al perro y corro tras los dos torturadores. Han cogido un coche. Van montaña abajo todo lo deprisa que pueden sin saber que ya me conozco esta montaña como conozco mi mini-piso. Me dirijo hacia el primer cruce con la carretera principal mientras les oído jactarse porque han salido impunes del crimen.

—Vaya una tía rara.

—¿Cómo habrá llegado hasta el perro tan rápido?

—Tío, yo que sé. Estoy demasiado fumado para poder explicar ni como soy capaz de conducir.

¡Pom!

—¡¿Qué ha sido eso, tío?!

El conductor pierde momentáneamente el control del coche, zigzaguea a punto de salir del camino forestal. Desde el techo del coche salto al capó.

—¡Aaaaaah! —gritan ambos al unísono.

El conductor frena de golpe pero no consigue moverme ni un centímetro de donde estoy. Les sonrío mostrando mis colmillos.

—¡Aaaaah!

Golpeo el parabrisas. Miles de grietas aparecen sobre él. Apenas puedo ver a los dos desgraciados dentro. Le doy una patada al cristal, éste se fragmenta y cae sobre los dos adolescentes. Cojo al conductor por el cuello. Es el que ha quemado al perro con el mechero. Le saco por la ventana rota. Él trata de zafarse. Antes de que el coche se estrelle contra un árbol, salto sin soltarlo. Rápidamente, el otro sale del coche y corre carretera abajo. Está herido. Me centro en mi primera prisa. Con una uña, le hago varios cortes profundos por la cara.

—¿Te parece divertido? —le pregunto.

Lo cojo de una oreja y comienzo a tirar de ella.

—¿Te gustaría perder una oreja?

—¡Noooo!

—Y ¿por qué andas por ahí cortando orejas a animales indefensos?

—No lo volveré a hacer. ¡No lo volveré a hacer!

—Seguro que has dicho eso cada vez que han pillado haciendo alguna trastada ¿verdad?

—No lo volveré a hacer. No lo volveré a hacer… —lloriquea.

El pobre animal me inspiraba más compasión que este indeseable con piercings por todo el rostro y las orejas.

Lleva demasiados. Quizás le debería quitar alguno.

Le arranco uno de los piercings de la oreja. El chico grita, pero no tan alto como el perro. Le arranco otro. Vuelve a gritar.

—No debe dolerte mucho. El perro gritaba más fuerte que tú. Probaré quitando otro…

—¡No! ¡Por favor!

—¿Te has detenido tú cuando el perro te lo imploraba? ¿O cuando te lo he pedido yo?

—¡Nooooo!

Le arranco otro. Su sangre corre por mis manos. Me chupo uno de los dedos manchados. Siento como pierdo todavía más el control. Le arranco el pañuelo del cuello. Le clavo los dientes y bebo su sangre caliente. Lanzo su cuerpo inerte a la cuneta.

Queda otro.

Al fumeta le ha dado tiempo a recorrer unos dos kilómetros. Salto sobre él haciéndole caer.

—¡Sssshhhh! —le muestro mis dientes.

Le dejo escapar. Corre como loco entre los árboles. Tropieza. Se pone en pie. Se golpea con las ramas. Se está llenando de cortes y moratones con la única ayuda de su pripio miedo. Le lanzo una piedra y acierto a darle en la cabeza. El fumeta vuelve a caer. Se arrastra por el suelo a medida que yo avanzo hacía él.

—¿Nadie te ha dicho que el tabaco mata? Literalmente.

Busco en sus bolsillos hasta encontrar el paquete de cigarrillos. Le tiendo uno.

—¡Enciéndelo!

Le lleva un tiempo conseguirlo por el temblor incontrolado de todo su cuerpo. Voy a coger el cigarrillo y él intenta quemarme la mano. Obviamente falla.

—¿No has aprendido nada todavía? —le pregunto sorprendida.

Cojo el cigarro y lo apago en una de sus mejillas.

—¡Aaaaah!

—Parece que duele —le comento irónica.

Enciendo otro cigarrillo. Le quemo en la frente. Grita. Le quemo en la mano que utiliza para intentar cubrirse. Vuelve a gritar. Le quemo en el brazo. La brasa del cigarrillo se extingue.

—¿Por qué gritas? Se supone que es divertido.

No habla conmigo. No suplica. Me aburre. Le tumbo sobre el suelo rompo su camiseta y le muerdo en el vientre. La sangre comienza a brotar como lo haría en una fuente. Bebo hasta el punto en que creo que voy a explotar de lo llena que estoy.

Otro muerto.

Faltan unas tres horas para el amanecer. Cabo un profundo pozo entre los árboles. Dejo caer a los desgraciados dentro. Arranco las puertas al coche, el capó, las ruedas… todo lo voy echando al pozo.

Ahora todos descansan en paz.

No somos buenos por naturaleza.

Bueno, los humanos no lo son. Son depredadores, cazadores como los vampiros. Un reducto latente en su cerebro de lagarto. El estúpido instinto de supervivencia o la simple maldad de “te lo hago porque puedo, porque soy más fuerte que tú”.

Eso hicieron los dos desgraciados de anoche. Torturar al pobre animal porque eran superiores y podían hacerlo. Por el simple placer de infligir dolor. Las reminiscencias de la caza, la lucha, la violencia, la sangre; todo ello está latente en cada uno de nosotros.

Todos somos asesinos.

La cultura, la sociedad nos encorseta porque nos necesitamos los unos a los otros para sobrevivir.

Irónicamente.

Para mantener una calidad de vida y conservar cierta seguridad fundamentada en la creencia de no ser atacados por otros.

Al menos, no sin un castigo.

Aunque tú me dirás para que quieres que castiguen a tu asesino si ya estás muerto.

¡Hum! Yo estoy muerta. Sin embargo, conservo el privilegio de poder ver sufrir a mis asesinos y de infligir el castigo. Si alguna vez encuentro a Cíclope y Nueve Dedos...

Dos adolescentes desaparecen en el condado de Sullivan.

El pasado fin de semana, tras ganar un partido de baloncesto, los jóvenes estudiantes Donovan y Atiles desaparecen.

La policía, familiares y amigos buscan a los jóvenes desaparecidos el pasado sábado en los bosques del condado de Sullivan. Donavan y Atiles, ambos de diecisiete años, salieron a celebrar con unos amigos su victoria en el tradicional partido de primavera que enfrenta a los dos equipos de baloncesto locales… tras dejar a sus compañeros en la pizzería, los jóvenes partieron con rumbo desconocido en el coche de Atiles […] no se sabe nada de ellos desde entonces…

No se sabe, ni se sabrá.




IX



El día D ha llegado.

Papá y su socio ya están en Atlantic City. Pasaran el día ocupados en reuniones, visitas y la obligatoria comida con sus futuros colaboradores. Todo muy bien planificado y ordenado en la agenda de Joseph Chapman.

Gracias papi.

Hoy paso el día trabajando en la librería. Como siempre. Al acabar regreso a casa y cojo una mochila con libros para ir a la biblioteca, para estudiar. Como siempre. Paso frente la cámara de seguridad y hoy me aseguro de que se quede bien con mi cara. Paso varias horas en la biblioteca. Paso frente a la cámara. Regreso a casa en metro y guardo el billete en la cartera.

Me pongo un traje de neopreno y me cuelgo a la espalda una bolsa estanca. Son las once. Debo ser muy rápida. Salgo por la escalera de emergencia para llegar al tejado.

También agradezco que mi piso sea el ático. No es que mis vecinos me vean cuando corro, es que me siento más tranquila al evitar también ese riesgo.

En el cristal de las gafas de bucear escribí las indicaciones sobre mareas y las zonas en las que debo avanzar por tierra para no ser arrastrada océano adentro. Los milagros de la ciencia y la mágica de Internet, puedes saber el cambio en las mareas, por horas y con una semana de antelación.

Viajar es tan sencillo con una conexión a la red y un GPS.

Absecon es mi parada técnica. Me vuelvo a cambiar de ropa. Me pongo una capa gruesa de maquillaje y me encasqueto la peluca pelirroja. A papi le gustas las melenas rojas. O eso parece por la cantidad de fotos de pelirrojas que tiene en sus discos duros. Las encuentra peligrosas supongo. Y a Joe le gusta el riesgo.

Busco un medio de transporte. Dando vueltas por las azoteas veo una moto negra de quinientas cilindradas en un patio trasero.

¡Per-fec-ta! Necesitaría dos cacos. Al menos uno integral para papá. Para que no le reconozcan.

Donde hay moto debe haber casco. Bajo hasta la moto. Me acerco a la casa y miro por las ventanas. El dueño duerme a pierna suelta en su cama. Veo un casco integral a través de un cristal.

Gracias. Muchas gracias.

Me pongo los guantes y sin esfuerzo abro la ventana. El cierre se ha roto al forzarla, aunque no se dará cuenta hasta que no se acerque a ella. Me pongo el casco, ato la bolsa a la moto y la tomo el vehículo en brazos. Si la arranco aquí haré ruido, despertaré al dueño y eso es precisamente lo que no puedo hacer. Con la moto a cuestas corro hasta alejarme varías calles. Tras unos arbustos consigo poner en marcha la moto.

Sabía que estudiar ingeniería me resultaría útil en la vida. Y en mi muerte.

Coloco el GPS en el manillar. Son las doce y veinte. Mathew estará aterrizando en La Guardia. La jornada de negociaciones habrá acabado hace unas horas.

Vamos a buscar a papá.

      Con la ayuda del localizador del móvil de Joe, el GPS me conduce directamente a un local de streaptease.

No podía ser de otra forma.

Dejo la moto en la parte trasera del local y entro en el garito.

Me encanta la iluminación.

Oscura en general, con zonas privadas todavía más oscuras. Algunas luces de neón en algunas partes y algunos focos de color que estratégicamente iluminan las barras de las bailarinas. No resulta complicado encontrar el efluvio de Joseph Chapman entre los demás. Ahora mismo está en la barra pidiendo un whisky doble sin hielo a la camarera. Está solo. Si alguien le preguntase te diría que está con su mejor amigo: un traje negro de Prada. Su traje de la suerte. Siempre lo lleva cuando hace negocios.

Como demuestran sus facturas en la tintorería.

La corbata es de un sanguíneo tono rojo.

¿Será una premonición?

Se gira para hacer una panorámica del local.

De las mujeres más bien. Ésta es mi oportunidad.

Me dirijo desde el fondo del local hacia él. No tarda en verme. Se humedece los labios. No tiene que imaginar nada. Todo salta a la vista. Piernas largas. Falda corta. Vestido negro de cuero y cinturón plateado ciñendo una cintura de avispa. Grandes senos. Labios gruesos y jugosos. Larga y sedosa melena roja.

Le sonrío y pestañeo levemente al darle una tarjeta. Sin detenerme salgo por la puerta de servicio.

Sí, también tengo un buen trasero.

Arranco la moto. Espero unos segundos eternos. La suerte está echada. Conociendo a Joseph me habrá seguido hasta la puerta con la mirada. Estará releyendo mi nota: “Si quieres un espectáculo selecto y privado… sígueme”.

“Selecto” y “privado” son dos palabras que no suelen fallar con él.

La puerta se abre. Ahí está. Conduzco hasta la puerta y le lanzo el casco. Tarda en reaccionar ante la visión de la moto entre mis piernas. Sin hacer preguntas se pone el casco y sube a la moto.

Ya eres mío, Joseph Chapman.

Me dirijo a una cabaña abandonada en la zona forestal de Bowlby evitando las autopistas y las carreteras más transitadas. Joseph comienza a ponerse nervioso. Si no fuese tan fuerte como soy ahora, nos habría hecho caer de la moto.

Va a ser mejor parar.

Me detengo en una zona alejada del tráfico. Antes de que tenga tiempo a reaccionar lo cojo del cuello y le aprieto. Joe se desmaya por la falta de oxígeno.

Estaría bien si no despierta hasta tenerle atado y el escenario preparado.

Le echo sobre mi hombro y corro hacia la cabaña. Sin la moto será más rápido y de todas formas tenía que abandonarla en algún momento.

Espero que se la devuelvan a su dueño.

—¡Mírame Joseph Chapman! —le grito para ronronear frente a él después—. ¿No me reconoces?

Como lo tengo atado al techo, giró para que pueda verme bien desde todos los ángulos. Quizás no sea muy justa. He cambiado un poco desde la transformación. Realmente he cambiado mucho desde que me metió en el internado. Me quito la peluca y descubro mi cabello negro igualito que el suyo.

—Soy yo, tu única hija. ¿Ya no me recuerdas?

—¿Onixe? —sobresaltado abre los ojos en una súbita esperanza—. ¡Onixe cariño! 

¡Argh!

—¿Qué haces? Suelta a papá cielo.

—¿Qué hago? —sonrío un segundo, no lo puedo evitar, había olvidado lo ingenuo de mi padre al tratar con mujeres—. Comprobar que has olvidado que una vez tuviste una hija. ¿También has olvidado a una tal Melissa Chapman?

—¿Melissa? ¿Tu madre?

¡Oh sorpresa!

—¿Cómo iba a olvidar a tu madre?

—No claro, no puedes olvidarla. Por eso nunca visitas su tumba ni le llevas flores.

—Onixe cariño, soy un hombre muy ocupado. Las empresas son amantes exigentes. Lo sabes perfectamente.

—“Las empresas son amantes exigentes” —si hasta va a ser irónico el hombre. Reconozco que yo tampoco le conozco a él. La diferencia es que yo nunca he tenido la oportunidad de poder hacerlo.

—Si estás enfadada por eso, no te preocupes. Desátame. Mañana iremos tú y yo juntos al cementerio y le llevaremos a tú madre la más grande y cara corona de flores de todo el estado de Nueva York. ¿Qué digo? ¡De todo el país!

Se nota que acostumbra a solucionarlo todo con un cheque al portador.

—“Tu madre, tu madre, tu madre”. Mi madre también era tu esposa —suspiro y me pongo seria—. ¿Nunca la has querido?—. Ha sonado a pregunta cuando no tenía por que.

—Claro, por supuesto que sí, Onixe. No digas tonterías. La quise muchísimo por eso no volví a casarme.

—Por eso el día de su funeral metiste a otra en su cama.

Su expresión ha cambiado. El brillo de esperanza ha desaparecido de sus ojos. Comienza a tomarme por una perturbada. Podría serlo, han pasado muchos años desde la última vez en que nos vimos, no puede estar seguro. Su tono varía de lo desesperado, a lo amenazador pasando por lo suplicante.

—¿Qué quieres de mí?... ¿Dinero? ¿Cuánto necesitas?

—¿Todo lo solucionas con dinero?...

—¿Quieres un trabajo? ¿Una casa? ¿Joyas?

—¿Podrías recuperar las joyas de mi madre? ¿Las que regalaste a tus numerosas amantes? —no estoy segura de fingir estar interesada. Siempre echaré en falta el corazón escarlata de mamá.

—No. Pero podría comprarte otras. Las que tú elijas.

—Dinero, dinero, dinero… No, no todo lo solucionas con dinero. A mí madre te la quitaste de encima con un simple empujón.

Ahora sí parece asustado. Se ha puesto más pálido que yo.

—¡La muerte de tu madre fue un accidente, Onixe! ¡Sabes qué fue un accidente! —grita desesperado.

¿Pensará que gritando podrá convencerme? Un momento. Y esa mirada. ¿Acaso se habrá repetido a sí mismo esa misma mentira cada día de su vida? No, seguro que no.

—No mientas padre. Te vi empujarla por las escaleras.

—¡No! ¡Fue un accidente! Perdió el equilibrio y cayó por las escaleras.

—Si te suelto, ¿yo también sufriría un accidente? ¿Pagarías por mi muerte o lo harías con tus propias manos?

—Déjame ir. Te prometo que no te pasará nada. Te pondré guardaespaldas si quieres. Voy a…

—Entonces me mataría el guardaespaldas. No quieres mancharte las manos de sangre.

—¡No seas estúpida Onixe! Déjame ir —así es como hablaba a mi madre.

—Malas noticias papá. No vas a salir de aquí por tu propio pie.

—¡Nooo!

Su grito se pudo escuchar propagado por el eco por toda la desierta montaña. Para su desgracia, los humanos más próximos a él, estaban a kilómetros de distancia y no escucharon su grito desesperado. Por supuesto no tienen tan buen oído.

Vaya. La tortura psicológica me va a gustar tanto como la violencia física. ¿Será mi nuevo yo o será por la presa?

—Llevo tiempo pensando en un castigo digno de la talla de Joe Chapman —pausa dramática—. No lo he encontrado.

Mi padre parece suspirar aliviado. Trata de aferrarse a cualquier vana esperanza. El estúpido instinto de supervivencia le domina otra vez. Y mira que le he informado de que va a morir. Abre la boca para hablar pero me adelanto.

—He tratado de encontrar un castigo digno para honrar la memoria de mi madre. No se me ha ocurrido ninguno.

—¿De verdad crees que tú madre habría querido esto?

—¿Otra vez: “tu madre”?

—Tu mad… Meli… Mi esposa no habría querido ver a su única hija torturar a su padre.

No estoy muy segura de seguir siendo tu hija. No sé quién o qué soy.

—Tampoco desearía estar muerta. Ni haberte visto llegar cada madrugada borracho a casa, ni haber soportado tus desprecios y vejaciones. Ni que le pusieras los cuernos mientras estabas en Harvard y ella embarazada, ni que no estuvieses en el parto, ni ser empujada por las escaleras… Habían tantas cosas que ella no deseaba… Posiblemente no habría querido verme encerrada en un internado, ni sus joyas y su ropa en la piel de todas tus zorras…

—Onixe, por favor, déjame ir. No le diré a nadie lo sucedido. No te preocupes.

—No me preocupo porque no vas a ir a ninguna parte.

Le arranco la camisa. Él se sorprende al ver rasgarse su camisa de tres mil dólares con tanta facilidad. Me mira tratando de leer mis pensamientos. Averiguar mis intenciones.. No me conocía antes y, menos todavía, me conoce ahora. No podrá tomar ventaja esta vez. Posiblemente no tener el control es lo que le pone más nervioso. Más que estar atado.

Deslizo un dedo por su esternón.

—Sabes papi, he decidido comprobar si tienes corazón. Personalmente no lo creo. Un hombre de tu calaña debe tener una piedra ahí dentro..

Joe se muestra cada vez más asustado. Su corazón retumba en mi cabeza a gran velocidad. Joseph mira alrededor buscando una salida. O tratando de adivinar cuál será el arma para su tortura.

Cierro los ojos. Inspiro aunque no lo necesito. Estoy concentrada. Mis nuevos instintos despiertos. Voy a disfrutar con esto. Al abrir los ojos están rojos. Me pongo unos largos guantes de piel negra. No es por prevención, es por no volver a sentir a Joseph Chapman en mi piel. La simple idea me repugna.

Papá no se ha recuperado del sobresalto por el color rubí de mis ojos cuando mi mano se introduce en su abdomen. Grita. Mira hacia abajo. No entiende cómo ha pasado, pero mi mano está dentro de él. La giro y atravieso el diafragma. La sangre corretea por mi guante de cuero antes de caer al suelo. Por nada del mundo voy a probar esa sangre. Seguramente es veneno. Tengo la sensación de haber roto el estómago. Agarro el corazón. Lo siento latir rápidamente en mi mano. Joe dejó de gritar. Mira con los ojos desorbitados lo que queda mi brazo derecho fuera de su cuerpo.

—¡Fíjate! Sí tienes corazón. Afortunadamente no aposté nada en contra.

Tiro del corazón y siento como se separa de venas y arterias. Lo saco del cuerpo y lo sostengo a la altura de los ojos, entre mi padre y yo. Joe mira desencajado su corazón moverse por última vez en mi mano. Me mira a mí. Deja de ver y su cabeza cae al frente.

Le estoy cogiendo el gustito a esto de matar. Es tan fácil y divertido.

Miro el montoncito gelatinoso de carne en mi mano. Tenía un gran corazón el muy cabrón. Al recordar que es de mi padre, de repente me da asco. Lo dejo caer al suelo. Lo piso. Lo aplasto bien con la suela de la bota. Si alguien lo encuentra no sabrá qué es. O tal vez si lo analizan sí. De cualquier forma no sabrán a quién pertenece porque no habrán muestras de ADN para comparar. Por lo menos, no las habrá lo suficientemente cerca como para atacar cabos.

Descuelgo el cuerpo y lo introduzco dentro de varias bolsas de bolsas de cadáveres que tomé en mi última visita al hospital. No quiero dejar restos de sangre e intento atenuar el olor para no atraer depredadores. Borro toda huella de nuestro paso por la cueva, salvo los restos del corazón. Me da asco hasta mirarlo.

Cojo el paquete y corro refugiada en la noche. Sería sencillo hacer desaparecer el cuerpo de Joe Chapman. Tan simple como hundirlo en las profundas aguas de algún insondable largo o del océano. Podría dejar que sus restos alimentasen a los peces. La idea de que alguno de esos peces pudiera acabar en mi plato me produciría arcadas, si no fuera porque mi dieta ya no incluye el sushi. Incluso podría echarlo en alguna de las fosas ocupadas del cementerio que hay a unos pocos kilómetros de aquí.

El cuerpo sin vida del gran empresario debe salir a la luz. Muchas familias dependen de los negocios de Joseph y no puedo dejarlos sin rumbo durante ¿meses? ¿Años? hasta que se cierre la investigación. No, hay personas que no deben sufrir las consecuencias de los actos de Joseph.
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Empresario neoyorquino asesinado salvajemente.

Esta mañana ha sido encontrado el cuerpo sin vida del conocido empresario Joseph Chapman con evidentes signos de violencia.

El sábado treinta de abril, Joseph Chapman estaba en viaje de negocios en Atlantic City con su socio Mathew Anderson. Tras la comida y la posterior reunión con algunos socios de la empresa Sunny Light de Nueva Jersey, Joseph y Mathew fueron al casino del hotel donde se hospedaban para celebrar el éxito de las negociaciones.

Según las declaraciones de Anderson, Joseph Chapman decidió pasar una noche más en la ciudad mientras que él viajó de vuelta a Nueva York para celebrar el cumpleaños de su hija Alison al día siguiente.

La pista de Joseph se pierde en un local de streptease cercano al casino donde había pasado la noche con Anderson. Varios empleados recuerdan haber visto a Chapman hablando con varias mujeres, pero el empresario abandonó el local solo.

Hoy lunes, alrededor de las siete de la mañana, en Camden, un joven pescador local ha avisado a la policía de que en la orilla del río Delaware había un cadáver. El cuerpo ha sido identificado gracias a la documentación guardada en la cartera del empresario; por lo que la policía descarta el móvil del robo como detonante de la muerte de Chapman.

El cuerpo tenía signos evidentes de violencia aunque la policía ha rehusado hacer ninguna hipótesis sobre las causas del fallecimiento a la espera de que le sea practicada la autopsia al cadáver. Según las declaraciones del pescador, el cuerpo presentaba un agujero en el torso del tamaño de una naranja.

Joseph, de cuarenta y nueve años, era un conocido multimillonario de Nueva York socio-fundador de la Chapman Inmobility. La esposa de Chapman falleció trágicamente hace veintiún años al caer por las escaleras de la mansión del matrimonio en el Condado de Orange. El doloroso suceso debió afectar sobre manera al empresario porque desde entonces no se le ha conocido otra relación sentimental.

Todavía no se ha hecho público el testamento, pero presumiblemente el patrimonio multimillonario de Chapman pasará a su única hija, Onixe Chapman. Parece que el total de los bienes pueden alcanzar los trescientos millones de dólares entre las empresas, los activos financieros y otras propiedades.

Una de las ventajas de trabajar en una librería es conseguir libros a precio de coste. Otra de ellas es tener acceso a todos los catálogos del mundo. Como ahora tengo mucho tiempo porque no duermo, me voy a dedicar a leer todas esas joyas que siempre quise y nunca pude. Me estoy quedando sin espacio en mi pequeño piso para tanto libro. Hoy, por ejemplo, regreso de la librería con ocho ejemplares sobre mitología y seres sobrenaturales.

Tendré que vender en Ebay los que menos me gusten.

Si me canso de leer comenzaré con el cine: la Nouvelle Vague, el Neorrealismo italiano, el Expresionismo alemán, la Nuberu Bagu...

¡Hay tanto que ver!

También podría dedicar algún tiempo a aprender a tocar algún instrumento. Siempre me ha gustado el piano.

¡Es tan romántico!

O el violonchelo.

Es muy sexy lo de tocar con un instrumento entre las piernas. Aunque supongo que si nunca tuve talento para la música estando viva, tampoco lo tendré estando muerta. Y tampoco tengo pasta para comprar uno.

Me gustaría ir a ver a Ankh pero ahora que mi cara aparece en todas las televisiones y los periodistas me persiguen, no sería una buena idea.

Esto no entraba en mis planes. ¿Cómo se han enterado tan rápido de quien soy y donde vivo? Se supone que solo hace unas horas que ha aparecido el cuerpo de Joseph.

Seguro que el sacerdote también me ha reconocido. Sabrá mi autentico nombre y donde encontrarme.

¿Habrá encontrado a Cíclope y Nueve Dedos?

Esta noche voy a ir de caza. Esperaré un par de horas más, así habrá menos gente por la calle. No es que me vean cuando corro, es que las precauciones le dan tranquilidad a mi alterada mente. Mientras comenzaré alguno de estos libros.

¿Qué eso que huele tan bien?

—¿Señorita Chapman? —alguien llama a la puerta

¡Umm! ¡Delicioso! Siento cada nota de su perfume recorrer mi traquea, mis pulmones, mi estómago… Abro los ojos y la química se hace más intensa. Siento un río de energía eléctrica fluir entre…

¡¿Un policía?! ¿Por qué he abierto la puerta?

—¿Señorita Chapman?

—¡Ay querida! ¡Cuánto lo siento! —la vecina sale corriendo del piso de enfrente, bata de flores verdes incluida, para abrazarme.

¿Me está tocando la arpía de la vecina?

—Señora, por favor, nos disculpa un momento —el agente de uniforme mete a la anciana en su piso a empujones.

—¿Es la señorita Chapman? —me pregunta el delicioso vestido con traje gris y camisa azul.

—Sí, soy yo —¿para qué negar la evidencia?

—Soy el inspector McKee. ¿Podemos hablar un momento? —la puerta de la vecina se entreabre—. En privado, por favor.

—Sí claro.

Los tres pasamos dentro. No puedo dejar de mirarlo. Me atrae muchísimo. Ni me preocupa que sepan que me cargué al borracho o a papá. Podría ahogarme en sus ojos verdes. O en su frutal y dulce sangre.

—Tenemos malas noticias —comienza a hablar, pero a mí me cuesta horrores concentrarme en sus palabras—. Su padre ha muerto. Esta mañana han encontrado su cuerpo en la orilla del río Delaware. Hay indicios de que se trata de un homicidio —el inspector toma aire, le cuesta hablar, ¿será por la tensión del ambiente?—. Sabemos que se trata de su padre porque llevaba el carné consigo, pero necesitamos que nos acompañe para identificar el cuerpo.

No puedo reaccionar. Es tan atractivo. ¿Sentirá, como yo, la energía que empuja nuestros cuerpos a unirse?

—Señorita ¿se encuentra bien?

En el paraíso.

¡Vamos reacciona!

O por Dios Onixe, por lo menos ¡cierra la boca!

Bueno, se supone que debería llorar, pero no puedo. Por el tema de las lágrimas de sangre. Lo mejor será fingir que estoy en estado de shock. Que debe ser algo muy parecido a lo que estoy haciendo.

—Están… —muéstrate afectada Onixe, más—, ¿están seguros de que se trata de mi padre?

Tampoco debo exagerar. Tarde o temprano se sabrá que mi padre y yo no teníamos ninguna relación, así que no voy a rasgarme las vestiduras.

—Sí. Me temo que sí.

—¿Qué le ha pasado?

—¡Eh! Bueno. Eso todavía no lo sabemos —parece incómodo y yo sé por qué—. Por favor, acompáñenos.

Como esto dure mucho no sé si voy a poder controlar mis colmillos. Me está entrando hambre. Lo peor es que mis instintos vampíricos se están despertando. Espero poder controlar el colo de mis ojos.

¿Por qué hueles también? O mejor dicho ¿por qué eres poli? ¿No podías ser otra cosita? ¿Un vagabundo? ¿Un extranjero perdido? ¿Un castor?

Me llevan al depósito en un coche oficial. No descarto volver a montar en uno de estos. Con unas esposas. Pero en tal caso tendré que usar la fuerza y escapar. Seré una fugitiva. Siempre quise ver mundo, y nunca pude, y está sería la excusa perfecta. Atracaría tiendas o robaría para poder sobrevivir. En mi estado no necesito mucho. La mayoría de los robos acabarían siendo para caprichitos.

Viviré en ninguna parte. Iré robando de ciudad en ciudad, dejando cadáveres a mi paso.

Sacan un cuerpo cubierto con una sábana de una de las neveras. La sábana se hunde ligeramente en el agujero del torso. El forense descubre cuidadosamente el rostro. Es papi. Sigue con la cara de susto. ¿Quién sabe? Lo mismo está ardiendo en el infierno en este preciso momento.

Finge Onixe, finge.

Aparto la cara con un gesto de dolor. Me alejo del cuerpo.

—Es él. Es mi padre.

       El inspector me lleva ahora a la comisaría.

Iría con él a cualquier parte sin miedo.

Me deja en una anodina sala gris, con una mesa y cuatro sillas de plástico. En un extremo está el consabido espejo. Vuelve poco después con un café y una carpeta de cartón bajo el bazo. Me ofrece el vaso de cartón con el humeante líquido marrón oscuro.

—¿Cómo murió mi padre? —me cuesta reprimir la sonrisa, no digamos fingir estar afectada.

—Fue asesinado —el inspector parece muy incómodo. Le va a costar decirme la verdad.

—¿Le dispararon?

—No. Todavía hay que esperar al informe del forense para conocer las causas exactas de su...

—¿Le apuñalaron?

—No. Todo apunta a que le arrancaron el corazón del pecho —por un segundo aparta la mirada incómodo.

Le miro con cara de ¿en serio? ¿Me estás tomando el pelo?

—Tiene un agujero en el torso y por los destrozos que pueden observarse, según el médico forense, le arrancaron algo del pecho. Presumiblemente el corazón.

—¡No puede ser!

—Lo siento.

—¿Le drogarían? ¿No estaría consciente cuando… cuando lo hicieron?

—No estamos seguros. Hay que esperar a ver los resultados de los análisis para saber si hay restos de algún sedante o narcótico en su sangre.

Me abrazo. Camino cabizbaja por la sala. Estoy acostumbrada a consolarme sola. Esto es lo que suelo hacer. De momento, parece que la improvisación va bien.

—¿Cuándo podré enterrarlo? —me giro para poder mirar de nuevo sus impresionantes ojazos verdes

—Todavía no se lo puedo decir. Cuando el forense acabe el informe. La semana que viene supongo.

Me giro de nuevo hacia la pared. Suspiro.

—Señorita Chapman, tengo que hacerle algunas preguntas.

—¿¡Ahora!? ¿Tiene que ser ¡ahora!?

—Señorita, al menos un asesino anda suelto. No sabemos dónde. Puede ser en Nueva York. Puede que sea en Nueva Jersey. Necesitamos recopilar toda la información posible rápidamente. Queremos que el culpable reciba castigo.

—Lo siento inspector. No puedo ayudarle. Tengo que preparar un funeral. Y no sé por dónde voy a empezar.

Alguien golpea la puerta. Aparece la cabeza de un agente por la puerta.

—Siento interrumpir inspector McKee. Hay un par de señores en el hall. Dicen que son los abogados de Joseph Chapman y desean ver a la señorita Chapman.

—Está bien. Hágales pasar —responde el inspector al agente para a continuación volverse hacia mí—. Entiendo cómo se debe sentir…

No, para nada. Ni lo entiendes, ni lo sabes. Me siento libre. Siento que por fin se ha hecho justicia.

—… pero sé que quiere que el culpable pague por lo que ha hecho. Necesitamos su ayuda.

Un par de señores trajeados con sus uniformes mil rayas entran en la sala.

—Buenas noches.

—Buenas noches, inspector. Señorita Chapman, me llamo Steve Bergman y mi colega es Jordan Michell. Somos los abogados de su padre. ¿Cómo se encuentra?

—No sé cómo me encuentro, la verdad.

—Lo lamentamos terriblemente —comenta Jordan—. ¿Saben cómo ha ocurrido? —le pregunta al inspector.

—Todavía no. Es un caso complicado. De momento no hemos encontrado ninguna pista que nos conduzca a los asesinos.

—Señorita Chapman, estamos aquí para ayudarla en todo lo que necesite —me dice Steve.

—Gracias.

Los abogados me sacan de la comisaría con la sana intención devolverme a casa para que pueda descansar y comer algo, el inspector tendrá que esperar hasta mañana e interrogarme en casa. Sin embargo, no me devuelven a mi piso. Me llevan a la mansión. Al lugar donde todo esto se gestó.

William y Sarah, acompañados del resto de empleados de la casa, todos de uniforme, salen a recibirme con lágrimas en los ojos.

¿Realmente alguien quería o estimaba lo suficiente a Joe Chapman como para llorar por él? ¿Será que están preocupados por sus empleos? ¿O será que les doy pena?

El mayordomo y la ama de llaves me abrazan amorosamente susurrando letanías. Intentan conducirme al comedor para que coma algo. Obviamente me niego excusándome por tener el estómago cerrado, algo que parecen comprender perfectamente.

Es por mi estado de shock.

Subo al piso de arriba y me detengo junto al marco de la puerta de mi cuarto. No me apetece pasar la noche aquí. Sería como volver a estar atrapada entre fantasmas ahora que estoy liberada. Desde la muerte de mi padre me siento más ligera. Una pesada carga se deslizó desde mis hombros hasta la nada.

No, no voy a pasar la noche aquí.

Voy al cuarto de invitados. Lleno la bañera de agua caliente y vierto las sales de baño con perfume a rosa mosqueta y lavanda. Me sumerjo dentro. El agua me cubre por completo y consigue amortiguar las conversaciones y los ruidos de la mansión. Este es uno de los pocos momentos de paz de los que podré disfrutar en las próximas semanas.

Aprovecho la noche para hacer un tour turístico por la mansión. Para averiguar si ha cambiado algo. Me muevo sigilosamente, a oscuras tratando de no despertar a nadie. Evito pasar cerca de la cabina del guardia de seguridad. Los abogados, tras los trágicos sucesos acaecidos recientemente, han insistido en pedir a la empresa que lleva la seguridad del emporio Chapman un guardia las veinticuatro horas del día en la mansión para complementar a los sistemas de cámaras y alarmas.

El ala este con sus dos plantas esta destinada en exclusiva a los empleados y la cocina. Los sótanos de este lado se utilizan como almacén de herramientas, suministros, comida… La parte central es para la odiosa escalera, el hall, los pasillos, la piscina climatizada, la biblioteca y el despacho de Joseph.

Aprovecho para quitar el software espía del ordenador de Joe. El móvil ya lo tiré tras nuestro encuentro.

En el lado oeste están los dormitorios, el comedor, la sala de juegos y el garaje. El garaje en realidad podría pasar por un concesionario multimarca de coches: Rolls Royce, Porsche, Ferrari, TVR, McClaren... Los hay de todos los tamaños y los colores. Falta alguno eléctrico.

Joseph nunca ha sido muy considerado con el medio ambiente.

Hay incluso dos motos, un quak y varios tipos de bicicletas tan inmaculadas que seguro que no las utilizado nadie.

Si Joseph no se dedicaba a coleccionar coches lo disimulaba muy bien. ¡Hum! Hay hasta una limusina negra con cristales ahumados. Muy práctica.

Voy a gastar un montón de dinero en cambiar tantos asientos de coche. O por lo menos hay que cambiarles la tapicería. Y el volante. Los ha tocado Joseph Chapman.

¡Buf! Estoy planeando modificar los coches, cuando presumiblemente serán de otra u otras. No sé a quien se lo habrá dejado mi padre. Media casa es mía. La heredé de mamá. Le compraré el resto a quien sea. Aunque tenga que atracar un banco. No permitiré que sigan profanando el hogar que mi madre creó.

Mañana pediré a Sarah que se deshaga de la ropa y demás efectos personales de Joe Chapman. Y de sus fotos. Y su colección de puros. De momento voy a conservar la colección de encendedores, aunque no estoy segura de poder utilizarlos como bombas. Si queda algún resto de los mismos, y realmente son exclusivos, podrían poner a la poli en la pista hacia la vampiresa. Por supuesto no me voy a deshacer de la impresionante biblioteca. El mobiliario del despacho, el cual es rancio como su dueño, va a correr la misma suerte que la ropa.

¿Por qué estarán aquí las llaves de los coches? ¿No es ponérselo muy fácil a los ladrones? Hay muchas medidas de seguridad, pero dejar las llaves a la vista de cualquiera…

Podría dar una vuelta. Aunque no sé si voy a saber manejar estos pedazos de coches. Hace años que no conduzco. Tenía un coche de cuarta o quinta mano, un Mitsubishi Miracle del noventa lleno de bolladuras y con la pintura desconchada. Desde el minuto cero se convirtió en otra excusa para que mis compañeros de clase se burlasen de mí. Como los responsables del programa de tunning de la tele no me consideraron digna de recibir su ayuda, me tuve que deshacer de él. Levantarme a las cinco de la mañana y realizar un trayecto de tres horas de ida y tres de vuelta para asistir a clase me parecía un precio justo si a cambio se burlaban de mí la mitad.

Estos coches ¿tendrán marchas automáticas? Nunca he utilizado coches con marchas automáticas. Se supone que deben ser más sencillos ¿no? Vamos a ver. Un juego de llaves al azar. ¿Qué coche se abrirá? ¡Premio! El Porsche negro con cristales ahumados. No me puedo creer que a papi no le gustase que todo el mundo le admirase boquiabierto mientras conducía este cochazo. Pero yo agradecida. Tal vez no regrese antes de que salga el sol.

A ver, a ver… ¡Sí! Ha arrancado. Ha sido fácil. Ahora solo hay que salir del garaje sin romper ni arañar nada. ¿Ves? Lo que yo decía. Esto de las marchas automáticas es una bendición. ¿Sabrá el coche cuando quiero ir hacia atrás?

Por si acaso, trataré de no tener que dar marcha atrás.
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Regreso a la mansión. Se ha acabado la diversión.

¡Ahora el placer! Y la actuación.

—¿Dónde estuvo el sábado día treinta de abril?

—Estuve trabajando en una librería de Brooklyn. Mi jefa, la señora Mariam Peterson, podrá responder cuantas preguntas desee formularle. Por la noche, fui a estudiar a la biblioteca pública. Fui sola, pero creo que también puede comprobar las grabaciones de las cámaras de seguridad. Regresé en metro a casa. Supongo que todavía tendré el billete guardado por alguna parte. Pasé la noche sola en casa y a las seis de la mañana bajé a desayunar a la cafetería hay junto a mi edificio.

—¿Sabe de algún enemigo que pudiera tener su padre?

—Sinceramente inspector, la persona que menos conocía a mi padre era yo. Al morir mi madre, mi padre se centró en buscar consuelo en sus negocios, en los brazos de numerosas amantes y en las barras de los bares. Yo solía esperar a mi padre frente a la ventana de mi cuarto, aterrada ante la posibilidad de perderle también a él. Cuando el coche entraba por el acceso principal de madrugaba, bajaba corriendo para abrirle la puerta, feliz de verle vivo. Sin embargo, siempre me encontraba a un hombre ebrio con una jovenzuela a modo de muleta bajo el brazo. Mi padre acostumbraba a pasar de largo sin mirarme hasta que una de sus queridas se cansó de verme en la casa. Entonces mi padre me empaquetó y me envió a un internado con seis años. Desde entonces, solo he estado en la casa durante las vacaciones de mi minoría de edad durante las cuales él procuraba no estar en casa. Así transcurrió nuestra relación. Me limité a ignorarlo, como él me ignoraba a mí.

Al volver a recordarlo todo no puedo evitar volver a sentir el eterno nudo en la garganta. Pero no voy a llorar. Joseph Chapman no se merece mis lágrimas. Respiro profundamente intentando evitar el rojo lagrimeo y me armo de valor para continuar.

—No le puedo dar el nombre y los apellidos de nadie. No obstante, la lista de candidatos debe ser larga. No estoy al tanto de todos los negocios en los que mi padre estaba involucrado directamente, pero me parece que no jugó limpio con algunos de sus exsocios y competidores. Tampoco se pueden descartar a los maridos de las numerosas señoras a las cuales sedujo o a alguna amante despechada quizás. Tal vez, algún empleado cabreado —hagamos la lista larga, larga para que el hombre se entretenga buscando al o la culpable. No sonrías Onixe, no sonrías todavía—. No le puedo ayudar, no tengo ni idea de quién lo querría hacer y que, además, pudiera hacerlo en la forma en la cual se hizo.

Bajo la cabeza para apartar la mirada fingiendo estar afectada, pero me está costando bastante no sonreír amplia y felizmente.

Aunque es tan atractivo… Huele tan bien… Me atrae tantísimo… Me cuesta dejar de mirarlo.

—¿Usted querría hacerlo? —me pregunta el inspector torciendo la postura para poder escrutar mi rostro.

¿Me habrá visto sonreír? ¿O algún brillo de felicidad en mis ojos?

—No entiendo por qué iba a matar a mi padre —afirmo suspirando. Desconozco el motivo, pero el inspector me está sacando todos los sentimientos que nunca pensé compartir con nadie—. Perdí a mis padres con la muerte de madre. Aquel día dejé de existir definitivamente para Joseph Chapman. Me volví invisible aunque yo intentaba llamar su atención por todos los medios, pero Joseph siempre se mantuvo al margen de mi vida desde los seis años. En realidad, el poco contacto que mantuvo conmigo desde mi nacimiento estuvo marcado por la eterna insistencia de mamá. No creo que mi padre deseara tener hijos. O por lo menos a mí. Él no era consciente de las épocas vacacionales en las que yo estaba en casa. Para mi padre era otro mueble más. Yo rara vez lo veía y cuando lo encontraba estaba siempre borracho o demasiado ocupado con otras personas o temas. Mi único contacto con él era el ingreso puntual en mi cuenta bancaria de su aportación mensual en concepto de manutención que alguno de sus abogados hacia por él. Las recibía incluso después de cumplir los dieciocho, momento en el que comencé a recibir aportaciones procedentes de la herencia de mi madre. Ese hombre era un desconocido. El único sentimiento que me inspiraba era indiferencia. Mi padre nunca supo o quiso jugar con ese rol. No es ni el primer ni el último padre que pasa de sus hijos y no por ello vamos a montar un drama. Lo superé en la adolescencia. Conseguí vivir sin él.

—Señorita Chapman, ¿podría, con la ayuda del resto de agentes, revisar los documentos privados de su padre? La agenda, el correo, los e-mails… tal vez en ellos encontremos alguna pista.

—Por supuesto detective. Tiene abiertas las puertas de los despachos de mi padre tanto en la oficina como aquí, en casa.

—Muchas gracias. Si le parece bien, me gustaría comenzar mañana por el despacho de casa. Vendré con otros tres agentes.

—Avisaré al personal para que estén a su disposición. La mayoría llevan trabajando… han trabajado para mi padre desde que se instaló en esta casa al casarse. Seguramente ellos serán más útiles que yo para la investigación —consigo pronunciar estas palabras sin estirar los labios. Milagrosamente.

—Me gustaría comenzar a entrevistarme con los empleados de la casa ahora.

—Por supuesto. Voy a avisar a William.

Llamo al mayordomo y le dejo a solas con el inspector.

—¿Cómo describiría la relación de la señorita Chapman con su padre? —pregunta el inspector McKee.

—Inexistente —responde sin dudarlo ni por un instante el mayordomo, William—. El señor Chapman estaba muy ocupado con su trabajo y sus diversiones como para hacerse cargo de una niña. Tal vez fue por el hecho de que los señores Chapman se casaron demasiado jóvenes al quedar la señora embarazada.

—¿Cree que la señorita Chapman tendría motivos para matar a su padre?

—No, para nada. Esa chica es incapaz de matar a una mosca. El señor era un desconocido para la joven. La niña simplemente se cansó de esperar a su padre. Se convenció de no ser digna del cariño de nadie y desde entonces sigue su propio camino. Va por el mundo con una coraza la cual le impide encariñarse con algo o con alguien. Una coraza que la protege contra el daño que le pretendan hacer. Una lástima. Desde la muerte de su madre no ha levantado cabeza. Siempre ha estado sola. Primero, en el internado, y después en su piso en Brooklyn. Es muy buena chica. Hasta donde yo sé, siempre se ha dedicado a estudiar y a trabajar. Se ha dedicado a vivir su vida sin preocuparse por nadie más. Simplemente sobrevive.

—El señor Chapman ¿acostumbraba a venir acompañado a casa?

—Sí, habitualmente con mujeres. El señor Chapman no acostumbraba a dormir solo.

—¿Podría decirme si alguna de ellas estaba casada?

—Varias de ellas.

—¿Sabe de alguien con motivos para vengarse...?

—Sarah, ¿cómo describiría la relación de la señorita Chapman con su padre? —pregunta el inspector McKee a la ama de llaves.

—Creo que para el señor Chapman, Onixe era el lazo que le obligaba a permanecer atado a su esposa.

—El señor Chapman ¿no amaba a su esposa?

—Esa es una pregunta que debería haberle formulado al señor Chapman. Si lo que quiere es mi opinión, le diré que el señor Chapman sólo se amaba a sí mismo. Se cansaba pronto de todos los demás. Únicamente William y yo hemos trabajado en esta casa desde la boda de los señores. El resto de personal, como las amigas y los socios del señor han sido sustituidos con frecuencia.

—¿Qué piensa que sentía la señorita Chapman por su padre?

—La señorita estaba loca por el señor Chapman cuando era pequeña. Al fallecer la madre de Onixe, desapareció para el señor Chapman la obligación de seguir interesándose por su hija. A mí se me partía el alma cuando veía a la niña quedarse dormida en una ventana o junto a la puerta esperando a su padre hasta que un día Onixe se cansó de ser ignorada y siguió con su vida. Dejó de esperar a su padre frente a una ventana. Hace muchos años que la señorita vive como una huérfana. Llevará el dolor con ella, pero es fuerte y no lo demuestra. Estoy seguro de que la trágica muerte del señor le ha afectado, aunque al vivir separados durante años se lo habrá hecho más fácil.

—¿Quién creé que ha ganado más con la muerte del señor Chapman?

—No tengo ni idea inspector McKee.

       Salgo por la ventana de mi cuarto. No quiero escuchar más. Corro hacia el cementerio. Estaba tiempo sin venir por aquí. Me arrodillo frente a la tumba de mamá. Retiro las flores secas. Ella para mí es un ángel. Un ángel de ojos azules y cabellos dorados. Aunque realmente tampoco la conozco a ella. Tengo recuerdos. Algunos fragmentos sueltos. Escenas inconexas de nuestra vida juntas. Yo era muy pequeña cuando ella murió.

El día de mi dieciseisavo cumpleaños fui a la casa de mis abuelos maternos en Westchester. Quería saber de primera mano quién era ella. Mis abuelos se negaron a contarme nada. No sé por qué. Conseguí permiso para entrar en la habitación de mi madre la cual seguía tal cual ella la dejó al casarse. Su universo de soltera. Su cuarto era parecido al mío: muebles blancos, vaporosas cortinas de encajes blancos, peluches y muñecas de trapo. Vi sus fotos de niña. Definitivamente sólo teníamos en común los ojos. Encontré algunos vídeos caseros. Pasé horas observándola bailar, reír, andar, vivir. La vi junto a mi padre. Ella le miraba locamente enamorada. El miraba todo lo que llevara faldas.

Encontré un par de diarios. Los metí en el bolso sin decirles nada a mis abuelos. Después los guardé en mi cofre del desván. Todavía no los he abierto. Me da miedo descubrir quién era en realidad. De pequeños, los hijos adoran a sus padres sin condiciones. Cuando crecen ese amor incondicional se pierde, algo o totalmente, al descubrir cómo son sus padres en verdad.

Y ¿si ese fuese mi caso? Y ¿si leo algo que no me gusta? ¿Algo que me haga pensar que era tonta o engreída? Quiero adorar a mi madre para toda la eternidad.

Me encanta venir al cementerio de noche. ¿Será mi nueva naturaleza perturbada?

Es más tranquilo y menos doloroso. Por el día siempre encuentras personas afligidas llorando con desconsuelo. Me emociono más.

¿Estará mal decir que me encanta este cementerio?

Está en un acantilado junto al océano. Un buen lugar para lanzar las cenizas de tus seres queridos al océano. Hay ángeles de piedra por todas partes. La mayoría de ellos son músicos. Césped verde, frondosos árboles, jardineras con todo tipo de flores. Lo único que desentona son estos árboles. Son siniestros. Tan oscuros que parecen negros. Sus hojas son de un intenso y profundo granate. Más negras que rojas.

¿Harán la fotosíntesis?

Ha sido una sorpresa descubrir que Don-perfecto-hombre-de-negocios-Joseph-Chapman todavía tuviese el testamento que mi madre le obligaría a firmar cuando yo nací. Está fechado diez días después de mi nacimiento, como el de mamá.

Si se hubiese tomado la molestia de pedirle a alguno de sus cinco abogados que redactara uno nuevo, ahora habría algún sucedáneo de viuda alegre en esta sala. Y yo no estaría aquí. Era lógico pensarlo. Hacía años que no sabía nada de él, ni él de mí.

Hasta el día que decidí vengarme.

¿Por qué no lo cambiaría? ¿Se creería inmortal? ¡Cómo yo! ¿Por qué se nos llamará inmortales a los vampiros?

En realidad no sé si morimos dos veces o solo la primera y en la segunda simplemente nuestros cuerpos son destruidos. Lo que sé es que no somos eternos. La eternidad queda lejos y es fácil “tener un accidente”.

Uno de los abogados comienza a leer el desfasado testamento. Un segundo corrige siempre las cantidades que pronuncia el primero. Las páginas se suceden lentamente hasta llegar al final del texto. Lo imposible se hace cierto.

Joseph cometió dos errores: el primero no cambiar el testamento. ¿El segundo error? Es cristalino. No dejar claramente expresado, negro sobre blanco, que hacer con sus restos mortales, lo cual viene a significar que va a ser incinerado porque de mi depende esa decisión. Además aquí su hija no le piensa construirle un fastuoso mausoleo. Voy a borrarlo definitivamente.

Sigue en el mismo lugar. Retiro la sábana para dejar al descubierto la cosa más importante de mi vida. O mi existencia, o lo que sea: el cofre donde guardo los recuerdos de mi madre. La conversación de ayer con el inspector me ha puesto melancólica. Me ha recordado cuánto echo de menos a mamá. Desabrocho la cadena de mi cuello. Con suavidad, como siempre, cojo la delicada llave. Siempre he tenido miedo de perder, romper o torcer esta llave. Siempre me ha causado pavor la posibilidad de no poder abrir el cerrojo y perder todos los objetos escondidos dentro del cofre. Si tuviese la necesidad de respirar, mantendría la respiración, como siempre, mientras introduzco la llave en la cerradura y la giro con suave lentitud. Suena el leve “clic” al abrirse el cerrojo. Ahora es cuando volvería a respirar y a sonreír.

Levanto la tapa. Aquí están las pocas pertenencias que pude conservar de mi madre. Tras su muerte, mi padre fue muy eficiente a la hora de ordenar al servicio deshacerse de todo lo tocado por mamá.

Cojo una bolsa transparente de plástico. Una de las utilizadas para conservar alimentos con cierre hermético. Dentro guardo un cepillo de concha con empuñadura de plata. Este siempre estaba en el tocador de mamá. Lo utilizaba todas las noches. Abro una esquinita y aspiro los restos del perfume.

¡Por fin mi nuevo y superdesarrollazo olfato me da una alegría!

Una ola de notas florales invade mi cuerpo y mi mente. Veo perfecta y claramente a mi madre sentada frente al tocador cepillándose el rubio cabello. Mira al espejo. Me descubre mirando desde el quicio de la puerta. Me sonríe. Tiene una sonrisa maravillosa.

Una lágrima de sangre recorre mi mejilla. Lo de llorar lágrimas rojas, de verdad, es de lo más inconveniente en todo y en cualquier momento. Haber cómo explico a la gente el hecho de llorar lágrimas sangre.

¿Habrá alguna enfermedad que sustituya las lágrimas por sangre?

Limpio la lágrima. Cierro la bolsa feliz. Ahora otra vez puedo oler el perfume de mamá. Mi nariz humana hacía años que no lo conseguía. Sigo mirando mis pequeños tesoros. En una caja negra guardo las fotografías. Al destapar la caja queda al descubierto mi foto preferida. Yo tendría unos cuatro años. Llevo un vestido de hada con alas translúcidas de purpurina. Mamá está detrás de mí, abrazándome con fuerza y una gran sonrisa radiante. Ella viste de ángel. Un bello ángel con alas de plumas blancas con cabellos dorados y ojos azules. En esta fotografía ambas teníamos el mismo color de ojos. Ahora no. Los míos han cambiado.

Lo siento mamá, he perdido lo único en mí que era tuyo. Lo siento.

Sin poder evitarlo, de mis negros ojos afloran decenas de lágrimas rojas. Me caen en las manos y caen al suelo. Aparto los ojos de mi madre para no estropear la foto con las lágrimas.

Oigo subir por las escaleras al inspector. Me enjugo las lágrimas. Escondo los pañuelos manchados de sangre. Ahora todo lo hago bastante rápido con lo cual tengo tiempo para recuperar la compostura. Toc, toc. Al otro lado de la puerta el inspector pide permiso para entrar.

Ojala pudiera estar sola.

—Espero no importunarla —el inspector se acerca a mí, pero yo no me levanto del suelo, ni me giro para mirarlo—. Hemos terminado de revisar la casa. Mañana iremos al despacho en las oficinas centrales.

Derek se arrodilla junto a mí. Supongo que es para ver mejor lo hago. Huele demasiado bien para ser real. Lleva una camisa blanca bajo un traje azul marino, elegante pero demasiado grueso para esta época del año.

—¿Es su madre? —pregunta mirando la foto que sostengo entre las manos.

No me apetece hablar. Si lo hago seguramente volverán las lágrimas, rojas. Le paso la fotografía para que la pueda ver bien sin acercase más a mi frío cuerpo.

—Era muy guapa. Como usted.

—Yo no soy guapa. Me parezco a mi padre. Ella era un ángel y yo soy un monstruo.

Esta última afirmación le pilla por sorpresa. No le miro, pero he notado como el cuerpo del inspector se tensaba.

¡Ah! Me había olvidado de él.

En una esquina del cofre, en una cajita de terciopelo negra, se camuflaba el anillo preferido de mi madre. El anillo de su familia. Con veneración infinita, levanto la tapa de la cajilla para descubrir la pieza. Brilla con fuerza a pesar de la penumbra que cubre cada rincón de la guardilla. Está inmaculado. Las gemas irradian luz propia y el oro blanco es tan puro que parece irreal. Me lo pongo en la mano izquierda y entonces soy consciente de que estoy hablando…

—… mi abuela se lo dio a mi madre el día de su boda. Como anteriormente a mi abuela se lo había dado mi bisabuela. Este anillo lleva en familia cinco generaciones…

Y ya no va a ir a ninguna parte. ¡Nunca tendré hijos! ¡No podré dárselo a mi hija!

No lo puedo evitar. Vuelvo a llorar con ganas. Me retiro rápidamente a la ventana y dejo a Derek sentado en el suelo. Afortunadamente no me sigue. Me limpio con discreción y escondo el pañuelo.

—Tuve suerte. Sabía perfectamente donde guarda este anillo mi madre. Por eso sigue en la familia. Mi padre agasajaba a sus queridas regalándoles las joyas de su difunta esposa. Hasta regaló el anillo de bodas —me parece que estoy hablando demás, pero no puedo parar, necesito desahogarme—. En esa caja guardo todo lo que pude “robar” antes de que mi padre se desprendiera de cualquier cosa que le recordara a mi madre. Incluida yo. Aún así, yo quería a mi padre. En la única forma en que me dejaba quererle: en la distancia.

Al escuchar a Derek acercase me giro para mirarlo. No estaba preparada para defenderme. Me ha pillado por sorpresa. No he podido evitarlo. Me rodea con sus fuertes brazos y me aprieta contra su pecho. Me asusto. Puedo escuchar sus latidos, sentir la sangre fresca correr por sus venas, su respiración acompasada, el calor de cuerpo.

¿Sentirá lo fría que estoy? ¿A pesar de ser verano?

La guardilla está fría. Aquí no da el sol en todo el día. Finjo respirar, pero no puedo hacer latir a mi corazón. ¿Echará en falta los latidos en mi cuerpo? Huele también. Podría haber chupado toda su sangre aquí mismo. Pero ¿cómo explicaría que subió a la guardilla y nunca más bajo? No recuerdo cuando fue la última vez en que alguien me abrazó como lo hace ahora él. Tal vez fue en el entierro de mamá. Mis abuelos… No puedo resistirme a su embrujo. No quiero. Me dejo abrazar a pesar de los riesgos.

—Será mejor bajar. Aquí hace frío. Está helada.

Pues lo ha notado, pese llevar camisa y americana.

—Está un poco pálida. Necesita descansar. Deje los recuerdos para otro momento.

Aprovechando la excusa proporcionada por el inspector, me disculpo y me marcho a mi cuarto. No puedo seguir su consejo. He abierto la caja de Pandora y los recuerdos me acosan. Recuerdo perfectamente como conseguí cada uno de los objetos de mi cofre.

El anillo que brilla en mi mano podría habría haber lucido en la mano de una cualquiera. Mi madre amaba este anillo. Tiene un gran valor sentimental. Monetario también. Yo sabía donde lo guardaba. La había visto esconderlo varias veces. Primero lo envolvía en un paño de terciopelo negro con el que increíblemente conseguía apagar su brillo. Después quitaba las bandejas de raso negro y levantaba uno de los extremos del raso de color crema con el que estaba forrado su joyero dejando al descubierto un fino acolchado forrado también de terciopelo negro. Al bajar el acolchado se podía ver un pequeño hueco tallado en la madera de ébano del joyero. El anillo encajaba a la perfección en él. Era imposible saber que el anillo estaba allí. A no ser que destruyeras el joyero.

El joyero fue lo único que papá guardó de mi madre. Estaba claro el propósito. ¿Para qué comprar joyas cuando ya tienes en casa un buen número para regalar? No le culpo. Yo también tomé varias piezas de esa caja cuando él no estaba en casa. Sin saberlo tomé la joya más importante. Lo averigüé años más tarde. Viendo uno de los vídeos caseros. El del dieciséis cumpleaños de mamá. Mi abuela llevaba puesto el anillo y mamá se maquillaba para su fiesta frente a un espejo. Le preguntó a su madre si podría usar el anillo durante la fiesta. Fue entonces cuando mi abuela contó la historia del anillo y le explicó cuándo llegaría a sus manos.

Nunca seré mamá.

Miro brillar el anillo de la familia en mi mano. Siento su peso sobre mí. Las lágrimas resbalan por mi rostro. Vale, no me había planteado la opción de la maternidad hasta esta tarde en el desván. Nunca me había interesado el tema de los niños. Tal vez porque la alarma de mi reloj biológico todavía no había sonado o porque no había encontrado a un candidato a padre de mis hijos. Da igual. Ahora no puedo ni adoptarlos. No puedo adoptar a un bebé, verlo crecer, envejecer, morir y yo permanecer en los veintiséis eternamente.

¡No es natural! Ni socialmente viable.

Mientras que fuese un escolar se podría disimular. No me importaría que me tacharan de adicta al bisturí. Me lo puedo permitir. Cuando creciera más podríamos mudarnos y cambiar de identidades. Pero, inevitablemente, llegaría el día donde nada de esto sería posible. A no ser que de cara a la galería cambiásemos nuestros roles y fuésemos pareja, y después padre-hija, y después abuelo-nieta.

O abuela-nieta, lo que fuese.

Naturalmente tendría que contarle a mi prole lo que soy en realidad. Un monstruo. ¿Cómo reaccionaría? ¿Me delataría? ¿Intentaría prenderme fuego con una cerilla? ¿Seguiría queriéndome, si es que alguna vez lo hizo?

¡Qué mierda! ¡Joder!

¡Ups!

Ahora, además, voy y rompo el poyete de la ventana...

Debo reconocer que no todo ha sido malo desde mi transformación. Ser vampiro tiene sus ventajas. Y sus cosas buenas. Fue divertido pasar un rato con papá después de tantos años. El despertar de mis sentidos. Mis nuevas habilidades físicas. No obstante, ¿todo esto vale el no poder tener hijos? Les habría querido como mamá a mí. Tal vez estarían demasiado mimados y malcriados, pero trataría de hacerles felices como no pude serlo yo.

La idea de la inseminación artificial siempre estuvo latente en mi mente. Puesto que el único chico que he tenido relativamente cerca ha sido Sean, debía pensar en un plan B. De todas formas, desde que existen los niños probeta ¿quién necesita un hombre? Con tener unos cientos donantes enjaulados sería suficiente. También se podría optar por un plan C. Más arriesgado claro. Pillar a cualquier tío en un bar de copas e intentar quedar embarazada en el primer intento para minimizar el riesgo de enfermedades transmisión sexual, robos, asesinato…

¡Qué boba!

Cierto es que tengo la duda de si podría quedarme embarazada ahora. No he encontrado, entre todo lo leído, ninguna información fiable.

Pero aunque así fuese, ¿qué tendría? ¿Otro monstruo como yo? ¿O peor que yo?

Me parece que voy a empezar a buscar con más ganas a los dos cabrones que me han hecho esto.




XII



El trágico final de un empresario de éxito.

Esta tarde, en la Catedral de San Patricio, se celebrará el funeral de Joseph Chapman, asesinado el pasado día trece de abril.

Hoy tendrá lugar el sepelio del difunto Joseph Chapman, famoso empresario de Nueva York, fue asesinado brutalmente hace ocho días. Chapman desapareció el pasado día treinta y uno de marzo en Atlantic City mientras celebraba el acuerdo de un nuevo negocio en la ciudad de Nueva Jersey. Su cuerpo fue encontrado por un pescador en Camden. Según la autopsia, Joseph murió cuando le arrancaron salvajemente el corazón del pecho. Los forenses que han estudiado el cuerpo no han sido capaces de determinar el arma empleada para abrir el abdomen y extraer el corazón. Lo que parecen tener claro es que el empresario estaba vivo y posiblemente consciente cuando le arrancaron el órgano vital del pecho, puesto que no había restos de narcóticos ni sedantes en el cadáver ni ningún otro signo de violencia, como un golpe en la cabeza, que pudiera haber dejado inconsciente al empresario.

La policía sigue sin pistas sobre la autoría del crimen. El rastro del empresario multimillonario se pierde en un local de streaptease de Atlantic City. Se desconoce cómo llegó el cuerpo al río. No había ningún tipo de indicio junto al cuerpo: ni colillas, ni cabellos, ni huellas de personas o de vehículos, nada. De momento, tampoco hay testigos.

Onixe Chapman ya es legalmente la heredera universal del empresario. No ha transcendido las intenciones de la única hija de Chapman respecto al futuro del emporio empresarial…

Desde el primer día me sentí observada.

Era normal, puesto que era la única chica en clase de artes marciales.

Pero esto es ridículo.

Antes la mayoría se limitaba a mirarme. Quien me dirigía la palabra era porque las circunstancias les obligaban a ello o porque creían tener alguna posibilidad conmigo.

¡Míralos ahora!

Estamos corriendo alrededor de la sala para calentar antes de los ejercicios de defensa personal y...

¡No me veo en los espejos! ¡Estoy rodeada!

Que si “hola ¿qué tal?”, “siento lo de tu padre”, “si necesitas ayuda, para lo que sea, avísame”, “¿haces algo esta noche?”, “¿te apetece quedar para tomar un café?”, “¿quieres que te ayuda a ponerte los protectores?”, “¿quieres ser mi pareja en este ejercicio?”… Mi sensei sigue aprovechando su posición de poder y mis compañeros se quedan con los dientes largos.

Y no son vampiros. Aunque lo parecen.

Voy a cambiar de gimnasio. De todas formas éste ya no me queda cerca de casa.

Hay que ver que rápido puede cambiar la actitud de la gente.

—Onixe, Onixe ¿hace mucho que vienes a este gimnasio?

—¿Está dando clases de defensa personal?

—Señorita Chapman ¿tiene miedo a ser atacada?

—Onixe ¿viene a clase porque los asesinos de su padre siguen libres?

—Señorita Chapman ¿va a adquirir el local? ¿Será el gimnasio el nuevo negocio del emporio Chapman?

—Señorita, señorita… ¡mire hacia aquí, por favor!

—Señorita, lamentamos muchísimo la muerte de su padre.

—Onixe ¿mantienes una relación con el dueño del establecimiento?

¡Buuuuufff! Está decidido. No voy a volver a este gimnasio nunca más. Aunque los periodistas me seguirán igual...

Cada día me gusta más esto. A medida que perfecciono mi técnica me resulta más fácil y más divertido dar caza a los distintos animalitos del bosque. Aunque lo sigo pasando fatal cuando me alimento de ellos, cuando me miran con sus ojitos aterrorizados y cuando siento su vida evaporándose entre mis manos.

Huele a lobo.

Su efluvio llega del norte. No he necesitado recurrir a ningún libro de boyscout para aprender a orientarme. Mi nuevo sistema de navegación me llegó solo. Con la transformación. Soy capaz de orientarme con ayuda de los campos magnéticos terrestres. En vida, me perdía con facilidad hasta por los centros comerciales, y ahora soy como un GPS.

¡Entonces me orientaba gracias al metro!

Hasta que no encontraba una boca de metro para tomar alguno de los trenes que conocía, no desaparecía la ansiedad de mi pecho.

Salto de un pequeño saliente de unos dos metros y sorprendo al lobo olisqueando un arbusto. Por un segundo, veo el miedo en sus ojos. Tras olerme a distancia es la rabia la que aflora en su mirada. Se pone en guardia.

¿Será simplemente un loco?

Quiero decir que si existimos los vampiros, y se supone que nuestros enemigos naturales son los hombre-lobo... ¿también existen? ¿Cómo puedo diferenciar a un licántropo de un simple lobo?

El animal plateado salta sobre mí. Lo esquivo con facilidad. Él se revuelve rápidamente y trata de agarrar mi pierna con sus zarpas. Salto sobre su cabeza y quedo tras su espalda. Se revuelve tratando de morderme. Lo cojo de la nuca y las patas delanteras. Es ligero. Se retuerce en el aire intentando arrancar mi cara con sus patas libres.

—¿Eres un hombre? ¿Una mujer?

El lobo aúlla mezcla de rabia, impotencia y miedo. Miro fijamente sus ojos pero no distingo una inteligencia “superior”. Suelto las patas para cerrarle el hocico y bebo la sangre caliente de su pequeño cuerpo. No tarda en perder las fuerzas. Deja de retorcerse.

Voy a comenzar a robar más sangre de donantes.

Ni comer tranquila puedo ya.

¿Podré hacer deporte justo después de comer o me dará un corte de digestión?

Supongo que esto lo voy a averiguar pronto. Hay un chupasangre merodeando por aquí. Posiblemente buscándome porque me ha olido.

—Hola, Onixe.

—Hola desconocido —¿Como sabe mi nombre?

Un ser apestoso emerge de entre la maleza. Está sucio. Lleva una chaqueta estilo safari de color verde musgo seco. Varios bolsillos están rasgados, posiblemente por el peso que un día soportaron. Debajo lleva una camiseta color arena con manchas de aceite. Los pantalones chinos marrones tampoco se han librado del aceite. Para rematar el conjunto lleva unas botas también marrones con cordones sueltos y manchas de barro.

¿No sabrá lo que es una lavandería? Bueno, mejor dicho ¿no sabrá la diferencia entre lo que es un vertedero y una tienda de ropa? Aunque compre ropa de segunda mano, siempre olerá mejor que lo que viste en estos momentos.

—¡Ay! Perdona mi mala educación ¿eh? Puedes llamarme Narit.

—Y obviamente no es tú verdadero nombre.

—Mi verdadero nombre no importa ¿eh? Te he estado buscando.

Pues... se podría haber duchado antes de venir.

—¿Por qué será que no me sorprende?

—¿No? ¿Otros te han encontrado ya? ¿No te habrás unido a ningún grupo, eh? —de repente le entró la urgencia—. Debes unirte al mío Onixe. Soy el líder de un grupo de vampiros del norte de Canadá. Mi grupo se vio mermado hace unos meses al enfrentarnos a otro grupo. Aunque vencimos, necesitamos nuevos miembros para volver a ser un grupo fuerte ¿eh?

—Por aquí parecen haber numerosos candidatos. Suerte en la búsqueda.

—He leído tu historia en la prensa ¿eh? Me interesas tú Onixe. Tú serías un gran recurso para nuestro grupo ¿eh? ¿Te gustaría unirte a mí?

—¡Humm! No, gracias.

—Únete a nosotros y estarás a salvo de otros vampiros. Tendrás una nueva familia. Nosotros cuidaremos de ti ¿eh?

—Nosotros, nosotros, nosotros. ¿Dónde están los demás?

—Esto… están… buscando a otros candidatos. Yo he venido a buscarte a ti, porque es a ti a quien queremos. Tú eres especial. He oído hablar a otros vampiros de ti. Eres joven, fuerte, inteligente, tienes dinero…

Ya salió el tema del dinero. Por eso me quiere. Para financiarle los gastos. El dinero todo lo mueve y todo lo puede, como decía papá. Antes de aparecer mi cara en las noticias habría huido de mí.

Pero... ¿ha dicho “otros”?

—Hablas de otros vampiros. ¿Quiénes?

—
Algunos vampiros que he encontrado recorriendo este estado.

—Entre esos vampiros ¿hay alguno con una cicatriz en el rostro o sin el dedo meñique de la mano derecha?

—No. ¿Por qué? ¿No estarás pensando en unirte a ellos? No Onixe —suplica en tono lastimoso—, ven conmigo. Yo puedo darte todo lo que necesitas ¿eh?

¿Se me está insinuando el engendro? Puag, ¡qué asquito!

—Si tan fuerte e inteligente soy ¿no resulta un tanto arriesgado presentarte aquí solo?

—No. No vamos a enfrentarnos ¿eh? Vamos a unirnos y querernos como una auténtica familia. Ahora mismo no puedes desaparecer porque la prensa y la policía está pendiente de ti, por lo que he pensado que podríamos vivir contigo. Tú tienes espacio de sobra. Seremos unos familiares lejanos llegados a Nueva York para ayudarte en estos difíciles momentos ¿eh?

—¡Mi querida y olvidada familia lejana! ¡Buena idea!

—¿Verdad? Podríamos mudarnos mañana mismo. ¿Para qué esperar más? ¿Eh?

—¡Alto ahí! No vais a pisar mi casa nunca jamás en la eternidad.

¡Cuánta tontería hay que soportar!

Me voy aproximando a él colmillos listos para morder. El retrocede al mismo ritmo en que yo avanzo.

—Espera Onixe. Piénsalo vale. Tampoco tenemos porque mudarnos ya ¿eh? Piénsalo y otro día me cuentas…

Corro hacia él sin demasiada convicción. Narit desaparece al engullirlo la oscuridad. Podría seguirlo y podría matarlo. Es lento.

Estoy de tan mala leche que matarlo no sería suficiente para…

Iba a decir dormir tranquila. No duermo ya. Lo echo de menos. Aunque si pudiese dormir sólo tendría pesadillas con vampiros.

Esto de no saber nunca cuando aparecerá alguna amenaza, ni si vendrá sola o acompañada, me da mal rollo.

No puedo ir cargada con un arsenal de zippobombas a todas partes. Tampoco sé cuantas podría necesitar si surge algún problema. Correr a casa en busca de armamento, sobre todo si algún monstruo me persigue, no me parece una buena idea. Tengo a varios humanos indefensos viviendo en la mansión.

Podría esconder algunos zippos en los coches. Enterrar algunos por el bosque y el lago. Tampoco sería mala idea dejar algunos shakken y algún tantō.

Ahora que estamos aprendiendo a usarlos en clase. ¿Se podrán encontrar en plata? ¡Buf! La plata no debe resultar un material lo suficientemente indeleble como crear armas contra monstruos.

Tendría que ocultar mi efluvio de los lugares donde los esconda, para no llamar la atención sobre ellos, porque los podría encontrar otro vampiro y podría utilizarlos en mi contra.

Me quedaría desarmada otra vez.

Antes no me gustaba especialmente conducir. Era como correr en una prueba de obstáculos con una velocidad máxima, la de mi cuatro latas, de ochenta kilómetros a la hora. Conductores con maniobras suicidas sin previo aviso incluidos,

los intermitentes se pueden usar, están ahí para eso;

ciclistas con auriculares en los oídos circulando a su libre albedrío,

no te molestes en pitar, no te oyen;

peatones enloquecidos corriendo por las calzadas con tanta prisa que ni tienen tiempo para mirar si pueden cruzar o no, obreros con sus señalizaciones caprichosas

te ceden el paso mientras miran a la de la minifalda de turno sin comprobar si su compañero del otro sentido está dando paso al mismo tiempo…

El coche iba a su bola y yo a la mía. Lo escucha hablar o gritar a ratos pero no lo entendía. El vendedor me recomendó cambiar de velocidad a las dos mil revoluciones, eso hacía yo automáticamente. El vendedor me sugirió una revisión cada diez mil kilómetros y si hubiese llegado, lo habría hecho.

Pero ahora. ¡Ay ahora! ¡Es un placer! Mi coche y yo somos uno.

Cualquiera de los coches del garaje y yo somos uno. Siento cada minúscula vibración, la más ínfima variación en cualquier parte del vehículo. Ahora no lo oigo, me comunico con él. Me habla y yo le entiendo. Sentimos lo mismo. Cuando más potente es, más nos cabreamos por las limitaciones intrínsecas de la gran ciudad. Sin embargo, somos felices por las autopistas. Nuestro lugar de juego: el circuito de velocidad. El lugar ideal para derrapar, hacer giros imposibles, exceder todos los límites de velocidad. A más de estar cerca de la mansión y tener muchos animalitos en los bosques que lo delimitan.

¿Qué más le podemos pedir? Solo he ido una vez y ya estoy deseando repetirlo.

Ahora mis coches ven al mecánico a menudo, por el cambio de neumáticos.

Les exijo demasiado. Y eso que llevo en la mansión una semana.

En realidad los lleva Jason, ese pestazo a aceite es simplemente demasiado. Además, los talleres mecánicos son tierras de hombres. Las mujeres no somos bienvenidas supuestamente porque no entendemos de vehículos.

Alguien debería explicarles que si una mujer no entiende de algo
es simplemente porque no le interesa en absoluto. De lo contrario, sabría más que ellos.

Las oficinas centrales de los negocios de Joe Chapman…

Ahora mías.

… están, en el Upper East Side de Manhattan. Yo simplemente aspiraba a terminar la carrera y a encontrar un trabajo cuyo sueldo me permitiera llegar a fin de mes. Ahora estoy aquí. En el ático de uno de los rascacielos de la Quinta Avenida mirando por los enormes ventanales y sintiendo el vértigo apoderarse de mi cuerpo. No, no es por la altura…

Que podría serlo.

… es por la gran responsabilidad que este ático conlleva. Y las tres plantas que hay bajo él, también de mi propiedad.

¡Vaya unas vistas espectaculares a Central Park!

Este despacho necesita un cambio. Lo habré heredado de mi padre. Lo mismo que él hizo con mi madre, voy a hacer yo con él.

—Pamela, llévate este sillón. Donde quieras. Tráeme, por favor, otro. O una silla. Lo que sea, no importa. Muchas gracias.

Fuera la impresionante silla presidencial. ¡Qué asco sentarme donde estuvieron las posaderas de Joseph Chapman! Tengo que ir cambiando los asientos de los coches…

Pamela arrastra el gran sillón presidencial no sin dificultad por culpa de sus tacones. No resulta complicado adivinar porque la contrató papá. Es alta, esbelta, rubia, elegante, con buenos pechos. Ese vestido blanco cruzado que lleva no deja demasiado espacio a la imaginación. Posiblemente era la más cualificada de los candidatos al puesto, pero fue elegida por su imagen.

De pie, observo el escritorio de mi padre tan enormemente grandioso, exorbitantemente caro y en teoría perfecto…

No es tan perfecto. Para nada.

Sólo tengo que deslizar suavemente los dedos por su superficie para apreciar los innumerables defectos de su superficie no tan pulida.

Si me quedo aquí, si tomo el papel de heredera, me desharé de ella. Sí, cuando pongamos orden en los negocios, voy a redecorar el despacho. Huele a rancio.

Es oscuro, pesado, vanidoso, engreído… Estos ventanales también son enormes. Papá lo hacía todo a lo grande.

Interpretó una gran escena dramática cuando murió.

¡Qué vistas!

—¿Señorita Chapman? —Pamela asoma tímidamente la cabeza por la puerta —El inspector McKee y los agentes están aquí.

Mi príncipe ha llegado. ¡Buf! ¡Qué infeliz soy!






—Señorita Onixe, señorita.

—¡Señorita Chapman!

—Señorita, señorita una pregunta por favor.

—Sólo una pregunta. ¿Hay novedades en el caso de su padre?

—¿Puede darnos algún dato sobre la investigación?

—¿Se han encontrado pistas sobre los asesinos?

—Señorita Chapman…

—
Señorita ¿va a dirigir usted el emporio de su padre?

—Onixe, Onixe.

—¿Va a asistir a la gala benéfica de la próxima semana? ¿Irá acompañada?

—Señorita Chapman ¿va a asistir acompañada a la gala?

—Señorita Chapman, un autógrafo por favor.

—Onixe, Onixe… mira hacia aquí.

—Señorita Chapman, siento muchísimo la muerte de su padre. Le acompaño en el sentimiento.

—Dios la bendiga.

—Señorita…

—A casa Jason. Por favor, deprisa —ruego a mi chófer al tiempo que trato de llegar al coche.

—Sí, señorita.

—Onixe. Llámame Onixe. Suficiente cuerpo de señorita me ponen los periodistas y paparazzis. No necesito más.

—Sí, seño… Onixe.

—Es una tortura no poder meter la limusina en el parking de las oficinas.

—Es demasiado larga.

—Vamos a tener que ponerle cristales ahumados al Mercedes. O comprar una limusina más corta.



Algunas nubes tapan la luna menguante. Es una noche bochornosa de verano. Tanta humedad es desagradable. Posiblemente alguien del servicio esté vagabundeando por la casa sin poder dormir. Introduzco la urna con las cenizas de papá en una bolsa de lona negra y me la cuelgo a la espalda. Salgo por la puerta de servicio del garaje. No voy a coger el coche, así no haré ruido. No quiero que nadie sepa que he salido. Salto la verja y me dirijo a las afueras de la ciudad.

No hay nadie donde los restos de mi padre reposarán para siempre. Ideal para una despedida íntima. Si bien ya me despedí gustosamente de él antes de matarlo. En lo alto de una pequeña colina de basura y escombros, saco la urna de la bolsa y la abro.

—Cenizas a las cenizas, carroña al vertedero. No dejes que te coman las ratas papá.

Una suave brisa esparce las cenizas sobre la basura. Aplasto la urna con las manos, la devuelvo a la bolsa negra y la tiro lejos. Una rata huele una de mis botas.

¿Cómo se atreve a acercase a mi bota de Jimmy Choo? Ventaja número uno de permanecer eternamente fría: poder llevar botas en pleno verano. Y el mono de piel negro. Está muy manido pero es lo mejor para camuflarse en la noche y protegerte contra posibles heridas. Aunque que mi piel no necesite esa protección extra.

Con una simple patadita la rata vuela hasta reventar por el impacto con lo que parece la carcasa de una lavadora.

¿Esas cosas no se reciclan?

Regreso a casa regodeándome en un único pensamiento: nunca nadie sabrá donde yace Don Importante-Joseph-Hombre-de-Negocios-Chapman.

Está siendo una semana muy dura y estresante con jornadas maratonianas. La policía lleva días investigando cada inocente anotación realizada por papá e interrogando a todos y cada uno de los empleados de las oficinas centrales.

Todo es un caos. Los agentes trabajan pero no nos dejan trabajar a los demás; bien porque han requisado los documentos o los ordenadores, bien porque tienen a mis empleados respondiendo a sus preguntas o a sus peticiones.

Pensaba que los policías eran profesionales a la hora de procurarse ellos mismos el café y los bollos.

Comienzo a ser consciente, realmente, de todo lo que mi padre movía. Al espiarlo y rebuscar en sus archivos mientras estaba vivo, conseguí mucha información valiosa, pero nada comparado con todo lo que sé ahora. Tengo miles de acciones, depósitos y fondos; la inmobiliaria, el complejo turístico en los Hamptons, un hotel en Nueva York y otro en ciernes en Nueva Jersey, varios restaurantes, una pequeña emisora de radio, una asistente personal, un chófer, cinco abogados, diez asesores financieros, siete socios, cuatro corredores de bolsa, una asesora de imagen y varias decenas de otro personal como, por ejemplo, camareros y gerentes repartidos en las empresas.

Veo el miedo en las caras de los empleados. No porque yo sea un vampiro

cosa que desconocen

sino por la posibilidad de perder su empleo.

¡No sé qué voy a hacer con todo esto!

Supongo que cuando la policía se marche todo volverá a la normalidad. Con todo este personal, las empresas funcionarán como cuando estaba Joseph Chapman. De momento, no voy a vender nada. Todavía no sé qué voy a hacer con mi vida.

¡O lo que sea!

Debería hacer un testamento. Por si me hacen desaparecer definitivamente.

¿A quién voy a dejar todo esto?

El efectivo y algunos bienes los puedo donar a asociaciones benéficas. Sin embargo, las empresas son otra historia. Hay muchas familias comiendo de ellas.

Me gusta ver trabajar al inspector McKee.

Me encanta su larga lista de sospechosos y sospechosas la cual no le va a llevar ninguna parte. Aunque según parece, la muerte prematura de Joe Chapman era cuestión de tiempo. He tenido suerte de que nadie se me adelantara. Habría sido una pena si eso hubiese sucedido.

El inspector está apoyado en la mesa de reuniones. Tiene los brazos cruzados y sus fuertes brazos amenazan con abrirse paso a través de la frágil tela blanca con la cual se confeccionó su camisa. Lleva unos pantalones marrones de pinzas. No les quito el ojo de encima. Espero a que se gire para verlos ceñirse a su perfecto trasero, pero el agente con quien habla parece no tener prisa por marcharse. Derek le mira con gesto preocupado. Me gustan sus ojos verdes.

Es atractivo.

He visto a todas las mujeres, y varios hombres, de la oficina inventar mil y una excusas para acercase a hablar con él, hacerle guiños en la distancia, dedicarle brillantes sonrisas y pasear por los pasillos como si estos fuesen pasarelas.

Puede tomar todo el café del mundo y tener todos los problemas imaginables que nunca perderá la compostura ni se le arrugará la camisa. Es inteligente, sereno, educado, carismático, amable y un líder nato.

Ojalá le hubiese conocido cuando era humana.

¡Bah! Siendo humana nunca le habría encontrado y mucho menos se habría fijado en mí. Nadie lo hacía.

Desde el primer segundo me acostumbre a su presencia. Realmente estoy cómoda con él. Como se suele decir: siento como si le conociera de toda la vida. Le intuyo, le presiento, o tal vez sea que le huelo. El caso es que sé cuando y por donde va a llegar. Sería capaz de encontrarle entre una multitud de millones de personas. Es como si estuviésemos conectados. Me siento bastante atraída por él. Es normal sentirme así. Es alto, moreno, de hombros anchos, fuertes brazos, manos grandes, abdomen firme y culito respingón.

¡Esto no es justo!

Nunca me fijé en un hombre, a parte de Sean, y vengo a encapricharme ahora. Cuando no puedo.

¿Sabría transformarle en vampiro?

No, no quiero hacerle pasar por lo que estoy pasando yo. Además esto no es una novela con final feliz.

Aunque hay magia entre nosotros… o eso me gusta creer.

Derek ha decidido comprar algo de cena para todos los que seguimos en la oficina trabajando. Los policías desordenando y mi personal ordenando. Hemos salido juntos de las oficinas y nos dirigimos a un restaurante cercano.

Uno de sus favoritos.

Es tarde. Hay poca gente paseando por las calles. La hora de cenar pasó, la de las copas está llegando a su fin, los que trabajan en turno de noche ya están en sus puestos, los demás viendo la tele o durmiendo.

El restaurante está en la esquina de una callecita con encanto, con personalidad. Una de es escasas en esta zona. Desde la cristalera se percibe un ambiente romántico y relajado.

¿Querrá que cenemos aquí, los dos, juntos, solos? O ¿me propondrá volver otro día?

Entramos y recogemos los paquetes de la cena. Derek había llamado desde la oficina para encargar la comida para que estuviese lista para recogerla y poder tomarla en la oficina.

¿Cómo no me he dado cuenta? ¡Bah! Es igual. Tampoco es que yo pueda tener una cena romántica con nadie. A no ser que el ingrediente único y principal de la carta sea la sangre, claro.

Salimos del restaurante para regresar a las oficinas.

¡Oh, oh! Ahora no. Con él delante no, por favor.

Narit aparece desde la oscuridad de un rescoldo de la calle. El pobre vampiro sin hogar que pretendía que me uniese a grupo porque le vendría bien tener a una niña con recursos en el equipo. Lleva la misma apestosa ropa del primer día.

Es valiente. Hasta ahora siempre me ha “enfrentado” solo. ¿Será porque no tiene amigos en realidad?

—¡Hey! ¡Hola, Onixe! Cuanto tiempo sin verte —Narit espera una respuesta que no llega. Mira a Derek. No me gusta como lo hace—. ¿Vas a cenar? ¿Eh?

Sin pensar, dejo los paquetes sobre los contenedores que tengo junto a mí en la callejuela donde se escondía el vampiro, doy un paso al frente y me coloco delante de Derek. Instintivamente extiendo los brazos a modo de barrera frente al vampiro. Sin embargo, el inspector de policía hace lo propio, da dos pasos al frente y se coloca delante de mí en una actitud claramente defensiva.

¡Joder! No sé que voy a hacer. ¿Cómo le protejo? ¿Cómo me protejo yo sin descubrirme?

—Vaya, vaya, vaya. Tu presa parece valiente. ¿Eh? —Narit sonríe mostrando los colmillos.

¿Se habrá dado cuenta Derek?

No puedo ver la cara de McKee desde aquí, pero sí la de Narit. Cada vez me gusta menos. Se sonríe ante la cada vez más plausible expectativa de cazar a un humano esta noche.

¡Jo! Con la de millones de personas que viven en esta ciudad y no pasa nadie por la maldita calle. Es increíble.

¿Dónde están los superhéroes cuando los necesitas? ¡Eh! ¡Spiderman!

—¿Has pensado en mi proposición? ¿Eh, Onixe? ¿Qué me dices? ¿Quieres ser mi pareja en el baile? —me sonríe al tiempo que guiña un ojo. Su intento de seducirme es realmente patético. Derek me mira de reojo con expresión de “¿le conoces?” y yo le devuelvo una mirada con expresión de “Para nada. Este tío está loco”.

—Soy el inspector de policía Derek McKee. Deje de molestar a la señorita Chapman o me veré obligado a detenerle.

—Nit, nit, nit —dice el vampiro mientras gira la cabeza a modo de negativa—. ¿Te has buscado un perro para cenar? Niña mala. Espera, ¿el inspector McKee? ¡Hey! ¿El mismo inspector McKee que investiga la muerte de tu padre, eh?

Esto está llegando demasiado lejos. Tengo que hacer algo ya. Salto a las escaleras de emergencia y se descuelgan. Narit al sentirse amenazado corre hacia a mí. Derek simplemente ve a Narit desvanecerse frente a sus ojos. Cuando el vampiro salta sobre mí, le golpeo con el tramo de escaleras caído. Narit choca violentamente contra la pared. Una de las tuberías del muro, al romperse por el impacto, se incrusta en su hombro derecho. Ahora si está enfadado. Tengo que sacar a Derek de aquí.

El vampiro saca lentamente la tubería del hombro y lentamente se aproxima hacia a mí. Derek está a medio camino entre los dos vampiros. Narit se prepara para saltar. No sé sobre quién. Derek le dispara en una pierna. Narit mira sorprendido el agujero de bala y luego mira a McKee. Gruñe dejando los colmillos al descubierto. Sin muestras de dolor se dispone a saltar de nuevo. Derek le vuelve a disparar a la pierna izquierda esta vez.

¿A qué huele? Un momento, el tubo. El tubo donde se ha herido Narit es una cañería de gas. Espero que el depósito no esté cerca de mucha gente.

Todo sucede en una fracción de segundo. Mientras Narit se vuelve a mirar la nueva herida, mi zippo vuela encendido sobre su cabeza. Me lanzo sobre Derek y ambos rodamos por el suelo. La llama del mechero entra en contacto con el gas. Se produce una explosión. El contenedor y la comida vuelan por los aires. En la pared del edificio se abre un gran agujero. Los escombros se esparcen hacia el interior del edificio. Una llamarada envuelve a Narit quien grita y se retuerce en el suelo mientras se consume por las llamas.

Una breve lluvia de escombros y polvo nos golpea al tiempo que múltiples alarman suenan a destiempo. Derek me envuelve con su cálido cuerpo. Siento su aliento en mi cuello. Su calor me reconforta y me excita como ninguna otra cosa lo había hecho antes. Sin aflojar la presión de sus brazos alrededor de mi cuerpo, me mira.

¡Por Dios! ¡Qué ojazos verdes tiene!

Sus ojos color esmeralda están enmarcados por unas espesas y largas pestañas negras. Muchas mujeres matarían por esas pestañas, por esos ojos. La explosión le ha despeinado. Algunos mechones caen sobre la tez morena de su frente. Tiene un rostro muy masculino. Con mandíbula cuadrada, fuerte.

—¿Estás bien?

No puedo responder. Sus carnosos labios rojos me tientan a morderle. A beber toda su sangre. O cuanto menos besarle. Acerca su rostro al mío. Pienso que me va a él quien me bese. Sus labios pasar de largo y rozan ¿accidentalmente? mi mejilla. Nuestras mejillas se tocan y una descarga eléctrica recorre mi cuerpo. Le abrazo con más fuerza.

Alguien me pone en pie y me envuelve en una manta térmica. No me había dado cuenta. Estamos rodeados de gente: policías, servicios de emergencias, curiosos… Todo es actividad y nerviosismo. Derek se vuelve a mí. Me vuelve abrazar y todo lo que nos envuelve desaparece nuevamente. Me conduce a una ambulancia. Un médico trata de examinarme, pero me niego en rotundo alegando que estoy perfectamente bien mientras que un policía hace algunas preguntas a Derek. Tenemos que ir a la comisaría. A declarar sobre el incidente. Derek, sin soltarme, me ayuda a entrar en un coche policía y él se sienta junto a mí. Desde una de las ventanillas varios curiosos hacen fotos. Giro el rostro hacia el pecho del inspector para ocultarme. Aspiro su perfume, su calor, y me excito vuelvo a excitar.

¡Puf! No sé si voy a poder controlarme… pero tampoco me importa.

—No te preocupes. Yo te protegeré —susurra.

Pero no puede. Él no puede protegerme.
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Nunca más.

Nunca más se puede repetir esto. Me hace vulnerable frente a otros vampiros porque: a) no puedo defenderme sin descubrirme, y b) no puedo defendernos a los dos al mismo tiempo. Y ¿si le ataca algún vampiro para hacerme daño a mí? Él, obviamente, con su pistolita no va a cazar muchos monstruos.

Esto no puede seguir así. Va terminar ahora mismo. Bueno, la verdad es que todavía no ha empezado. Ni va a empezar. Posiblemente ni empezaría. Porque el no querría.

No puedo tener a Derek cerca. Me siento muy cómoda con él y no tengo a mucha… no tengo a nadie más con quien sincerarme. Pero estar juntos es peligroso para ambos. De cualquier forma, esta historia no nos conduce a ninguna parte.

¿Un mortal y una monstruo? Esto no va a funcionar. No es una novela. Y si quisiera también podría mencionar otro aspecto espinoso de lo que sería nuestra relación: él es poli y yo una asesina.

Es imposible completamente.

—Señorita Chapman, tiene una llamada del inspector McKee.

—Gracias Sarah. Pásala al despacho.

¿Qué querrá? ¿No será otra vez por el vampiro churruscado? No, por favor, otro interrogatorio más no. Ya declaré durante cinco horas.

—Buenas tardes, inspector.

—Buenas tardes, señorita Chapman. Espero no haberla despertado.

—No. No se preocupe.

—Llamaba para saber cómo se encontraba. Esta noche pasada ha sido muy desagradable para usted. El incidente en la calle, toda la madrugada en la comisaría declarando…

Por lo menos compartimos sala de interrogatorios porque esta vez los dos éramos testigos. Al menos pude disfrutar de su cuerpo durante unas horas.

—Es muy amable por preocuparse. Estoy bien, gracias. Solo un poco cansada —anoche no pude alimentarme—. Estas últimas semanas han sido complicadas.

—Lo sé. Estoy haciendo todo lo posible por evitar que llegue a los medios el hecho de que usted estuvo presente en el suceso de ayer. Ya le acosan lo suficiente por la muerte de su padre y el tema de la herencia.

—Muchas gracias, por todo, de verdad. Está siendo muy amable.

—Solo trato de hacer mi trabajo de la mejor forma posible.

¿Solo su trabajo?

—Ya, pero le estoy robando demasiado tiempo. Lo mejor será vernos sólo cuando tenga novedades en el caso de padre. Últimamente, parece que él trabajo se le ha multiplicado y yo no quiero ser un entretenimiento para usted.

—No se preocupe. Pronto resolveremos todos los casos pendientes, incluyendo el de su padre. Créame.

Me parece que no lo vas a poder resolver querido.

Me encantaría tener un príncipe en mi vida. Un hombre valiente y fuerte, alto y guapo, que me amase y me protegiera, se preocupara y cuidase de mí. Estoy tan cansada de luchar, de defenderme de todos y todo. Siempre sola. Si tuviese alguien en quien apoyarme. Aunque fuese a ratos. Alguien con quien compartir las cargas y las preocupaciones.

Las mías y las suyas por supuesto. Dar para recibir.

Un sueño humano. Es tarde ya. No puedo convivir con un humano. Ni vivir con Derek. Debo despertar y dejar el sueño atrás.

Voy a dar orden en casa y en la oficina de que le tomen el recado cuando telefonee preguntando por mí. Voy a dejar de cogerle el móvil. Le encargaré el tema de mi padre a alguno de los abogados, que hablen ellos con el inspector.

Probaré a jugar el papel de heredera. A la policía le resultará imposible encontrar a la asesina, o asesino, de mi padre. De todas formas, tampoco tengo a donde ir. Ni dinero para hacerlo. Pasaré unos años como la heredera adicta al bisturí mientras que pienso qué haré después.

Sería una buena idea comenzar a estudiar otros idiomas.

Tendré tiempo para encontrar y dar caza a mis asesinos.

Me asusta lo fácil que me resulta matar. Hace unos meses era incapaz de acabar hasta con la más pequeña de las arañas y ahora… ¡mírame! Hasta planifico los asesinatos.

Onixe Chapman atacada en pleno Manhattan.



La pasada noche, la recién estrenada heredera, Onixe Chapman, fue atacada en plena calle por un hombre que no podrá ser identificado.

Onixe es la heredera del imperio Chapman. Su padre, Joseph Chapman, fue brutalmente asesinado hace unas semanas. Todavía no se conocen los detalles del móvil ni datos de los posibles sospechosos de la cruel muerte del empresario.

Ayer noche, fue Onixe la atacada. Según nuestras fuentes, estaba acompañada por el inspector que lleva la investigación del caso de su padre, Derek McKee. Juntos acudieron a un restaurante para recoger comida para los policías y los empleados que estaban trabajando en las oficinas Chapman buscando información para tratar de resolver el asesinato del empresario.

Al salir del restaurante, alguien abordó a Onixe. Por motivos que todavía se desconocen, se produjo una explosión en el conducto del gas del bloque de edificios contiguo al restaurante. Afortunadamente, en las plantas afectadas no hubo ningún herido puesto que se trataba de locales comerciales y el suceso ocurrió varias horas después del horario habitual de cierre. Tanto Onixe como el inspector McKee resultaron ilesos. No tuvo tanta suerte el asaltante quién quedó carbonizado a causa de la llamarada producida por la explosión.

Onixe, una desconocida hasta hace unas semanas, ha despertado el interés de los medios, el mundo empresarial y la opinión pública por la posición que ocupa desde el trágico fallecimiento de su padre. Todo el mundo se pregunta dónde se escondía esta beldad puesto que al ser una Chapman debería ser una cara reconocida en los círculos de la alta sociedad neoyorquina. Sin embargo, este no es el caso. Hasta ahora, lo único que se sabe es que estudia en el Instituto Politécnico de la Universidad de Nueva York. Parece ser que no mantiene ninguna relación amorosa actualmente, ni se le conoce ninguna relación anterior; aunque a partir de ahora no le faltarán candidatos para elegir…

—Señorita Chapman, el inspector insiste en hablar personalmente con usted.

—Está bien, Pamela. Pásame la llamada... Buenos días.

—Buenos días, señorita Chapman.

—Dígame inspector ¿qué es tan importante? ¿Han encontrado al asesino de mi padre?

—No. Todavía no tenemos nada.

—Entonces ¿a qué se debe la llamada?

—Era para disculparme. Finalmente se filtró la noticia del altercado.

—Lo sé. He leído los periódicos, he visto la televisión y he escuchado la radio. Lo habría encontrado también por Internet y las Redes Sociales, pero estoy cansada de ver mi cara por todas partes.

—Lo siento.

—No es culpa suya. Estoy en medio de una reunión. Si no tiene nada más que decirme…

—No, nada.

—Le agradecería que la próxima vez dejase el mensaje. Adiós.

—Adiós.

¡Buh! Me ha costado, pero le conseguido ser bastante desagradable.

—Señorita Chapman.

—Buenas tardes, Sarah. ¿Cómo estás?

—Bien gracias, señorita.

—Te he dicho miles de veces que me llames Onixe.

—Es cierto. El inspector McKee ha llamado varias veces.

—¿Para?

—Quería hablar con usted.

—Contigo, quería hablar contigo —la corrijo.

—Quería hablar contigo, Onixe.

—Muy bien Sarah. ¿Qué le has dicho?

—He intentado darle el número de su abogado. El de Jordan.

—Correcto.

—El inspector me ha dicho que ya lo tenía y ha colgado.

—Vale. Supondremos que no hay novedades porque Jordan no me ha llamado. Gracias Sarah.

—Señorita Chapman, el inspector McKee está…

—Perdón —Derek aparece tras Pamela y la empuja para entrar en el despacho—. Buenos días.

—Muchas gracias, Pamela. Buenos días inspector McKee.

Derek se sorprende al escuchar… no sé si mis palabras o mi tono. Se dirige con decisión hacia mí bordeando el escritorio. Tratando de evitar el que se acerque demasiado, extiendo mi mano entre ambos en un intento desesperado por mantener la distancia física entre nuestros cuerpos. Mi desesperado gesto parece funcionar. Derek deja de avanzar al sentir mi cambio de actitud hacía él. No me estrecha la mano.

Mejor, la tengo fría.

—¿Qué sucede?

—No le entiendo inspector —se me da fatal hacerme la tonta. En estos momentos me gustaría ser uno de esos vampiros capaces de leer la mente o adivinar el futuro, pero soy incapaz totalmente de interpretar la mirada del inspector—. Debería ser usted quien me informe si hay novedades en el caso de mi padre ¿no?

—Me refiero a qué te pasa a ti. Estás distante conmigo. Incluso diría que me evitas. ¿Estás enfadada? ¿He hecho algo mal?

—No me pasa nada. Simplemente estoy ocupada.

Su rostro parece relajarse. Podría ser verdad. El entierro, la investigación, la prensa… acabo de heredar un montón de negocios, propiedades, responsabilidades… Debo ponerme al día rápidamente con los negocios de mi padre. Muchas familias comen gracias a ellos.

—¿Te apetece almorzar conmigo?

—No, gracias.

—Onixe —dice en tono condescendiente—, aunque tengas mucho trabajo, necesitas alimentarte. Estás muy pálida y delgada. Necesitas comer.

—Gracias por preocuparte por el tono de mi piel. Según parece, tengo que cambiar la base de mi maquillaje. Demasiado clara.

—Entonces ¿comemos juntos?

O no me escucha o no me entiende.

—No.

—¿Puedo comprar algo y comer aquí si no quieres salir? Me he dado cuenta de que hay periodistas en la puerta del edificio. El caso de tu padre ha levantado gran… expectación.

—Y ¿dejar que la oficina apeste a curry durante tres días? No, por favor y gracias. Mire inspector, preferiría que no insistiera más y que únicamente tratásemos el tema de mi padre. No quiero ser maleducada. No obstante... debe saber que no me interesa como amigo.

¡Uy! Eso ha resultado ser un golpe bajo. Le ha dolido. Bueno, si sirve para salvarle la vida, y mi existencia, bien está. ¡Qué atractivo es!

Me encanta corretear por los bosques. No es la actividad más excitante ni la más divertida a la que me dedico últimamente, pero tiene otras cosas. El contacto con la naturaleza, es como volver al estado primitivo y originario del ser humano… de los ¿vampiros?

¡Bah! Lo que sea.

Me siento en calma, en paz, correteando entre los árboles, trepando por sus ramas, viendo a los animalitos en su hábitat natural. Como he perdido el miedo a las repulsivas serpientes y a las peludas arañas, ya no me preocupa encontrarme alguna.

Sobre mí brilla una docena de focos de colores. Frente a mí, a un par de metros, sentadas en un eterno sofá de polipiel negro una variada colección de mujeres de espléndidas sonrisas en la sus rostros, con combinados en las manos, minúsculos vestidos de fiesta en colores brillantes y tacones demasiado altos. Todas gritas histéricas. Alguna parece articular palabras, pero no consigo entender nada por los gritos de las demás y la música.

Me siento nerviosa. Excitada. Tensa como la cuerda de un violín a punto de romperse. Me agarro con fuerza a algo metálico. Veo a un musculito acercase insinuante hacia mí. Las demás gritan y aplauden con más fuerza. El chico se detiene frente a mí. Me mira. Me sonríe. Yo me agarro con más fuerza a ¿la silla? Él comienza a bailar a quitarse la ropa.

¡¿Un streaptease?! ¿Será una despedida de soltera?

El tipo coge mi mano y la desliza por su bronceado torso embadurnado en aceite. La boca se me hace agua. Me cuesta reconocerlo, pero me siento más excitada por momentos. Él, tras quitarse los pantalones y dejar al descubierto un tanga tan minúsculo que te hace preguntarte si guarda algo debajo, me da la espalda.

Estiro mi brazo en dirección a ese culito respingón. Las señoras, entre gritos, me animan a hacerlo. Basculo hacia adelante para llegar hasta…

¡Aaaaah!

¡Plast!

¡Ay! ¡Joder!

Me he caído del árbol.

Estoy perdiendo la cabeza. ¡Ay!
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Veo constantemente mi rostro en todas las televisiones y periódicos. Todos mis dramas ventilados a los cuatro vientos. Periodistas, fotógrafos, cámaras aparecen a decenas de todos los rincones. Mis antiguas compañeras de clase del internado, esas que tanto me odiaban por ser un bicho raro, aparecen en todas las cadenas mostrando fotos de nuestros anuarios, explicando los íntimas que éramos y lo bien que lo pasábamos.

Esa es Natali Camper. Su fotografía aparece junto a la mía por esa manía que tienen los profesores de ordenar a los escolares alfabéticamente. A alguien le tenía que tocar la rara. Viéndola ahora, cualquiera pensaría que me invitaba a sus fiestas de pijamas y me hacía las uñas ella misma. En realidad, Natali era una de las animadoras que se divertía humillándome en el colegio y martirizándome en el instituto; además de ser la novia de Sean.

Sean Lewis no era la estrella del equipo de baloncesto, ni el rey del baile, ni el chico más popular del instituto. Era el mejor amigo del chico más deseado del colegio, y por consiguiente, no estaba en el punto de mira de todas las chicas, pero también a él apuntaban los focos. Sean, del mismo modo que el rey del baile, tenía acceso a las animadoras y a las amigas de la reina de la fiesta.

Yo no era ni animadora ni popular ni visible naturalmente. A mi timidez había que sumarle mis kilos de más y mis problemas de piel. Sin olvidar mi miedo irracional a confiarme a nada ni nadie. Al no tener amigos, estaba centrada en mis estudios. Siempre conseguía buenas calificaciones. Mi vida era la típica de peli de adolescentes donde el patito feo acaba la película convertido en cisne. Sin embargo, ese no fue mi caso. Mi plumaje nunca fue blanco.

Por supuesto, a Sean se le daban fatal las matemáticas y a mí muy bien. Obviamente, el profesor de turno me asignó para darle a Sean unas clases de refuerzo. Es natural que yo cada día le encontrase más guapo, más simpático y más inteligente. Busqué toda señal, real o imaginaría, para reafirmarme en mi creencia de que un día me invitaría a salir o me llevaría al baile de fin de curso. Pero eso nunca pasó. Sean llevó a la mejor amiga de la chica más popular del instituto, Natali. Era de esperar. Yo no fui. Me quedé en casa leyendo a Schopenhauer.

De todas formas Sean ha sido mi único amor. Platónico.

A Mark no le tengo en cuenta para nada. Sabía que él y su grupito de amigos apostaban entre ellos buenas sumas de dinero para ser quinceañeros. El reto siempre era el mismo: ser el primero en mantener relaciones con una chica elegida al azar. A mí no me importó. Disfrute de las atenciones que nunca antes había tenido durante una semana. No quería morir virgen. Fue rápido, doloroso y decepcionante. Cumplimos el trámite y cada cual se volvió a su casa. Nunca más me volvió a hablar ninguno de los cinco amigos. Tampoco yo lo esperaba.

Por si fuera poco todo el tema de la prensa y las antiguas amistades, ahora también los desconocidos me asaltan por todas partes. Me dan el pésame y se lamentan de mi mala suerte. Me bendicen y rezan por mí. La mansión y las oficinas están llenas de flores y de mensajes de condolencia.

Me parecía malo ser vampiresa y haber perdido mi capacidad para dormir, pero es todavía peor ser heredera y haber perdido lo más importante para mí, lo que era mi identidad: mi anonimato, mi invisibilidad. Siempre he sido un insignificante mueble translúcido. Salvo mis pérfidos compañeros de clase, nadie me veía, miraban a través de mí. Me acostumbré. Aprendí a vivir siendo transparente. Hasta llegué a amar aquella forma de vida. Y ahora… ahora soy popular, conocida, todo el mundo me mira y se cree con derecho a darme su opinión sobre mis presuntos sentimientos, sobre lo que debería hacer.

Comenzaba a ver una luz al final del túnel, pero en este momento… otra vez vuelvo a sentir la angustia en mi pecho, el cuchillo pendiendo sobre mi cabeza, a la gente mirándome como algo extraño.

Esta vez tienen motivos, aunque ellos no lo sepan.

Los teléfonos no dejan de sonar, los mensajes se acumulan por todas partes, las solicitudes de entrevistas, las invitaciones a clubs privados, las peticiones de citas para hablar sobre el estado de los negocios o para cenar, regalos de empresas y diseñadores de moda.

Bueno, esto no está tan mal.

Los días son eternos. Nunca acaban. Son demasiados intensos. Mi mente no tiene un segundo de descanso. Si solo pudiera dormir unas horas. Partir el día en dos. Me conformo con tres horas. Puedo tener pesadillas, no importa. Solo unos minutitos de inconsciencia.

No calculé las consecuencias de matar a papá. Solamente pensé que finalmente tendría acceso a la totalidad de la herencia de mi madre. Ni siquiera sabía si era mucho o poco dinero. En ningún momento pensé que sería la heredera universal de Joseph Chapman. Ni imaginé semejante revuelo con la prensa. Tal vez, una breve nota en la sección de sucesos y, quizás, en la de economía. Pensé que quien diablos fuese el o la heredera se entendería con socios, avalistas, accionistas, abogados, empleados, etc, etc, etc. Nunca quise ser yo.

¡Joder! A penas comenzaba a poner orden… y ahora tengo que empezar otra vez. ¡Dios! Una vampiresa famosa…

—¿Por qué has hecho eso? —el inspector McKee se está mal acostumbrando a irrumpir en mi despacho lo cual disgusta a mi secretaría porque no puede hacer bien su trabajo, y a mí porque ya no sé como explicarle que no le quiero cerca. Se está ganando un mordisco.

—¿Por qué he hecho el qué? —le pregunto como si no lo supiera.

—Pedir que te retiren la escolta.

—Principalmente por dos razones. La primera: no la necesito. La segunda: me la puedo pagar yo misma y así a los contribuyentes del estado de Nueva York no les cuesta un céntimo. Esta razón ha sido la que ha convencido a tu jefe. A él no le preocupa mi seguridad tanto como ti.

—Onixe, no estás siendo sensata. Enfádate conmigo si quieres, pero no te pongas en peligro por salirte con la tuya.

—No me pongo en peligro. No lo hay. Si lo hubiese tendría guardaespaldas. Aunque tampoco lo necesito, porque he estado entrenando para protegerme y no necesitar niñeras. No me gustan las niñeras. Trauma infantil. Me gusta mi independencia y mi intimidad. No insistas.

—No seas ridícula.

¿Ridícula yo? Éste no sabe con quien se las gasta.

—¿Podrías defenderte de un hombre con el doble de peso, el triple de fuerza y treinta centímetros más de altura?

—¿Cuánto pesas inspector?

Antes de tener tiempo a darme una respuesta, Derek está tirado en el suelo y yo sostengo su pistola en la palma de mi mano. Acerco mi rostro al suyo para que me vea bien.

—Dime, ¡¿cuánto pesas?! —le grito en la cara. Me está sacando de mis casillas.

—¿Cómo lo has…? ¿Quién te ha enseñado a hacer eso?

—Derek, déjalo.

Es un alivio salir de la oficina, por fin. Ha sido un acierto ir al trabajo con el Porsche. Voy a ir a la montaña, a correr y refrescarme con la noche. O por lo menos lo voy a intentar. No sé si puedo llegar a estar más fría.

¿Los vampiros se congelan? Estamos a finales de mayo y con estas temperaturas, de todas formas, sería imposible.

Hoy se han puesto de acuerdo todos los malditos semáforos para impedirme salir de Manhattan.

Huelo a Derek. Miro por las ventanillas tratando de ubicar al inspector. Decenas de personas paseando por las calles. No hay rastro de él. Su olor es inconfundible. Me fijo en los comercios abiertos. Hay familias, parejas, grupos de amigos cenando o bebiendo.

¿Dónde estás?

Al ponerse el semáforo en verde el taxista que tengo detrás comienza a tocar el claxon como si su vida dependiese de batir un nuevo record de bocinazos por minuto.

Tranqui tío, yo tengo más prisa por salir de aquí que tú. ¡Qué horror de día! Esta ciudad me ahoga. Si necesitara respirar, hoy me asfixiaría. Otra ventaja de ser un monstruo: no se necesita el oxigeno.

¿De verdad voy a pillar todos los semáforos en rojo?

Al mirar al espejo veo un coche. Uno cualquiera, uno vulgar, uno para no llamar la atención. Derek está al volante. Él sí que llama la atención aún vistiendo esa ropita sin marca. Quien tiene buena percha lo luce todo.

¡Hum! ¿No me estarás siguiendo inspector?

Al salir de la ciudad ya no tengo dudas, me está siguiendo.

Veamos si eres bueno conduciendo inspector. Aunque con ese cochecito debería darle unos veinte minutos de ventaja. Esto no va a ser justo.

Me dirijo a los bosques, a las carreteras curvadas, sin luz artificial, sin luna, sin señalización, sin destino. De momento, me sigue bien. Se lo estoy poniendo fácil al no pisar a fondo el acelerador.

A ver cómo te las apañas si apago las luces del coche.

Ventaja número uno de la súper vista vampírica: ver a la perfección en la profunda oscuridad de la noche.

Salgo de la carretera principal y espero en un camino de tierra hasta ver pasar a Derek. Ahora soy yo quien le persigue a él. Derek va reduciendo la velocidad hasta detenerse.

¡Ooooh! Se ha rendido. Todavía más divertido.

Aparco a una distancia prudente para no ser descubierta. Corro hacia su coche.

—¿Por qué me sigues? —le grito de pie frente a la ventanilla del conductor.

—¡Ah! ¡Onixe!

No puedo evitar sonreírme al ver su expresión aterrorizada. Es mi nueva naturaleza perversa.

—Yo… esto... no te estaba siguiendo —mal, improvisa muy mal.

—¿A no? Estás aquí porque…

—Porq… porque de vez en cuando salgo de la ciudad… y vengo a… a ver las estrellas.

—¿Y te detienes aquí? En medio de una carretera estrecha de montaña franqueada por numerosos y frondosos árboles que te impiden la visión del cielo, casualmente encapotado. ¡Por-fa-vor! No sabes mentir. Te descubrí en la Noventa y siete.

—¿Por… ¿Dónde has aprendido a conducir de esa forma? —no puede cerrar la boca. Se le desencajó la mandíbula cuando aparecí junto a su ventana. Pobrecillo.

—Cuando una es una joven, inocente, indefensa, muy reconocida por el público en general gracias a la prensa y heredera de millones de dólares, se ve obligada a adquirir nuevas habilidades si quiere tener cierta intimidad y no ir cargada de guardaespaldas a todas partes.

—¡Ah!

—Todavía no has respondido a mi pregunta.

—Ni tú a la mía de esta mañana.

—Estamos en paz entonces.

Me encamino hacia mi coche. Derek sale corriendo del suyo para cruzarse en mi camino.

—Espera. ¿Por qué me estás evitando? ¿Es por ese rollo de ser una famosa heredera? ¿Te están chantajeando? ¿Venías a aquí para encontrarte con el extorsionador? Porque si es eso… soy policía puedo ayudarte. Si tienes problemas no dejes a la policía de lado. Te digan lo que te digan para amenazarte.

—De verdad, has visto demasiadas películas policíacas. ¿Por qué me sigues tú? ¿Es por ese rollo de ser una rica heredera? ¿Quieres mi dinero? ¿Dejarme embarazada para echarme la soga al cuello y retirarte?

—¡No! Nada de eso es cierto. Te sigo porque me preocupo por ti. Solo me importas tú. Me da igual quien seas. No sé quién es el hombre que nos abordó hace unos días. Su cuerpo quedó tan… destrozado. Ha sido imposible reconocerlo. No hay huellas dactilares, ni ADN, ni dentadura. ¿Estás segura de que no le conocías?

—Ya lo conté todo en comisaría. Le había visto una sola vez en la puerta de mi restaurante preferido tres días antes. Mostraba signos de haber tomado algo que no se vende en farmacias y diciendo incoherencias. No sé nada más

—¿Cómo sabía tu nombre?

—Ya dije que deberías habérselo preguntado a él. Me habrá visto en la televisión o en los periódicos. Mi vida y la de mi familia se ha aireado bastante este último mes —esto ya ha dejado de ser divertido—. Si no me vas a detener, me voy a casa.

—No, espera. Perdóname por favor. Últimamente estoy algo nervioso. Tenemos varios casos abiertos y están resultando bastante complicados. Además, me siento bastante frustrado por el caso de tu padre. Tampoco avanzamos con él y me siento mal por no poder darte respuestas —mira al suelo avergonzado. Vuelve a buscar mi mirada—. ¿Es por eso? ¿Estás enfadada conmigo por no averiguar qué le pasó a tu padre?

Esa excusa no se me había ocurrido.

—Simplemente no es una buena idea seguir viéndonos por motivos no oficiales —le respondo.

—Onixe. Siento algo fuerte por ti. Creo que tú también lo sientes. Yo también leo los periódicos y he investigado a tu familia por el asesi… por el caso de tu padre. Lo has pasado mal. No confías en nadie. Pero si me das la oportunidad, no voy a defraudarte.

—Suenas a adolescente desesperado por tirarte a la reina del baile. Mi respuesta sigue siendo: no, gracias.

—¿Qué puedo hacer para ganarme tu confianza? ¿Dejo el caso de tu padre? Tal vez así te sientas menos atosigada. Te he presionado mucho, pero era mi obligación. Debía descarte como autora del ase… de los hechos.

—¿Ahora quieres pasarle la patata caliente a otro? Como no puedes solucionar el caso, haces responsable del problema a otra persona.

—¡No! Quiero resolver el caso de tu padre. Darte respuestas. Conocerte mejor. Estar contigo. Protegerte.

Subo al coche. Cierro la puerta. Bajo el cristal de la ventanilla para hacer otro último intento.

—Esto no nos lleva a ninguna parte. Créeme, es mejor mantenerse alejado de mí.

Arranco el coche y me voy. Esta vez no me sigue.

—Señorita Chapman.

—Dime Pamela.

—Hay un… un individuo que quiere verla. Dice que la conoce.

—¿De quién se trata?

—No estoy muy segura. Lo retienen los guardias de seguridad en la planta baja. Parace que ha dicho que se llama Aks o algo así y dice que quiere hablar de Laylah.

—Laylah es una amiga. Dile a los guardias que lo dejen pasar.

—¿Está segura? —pregunta con cierto temor Pamela.

—Sí.

Ankh llega al despacho escoltado por uno de los guardias quien discretamente posa la mano cerca de su porra. En este edificio no están acostumbrados ni al vinilo ni a los labios negros.

—Puede dejarnos —me dirijo al guardia.

—No creo… —comienza a decir él.

—Estaremos bien. Gracias —siente dejarme, pero se alegra de ser libre para alejarse de Ankh, el cual con sus dos metros de altura y su porte siniestro intimida un poco.

—Hola.

—Hola.

—Cuanto tiempo.

—Sí. Han sido unos días complicados.

—Lo sé. Lo he leído todo en las redes. ¿Cómo estás?

—Sigo sin tener muy claro quien soy ni donde estoy.

—Lo siento.

—Gracias.

No entiendo los motivos, pero el sacerdote resulta mucho menos atractivo a la luz del día.

A la luz de los fluorescentes blancos.

Tal vez resulte menos atractivo a la luz del inspector McKee. Ankh huele fatal. Seguramente, ni él sabe cuando fue la última vez que tomó una ducha. Se podría cambiar de ropa de vez en cuando.

—Te echo de menos Laylah.

No tengo respuesta para eso. Durante unos minutos lo he visto como algo más que una herramienta para encontrar a Cíclope y Nueve Dedos, pero esos momentos me quedan lejos ya. Debo mantenerlo a mi lado, desconozco cuan peligroso podría ser si se pusiese en mi contra y ¿quién sabe hasta quienes me puede conducir?

¿A mis padres de sangre tal vez?

—Me gusta más tu nombre real.

—Ya, gracias. ¿Has averiguado algo sobre los vampiros?

—He encontrado a un tipo que parece conocerlos. Trato de ganármelo para averiguar dónde se esconden.

—Bien.

—¿Vas a ir a verme?

—En estos momentos me resulta muy complicado. Tengo periodistas pegados a mis talones las veinticuatro horas del día. Cuando se calmen un poco las aguas. Y tú, ¿trabajas?

—Tengo mis negocios.

—¿Te gustaría dirigir un pub? ¿Te gustaría crear un garito donde se reúnan vampiros de verdad? Trabajarías para mí. Yo te facilito los medios y tú me das un lugar donde encontrar auténticos vampiros. Tendrías carta blanca para tomar todas las decisiones, desde el número de vasos hasta el color de los focos.

—Estaría bien…

—Estaría muy bien.

—¿Dónde estaría?

—Donde tú quieras.

—¿Puedo pensarlo?

—Y consultarlo con la almohada.

—Podría ser divertido.

—Mucho.

—Puede que lo haga.

—Me gustaría que lo hicieras.

Y que encuentres a mis asesinos.

—Buenas tardes.

—Buenas tardes, Williams. ¿Cómo estás?

—Bien, gracias señorita Chapman.

—No recuerdo que de niña me llamaras señorita Chapman.

—No, señorita.

—Pues sigue llámame Onixe, Williams. Por favor.

—Lo que usted desee. Esta tarde estuvo el inspector McKee en la mansión.

¿Eh?

—¿Por qué? ¿Ha averiguado algo sobre la muerte de padre?

—No estoy muy seguro. Vino con el director de la empresa de seguridad. Estuvieron revisando la casa. El señor Wellinton ha dejado una nota para que usted lo llame.

—No ha dicho ¿para qué?

—No lo siento.

—Está bien. Gracias Williams.

¿Qué narices estará tramando el inspector?

—Buenas noches señor Wellinton. Soy Onixe Chap…

—Sí, buenas noches señorita Chapman. Esta tarde, el inspector McKee y yo, hemos intentando ponernos en contacto con usted, pero ha resultado imposible. El inspector y yo hemos estado estudiando las opciones para reforzar la seguridad de la mansión y las oficinas. Quería informarla de que mañana mismo comenzaremos con la instalación del nuevo sistema de seguridad.

—¿Qué? Yo no he encargado ningún sistema nuevo de seguridad.

—¿No? Disculpe, pero el inspector McKee…

—No se preocupe. Yo hablaré con el señor McKee.

—Entonces ¿no quiere que reforcemos la seguridad?

Tal vez no estaría de mal una “sobreprotección” de mis humanos. Nunca se sabe cuándo o dónde puede aparecer el próximo Narit.

—Sí. Puede comenzar cuando usted quiera.

—Mañana mismo comenzaremos a trabajar en la casa.

—Muy bien. Buenas noches.

—Buenas noches.

¡¿Quién se ha creído que es para tomar decisiones en mi nombre?! Como la heredera paga… Este se va a enterar. ¡Pero ya mismo!

Cojo el teléfono y aporreo la pantalla con la misma rabia que si fuese el pecho del inspector. No me explico cómo no lo he roto.

—Buenas noches… —comienza a decir Derek.

—¿Quién se ha creído que es para disponer nada en mi propia casa?

—La seguridad de la mansión no era suficiente teniendo en cuenta los últimos acontecimientos…

—¿Quién se cree que es? No es mi jefe de seguridad, no es mi marido, no es mi hermano, no es ¡nadie!

—Yo sólo trato de hacer lo mejor posible mi trabajo y protegerla.

—Meterse en mi casa para cambiar cosas, no es su trabajo. Estoy pensando en comunicárselo a su superior.

—Onixe puedes hacer lo que quieras, pero deja a la empresa de seguridad hacer su trabajo. Necesitas protección. Han matado a tu padre. A ti te han asaltado en la calle. Tenemos que tomar medidas para evitar que te suceda algo irreparable.

—Deje de meterse en mi vida.

—Solo hago lo que considero mejor para su seguridad. Y lo seguiré haciendo.

—No lo hará si le despiden.

No escucho replica al otro lado de la línea. Estoy demasiado furiosa para seguir con esto. Cuelgo el teléfono. Me habría gustado tenerlo enfrente para darle con la muerta en las narices. El ruido del portazo. La violencia de empujar la puerta me habría ayudado a liberar algo de adrenalina. Saldré a correr, saltar, trepar, lanzar piedras…

Todavía no ha salido el sol y la casa está llena de operarios cargados de bártulos y tonos altos. Habrá abierto el guardia de seguridad, porque todos los rostros del resto de personal que cruzo por el camino son de zombies desvelados por los ruidos.

Se va a consumir mucho café esta mañana en casa.

—Señor Wellinton —acabo de ver al compinche de Derek dando órdenes a varios operarios —¿podría decirme qué es todo esto que están dispersando por la casa?

—Disculpe las molestias señorita Chapman. Lo estamos metiendo todo dentro porque el cielo amenaza lluvia y no queremos que los equipos se estropeen. Verá, hemos traído todo lo que el inspector McKee nos solicitó: puertas brindadas, cristales antibalas, detectores de movimiento, cámaras espía…

—El inspector ha exagerado bastante a la hora de valorar los riesgos que corremos los residentes de esta casa —no puedo cerrar la boca. Se ha pasado siete pueblos—. No quiero cámaras dentro de la casa. No me gustaría que mis empleados pensaran que las empleo para espiarlos —ni que nada me grabe a mí realizado “acciones inhumanas”.

—Como desee señorita Chapman. ¿Anulo también las cámaras para las oficinas?

¡Orrrrggghh! ¡¿En las oficinas también?!

Puesto que yo lo estoy deseando y el inspector lo está pidiendo a gritos, pienso beberme toda su sabrosa y dulzona sangre. No le voy a dejar ni una gota. Así, él dejará de provocarme y yo existiré en paz.

De mis nuevas actividades favoritas, ésta es de las primeras de la lista. Es divertidísimo correr por los puentes enfrentándome a la climatología: viento, lluvia, niebla; manteniendo el equilibrio para no caer al agua o al tráfico. Supone un reto mayor que subir y bajar arbolitos.

¿Qué es eso?

—¿Qué estás haciendo?

—¡Aaaaaah! ¡Aaah! ¡Ah!

Un hombre de unos treinta y cinco años, chaqueta a cuadros y pantalones vaqueros con mocasines, cuelga sobre el vacío. Ha sido mi culpa, lo he asustado y ha perdido el equilibrio. Su brazo resbala entre su ropa y mi mano. Lo devuelvo a la viga del puente antes de que caíga.

—¿Qué estás haciendo? —le vuelvo a preguntar más curiosa que extrañada.

—¿Quién eres? ¿Estás loca? —no deja de ser gracioso que la loca sea yo—. Me podría haber dado un infarto por el susto. ¡Me podría haber caído!

—De lo cual se deduce que no quieres ¿suicidarte? —su rostro, ya aterrado, se vuelve más blanco—. O por lo menos, ya no quieres morir.

—Sí, quiero. He venido para saltar del puente.

—No, no quieres. ¿No te acabas de oír gritar aterrado?

—¿Quién eres?

—Por lo visto... soy tu ángel de la guardia.

—Debo hacerlo —da un paso al frente, hacia el vacío.

—¿Por qué?

—¿Por qué... qué?

—¿Por qué debes saltar a las frías aguas del río Este y morir ahogado?

—No tengo otra opción.

—Siempre hay otra opción.

—Tú no lo entiendes.

—Prueba a ver.

—Mi esposa me ha dejado. Dice que soy adicto al trabajo y nunca le dedico tiempo ni a ella ni a mi hijo. ¿Qué dirán mis padres cuando se enteren? ¿Qué dirán en la oficina?

—¡Por favor! ¿Qué te preocupa más “el qué dirán” o tu mujer y tu hijo? —li veo dudar—. Déjalo, no me respondas. Veo que tu esposa tiene razón. Tú también —vuelve su rostro sorprendido hacía mí—. Tírate, es lo mejor. Tus padres en algún momento se enterarán de que eres un hombre divorciado y que han perdido a su nieto. ¿De cuántos años?

—Cinco.

—¡Ooooh! Debe ser tan mono. Tus padres se avergonzarán de ti. Tus compañeros de trabajo confirmarán sus sospechas de que eres un fracasado. Tal vez, incluso, alguno aproveche para quedarse con tu mujer y tu hijo.

—¿Cómo te atreves? —se gira completamente furioso hacia mí.

—Tú estarás muerto ¿verdad? Es normal que tu exmujer rehaga su vida ¿o no?

—Sí —no suena para nada convencido.

—O quizás…

—¿Si?

—Quizás sí haya otra salida —abre los ojos con esperanza—. Podrías regresar a casa, pasar más tiempo con tu hijo, demostrarle a tu mujer todo el amor que le procesas y dedicarle al trabajo el tiempo justo y nunca más del necesario.

—Mi jefe…

—Tu jefe, si te trata como un esclavo, no merece serlo. Busca otro.

—Mi esposa está muy enfadada.

—Normal.

—Sacó mis cosas de la casa. No me dejará volver. No sé si querrá hablar conmigo.

—Reconquístala. Abre una web proclamando tus intenciones. Puede que no hable contigo pero verá la web, sus amigas verán la web, será la envidia de la oficina. Cuelga alguna foto vuestra y explica porque es tan especial. Añade su música favorita. Anuncia cuándo va a recibir alguna sorpresa: flores en la oficina, bombones en casa, una serenata, una cena romántica… Deja volar tu imaginación. Si te deja porque no le prestas atención, está muy claro, no se siente querida. Ámala y todo volverá a su cauce. Inténtalo. No pierdes nada por hacer un pequeño esfuerzo. No dejes a la gente pensar que te rendiste sin luchar.

—Gracias. Me has salvado la vida. Dos veces.

¡Argh! Me siento sucia por haberlo hecho. Soy una vampiresa, debería ser el mal encarnado. Debería beber su sangre y perder su cuerpo en las aguas. En lugar de eso voy…

—¿Me harías otro favor? —me pregunta en tono lastimero.

—¿Cuál?

—¿Me ayudas a bajar?

Onixe Chapman es mi ángel.

Exbroker local afirma en su blog: “Onixe Chapman ha salvado mi vida y mi matrimonio”.

Bruce Thompson, exbroker de Wall Street, afirma en su blog “Amanda, esta vez lo haré bien” que la heredera Onixe Chapman ha salvado su vida al aconsejarle, cuando estaba a punto de tirarse del puente Queensboro, que siguiese luchando por lo que en realidad ama.

En su blog afirma haber tomado nota del consejo de la rica propietaria del Emporio Chapman, tristemente conocida por el trágico asesinato de su padre Joseph Chapman.

Bruce ha dejado su trabajo como broker y ahora regenta un pequeño café cercano al puente donde estuvo a punto de poner fin a su vida.

“Ahora tengo más tiempo para mi familia. Mi vida es más tranquila y relajada” declara Bruce para nuestro periódico. “Aquella noche no la reconocí. Puse nombre a mi ángel guardián cuando la vi en las noticias”, dice refiriéndose a la heredera. Por su parte, Onixe Chapman ha rehusado hacer comentarios al respecto.

También en su blog, Bruce proclama su amor por su esposa Amanda y su hijo Kevin. En el mismo relata todas sus peripecias para reconquistar a su mujer después de que ésta lo echara de casa…

…

Debería haberle empujado yo misma al agua. ¡Argh! Nunca más Onixe salves a nadie, nunca más Onixe salves a nadie, nunca más…

—Buenos días inspector. Pamela me informa de que no debemos su visita a un tema oficial y que por ello desea hablar conmigo personalmente. ¿Me puede decir de qué se trata? —no se cansa de perseguirme. Tendré que darle razones más contundentes, para que deje de hacerlo. Y dejar de venir a la oficina porque siempre me encuentra aquí...

—Gracias.

—¿Eh?

—Por ahorrarme trabajo, a mí y al departamento de policía.

—Me parece que me he perdido algo.

—Si el hombre del puente hubiese aparecido ahogado, no habría supuesto una larga investigación para averiguar si se trataba de un asesinato o de un suicidio. Al evitar que se lanzara al agua nos ha evitado muchas molestias. Gracias.

Le estoy sonriendo, pero realmente me gustaría arrancarle la cabeza. No estoy de humor para bromitas.

—¿Qué hacías en el puente?

—No es asunto tuyo —ojazos verdes.

Me encantaría horrores poder abrazar ese torso tan amplio. Entre otras cosas. Tocarle. Acariciarle. Besarle. Lamerle. Morderle. ¡Ups!

No morderle no.

O ¿sí?

No obstante, lo echo, con muy malos modales, de la oficina.
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Estoy de los nervios. Me comería las uñas si pudiera. Me siento como un animal enjaulado. Ahora, también, estoy secuestrada en la empresa. No puedo salir de la oficina. No cesa el flujo de personal entrando y saliendo para informarme, consultarme, con papeles para firmar, proveedores con ofertas que no puedo dejar escapar…

¿Cuántas malditas líneas tendrá este teléfono? Tiene como un millón de lucecitas rojas llamándome con urgencia.

¡Qué estrés!

En mi vida pasada calmaba la ansiedad comiendo.

¡Así estaba de hermosa!

Estando muerta ¿qué puedo hacer? ¿Me como al próximo que se le ocurra entrar por la puerta?

Entre el montón de papeles veo un sobre que me llama la atención por su color carmesí. Es una invitación para la semana de la moda de Nueva York.

¿Para septiembre? No querrán que tenga otros planes que me impidan asistir y gastar dinero. Por eso me avisan con tiempo.

Y ¿si le doy uso a la mi nueva e inmaculada colección de tarjetas doradas?

Llamo a Jason para que me recoja en la puerta con la limusina y sus benditos cristales ahumados. Cojo el bolso y salgo todo lo rápido que puedo sin perder mi apariencia humana, lo cual no me impide apartar a varias personas que se interponían en mi camino a codazos.

¡Joder! Cada día me parezco más a papá.

Le pido a Jason que pare en la primera tienda de zapatos de marca que vea.

No hay nada como un buen par de zapatos para hacer feliz a una mujer.

En vida hubiese salido tranquilamente para dar un paseo disfrutando de este fantástico día a lo largo de la Quinta Avenida. Babearía frente a los escaparates de las tiendas de lujo y regresaría a mi pisito en Brooklyn sintiéndome más miserable si cabe. Sin embargo, estoy muerta. Además, hay decenas de paparazzis repartidos por las calle de nueva York y no comprendo por qué, pero soy una de sus elecciones predilectas.

Me quedo sin sol y sin paseo.

Casualmente Jason para frente al logotipo de mi marca favorita, tan ansiada en mi época de mortal y a la que todavía no se me había ocurrido venir.

Y yo que pensaba que no iba a necesitar un chófer cuando llegué a la mansión…

Entro discretamente tratando de no hacer ruido para pasar desapercibida. Me acerco a los expositores y mis ojos se iluminan ante la visión de semejante colección de estiletos. Aunque las dependientas y las clientas murmuran entre ellas a mis espaldas, las escucho perfectamente. Me han reconocido. Alguien llama a la encargada. La sonriente señora con un conjunto de falda y chaqueta en un alegre color mandarina se dirige directamente hacia mí y mientras que me ofrece una copa de champaña y asiento, las dependientas informan al resto de clientes de que es hora del cierre.

—¿Es hora de cerrar? ¿Pensaba que cerraban a las seis? —le pregunto a la encargada.

—Es hora del cierre para el público en general —me informa sonriendo candorosamente—. Ahora querida, dime ¿qué te gustaría ver?

Me pruebo casi todos los modelos disponibles en la tienda. Esto es tan divertido como saltar por las azoteas de los rascacielos. Me encantan todos. Los compraría todos. Hoy me conformo con dos pares de botas, cinco de zapatos y tres bolsos: uno para ir a la oficina, otro para ir de compras y otro para salir con las amigas a tomar una copa.

Como si tuviese amigas… tal vez debería llamar a mis “íntimas” del internado… para comer,.. o cenar…

Muy amable y sonrientemente me llevan las bolsas a la limusina. Mientras me despido de la encargada veo a varias personas vestidas de uniforme, la mayoría negro, acercarse corriendo hacia a mí.

¡Tengo que llevar al coche!

—¡Señorita Chapman!

—Señorita Chapman, por favor espere.

—Señorita Chapman un minuto.

Entre todo el baturrillo he conseguido encontrar pistas suficientes para resolver el misterio. Se ha extendido la noticia de que la heredera estaba dando trabajo a su Visa Oro en el vecindario y todas las grandes firmas de la manzana han enviado a su personal para echarle la zarpa a mi dinero.

¡Buh! Salía yo súper feliz andando sobre una nube rosa de algodón con mis zapatitos nuevos y ¡otra vez estoy estresada! No puedo, ni quiero ir a todas la tiendas por mucho que me rueguen. Comprar por obligación no es divertido.

Intento librarme de todos y todas, pero mis intentos no me acercan a la limusina.

¿A ver si voy a necesitar los guardaespaldas?

Cada vez hay más público alrededor. Pronto llegarán las cámaras. Ante la estupefacción de muchos opto por hacer lo mismo que con los proveedores de las empresas Chapman: darles cita.

En una bolsa de zapatos introduzco una tarjeta de cada tienda y Jason actuando como mano inocente saca cada una de las tarjetas determinando así la fecha de la cita. Ya tengo comprometidas las próximas diecinueve tardes de mi vida.

Por fin subo a la limusina. De regreso a casa, vuelvo a sentirme súper-feliz rodeada de zapatitos nuevos.

Hace días que los policías dejaron de revolver papeles en las oficinas. Han estado casi dos meses. Poco a poco los ánimos se han calmado y la legión de empleados de los negocios Chapman vuelve a concentrarse en su trabajo.

Como suponía, todas las empresas son máquinas bien engrasadas con una reconfortante autonomía. Me he deshecho del noventa por ciento de los gerentes que trabajan para mí. Finalmente, han regresado a sus puestos de trabajo y han abandonado mi despacho. De lo que no consigo librarme es de los abogados. Cada noche me acompañan hasta el coche, al menos dos de ellos cargados con documentos y armados con un vocabulario de otro mundo. En el ascensor todos los presentes nos miran. Algunos lo hacen discretamente por el rabillo del ojo. Otros no se cortan un pelo y hasta nos interrumpen para darme el pésame.

¡Qué harta estoy!

Siento a Derek. Lo cual no deja de ser imposible. Aunque en el ascensor no está. He intentado dejarle claro que no lo quiero cerca. Si quiere algo “oficial”, basta con llamar a mis abogados; y si no, a poder ser, basta con dejar el recado a mi secretaría.

Vamos, si no es pedir demasiado.

Esto es muy extraño. Cada vez lo siento más cerca.

Me detengo en medio del hall ante la insistencia de uno de los abogados. Le firmo varias páginas apoyada en su espalda. A través de las puertas de cristal puedo ver a mi leal chofer, Jason, junto a la puerta de la limusina.

¡Cómo quiero a ese hombre! ¡Menos mal que no lo despedí!

Sólo cinco metros más y seré libre otra noche más. Sonrío ampliamente a Jason cuando él se gira para hablar con alguien.

¡Derek! ¿Qué estará haciendo aquí?

Al verme, el inspector se gira hacia una moto negra. Parece una ¿Chopper?

¿Será motorista el pijo del inspector? Jamás lo hubiese imaginado. No me parecía su estilo. Le iba más lo del cutre-coche. Je, je.

No quiero mirarlo mucho. No me fío de mis propias reacciones al verlo con la ropa que debe llegar. El olor de sus pantalones de cuerpo me produce cierto cosquilleo en la nariz. Controlándolo de reojo y sin dudar me dirijo hacia la limusina.

¿Por qué Jason no abre la puerta?

—Buenas noches, Jason.

—Buenas noches señorita.

—Buenas noches Onixe.

—Inspector —ni lo miro.

Levanto la mano en dirección al picaporte de la puerta al tiempo que surgen otras dos manos: la de Jason para abrirme la puerta y la del inspector para coger la mía. Me giro sorprendida para mirar la mano que me ha cogido. Es grande y fuerte.

¡Cómo a mí me gustan!

Descubro entonces, mientras él besa mi mano de forma muy galante y demodé, un ramo de orquídeas blancas en la otra mano del inspector.

¡No me lo puedo creer! Son mis flores favoritas. Es imposible que él lo sepa. ¡No lo sabe nadie! Debe ser casualidad.

O no. Hace unas semanas le dije a Sarah que comprase algunas flores para alegrar la casa. Le pedí exactamente orquídeas blancas. Él ha estado en la casa después de comprar las flores.

¡No puede ser tan observador!

Aunque es su trabajo. Quedarse con los detalles. El más insignificante le podría ayudar a resolver un caso.

—Lo siento. Estos últimos días no hemos avanzado nada en el caso de su padre. Todas las pistas nos han llevado a callejones sin salida. Le traigo esto para disculparme.

Cojo las flores con un ligero temblor de manos. No tengo palabras. Nunca me habían regalado flores.

¡Nunca me habían regalo nada! Ningún hombre, quiero decir.

No puedo dejar de mirar las flores boquiabierta.

—¿Desde cuándo el departamento de policía regala flores para disculparse de su…

Tarde. Ya se ha incorporado a la marea de vehículos de hora punta. Con su Chopper y sus pantalones de cuero.

Sin palabras me he quedado.

—Son bonitas las flores —dice Jason bajándome de mi nube.

—Sí. Mucho.

¿Qué hago? ¿Las tiro? Mira Onixe que como las guardes, las vas a poner en tu cuarto. Vas a pasar horas mirándolas. Pensando en él. Se te va a ablandar la coraza. Eso no es bueno para ninguno de los dos.

—Tíralas, por favor.

Con todo el dolor de alma, giro la cabeza para no ver como Jason, sorprendido, coge las flores de mi mano, busca una papelera y deja caer las blancas e inmaculadas flores sobre la basura.

He hecho lo mejor. El olvido es lo mejor. ¿Cuándo cerrarán el caso de papá?

Es increíble el poder de las flores. No puedo sacármelas de la cabeza. Ni al inspector. Esta noche voy a pasar mucha hambre. Soy incapaz de concentrarme. Hasta el más lento y estúpido de los animales está más espabilado que yo. Nada. Todo se me escapa.

¡Onixe concéntrate narices! Voy a sentarme un rato, hacer como que respiro y a tratar de concentrarme.

En cuanto cierro los ojos la imagen del inspector surge con fuerza en mi mente. Sus ojos. Sus labios. Su pecho. Sus musculosos brazos.

¿Será un espíritu rebelde?

Estaba cañón con su chupa de cuero, los vaqueros ceñidos marcándolo todo y la pedazo de moto. Nunca imaginé que le gustara la velocidad. Porque debe gustarle. Como a mí.

¡Onixe! Concéntrate en la comida.

A ver, a ver. ¿Dónde estarán los animalitos?

Un búho, unos murciélagos, el viento zarandeando las hojas de los árboles, una pareja de roedores, la Chopper…

¡Onixe! ¡Jo!...

¿Por qué me habrá comprado las flores?

Olía tan bien… Esto es un asco. Para una vez que un hombre se fija en mí… y además está buenísimo. .. no puedo… no debo… Esto es una tortura. Podría dejarme en paz para vivir eternamente sola. Sola como de costumbre.

De costumbre nunca fue eternamente. Ahora lo es y lo será. Sola por toda la eternidad. Sola.

…

Si llego a saber que de todas formas no podría sacarlo de mi cabeza, no hubiese tirado las flores.

—Señorita Chapman, le dejo la correspondencia de hoy en la bandeja.

—Muchas gracias Pamela. ¿Hay algo urgente?

—No. Bueno en realidad hay un sobre del inspector McKee, pero no lleva el logotipo de la comisaría de policía. No sé qué será.

—Está bien. Gracias.

¿Un sobre del inspector? ¿Dónde está el sobre? Invitación, invitación, esto no sé qué es ni lo voy a leer, invitación, oferta, oferta, invitación… ¡aquí está! ¡Hum! Parece vacío.

No lo abro. Lo dejo en una esquina alejada de la mesa. Comienzo a mirar a leer las cartas. De vez en cuando, me descubro mirando el sobre de reojo. El sobre, y su contenido, acaban en un cajón.

¿No se está haciendo muy larga la mañana? Los minutos parecen horas.

Continúo desechando invitaciones, ofertas, publicidad… cada vez con mayor ansía por saber qué contiene el dichoso sobre blanco.

¡Hum! Voy a abrir la carta y punto.

Saco el sobre del cajón. Lo miro. Lo vuelvo a guardar. Entra y sale gente del despacho. No soy muy consciente de lo que me hablan, simplemente les digo a todo: sí, vale, está bien, de acuerdo. Espero no haber autorizado la compra de ninguna fábrica de armamento.

¡Jo! La culpa es del maldito sobre. Lo voy a abrir.

Dentro del sobre hay una nota manuscrita:

Tus bellos ojos negros son

como dos firmamentos.

Dedicaré mi vida

a explorar el izquierdo,

y en mi muerte

existiré en el derecho.

Derek

¿Me ha escrito un poema? ¡Me ha escrito un poema! ¡No me lo puedo creer!

Copio el texto en el buscador. No aparece en ninguna parte. Lo ha escrito él. Para mí. No podía ser de otra forma, no hay métrica ni tiene mucho sentido. No había necesidad de hacer la prueba de buscarlo en Internet.

Es horroroso. Un poco tonto. Pero lo ha hecho él. Seguro que era de ciencias. O jugador de fútbol.

¡Buf! ¡Cómo le odio!

Siento como mis ojos se ahogan en sangre. Corro en busca de un pañuelo antes de que entre alguien. Miro la nota y las lágrimas caen por mis mejillas con fuerza.

Le chuparía hasta la última gota de su dulce sangre solo para que dejase de molestarme.

Solo que en realidad no me molesta. ¡Me encanta!

¡Le odio! ¡Le odio! Y ¡le odio!

Voy a tener que procurarme de una despensa de sangre refrigerada más grande en la mansión para poder alimentarme. No me veo capaz de concentrarme esta noche durante la caza. Y van un par de noches seguidas. Solo puedo pensar en el inspector. En sus ojos, sus labios, sus manos, su pecho, su corazón, su calor su sangre.

Moriré de inanición como siga así. O tal vez no.

—¡Hola jefa!

—Hola Ankh. ¡Genial! Esto está lleno —incluso hay un par de parejas de auténticos vampiros. Aunque no son los que busco.

—¿Estoy haciendo un buen trabajo?

—Excelente.

Antes de perderse por el mundo de la noche y la oscuridad mi sacerdote estudiaba empresariales. No hay duda de que sabe manejarse con el pub con soltura. Todavía no se ha cumplido un mes desde la apertura y ya está obteniendo beneficios.

—Voy a tener que subirte el sueldo.

—Con verte más a menudo, para mí, es suficiente —me dice con ojitos de corderito

—Si todos mis encargados fuesen como tú, sería posible. Pero, de momento, no va a poder ser.

—Mantendré la esperanza.

Desde que trabaja aquí está más… limpio. No hay rastro en él ni de alcohol, ni de drogas, ni tabaco… Puede que siga con el intercambio de sangre, lo cual resulta extremadamente peligroso por las enfermedades que puede contraer, pero no lo puedo saber.

El sacerdote me sonríe ampliamente. No sé por qué sigo llamándolo así. Tras unos pocos meses trabajando para mí, su estilo se ha pulido mucho. Se ha convertido en un gótico elegante. Gana un buen sueldo y no lo gasta en drogas, con lo cual su ropero ha sido el gran beneficiado. Hoy, por ejemplo, viste unos buenos pantalones de piel negra de Dolce & Galbana. A juego unos botines de Gucci. Rematando el look, y lo que más me gusta, una camiseta perfilando su esbelto torso en patchwork con cuero y muselina. Me encanta. Le da un toque duro y masculino al tiempo que sexy y erótico.

Lamento muchísimo no habérmelo beneficiado antes de haber conocido a Derek. Me habría resultado sencillo hacerlo.

Los vampiros me observan desde la distancia. Antes de convertirme en heredera habría desaparecido al notar mi presencia. No me parece buena idea ir a preguntarles por Cíclope y Nueve Dedos. Voy a darles libertad para venir cuando deseen. Quizás algún día traigan a alguien interesante con ellos. De momento, solo me traen frikis.

Enfermos mentales también traen. ¡Dios! Está gente no puede estar bien de la trastienda.

Una cosa es tatuarse el cuerpo entero. Incluyendo pezones y presumiblemente genitales. Otra cosa es dibujar en la piel a base de escarificaciones.

¿Arrancarse la piel a tiras? ¿Por estética? ¿Por placer? Si hacerse heridas con una cuchilla no es normal, esto tampoco puede serlo. ¡No lo es!

Uno de ellos lleva un piercings en el párpado móvil.

¡Dentro del ojo! ¿Cómo puede alguien hacerle eso a su cuerpo? Con lo delicados que son los ojos. Posiblemente la irritación acabará en infección y ceguera.

¡Anda! ¡Uno con cuernos implantados bajo la piel!

Algunos de los presentes no pueden resistirse a la tentación de llevar el torso descubierto. En invierno harán igual. Deben exhibir el dinero invertido y el dolor sufrido para conseguir sus espectaculares tatuajes. Algunas jovenzuelas son más recatas, pero, en general, la mayoría optó por un gran dibujo cubriendo su piel.

Ya puestos no importa un centímetro menos o veinte más…

Muchas de estas personas no se merecen vivir. Alguien debería matarlas. Ya. Antes de que pase más tiempo y envejezcan. Antes de que su piel llegue a arrugarse. Deben morir. Debemos cortar su piel, curtirla y exponer esos tatuajes en un museo para que todo el mundo los pueda admirar como lo que son: auténticas obras de arte. Los tatuadores lo merecen. Sus nombres deben aparecer junto a los grandes pintores y escultores en las galerías de arte. Todos deben admirarlos y rendirles honores como los grandes artistas que son. Yo misma mataría a varios para enmarcar su cuerpo. Me ha gustado especialmente el de un pedazo de hombre de hombros anchos cubiertos con un tatuaje de endemoniadas calaveras a modo de hombreras y el de otro que simulaba tener la piel rasgada y debajo de ella un gótico corazón negro.

Me estoy volviendo muy siniestra.

Al salir he descubierto que el tipo de las expansiones en las aletas de la nariz ha creado escuela. Los pupilos aventajan ya al profesor. Acabo de ver pasar a uno de ellos quien un buen día se dijo por qué tener un par de boquetes en la nariz desperdiciados. ¡Démosles uso!. Y ahí va. Con sus expansiones a modo de porta-cuchillos.

Tengo que hablar con Ankh. No se puede permitir la entrada de gente armada. Por muy decorativos que los cuchillos sean.

Hace tiempo que percibo este efluvio por el bosque. Sé que no es de ninguno de mis asesinos. Así que tampoco es que tenga interés en él. Pero como pasa últimamente, él tendrá interés en mí. Tanto, como para atreverse a acercarse demasiado.

—Déjame adivinar. Quieres acabar conmigo porque he invadido tu territorio de caza. Dos son multitud. Bla, bla, bla —digo sarcásticamente antes de verle.

—Te equivocas —me sonríe mientras se sienta en una rama de un viejo árbol.

—Entonces quieres que forme parte de tu grupito de vampiros.

—Vuelves a estar equivocada. Soy un solitario como tú.

—Un solitario con una única afición: seguirme —he sentido demasiado cerca su efluvio en numerosas ocasiones—. Mira no tengo tiempo para jueguecitos…

—Si hay algo que te sobra, aparte del dinero, es el tiempo.

—¡Ah! No me digas nada más, me persigues porque quieres dinero a cambio de no descubrir mi pequeño secreto —no llevo bien lo de ser famosa y vampiresa. Son dos cosas… así como… incompatibles. ¿Se cansará algún día la prensa de mí?

—Hoy, no das ni una.

—Entonces, dime ¿qué quieres? ¿Volver a morir? ¿Por eso me sigues? —el vampiro ríe con ganas hasta el punto de caerse de la rama. Obviamente aterriza de pie como los gatos.

—No tengo un especial interés en volver a morir. No te voy a dar el placer de matarme.

—Una lástima. De verdad, hacerlo me apetecía.

Le dejo espacio para que hable. A ver si me revela de una vez sus misteriosas motivaciones. Mientras que el silencio se prolonga aprovecho para estudiarlo más detenidamente. No parece un mendigo como Narit. Su ropa es cara, está limpia e inmaculadamente planchada. Le sientan bien los vaqueros. El jersey se ajusta perfectamente a su cuerpo, el cual tiene toda la pinta de ser perfecto. No puede ser de otra forma, para eso es un vampiro. El monstruo huele bien. Es alto, elegante y esbelto. Me gusta su pelo castaño. No lo lleva muy largo, pero sí lo suficiente como para que se le anillen las puntas separando el cabello en mechones. Le da un toque juvenil e informal, divertido y sexy.

¿Vas a hablar o qué?

—Te sigo porque has despertado mi interés. No es habitual ver la cara de un vampiro en la prensa. Me picaba la curiosidad. Quería ver cómo se desenvolvía una neófita en sus nuevas “vidas”: Onixe la chupasangres y Onixe la heredera. Debo admitirlo, lo haces bastante bien.

—Estupendo. ¿Vas a ser el presidente de mi club de fans?

—Si es eso lo que quieres…

—Quiero que dejes de seguirme, espiarme o como lo llames. No me interesa asociarme con vampiros. Sales de mi vida, sigues existiendo. Te vuelvo a encontrar, dejas de existir. ¿Te queda claro?

—Clarísimo. ¿No quieres saber nada del presidente de tu club de fans? Yo conozco toda tu historia: tu infancia, tu transformación, tu trabajo…

¿Mi transformación? ¿Lo vio y no hizo nada?

—Quizás debería matarte ya —me pongo en tensión y los labios se retiran dejando al descubierto los colmillos—. Debería matarte antes de que comiences a ser un bocazas.

—No quiero hacerte daño Onixe. Te comprendo. Quiero ayudarte y darte todo lo que desees.

—¿En serio? ¿Quieres dar en lugar de recibir? Entonces préndete fuego. Todo aquí tienes un mechero —pero retengo el impulso de lanzarle una zippobomba. Es mi alma secreta—. Eso es lo que siento: terribles deseos de verte envuelto en llamas. Sé generoso e incinérate. Borrarte de este mundo. Quiero que me dejes en paz.

—¿No quieres saber como me llamo antes de incinerarme? —me comienza a fastidiar que no deje de sonreír en ningún momento.

—¿No me entiendes? Me molestas. Piérdete o muere.

—Vaya. Has tenido un mal día. Lo sé. Por eso te perdono las groserías. Me llamo Degeon Wolf. No lo olvides —se ríe otra vez mientras me da la espalda—. Nos volveremos a ver.

Pronunciada la amenaza, desaparece en la noche, aunque no de la forma en que yo lo deseaba.

¡Joder! Toda mi vida una huérfana abandonada e incomprendida y, de repente, todo el mundo me quiere, desea estar conmigo y me entiende. ¡Vivir para ver! O morir. O heredar millones. O todo eso junto.




XVI



¡Ja! ¡Qué fuerte! ¡Esto es increíble!

—¡Hum! Pues… bueno. Sí, es verdad Pamela. El señor Lewis no tiene cita. No me importa, tengo un rato libre. Dile que pase. Muchas gracias.

¡Qué fuerte!

No puedo dejar de sonreír. Cada día me gusta más esto de ser una vampiresa rica y famosa. No se puede negar las evidencias. Mi vida mortal nunca estuvo ni tan llena ni tan entretenida.

Se abre la gran puerta de roble macizo y allí está él. Sin poder evitarlo sonrío todavía más. Sean, “mi” Sean, se acerca un poco vacilante hasta mi gran escritorio. Estoy que no quepo en mí. Me alegra saber que ahora soy inmune a él. Ha perdido bastante cabello, unas finas líneas enmarcan sus ojos y su camisa de cuatros se abulta a la altura del abdomen. Los pantalones de pinzas se mantienen en su sitio gracias al desgastado cinturón de piel marrón. Ha perdido todos sus encantos. Antes era un niño mono, ahora es un niño en la piel de un viejo.

—Hola Onixe —pronuncia tímidamente.

—Hola Sean.

Me ve sonreírle y parece ganar en seguridad a pesar de seguir ruborizado.

—Han pasado años desde la última vez en que hablamos.

—Es verdad.

Ha pasado un ángel y ambos permanecemos callados.

...

No lo puedo soportar más el silencio, tengo que preguntar.

—¿Me podrías decir a que se debe el honor de tu visita?

—¡Um! He venido a darte el pésame…

Un poco tarde ¿no?

—… y a ofrecerte mi apoyo. También te he traído unas flores.

A ti lo de las flores no te va a funcionar.

—Si necesitas algo… cualquier cosa…

—No gracias, estoy bien —le vuelvo a sonreír generosamente. No lo puedo evitar. Estoy muy emocionada—. Díme ¿qué fue de ti?

—Me casé con Natali. ¿Te acuerdas de ella?

Síiiiii.

Le asiento con la cabeza y le sonrío, esta vez, un poco forzada.

—Seis meses después nos divorciamos. Ella se quedó con la casa así que tengo dos hipotecas —me sonríe como si hubiese hecho un chiste—. Ahora no salgo con nadie. Estoy volcado en mi trabajo.

—Eso está bien. ¿A qué te dedicas?

—Soy vendedor en un concesionario.

—¿En Porsche? ¿Ferrari? ¿Aston Martin? ¿McClaren? ¿Lotus? ¿Cadillac? ¿TVR?

—En Ford.

Eso sí que era un chiste. Ja, ja. Lo ha sido para mí, obviamente no para él. ¡Qué feo está! ¿Ves? Estas son las razones por las que no se puede ir de guay por la vida.

—Si te apetece podríamos ir a comer. Conozco un restaurante aquí cerca…

Levanto una mano para frenarle antes de que se estrelle de verdad. No es necesario que se haga daño. Él no se portó tan mal conmigo.

—Gracias, pero va a ser imposible. Me ha gustado verte. Me alegro de que estés bien —ja, ja—. Yo también estoy bien. No necesito nada. Gracias por haber venido a darme el pésame —le acompaño hasta la salida—. Ha sido un bonito detalle.

Le estrecho la mano con la esperanza de que capte alguna de las numerosas indirectas.

—Es una pena. No te puedo dedicar más tiempo. Cuídate. Pamela, te necesito. Adiós, Sean.

—Adiós Onixe.

Hoy por hoy ni bebería su sangre. ¡Mira ese culo caído! ¡Por-fa-vor! Los queridos compañeros de instituto y de internado. ¿Pensarán que estoy senil y que no recuerdo como me trataron?

Al menos los de la universidad no son tan hipócritas. Afortunadamente. Mañana es el día de la Independencia. Podría celebrar la mía. Hagan lo que hagan o digan lo digan mis excompañeros de clase ya no me afecta.

Hoy no doy vueltas. He visto el sobre blanco y he ido directamente a por él. Respiro profundamente varias veces para armarme de valor y poder abrirlo. Hay un pendrive dentro. Lo meto en el lector del ordenador.

—¿Agregar a la lista de reproducción?

—Sí claro, agrégalo. ¿A qué estás esperando ordenador?

Se abre el software. La música comienza a sonar. Miro la lista de pistas del reproductor.

El inspector me ha grabado un lápiz de memoria ¡con una selección de canciones! ¡Qué fuerte! No tengo palabras. Se supone que las elegido porque tienen un mensaje “especial”, ¿no? Veamos que hay.

Son todas románticas. Hay grandes baladas clásicas. Las hay más alegres y más lacrimógenas pero todas hablan de amor.

No me lo puedo creer. En verdad, es muy fuerte.

Vale. Estos últimos meses hemos estado mirándonos y sonriéndonos. Ha habido alguna caricia accidental al intentar coger el mismo bolígrafo al mismo tiempo y cosas así. Hay tensión. Sexual. Hay química.

Pero ¿amor?

Podría haber amor. Si yo estuviese viva. Si mi corazón latiese.

Si no pudiera matarlo por perder el control sobre mis instintos durante un segundo.

—Mamá te echo tanto de menos —retiro las flores secas de la tumba de mi madre y coloco las frescas en su lugar—. Te necesito tanto. He conocido a un hombre. Te encantaría. Al menos, a mí me encanta. Parece tan perfecto… que hasta podría ser producto de mi imaginación. Me habría gustado tanto haberlo encontrado cuando aún era humana. Mis asesinos me lo han arrebatado antes de tenerlo. Voy acabar con ellos como acabé con tu asesino, mamá.

¡Clac, clac, clac, clac!

¡¡No!! ¿Aquí también? ¡Si estamos en Westchester! ¿Ya no se respeta ni el cementerio? No puedo ir a ninguna parte sin que me siga algún maldito periodista. ¡Joder! Mañana habrá una bonita foto de la joven huérfana y heredera Chapman dejando flores blancas en la tumba de su madre en todos los periódicos.

¿Cómo se han enterado? No le he dicho a nadie que iba a venir.

Tal vez me han seguido. Maldita costumbre de respetar los límites de velocidad…

Ese aroma otra vez.

Pi, piiii.

Me giro hacia el sonido y el perfume. Ahí está él con su radiante sonrisa.

—¿Una carrera? —pregunta acelerando el motor de su coche.

No sé que vehículo conduce Degeon. Estamos demasiado cerca. Por lo que puedo ver del interior debe ser un buen coche.

¿Qué pasa? ¿Todos los vampiros venimos coches caros de serie?

Estamos apunto de salir de la supuesta civilización. A unos pocos kilómetros comienzan las carreteras secundarias y los caminos forestales.

¿Por qué no? Tengo la noche libre.

Le devuelvo la sonrisa y me concentro en la luz roja del semáforo. Verde. Acelero. Suerte haber traído el Ferrari Enzo. Mi coche adelanta al Mercedes de Degeon. Con ayuda del espejo retrovisor es sencillo reconocer la marca. Me parece que esto no va a ser justo.

Degeon trata de colar el frontal de su coche por delante de mi parachoques. Con un simple toque de volante le corto el camino. Él se ve obligado a frenar y derrapa.

Je, je. Principiante.

Lo vuelve a intentar por la derecha. Le vuelvo a cortar el paso. Con un volantazo gana algunos centímetros por la izquierda pero se ve obligado a volver a besar mi matricula porque viene un coche en sentido contrario. Apenas ha pasado un tercer vehículo y Degeon ha dado un volantazo consiguiendo ponerse a mi altura. Nos miramos.

¡Hum! Esto va a ser divertido.

Amago con pegarme a él. Degeon pica el anzuelo, se sobresalta y sale de la carretera.

¡Sí! Un tanto para mí.

Por los espejos lo veo golpear el volante y lo escucho maldecir. Rápidamente vuelve a poner el coche en el sentido correcto. Yo ya le llego varios kilómetros de ventaja.

¡Qué mala suerte no tener el CD de AC/DC a mano! Aunque siempre puedo cantar yo.

“No stop signs
Speed limit
Nobody's gonna slow me down
Like a wheel
Gonna spin it
Nobody's gonna mess me 'round
Hey Satan
Paid my dues”[1]
Being a vampire…

Lo veo desaparecer por un camino de tierra.

Trama algo.

Cinco kilómetros más tarde vuelvo a escuchar su Mercedes. Un par de kilómetros después lo veo por un camino de tierra paralelo a la carretera. He perdido la ventaja que le llevaba. Piso más a fondo. Degeon me imita. Su camino está a punto de unirse a la carretera y estamos prácticamente a la par. Otro coche en sentido contrario se acerca. Esta vez es Degeon quien se echa sobre mí para no chocar de frente y soy yo la que sale del asfalto para dejarles espacio. El otro vehículo nos dedica a una larga y sonora pitada. Nos mantenemos a la misma altura. Él trata de engañarme haciendo como que gira hacia mí. Yo no le cedo ni un solo centímetro.

Menos mal que iba de farol.

Le muestro mis colmillos en una sonrisa que grita: dos —cero. Él finge enfadarse.

Si hubiese sabido que hoy era día de carreras le habría dicho a Jason que llenara el depósito. Debo ponerle fin a la carrera pronto o no tendré gasolina para volver a casa. Además le daría a Degeon una excusa para burlarse de mí: “mujer tenías que ser, ¿no sabes que los coche necesitan gasolina?, ¿sabes lo que es una gasolinera?...” y todos esos rollos.

No sé cuál es la meta.

¡Hum!

A unos kilómetros hay un pequeño lago. Es un buen lugar para acabar. Lejos de los humanos. Con la posible cena cerca. Degeon parece adivinar hacia donde nos dirigimos. Lo que no parece saber es que por mi derecha hay un caminito que acorta en tres kilómetros la distancia hasta el lago. Levanto levemente el pie del acelerador. Si conoce el camino y entra antes, estoy perdida. No hay forma de poder adelantar porque el camino está cercado por un escueto bosque que impide conducir fuera del mismo. Degeon ha ganado unos metros. Yo finjo molestarme y trato de recurar la ventaja perdida. Él hace su trabajo y me cierra el paso con lo cual me veo forzada a frenar alcanzando una velocidad adecuada para entrar por el camino de tierra sin perder el control del coche. Él sigue recto.

Tres —cero.

Le espero de pie junto al coche. El lago es un manto negro con pequeñas lentejuelas plateadas obra de la luna llena que brilla sobre mí. En el ambiente frotan los efluvios de varios animales.

Tenemos cena.

Veo acercarse el coche de Degeon a una velocidad moderada para no patinar sobre los guijarros. El vampiro sigue sonriendo.

—¿Por qué sonríes? Te he dejado en ridículo. Yo en tu lugar estaría muy molesta.

—Eres buena.

—Lo sé.

—Ha sido divertido.

—Es posible.

—¿Ves porque eres mejor que un perro? 

—¿Ves porque no me motivas para jugar contigo? Es tan fácil ganarte…

—En el bosque no pudiste atraparme —me recuerda muy pagadito de sí mismo.

Cierto.

—Un día malo lo tiene cualquiera —le digo un poco dolida en mi orgullo.

—Lo mismo digo —y me vuelve a sonreír.

Lo peor es que me encanta su sonrisa. Es muy bonita. Atractiva. Sexy. ¡Dios!

—Vale. Veamos entonces quien consigue la cena antes.

Cada uno salimos en una dirección distinta. El tiempo de un parpadeo humano es el que nos lleva conseguir a él un coyote, a mí un zorro y regresar junto a los coches.

—¿Empate? —pregunta.

—Esta vez, sí.

Otro sobre blanco de Derek. No puedo dejar de mirarlo. Es un enigma. Un par de palabras en el frontal: señorita Chapman. Dos palabras en el reverso: Inspector McKee.

¡Qué formal!

No me atrevo a abrirlo. Me da miedo como puedo reaccionar.

¿Qué será?

Si lo pienso fría y racionalmente esto de tener notitas de Derek cada dos por tres es una faena. Me obliga a pensar continuamente en él. Y yo lo que quiero es tenerlo fuera de mi vida y de mi mente.

¡Argh! Abriré el sobre para que deje de torturarme... Vale por un masaje de pies. ¡¿Un masaje de pies?!

En mi época de mortal hubiese matado por un masaje de pies después de un largo día, con millones de horas en pie colocando libros en la librería y de miles kilómetros recorridos por las calles de Nueva York con mis zapatos de mercadillo.

Amo a este hombre. ¿Será siempre así de atento?

Tal vez solo quiera mi dinero y cuando me eche el lazo al cuello me dejará a un lado y se irá en busca de mujeres más jóvenes y más ligeras de ropa interior para regalarles cositas con los fondos de mis cuentas.

No sería el primero que hace algo así. Ni último que lo intenta. ¿El masaje será a domicilio?

Pamela entra con un envase de cartón.

—Señorita Chapman, le han enviado este paquete.

Veo la pantalla del móvil iluminarse. Es Derek. Espero que sea por un tema oficial. No quiero tener que colgarle; pero si tengo que hacerlo, lo hago y punto.

Cojo el paquete que me ofrece Pam.

Me han enviado ¿una ensalada? ¿Quién…?

—Hola inspector.

—Onixe, debo pedirte perdón. Lo siento.

¿Eh?

—Había olvidado que no quieres comida en el despacho para evitar que los muebles se impregnen con el olor. En mi defensa, puedo decir que solo te he enviado una ensalada. Apenas huele. Pero de todas formas deberías bajar al parque a comer conmigo. Te puedes sentar en otro banco si quieres. También siento no haber elegido un bonito día de sol pero al menos no llueve.

Miro a través el gran ventanal del despacho. Ahí está. Sonriente. No creo que pueda verme a esta altura. Tal vez me intuya.

—Simplemente quería demostrarte que no pasa nada por comer conmigo —se lleva algo a la boca y sigue hablando mientras mastica—. ¿Ves? Ahora estamos comiendo juntos. Vale, tú en tu despacho y yo aquí en este banco, pero estamos “unidos” por el teléfono y nadie ha resultado herido ¿verdad que no? Baja por favor. Estoy aquí, esperándote en el parque con el segundo plato y el postre. Date prisa. La comida se enfría.

Me detengo tras a él y cuelgo el móvil. No tengo carácter. No lo he podido evitar. Lo miro con cara severa y la ensalada en la mano. Se gira y se sobresalta al verme.

Sí, soy así de rápida.

—Déjame ver que me has traído —no le doy tiempo ni para cerrar la boca sorprendida—. ¡Kebab! ¡Me encantaban los kebabs!

—¿Ya no te gustan? —pregunta con cara de disgusto.

—¡Eh! Sí, sí claro. Los comía antes de comenzar la dieta. ¡Oye! ¿Cómo se te ocurre traerme esto para almorzar? ¿No sabes que las salsas me engordan?

—Pero ¿qué vas a engordar? ¿No ves? Tiene lechuga y tomate. Lo que necesitas es comer y bien, cosas con alimento en lugar de hacer dieta. Estás demasiado delgada.

—Nunca se está demasiado delgada.

—Oh sí, puedes estar segura.

—¿Al menos el refresco será Light?

—No, no lo creo.

—Pues podrías haber traído agua. Sin gas.

Le he hecho gracia. Me gusta el sonido de su risa. Es como la de los bebés, se contagia.

—¿Cómo va la jornada? ¿Has tomado alguna decisión que te haga ganar millones?

—No, he tomado varias para no perderlos.

—Eso también es importante —da un gran bocado a su kebab—. ¿Hay algo que quieras utilizar conmigo?

¿Qué clase de pregunta es esa? Pues claro que hay muchos “algos” que quiero utilizar con él. Bastantes no son aptos para menores. Je, je, je.

—Creo que no entiendo lo que me quieres decir.

—¿Tienes algún cupón que quieras canjear por algún servicio?

—¡Ah! Sí, creo que tengo un cupón. Pero lo reservo para una ocasión mejor. Como no caduca.

Parece que cuando lo hizo no cayó en el pequeño detalle de poner una fecha de caducidad a la notita.

—No, no caduca. Es cierto… pero, quizás, deberías utilizarlo pronto, no vaya a ser que se te pierda.

—No te preocupes. Lo tengo guardado en un lugar seguro.

—Vale. Entonces utilizado cuando quieras.

—Eso pensaba hacer —le digo sonriéndole pícaramente. El se sonroja.

Él come y yo finjo comer mordisqueando un poco el bocadillo.

¿Por qué me sabe tan mal algo que hace unos meses me encantaba?

Suena su móvil. Derek lo rima de reojo y con disgusto

—Debo irme —dice bastante molesto.

—Está bien.

—Hasta pronto.

—Sí.

—Si necesitas algo llámame.

—Vale.

—Si averiguamos algo del caso, te llamaré.

—Gracias.

—Me voy.

—Aja.

No se va. No mueve ni un pie. No deja de mirarme. Ni yo a él. Hay gente mirándonos. No importa. Están en otra galaxia. Me coge de la mano. Cuando se aleja, nuestros dedos se acarician resistiéndose a separarse hasta que las yemas quedan suspendidas en aire. Se va.

¡Argh! Odio verlo marchar, aunque me encanta mirar su trasero.

Retengo el máximo tiempo posible la comida en el estómago. Consigo llegar a los lavabos más cercanos, sin correr pero a un buen ritmo, justo antes de sentir a mi estómago revolverse. Al menos hoy he aprendido que puedo fingir durante una comida. Nunca se sabe cuándo necesitaré esta “habilidad”.

¡No! ¡Justo ahora no!

Huelo a muslitos de pollo. Siento el calor del envase junto a mi costado. Tengo los ojos muy abiertos. Veo un pasillo que conduje a una sala de estar.

¡La carretera! ¿Dónde está la carretera?

Parpadeo varias veces y durante una fracción de segundo veo que debo girar ligeramente a la izquierda. En el sofá frente a la televisión mis colegas me saludan con una cerveza en la mano.

No sé si viene algún coche. Sólo oigo a los comentaristas deportivos de la tele y a los chicos gritando.

Reduzco la velocidad paulatinamente, así si me sigue algún coche le dará tiempo a frenar también. Dejo el pollo sobre la mesa y doy un gran trago a la cerveza. Me siento feliz y animada. Un destello me deslumbra. Doy un volantazo a la derecha, controlo el impulso de pisar el freno a fondo y arriesgarme a perder el control del coche.

Necesito ver la carretera.

Uno de mis colegas me enseña una fotografía que le hizo con el móvil a una chica anoche. Escuchó un ruido sobre el techo del coche. Reconozco ese olor. El chico muy pagadito de sí mismo me restriega por las narices que anoche se tiró a la chica. La puerta se abre. De algún modo sé, que me gana por un punto. La rabia me atenaza el estómago.

¿Qué hago aquí? Tengo que encontrar un coñito para esta noche y equilibrar la balanza.

Algo me toca y el coche se detiene. Repaso a todas mis conocidas.

¿Cuál de ellas será más fácil?

—¿Estás bien?

Jackie es bastante guarra.

Me excita la simple idea de poder quitarle las bragas.

—Onixe, Onixe ¿me escuchas?

—¡¿Qué?!

Degeon está frente a mí. Ha sido él quien ha detenido el coche.

—¿Qué te ha pasado?

Mis locuras comienzan a ser demasiado peligrosas, pero no sé cómo detenerlas. No sé por qué me pasa. ¿Por qué tengo estas “visiones”?

Al menos, el que me siga un vampiro va a tener sus ventajas.




XVII



Debo confesar.

Lo primero que he hecho al llegar a la oficina ha sido escarbar entre el montón de correspondencia en busca de un inmaculado sobre blanco con mi nombre. Y lo he encontrado. Sin rodeos y sin paciencia lo he abierto haciéndolo jirones.

Del sobre blanco caen dos entradas de cine. Son para esta noche. Supongo que sutilmente me está invitando a salir.

¿A qué lloro?

Acaricio las entradas entre mis dedos. Fantaseo con la idea de ser una chica humana normal. Acaricio el sueño de tener una cita con Derek, lo que se debe sentir al estar sentada junto a él, sentir su calor, el fluir de su sangre, el contacto de su piel, acariciar su mano como acaricio el papel de las entradas. Debe ser tan sensual, tan bonito. Sus labios tan dulces.

¿Por qué no me deja en paz?

No voy a ir. Ni voy a llamar para avisarle. No quiero oír su masculina y erótica voz. Le dejaré esperar en la puerta. Tal vez allí encuentre a otra chica, una viva; una que le convenga más que yo.

Una que le pueda dar hijos.

¿Qué hago aquí?

Echar una ojeada. Sólo eso.

Son las nueve menos cuarto. A las nueve comienza la película. Conoce todos los coches de mi garaje, porque él y sus compañeros pusieron la mansión patas arriba en busca de pistas sobre el o la asesina de Joe; así que he cogido un taxi.

Me muero, otra vez, si se entera de que estoy aquí.

El taxista me conduce hacia la calle donde se encuentra el cine. Si mi corazón pudiera latir, lo haría muy deprisa. Me hundo en el asiento trasero. Siento su presencia. Nos acercamos a él. Lo encuentro con facilidad entre la multitud.

¡Está guapísimo!

Lleva un jersey de cuello en pico en verde con unos pantalones vaqueros grises. Mira en todas direcciones. Me busca. En su mano hay un ramo de flores. En sus ojos comienza a brillar la desilusión. Intuye que no voy a aparecer. Se ha arreglado para venir. Huele a “he estado una hora en la ducha solo por tí”. El taxista continúa conduciendo. Derek queda atrás. Mis ojos quieren llorar. No les dejo hacerlo.

Esto era inevitable. Lo he llamado yo. Con mis pensamientos. No dejo de pensar en él, de repasar cada uno de los movimientos que le he visto hacer, cada una de las palabras que de sus labios han salido. Aquí está. Hay que reconocer que en persona es más guapo que en pensamiento.

Puedo saborearlo desde aquí.

¡Aaaaah! Me tiembla todo.

—Señorita Chapman…

—¿Sí?

—Hasta el momento, todas las pistas que hemos encontrado nos han llevado a un callejón sin salida. Todos los sospechosos del asesinato de su padre han sido descartados. Todos tienen una coartada sólida. No había nada en el escenario del crimen que señale en alguna dirección por la que podamos empezar a buscar. Tal vez, ha llegado el momento de ofrecer una recompensa por información que ayude a encontrar a los culpables.

—Las recompensan ¿funcionan? ¿No llamarán dando pistas falsas, solo por conseguir algo de dinero fácil?

—Por supuesto. Recibiremos pistas falsas, pero también podríamos animar a alguien que sepa algo a hablar. Además, sólo se les pagaría una vez confirmada la veracidad de la información…

—El dinero no es problema. Simplemente, dígame cual es la cantidad más adecuada.

—Debo informarle de que al ofrecer una recompensa, la prensa volverá a poner el caso de su padre en primera página.

—No importa, si conseguimos encontrar a los asesinos.

—Los encontraremos, no se preocupe.

El inspector se pone de pie. Yo le imito. Es un alivio saber que nuestra reunión ha terminado. De verdad, que me tiembla todo. Necesito apretar algo con todas mis fuerzas. Descargar la energía nerviosa que me recorre. Odió verlo salir de mi vida, pero me voy a quedar en la gloria cuando haga picadillo esa bola de cristal macizo que mi padre utilizaba de pisapapeles. La voy a coger entre mis manos y la voy a apretar con todas mis fuerzas hasta verla desaparecer.

Derek se acerca a mí y me ofrece su mano.

No pasa nada por estrecharle la mano. Estrecho decenas de manos al cabo del día. Una mano más.

Su piel se desliza sobre la mía. Siento fluir la energía entre nosotros. La química. No puedo devolverle el apretón. Ese exceso de energía en mis temblorosas manos ha desaparecido. Ahora caen lánguidas frente a él. No puedo apartar mi mirada de sus ojos. Su efluvio me embriaga. No hay nada en este mundo que no sea él.

—¿Por qué no viniste anoche?

—Tenía otro compromiso.

—Te esperé hasta que cerraron el cine.

—No debiste hacerlo.

—¿Prefieres el teatro?

Sus labios me están atrayendo hacía su boca. Hay una fuerza que no puedo ver que empuja hacia él. Aparentemente no nos movemos, pero la distancia entre nosotros cada vez es menor y la fuerza que nos empuja se vuelve más intensa por momentos. Mi cuerpo se estira hacia él. Llego unos buenos tacones, pero de todas formas acabo de puntillas.

El teléfono nos sobresalta.

La conexión se ha roto. Respondo a la llamada. Derek se marcha.

Esta mañana no hay sobre blanco. Paso horas pendiente de Pamela y los papeles que mueve por todas las oficinas. Normalmente entra en mi despecho tres o cuatro veces en un día para traer la correspondencia, los paquetes, los faxes. Hoy no ha entrado ni una sola vez.

¿Se habrá olvidado Derek de mí? ¿O se habrá cansado? ¿Habrá encontrado a otra? ¿No le habrá pasado algo malo?

Ojeo la prensa digital en busca de alguna noticia donde la policía esté implicada. Nada grave. Derek debe estar bien.

Seguramente no ha tenido tiempo de preparar nada para hoy. O no se le ha ocurrido qué hacer.

¡Pamela!

Disimulo hojeando unos papeles mientras trato de torcer un ojo para mirar los papeles que mi secretaría sostiene entre sus manos.

—Le dejo en la bandeja la correspondencia que ha llegado esta mañana.

—Gracias Pamela.

Me contengo hasta ver a Pamela cerrar la puerta. Salto sobre el montón de hojas y sobres. No hay nada de Derek.

¡Joder!

Ya no le intereso.

¿Le llamo?

¿Cómo le vas a llamar, Onixe, si ya no le gustas? ¿Qué le piensas decir? No vas a llamar para preguntarle por tu sobre blanco.

¡Jo! ¿Qué estás haciendo inspector?

Debo ocupar mi mente en otras cosas. Tengo que pensar en algo que no sea él.

A ver el resto de correspondencia. ¿Qué será este paquete? Siempre me ha hecho ilusión recibir paquetes, aunque el noventa por ciento que he recibido en mi vida eran pocas que me compraba yo a mí misma. ¿Quién me iba a enviar algo? ¡A mí!

¡¿Qué es esto?!

Sujetándolos con las puntitas de las uñas saco de la caja unos boxers masculinos con un sugerente estampado de leopardo. Al observarlos detenidamente, descubro que en el elástico negro hay un nombre, un teléfono, una dirección, además de una invitación a una loca noche de pasión.

Me parece que Pamela va a tener que comenzar a filtrar la correspondencia que me llega…

Salgo a la calle. Jason no está. Ni rastro de la limusina. Esto es extrañísimo. Si alguno de mis empleados no comete negligencia alguna en sus obligaciones, ese es Jason.

¿Le habrá pasado algo?

Estoy sacando el móvil del bolso cuando siento a Derek. Giro la cabeza en todas direcciones tratando de ubicarlo. Se acerca. Entre los taxis amarillos aparece un carruaje tirado por dos hermosos caballos blancos. Derek está en el asiento trasero. Sin bajar abre la portezuela y me extiende una mano.

—¿Un paseo por Central Park?

Tiene una facilidad para dejarme sin palabras. Y la mente en blanco, lo cual se agradece bastante.

—¿Tú no sabrás... dónde está mi chófer?

—Le he dado la noche libre.

—¿Que qué?

Pero bueno, ¿no se está tomando demasiadas libertades?

Es igual. No me importa.

Cojo su mano y con su ayuda subo al coche de caballos. Me siento a una distancia prudencial para que no note que, además de las manos, todo mi cuerpo está helado y para intentar controlar mis impulsos. No sirve para nada. Sin soltarme las manos se sienta pegadito a mí. Mi cuerpo se estremece.

—¿Tienes frío?

—¡No! ¡Sí! No, mucho.

—Pues estás helada y no deberías. Hace una temperatura bastante agradable.

Con un brazo rodea mis hombros. Siento fluir el calor de su cuerpo por el mío. El contacto con su piel es demasiado erótico. Es tan suave y cálida. Su efluvio me envuelve. Si no estuviese tan preocupada por si se da cuenta de que mi corazón no late, me preocuparía horrores por mis colmillos y el ardoroso deseo de beber su sangre.

—Estás muy tensa. Necesitas relajarte. Creo que ese cupón de masaje te vendría bien hoy.

—Quizás.

Sí, le he mirado a los ojos, pero no lo voy a volver a hacer porque si lo hago no respondo.

Me concentro en el paisaje y en fingir que respiro. Él busca mi mirada, así que retuerzo más mi cuello para que él no encuentre mis ojos.

¿Cuánto durará el paseito?

Derek me atrae hacia su pecho. Oigo su corazón bombear sangre con fuerza. Su olor se hace más intenso. Su calor me envuelve. Mis colmillos se hacen fuertes pidiendo sangre. No los puedo controlar.

¡Joder!

—¿Estás bien?

Derek me coge de los hombros y trata de fijar sus ojos en los míos. Yo mantengo la cabeza baja y con las manos me tapo la boca.

—No me encuentro bien.

—¿Quieres que te lleve a un hospital?

—¡No! Sólo necesito ir a casa.

—Vale, cogemos un taxi y te llevo a casa. Señor, por favor, ¿puede dejarnos aquí? —Derek me ayuda a bajar—. No te muevas. Pago al cochero y busco un taxi para llevarte a casa.

Aprovecho el despiste de Derek con el cochero para cruzar la calle a toda velocidad saltando entre los coches y trepar a la azotea de uno de los edificios. Veo a Derek buscarme por todas partes. Pregunta a la gente con quien se cruza. Me llama al móvil. Ahora que estoy lejos de su influjo puedo controlar mis dientes y mis nervios.

Necesito alimentarme.



Mucho más tranquila, con el estómago lleno, regreso a la mansión. Derek está aquí.

¡Joder! ¿Qué puedo hacer?

Nadie sabe que he regresado porque he entrado por la zona del bosque y la ventana de mi cuarto. No cámaras en esta parte. El guardia no me ha visto. No puedo bajar al salón por aquí.

¿Cómo explico el no haber pasado por delante del guardia de seguridad? ¿Cómo explico que he llegado andando desde Manhattan a Orange?

¿Cuánto tiempo llevará aquí? ¿Cuánto pensará quedarse? Espero que no haya dado orden a sus compañeros para que me busquen. Falta poco para que amanezca. Estoy un poquito atrapada.

Oigo al inspector caminar de un lado a otro por el salón. Telefonea a sus colegas para pedirles que le llamen si me ven.

Eso no es un problema. He aprendido a ocultarme muy bien.

Sarah y William le preguntan preocupados que si sabe algo. Él llama a un hospital.

Debo irme. Volver a Central Park. A algún hotel cerca del parque y de las oficinas para fingir que he pasado allí la noche.

Paso unas horas en la habitación del hotel. Me ducho y revuelvo las sábanas. Antes de la salida del sol, voy a la oficina. Veinte minutos después llega Derek. Alguien le ha dado el chivatazo. Tiene los ojos enrojecidos y unas oscuras ojeras bajo ellos. Lleva la ropa de ayer, arrugada y desajustada. En su frente una arruga denota la preocupación que le envuelve. Corre más que camina hacia mí. Me agarra por los hombros para mirarme bien. Voy sin maquillar y no debo tener muy bien color pero al no apreciar ningún daño físico en mí se va poniendo más furioso por momentos.

—¿Se puede saber dónde has estado? He pasado toda la noche en vela preocupado por ti. Te sentías mal y de repente no estabas. No respondes a mis llamadas, no me dices ni donde y ni como te encuentras. Y ahora estás aquí tan tranquila. ¿Sabes lo que me has hecho pasar?

—¡Vaya! Suenas como el padre que nunca tuve.

—¡No me toques las narices Onixe! Esto es serio. No sabía si estabas viva o si te había pasado algo.

El inspector me zarandea. Cada vez me coge con más fuerza. Me habla más alto. Realmente parece preocupado por mí y dolido por mi actitud. De repente, parece derrumbarse. Se sienta en el sofá y se sostiene la cabeza entre las manos.

—¿Dónde has estado? —susurra apenas.

Algo se me está rompiendo dentro al verlo así. Me duele. No sé cómo pero debo reconfortarlo. Tratar de reparar un poco el daño que le he causado.

Llamo a Pamela para pedirle unas aspirinas y un té para Derek. Me siento junto a él, no demasiado cerca.

—Lo siento Derek. Siento haberte preocupado innecesariamente. Soy hija única, huérfana, sin familia; no estoy acostumbrada a darle explicaciones a nadie. Tal vez sea demasiado independiente.

Derek me mira y se remueve en el sofá. Por si intentase acercase a mí, me pongo de pie rápidamente y me acerco a la ventana. El cielo comienza a aclararse. Tengo que cerrar las persianas.

—Anoche, durante el paseo, comencé a sentirme mal. Sentía unas fuertes nauseas. Mientras pagabas al cochero me entraron ganas de vomitar y me daba vergüenza hacerlo allí en medio de la gente y delante de ti. Me oculté tras unas plantas. Cuando me repuse un poco no sabía donde estabas, y me alegró en cierta manera, porque no quería que me vieses manchada de vómito. Crucé la calle y pase la noche en El Plaza. Llamaste mientras estaba en la ducha y yo no te devolví las llamadas porque no sabía si estarías durmiendo.

—¡¿Durmiendo?! —lo dice como si fuese un delito—. ¿Cómo iba a dormir sin saber si estabas bien o si me necesitabas? —se pone de pie frente a mí—. No lo vuelvas a hacer nunca. No me importa si vomitas o te desangras, quiero estar contigo y ayudarte. ¿Me entiendes?

—¿Por qué haces todo esto?

—Porque no puedo dejar de preocuparme por ti, de pensar en ti.

Coge una de mis manos y la coloca sobre su pecho. Sobre su corazón. Yo no lo necesitaba, ya sentía latir acelerado su corazón dentro de mí; lo cual es una tortura, porque deseo su sangre, porque sobre todo le deseo a él y principalmente porque me recuerda que mi corazón no late y los problemas que eso conlleva.

—Me gustas más que cualquier otra chica en este universo. Deseo estar junto a ti cada segundo de mi vida para cuidarte y amarte. Cada minuto que pasa sin saber donde y como estás es una pesadilla. Le pido a Dios que te proteja mientras yo no puedo... —mira por un segundo el suelo—. Estoy enamorado de ti desde el primer segundo en que te vi en el rellano de tu piso. Cada día este sentimiento se hace más fuerte. Te necesito. Te amo.

Toma mi rostro entre sus manos y me acerca a sus labios, su aliento cada vez es más cálido y húmedo. Siento fluir toda mi energía hacia los pies y abandonar mi cuerpo. No puedo resistirme. Bastante tengo con controlar mis colmillos. Sus labios rozan los míos levemente y un hormigueo recorre todo mi cuerpo. El cosquilleo es más intenso bajo la ropa interior. Pego mi pecho contra el suyo y consigo calmar un poco esa sensación. Sus carnosos labios abrazan los míos. Su dulce lengua busca la mía para bailar juntas. Le abrazo con las pocas fuerzas que consigo reunir y él rodea mi cintura para atraerme todavía más a su cuerpo. Los latidos de su corazón se hacen fuertes. Su calor me reconforta a la vez que me quema.

¡Uuum! ¡Voy a perder el control!

Trato de separarme de él. La cárcel de sus brazos me lo impide, pero consigo llevar mi mano hasta mis labios y tengo tiempo de controlar mis colmillos.

—¿Estás bien? —me susurra.

—Un poquito abrumada. Están pasando demasiadas cosas.

Derek me abraza con cariño y fuerza. Es seguro pero delicado. Me da la sensación de que no quiere dejarme escapar pero tampoco romperme. Es tan grande que podría perderme en sus manos.

—Onixe —dice sin soltarme, sin mirarme—, necesito saber qué sientes por mí.

¿Qué siento? No sé que siento. Un millón de cosas y todas contradictorias. Cada sentimiento me empuja en una dirección contraria.

Al no conseguir una respuesta vuelve a cogerme del rostro con ambas manos para obligarme a mirarlo a los ojos. Siento a los míos humedecerse.

—No esperaba que estuvieses enamorada de mí, pero sí que te gustase al menos un poco. ¿No te gusto nada?

¡Ay Dios! Estoy hecha un flan.

Tengo que controlar mi deseo por su sangre. Esto es lo más sencillo de todo porque esta madrugada me alimenté a base de bien. Pero controlar mis colmillos de vampiresa y mis lágrimas de sangre me está suponiendo emplear la poca energía que queda en mi ardiente cuerpo. Presiento que si abro la boca para pronunciar una palabra voy a perder el control de todo lo demás.

¡Oh! No puedo mirarlo a la cara.

—Derek… no puedo dejar de pensar en ti ni de sentirme culpable por hacerlo. Ahora no deberías ser tú quien acaparara todos mis pensamientos y mi energía. Tengo muchos asuntos pendientes de resolver. Sin embargo, eres tú quien está conmigo en todo momento para repetirme cada palabra y cada gesto que te he oído o visto hacer desde que te conozco. Sentí la química fluir entre nosotros incluso antes de verte en el hall de mi antiguo piso. Te presentí antes, como te presiento cada vez que vienes a buscarme. Me encantaría relajarme lo suficiente para dejarme llevar por mis sentimientos por ti, pero en mi cabeza hay pensamientos que me piden dejar de luchar contra mis sentimientos y otros que me dicen que esto no está bien. No es lo correcto… También yo siento algo fuerte por ti. Algo que me acerca y me aleja al mismo tiempo. Lo siento si no soy más clara, pero últimamente no me entiendo ni yo.

—Sé que es un momento complicado para ti, Onixe. Han pasado demasiadas cosas desagradables en tu vida en pocas semanas. Necesitas tiempo para asimilarlo y poner orden en ti misma. Lo entiendo y necesito que sepas una cosa —me obliga a mirarle a los ojos—: voy a esperarte todo el tiempo que sea necesario y ayudarte en todo lo que me dejes para que puedas superarlo.

¡Puf! ¿Por qué ahora que estoy muerta? ¿Por qué no pude tenerle en vida?

Vuelve a abrazarme con fuerza y yo a volverme loca. Le quiero y le necesito, pero no puedo ni debo tenerlo cerca. No es justo para ninguno de los dos.

¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!

¿No habrá cura al vampirismo? No importa lo desagradable que sea, ni que sus efectos sean temporales. Veinticuatro horas. Sólo quiero eso. Veinticuatro horas como humana para vivirlas con él.

Pamela entra en el despacho con el té y las aspirinas. Derek cohibido me suelta y va a jugar con la taza mientras mi secretaría sale de nuevo.

—¿Quieres cenar conmigo esta noche?

¡Sí! ¡No! ¡Jolines! ¿Qué puedo hacer? ¿Qué hacer?

Derek me da una hoja que acaba de garabatear sobre el escritorio. Es una dirección.

—Te espero a las ocho. Cocino yo —dice guiñándome un ojo.

¿Cocino yo? ¿Además sabe cocinar? ¡Cómo le odio de verdad!

Acaba el té y sale sonriendo del despacho. Es un hombre completamente diferente al que entró hace unos ¿minutos? ¿Horas?

¡Buh! No puedo ir a cenar con él.

No puedo

¡Ay Dios! Me estoy metiendo en la cueva del lobo y tengo entendido que no se lleva muy bien con los vampiros.

Derek vive en una casita en Queens. Es más grande que el piso que yo tenía en Brooklyn, obviamente. Esta zona me gusta más. Su sueldo de inspector es a todas luces superior a mi nómina de asistente de dependienta a media jornada en la librería.

Sé que no debo bajarme del coche. También sé que no debería haber venido. Sin salir del coche percibo el perfume de la comida que se supone ha cocinado Derek. Huele horriblemente bien. Últimamente me paro en los escaparates de las tiendas de alimentación para babear delante como lo hacia cuando era una pobre mortal frente a los escaparates de las tiendas de ropa. Mi debilidad son las pastelerías, siempre fui súper-golosa.

Pongo la alarma en el móvil para dentro de quince minutos. Toco el timbre. Le escucho caminar hacia la puerta. Lo imagino sonriendo con sus carnosos y dulces labios… y siento el sensato y apremiante impulso de escapar corriendo. Huir a cualquier parte, no importa donde.

Abre la puerta y docenas de deliciosos olores me envuelven. Ahí está sonriendo con una camisa azul marino y unos vaqueros. Es la segunda vez que le veo con vaqueros. Le sientan realmente bien.

Demasiado bien.

—Bienvenida a mi humilde morada —hace un gesto con el brazo invitándome a pasar.

Si mi corazón pudiera latir, ya me habría dado un infarto.

—No sé que será, pero huele realmente bien.

—Soy yo ¿no te has fijado?

Me hace reír.

¡No! No lo hagas, no te dejes embrujar. Cíñete al guión.

—Siento…

—No lo sientas, la cena tan bien huele y sabe realmente deliciosa.

—Sí, bueno, lo que en realidad quería decir es que no puedo —le está cambiando la cara otra vez —quedarme mucho tiempo. Ya tenía otro compromiso, esta mañana no te lo he dicho porque no me he acordado. He tratado de aplazarlo… pero no he podido.

—¿Cuánto tiempo te puedes quedar? —pregunta realmente decepcionado.

—No mucho.

—Entonces vamos a empezar.

Cogida de la cintura me conduce al comedor. Está suavemente iluminado con velas y unas pequeñas lámparas. Una romántica balada suena de fondo. En la mesa, un mantel blanco de hilo y flores frescas.

Lo tiene todo estudiado.

Separa la silla de la mesa y me ayuda a sentarme. Abre una botella de champán y llena dos copas. Va a la cocina y vuelve con la tarta de chocolate más apetecible que he visto en los últimos días. Está decorada con frutas rojas y nata. Sirve dos porciones.

—Como tenemos poco tiempo iremos directamente al postre. Espero que te guste el chocolate.

—Adoro el chocolate.

—Por un futuro sin problemas. Por uno con mucho amor —dice levantando su copa.

Levanto mi copa bastante dolida por la quimera con la que Derek sueña. En realidad, si yo salgo de su vida, él sí puede conseguir su deseo. Seguro que no le faltan candidatas dispuestas a ayudarle a conseguirlo.

—¿Has hecho la tarta tú?

—Por supuesto.

—¿En serio?

—No, la ha hecho mi vecina. Es como una especie de abuelita para mí. Yo he hecho los aperitivos y el pavo, pero como no tienes tiempo… he pensado que mejor no me arriesgaba con mi comida. No quiero que la utilices como excusa para no volver.

—Dile a la vecina que la tarta está realmente deliciosa. Si la convences para que te haga otra, volveré —pero... ¿qué estoy diciendo?

Se levanta ruborizado y me toma de la mano. Me lleva a un pequeño espacio libre de muebles y me abraza con la cintura. Tratamos de movernos al ritmo de la sugerente música sin mucha suerte. Somos demasiado patosos o estamos demasiado perdidos en los ojos del otro como llevar el ritmo.

Mi móvil comienza a sonar.

—No te vayas.

—Tengo que irme. Ya me están llamando.

—Por favor… quédate.

—No me puedo quedar, ya nos hemos tomado el postre.

Trato de dirigirme hacia la puerta mientras finjo responder a la llamada de mi presunto compromiso. Consigo meterme en el coche con el teléfono pegado a la oreja. Derek está apoyado en el capo mirándome desconsolado.

No puedo soportar esa mirada.

Voy a cenar. Sangre. ¿Qué si no?
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Cualquiera que hubiese visto la escena diría que más que darles a todos los empleados de la casa tres días libres, les he echado a patadas de la mansión. Y posiblemente le tendría que dar la razón.

¿Qué puedo decir? Estoy acostumbrada a vivir sola.

Tanta gente alrededor aquí, en la oficina y en la calle, me estresa. Finalmente, tengo unos días para disfrutar de estar sola en casa. En las próximas vacaciones se irán todos juntos y no por turnos como este verano. ¿Qué es eso de “tú en julio y yo en agosto”?

¡Todos juntos!

¡Ding, dong!

¡Jo! ¡Ni un día de tranquilidad! Oye… a lo mejor es la cena. ¡Sí! Servicio a domicilio. Sea quien sea me lo voy a comer.

Camino hacia la puerta y el inconfundible efluvio del inspector McKee invade mis sentidos.

¡A éste me lo podría comer sangre y carne! ¡Todo enterito y no dejar ni los huesos!

—Buenas noches, inspector —¡Uyy! ¿Qué no ha sonado demasiado sensual? ¡Bah! No me importa.

—Buenas noches, señorita Chapman —me sonríe radiantemente. No puedo evitar devolverle la sonrisa.

—Veo que traes la cena.

—Me enterado de que estabas sola en casa, sin cocinera, y he pensado en traerte algo para cenar.

—Muchas gracias. Bonito detalle —un momento—… ¿cómo te has averiguado que estaba sola?

—Micrófonos ocultos.

—¡¿Qué?!

—Es una broma.

¡Joder! Pues no ha tenido ni pizca de gracia.

Si me latiera el corazón, se me habría parado otra vez. Vale que no voy por la casa diciendo que soy vampiresa…

Que tengo muchos empleados por aquí sueltos.

… pero lo de aparecer en el otro extremo de la casa en milésimas de segundo resulta un poco delatador.

—¿No me invitas a entrar?

Sabiendo, como sé, que no me puedo resistir a la química que fluye entre nosotros debería haberle dado con la puerta en las narices. Sin embargo, me aparto y lo dejo entrar.

¿Qué puedo decir? No tengo fuerza de voluntad. Ni soy capaz de razonar en su presencia. Ya lloraré después. Cuando el no me vea claro...

Considerando que ésta no es una visita “oficial”, nadie debería saber donde está el inspector, con lo cual podría saltarle ahora mismo al cuello, beberme toda su sangre, enterrarlo y seguir existiendo tranquilamente sin él cerca para ponerme de los “nervios”.

Siento el calor de su cuerpo extenderse hasta llegar a mi cuerpo para abrazarlo, para besarlo. Aún estando a medio metro, Derek resulta reconfortante. Escucho su corazón latir cada vez más deprisa y su respiración volverse más superficial.

Su sangre debe ser tan dulce. Se me hace la boca agua sólo con pensarlo. Me lamo los labios deleitándome en esa idea.

¡Oh, oh!

Él ha decidido interpretarlo como una invitación. Ha dejado la comida en la mesita. Sin dejar de mirarme ha comenzado a acercarse.

Tengo que hacer algo. No puedo dejar que se acerque. Más. No puede tocarme porque no respondo de mis actos…

Su calor es cada vez intenso. Mi piel aumenta su temperatura con el simple contacto del aire caliente que envuelve su cuerpo. Me coge por las caderas. Un breve espacio separa nuestros cuerpos.

Todavía no es tarde. ¡Huye! ¡Retrocede! ¡Sal de la trampa Onixe!

Derek separa los labios. Su frutal aliento me paraliza.

¿No se supone que somos los vampiros los que hipnotizamos a los humanos?

No puedo moverme. Sus labios de seda tocan levemente los míos, pero es suficiente para hacerme perder el control. Cojo su cara con las manos, tratando de no apretar demasiado fuerte. Solo lo suficiente para impedirle retroceder ahora. Doy un pasito, me estiro poniéndome de puntillas para sentir bien todo su cuerpo. Introduzco mi lengua en su boca hasta encontrarme con la suya. Una explosión de calor, sabores, olores, sensaciones me recorren. Lentamente acaricio su lengua y sus labios. Le beso saboreándole bien.

Tengo que parar. Me separo un poco de su boca. Él aprovecha para respirar. Yo para controlar mis instintos asesinos.

¡Qué fácil sería morderle ahora mismo! ¡Y qué tentador!

Derek me aparta el cabello del cuello con su mano derecha a la que deja resbalar por mi espalda hasta llegar de nuevo a mis caderas mientras me besa bajo la oreja. Su incipiente barba me hace cosquillas. Nos miramos y nos sonreímos para volver a besarnos con pasión. Lo abrazo por los hombros. Bueno, lo intento. Es muy ancho y me cuesta abarcarlo completamente. Él me eleva y mis piernas, las cuales tienen vida propia, al verse liberadas del peso de mi cuerpo, aprovechan para abrazar sus caderas. Ni mis pantalones de algodón ni sus chinos son obstáculo para sentirle perfectamente. Puedo ver sin necesidad de los ojos la forma y la dureza de su cuerpo. Un gemido se escapa de mi boca cuando recorre con sus dedos la costura de mis pantalones hasta las zonas más sensibles de mi cuerpo.

En brazos, sin dejar de besarme, me conduce hasta el salón. Trata de dejarme en el sofá, pero como no ve con los ojos cerrados caemos sobre la alfombra. Le quito la camiseta. Tiene un cuerpo perfecto. Mientras él busca sin éxito la cremallera de mi blusa, recorro levemente su espalda con las yemas de mis hipersensibles dedos.

¡Dios! Me desmayaría con el simple tanto de su piel.

Necesito respirar, no necesito el oxigeno, pero necesito controlarme un poco. No quiero matarlo. Me aparto de su cuerpo. De espaldas a él, abro lentamente la cremallera de mi blusa para quitármela. Después dejo deslizarse los pantalones por mis piernas. Nunca había estado de pie semidesnuda con la luz encendida delante de un hombre. Me invade una ola de vergüenza. Entonces me veo en el espejo del fondo. Mi cuerpo de vampiresa no es mismo de cuando era humana. Derek observa mi cuerpo con deseo. Se acerca a mí. Me rodea tiernamente con sus musculosos brazos y me besa en la nuca. Me giro para besarlo de nuevo en la boca mientras le desabrocho los pantalones.

Con su brazo izquierdo me toma por la cintura y con mano derecha separa mis piernas. Se tumba sobre mí en el suelo. Besándome desde la oreja se dirige al sur. Desabrocha el sujetador y lo lanza lejos. Se entretiene un rato en la cima de mis senos. Sigue bajando. Me quita la ropa interior. Su dedo índice se sumerge en mí. Con una pierna le empujo hasta hacerle caer sobre la espalda. Le arranco la ropa interior. Derek me mira sorprendido.

Se ha roto con tanta facilidad que hasta me siento un poco golfa bajo su mirada de sorpresa.

El tacto no engaña. Es tal y como lo había “visto”.

Cojo la parte más sensible de su anatomía con fuerza.

¡Uy! Me parece que me he pasado porque se ha sobresaltado, un poquillo.

Relajo un poco la presión de la mano. Deslizo mis dedos de abajo a arriba. De abajo a arriba. Derek vuelve a relajarse. Recorro con mi lengua todo su cuerpo hasta encontrar su boca. El inspector aprovecha ese momento para girarse sobre mi pequeño cuerpo. Cogiendo mi rodilla derecha se ha abierto paso para introducirse en mí.

¡Ah!

Una ola de placer me ha recorrido todo el cuerpo. Derek permanece dentro. Mirándome. Sin hacer ningún movimiento. Es perfecto. Su calor me invade rápidamente. Comienza a moverse. Lentamente al principio. Con ternura. Mis dedos se aferran a su respingón trasero con fuerza. Eso le excita, pero me parece que le aprieto demasiado fuerte. Intento invertir el flujo de mi energía. En lugar de apretar trato de estirarme, aumentar la superficie de cuerpo, darle más espacio para acariciarme. Derek comienza a moverse más deprisa. No voy a poder controlarme. Agarro la pata del sofá. Lo único inerte que tengo cerca.

¡Aaah!

¡Joder! Le he arrancado la pata al sofá.

La sigo apretando con fuerza en la mano hasta que ha quedado reducida a astillas. Derek ha bajado la velocidad, pero me empuja con más fuerza e intensidad. Resbalamos sobre la alfombra. Si extiendo los brazos ya alcanzo el sillón.

Me parece que lo voy a romper también.

Derek vuelve a aumentar el ritmo y yo a perder el control de todos mis sentidos. Hundo la cabeza en su cuello para que no me vea morderme el puño. Lo único que tengo cerca para morder. Mis colmillos se hunden en mi piel, pero no me duele. Sólo siento el placer de estar conectada a él.

El inspector reposa sobre mi cuerpo. Tardo unos minutos en reaccionar y comprobar que las marcas de mi mano han desaparecido. No hay restos de sangre.

Espero no tener manchada la cara.

Me mira. No puedo describir su mirada. Ni su sonrisa. Me besa con dulzura. Me vuelve a sonreír.

—¿Qué le ha pasado al sofá?

—Perdió una pata.

—¿Cómo es posible?

—Tampoco lo entiendo. Es caro. Se supone que debe durar años.

—Será mejor subir a la cama.

Me besa otra vez. Cada vez con más urgencia. Siento su pasión levantarse otra vez. Sin dejar de besarme, me abraza por la cintura con un brazo y con el otro trata de apoyarse en el sofá para ponernos en pie. Separa mis piernas y las ata a su cintura. Se dirige hacia las escaleras, otra vez a ciegas porque mis labios le impiden ver. Buscando a tiendas con la mano derecha da con la barandilla y comienza a subir lentamente cada escalón. No nos da tiempo a llegar a la cama. Se sienta en un escalón mientras yo me deslizo hasta encajarme en él. Muevo las caderas mientras él juega con mis pechos. Empujo su torso hacia los escalones. Aprieto los dientes para controlarlos. No lo consigo. Para que no los vea me giro hasta quedar de espaldas a él. Cierro las piernas y las coloco entre las suyas. Le puedo sentir con mayor presión dentro de mí. Él se excita más y gime. Me estruja los senos con ambas manos y besa mi cuello. Me agarro a un peldaño para no hacerle daño a él. Sigo moviendo las caderas hasta dejarnos llevar otra vez.

Se ha dormido. En algún momento conseguimos llegar hasta el dormitorio. Mi cama me parecía grande cuando la compré, pero él ocupa casi todo el espacio disponible. Afortunadamente ni duermo ni paso frío de lo contrario tendríamos un grave problema. Tiene toda la pinta de ser una de esas personas que acaparan la ropa de cama.

Y es grande, hay mucho para tapar.

Está agotado. Duerme profundamente. Su respiración es lenta y pesada. Aprovecho la coyuntura para culebrear por su cálido cuerpo. Cualquier postura resulta cómoda sobre, junto o bajo él. Le acarició, siento su corazón latir, huelo su piel, la sangre bajo ésta.

No le muerdas, no le muerdas…

Nunca había sentido esto por nadie. Jamás. Creo que lo de Sean era un simple pensamiento si lo comparo con esto.

¿Por qué eres tú Montesco? Mi frágil mortal. ¿Qué voy a hacer contigo? Además de cenarte. Je, je. No, es broma. O por lo menos voy a intentar que lo sea.

Tengo que mantenerte oculto. Ningún vampiro puede saber lo que eres para mí.

Derek se levanta lentamente, con cuidado, tal vez piensa que estoy dormida y no quiere despertarme. Abro un ojo. Está de espaldas. Veo en su trasero la marca perfecta de todos mis dedos. Le durará semanas, pero no es grave.

¡Qué buen culo tiene!

No puedo evitarlo, río con ganas. Derek se gira para sonreírme. Vuelve a la cama. Me abraza por la cintura, arqueo mi cuerpo para facilitarle la maniobra. Me besa.

—¿Qué tiene tanta gracia?

—Te he dejado marcas.

—¿Ah sí? ¿Dónde?

Intenta mirarse el cuello bajando la cabeza y moviendo el hombro. Si le hubiese dejado marcas en el cuello ahora estaría muerto.

—No. A sido en… detrás… —le señalo tímidamente con un dedo el lugar exacto. Él me sonríe.

—¡Vaya! —ha levantado el brazo por ver bien las marcas. Si las cuentas hay más de diez dedos—. Menos mal que no comparto la ducha en el gimnasio… mis compañeros me harían muchas preguntas por estas marcas.

Ambos reímos. Me vuelve a besar. Podría pasar la eternidad besando su boca.

—Tengo que ir al trabajo —me susurra al oído.

—Yo también.

Nos entrelazamos como lo hicimos hace unas horas. Él me besa apasionadamente la boca y mi lengua trata de envolver la suya. Lo cual es físicamente imposible, pero me da igual, lo sigo intentando. Derek sale de la cama antes del que el tema vaya a mayores. Se va a la ducha.

Ahora que no está, mi cuerpo vuelve a enfriarse. Ya le echa de menos.

Voy a ser egoísta. Haré el papel de heredera. Ya veremos durante cuanto tiempo. Me regalaré un año junto a Derek. Sólo doce meses. No puedo dejarlo envejecer a mi lado. Se daría cuenta de que algo en mí no está bien. Además, no sería justo para él porque, después, tendrá que rehacer su vida.

Y yo también.

Le robaré un año. A cambio prometo hacerle el hombre más feliz del mundo y darle todo cuanto desee, porque después de ese año sufrirá. Si realmente llega a enamorarse de mí, sufrirá al finalizar nuestro año juntos.

Únicamente espero que otra pueda hacer cicatrizar su herida.

Derek seguirá adelante con su vida y yo con mi existencia. Él me hará el mejor regalo posible: recuerdos. Experiencias vividas para continuar mi existencia.

Eternamente sola.
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¿Quieres encontrar a Cíclope y Nueve Dedos? Reúnete conmigo en tu claro del bosque esta noche.

Degeon Wolf

Este tío me toma por estúpida. Reunirme con él, a solas, lejos de la civilización. Aunque ahora no soy una pobre chica desvalida. Puedo y me sé defender bastante bien en caso de necesidad. Incluso, podría pedirle a Derek que me acompañara. No le importaría hacer turno de noche como escolta.

¿Qué le iba a decir? ¿Quieres venir conmigo al bosque? Voy a reunirme con un tipo. Quiero conseguir información sobre el paradero de un par de monstruos que me convirtieron en una vampiresa asesina, para poder vengarme matándolos.

El presidente de mi club de fans ¿sabrá realmente dónde puedo encontrar a Cíclope y Nueve Dedos? ¿Será una trampa? ¿Querrá capturarme para alguna comunidad de vampiros o será el cebo para que otros puedan matarme?

Sean cuales sean sus motivaciones no importan. Esta noche Derek no trabaja y nos espera una larga noche de juegos.

Estar aquí sentada es una de las consecuencias de mis decisiones estúpidas. Quería un año con Derek. Pues en doce meses hay muchos desayunos, decenas de comidas e innumerables cenas como la de esta noche. Estoy tratando de preparar una excusa elegante para ir al baño a vomitar la cena y regresar sin que Derek note lo que he hecho.

Me gusta esta cocina.

No es muy grande, pero sí acogedora. A mi espalda no hay ni pared ni puerta sino una gran abertura para acceder al salón-comedor. A diestra y siniestra muebles y electrodomésticos grises recubren las paredes. Al frente, sobre el fregadero, un amplio ventanal con vistas al patio. Durante el día esta estancia debe estar excelentemente iluminada por luz natural, con lo cual debe resultar todavía más acogedora.

¡Uy! ¡No voy a poder pasar la noche aquí! Bueno, la noche sí, pero no el día. Tengo que desaparecer antes de que el sol se abra paso por puertas y ventanas, y me achicharre viva. Digo muerta.

Otro tema a pensar: cómo desaparecer elegantemente y sin ofender al anfitrión

¡Bah! Ya lo pensaré después. Ahora lo que me apetece en centrarme en Derek.

Estoy sentada en uno de los taburetes naranjas frente a la isla con una copa de vino blanco entre los dedos. El inspector reconvertido en cocinero está al otro lado. Maneja con la soltura de un profesional un enorme cuchillo, el cual yo sólo utilizaría en el improbable caso de que quisiera suicidarme cortando unas verduras. Soy un poco cobarde en la cocina. Siempre me han aterrado los cuchillos grandes y las salpicaduras de aceite caliente.

Derek va de un lado a otro seleccionando los ingredientes, buscando utensilios o dándome a probar alguna de sus delicatessen.

Me gusta como se mueve.

Es grande. Es alto. Medirá un metro ochenta y cinco. Es ancho de hombros. Está fuerte. Es robusto, rotundo, muy masculino. Sin embargo, se mueve con una gracia innata; sus movimientos son tan elegantes como los de un bailarín clásico. Se mueve por la cocina con la misma seguridad y confianza con que lo hacía en mis oficinas.

Me encantan sus manos. Y las cosas que puede hacer con ellas.

Tiene unas manos muy masculinas. Grandes, cuadradas y fuertes. Me siento hipersegura cuando sujeto esas manos. Me extasía el placer que me proporcionan. El calor que desprenden.

—¿Onixe? ¿Me estás escuchando?

—¡Ah! Perdona —¿esa no es una pregunta típica de mujer? ¿Qué está pasando aquí? —Pensaba, al ver esos homogéneos trocitos de verduras, que podrías pasar por un chef profesional.

Él me devuelve una sonrisa orgullosa.

—Te preguntaba si te gustaría un paseo por Central Park mañana.

Imposible total.

Mañana va a ser un bonito día soleado y cálido, ideal para pasar unas horas al aire libre con la familia o los amigos practicando algún deporte suave. Consecuentemente servidora desaparecía definitivamente de este mundo si lo hiciese.

Desde que decidí mantener una relación con Derek, lo que fue mucho antes de reconocérmelo a mí misma, comencé a estudiar con mayor interés y dedicación las previsiones meteorológicas con una semana vista y a realizar análisis comparativos de la información de mis diversas fuentes. Si las condiciones no me resultan muy propicias paso al plan B: buscar planes alternativos e interesantes con sus correspondientes justificaciones lógicas y coherentes, además de un buen argumentario para estar todo el día encerrados en algún edificio con iluminación artificial en lugar de al aire libre con luz natural. Desgraciadamente, no hay nada interesante para hacer mañana.

Por increíble que parezca.

Le quito el bote de pepinillos de las manos. Lleva un rato peleando con él. Después de cinco minutos sigue siendo incapaz de abrirlo. A mí me resulta sencillo quitar la tapa.

—¿Cómo has…?

—Le pillé el truco.

—Pero…

—¿Por qué se encabezonarán los productores en meter los pepinillos en tarros que luego nadie puede abrir?

—Cierto.

—Si te fijas en todas las series de televisión, cuando alguno de los actores no puede abrir un tarro de conserva, siempre es uno de pepinillos.

—¡Cómo en los Simpson!

—Por ejemplo.

—Gracias —me extiende la mano para coger el tarro.

—De nada —lo deposito en la palma de su mano.

Nos quedamos mirándonos. Desde el primer instante me sentí atraída y conectada a él, pero si nos miramos en las distancias cortas… se sienten claramente los hilos invisibles arrastrarnos. Cada día esos hilos nos atan más fuerte y con lazos más cortos.

Se acerca a mí. Siento su aliento húmedo y cálido. Sus labios rozan levemente los míos. Es suficiente para encenderme. Entrego mis labios y mi lengua a los suyos. Mi cuerpo se desmaya entre sus fuertes brazos. Pierdo las fuerzas y resbalo del taburete. Él me sostiene cogida con un brazo por la cintura y con el otro cerca de las caderas. Mis brazos caen lánguidos sobre sus hombros. Todo me da vueltas. No siento el suelo bajo mis pies.

Nuestro beso eterno es cada vez más profundo, intenso y urgente. Sin dejar de besarme pasa una de sus manos tras mis rodillas. En brazos me lleva hasta el dormitorio. Me deposita con delicadeza sobre la cama y al mismo tiempo se tumba sobre mí. Sigue sin dejar de besarme.

Tratamos de deshacernos de la ropa y los zapatos. En esta posición, sin dejar de besarnos y acariciar cada centímetro de piel que conseguimos dejar al descubierto, resulta muy difícil. Se complica más por los botones y las hebillas. Derek frustrado al no conseguir acceso a mi bajo vientre, se pone de pie de un salto. Tira de mis pantalones hasta arrancármelos. Baja los suyos hasta las rodillas y se lanza sobre mí.

¡Aaaaaah!

Está muy duro. Un escalofrío me recorre. Estrujo las sábanas con ambas manos para no hacerle daño a él. Mi cuerpo se arquea con un espasmo de placer.

Rodeo sus caderas con mis piernas con fuerza. Demasiada. El pobre no puede moverse. Trata de liberarse de la presión con la ayuda de las manos. Yo tampoco consigo recuperar el control suficiente para desenlazar mis piernas.

—Onixe… no puedo… cariño… no puedo soltarme.

Lo empujo para ponerme encima.

¡Por fin he conseguido recuperar el control sobre mis piernas!

Trazo círculos con las caderas mientras él permanece dentro de mi cuerpo. Se sienta y me empuja con sus caderas haciendo palanca con el resto de su cuerpo. El cabecero de la cama golpea la pared. No consigo adivinar el qué pero algo va a acabar roto esta noche.

Derek lame mis pechos. Su lengua caliente me quema. Boto con más fuerza sobre él. Él sigue empujándome. Cada vez nos movemos más deprisa, se escuchan más jadeos, se huele a quemado. Derek cada vez más excitado aprieta mis nalgas, me excito cada vez que hace eso, una alarma comienza a sonar, Derek se levanta conmigo encima, caemos al suelo, los pitidos suenan cada vez más fuerte, él entra y sale de mí cada vez con mayor urgencia, diría que está entrando humo al dormitorio. Derek me empuja, me empuja…

¡Aaaaah!

Sin darse tiempo para respirar, Derek trata de llegar a la cocina. Va tropezando por los pantalones que se le han enredado en los tobillos.

Me parece que nos hemos quedado sin cena.

Un problema menos.

¡No quieroooo...!

Onixe tienes que irte y te vas. ¡Ya! Levanta. Muévete. ¡Onixe!

Derek se ha dormido. Su respiración es pesada y profunda. Estoy tan bien entre sus brazos. Tan cómoda, tan segura, tan feliz. No quiero irme.

Tengo hambre.

¿Quieres dejarlo seco? ¿No, verdad? Pues… ¡mueve el trasero querida!

Me deslizo por su cuerpo como una pluma cae de un nido. Me visto sin dejar de mirar su hermoso rostro.

Es tan atractivo. Me encanta su torso. Es perfecto.

Adiós príncipe.

Es domingo. Todavía es temprano. Si fuese humana, seguramente estaría durmiendo y Derek me habría despertado. Bueno, realidad, no. Si fuese humana, él no estaría en la puerta del despacho de la mansión mirándome con cara de cachorrito abandonado.

—No me ha gustado nada despertar y no encontrarte.

Voy a llorar. Ni en mis mejores sueños, semejante hombre habría pronunciado oración similar.

—Te dormiste… no sabía si querías que me quedara a pasar la noche —hasta a mí me da miedo lo bien que miento.

—Puedes quedarte en mi casa siempre que así lo desees —me susurra tras abrazarme.

—Gracias.

Es lo único que puedo decir. Su calor me invade y nubla mi conciencia. Su olor… los recuerdos de anoche, de su cuerpo…

¡Joder! ¡Los colmillos! ¡Um! ¿Qué hago? ¡Huir!

—Me… disss-cu-pass…

Sin mirarle a la cara, salgo todo lo rápido que puedo sin parecer “anormal” del despacho y voy a mi cuarto. Respiro hondo varias veces.

Me vendría bien romper algo.

Algo que no despierte sospechas entre el personal de la casa quienes conocen la mansión mejor que yo. Algo para liberar un poco a mis instintos asesinos y poder controlarlos después.

¡Una percha!

Quien dice una percha, dice tres. O cinco.

¡Vale ya!

Nota mental: reponer las perchas.

Escondo las rotas en un cajón. Las tiraré esta noche cuando salga a cazar.

Derek juguetea con un mechón de mi cabello. Me mira con ternura.

¡Dios! Siempre he querido que alguien me mirase así.

—El tiempo es muy bueno. Está soleado, pero no hace mucho calor. ¿Damos un paseo?

—No. Yo nunca tomo el sol.

—Daremos un paseo cortito.

—No.

—¿Por qué? ¿Es por los periodistas?

—Ese es uno de los motivos, no es porque me avergüence de ti. Es por protegerte y porque no quiero ver todavía más mi cara en la televisión. Entre otros motivos.

—¿Cuáles son esos otros motivos?

—Mi piel es muy delicada y sensible. Me quemo con facilidad.

—Puedes ponerte protector solar.

—El protector solar no es una muralla infranqueable ni indeleble.

—Buscaremos una zona sombreada para pasear.

—No necesito que el sol incida directamente en mi piel para que me salgan pecas. Odio las pecas.

—Y ¿un breve paseo por el jardín de la casa?

—¿Sabes lo que envejece el bronceado? Si las mujeres fuesen conscientes de los años que se añaden por un simple bronceado, cerrarían todo los soláriums del mundo. Las actrices lo saben. Conocen la importancia de la luz y su reflexión para su trabajo. Por eso, muchas se preocupan tanto como yo por el sol. ¿Has visto a Nicole Kidman en Moulin Rouge? Parece un diamante brillante como el nombre de su personaje. Lo parece por su piel clara. Su hubiese estado morena...

—Vale. Déjalo.

—Si quieres una relación conmigo debes saberlo. No piso la calle durante un día soleado.

—Vale. Nos quedaremos en casa. Tampoco necesitamos salir. Podemos hacer muchas cosas interesantes entre estas paredes.

—Se me ocurren unas cuantas cosas.

—Cuéntamelas —susurra.

He estado esperando durante un montón de horas este momento. Un montón de horas lujuriosas, excitantes, sabrosas… No puedo esperar más. Es por su seguridad. No me parecía correcto mantener esta conversación desnudos en la cama. Sería jugar sucio. Tengo que dejarlo bien claro y no comentarlo, así de pasada.

Creo que ya es suficiente con robarle un año de su vida.

—Necesito pedirte un favor. No sé cómo hacerlo. No quiero que te siente mal.

—Nada de ti me sienta mal —Derek me estrecha entre sus brazos. Me besa con dulzura—. Pídeme cualquier cosa.

—Cualquier cosa resulta muy tentadora —miles de ideas sugerentes recorren mi mente—. Verás…

Tengo que separarme de su cuerpo, su olor, el bombeo de su sangre.

Mejor así, que circule el aire entre nosotros.

—Como sabes desde la muerte de mi padre, los medios de comunicación me persiguen. Insistentemente. No me gustaría darles más motivos de los que ya tienen para acosarme. No pierdo la esperanza de que algún día, se cansen y me dejen en paz.

—Lo entiendo. Hay periodistas por todas partes. Tal vez, con el cierre del caso de tu padre dejen de seguirte.

—Tal vez —inspiro y allá voy—. Mientras tanto, preferiría que nadie supiese lo nuestro. Deberíamos guardar las apariencias y vernos lo menos posible en público. Prefería no verme en las noticias por salir con el detective que lleva el caso de mi padre.

Me ha dado la espalda. Su cara ha cambiado antes de hacerlo. Le ha dolido y molestado a partes iguales.

—¿Te avergüenzas de mí?

—¡No! ¿Por qué iba hacerlo? Es solo… necesito… intimidad. Yo siempre he sido un ser anónimo. Invisible hasta para las personas más cercanas a mi entorno. Nunca he sido el centro de atención ni me gusta serlo. No me siento cómoda con mi cara en los periódicos, cuando me asaltan en la calle para darme ánimos personas que no conozco… ¿No recuerdas al tipo que nos abordó al salir del restaurante? Tampoco quiero que comiencen a perseguirte a ti. No debe beneficiarte mucho aparecer en la morbosa prensa rosa de este estado.

Se aparta a la ventana. Reflexiona. De verdad que a veces quisiera poder leer sus pensamientos.

—Sí. Puede que tengas razón. Todavía ha pasado poco tiempo para ti. Te has enfrentado a demasiadas cosas desagradables…

Más de las que tú sabes.

—… últimamente —suspira resignado—. Nos veremos a escondidas —me sonríe de nuevo. Yo le devuelvo la sonrisa—. Como Romeo y Julieta.

—Como Julieta y Romeo.

Ambos nos reímos y nos besamos.

Espero que realmente lo entienda. Y que realmente quiera hacerlo.




XX



Hay un vampiro muy cerca. Hoy no voy a esperar a que venga a mí, voy a tratar de cazarlo antes de que sienta mi presencia. Estoy cansada de ser siempre la presa. Cierro los ojos para concentrarme en su efluvio. Corro sintiendo el rastro de su perfume y del desagradable olor a tabaco.

¿Los vampiros fuman?

Por esta zona el efluvio del vampiro se vuelve más intenso. El viento sopla hacia él. Cambio de ruta para que no pueda percibir mi olor. Quiero pillarlo por sorpresa. Debe encontrarse en un saliente rocoso tras esta zona de arbolado.

Debo estar a un kilómetro de él. Me detengo para escuchar. Filtro el sonido de la fauna nocturna, los ruidos de la vegetación. Oigo como le da una larga e intensa calada al cigarrillo.

¡Ya te tengo!

Voy directamente hacia él. No vacilo. Salto sobre el vampiro quien sorprendido trata de deshacerse del cigarro para defenderse. Demasiado tarde, lo tengo inmovilizado en el suelo y mi rodilla aplasta su cabeza. Trata de deslizar su dedo índice hasta el mechero que ha quedado tirado en el suelo mientras me grita que lo suelte. Con un rápido movimiento le rompo un par de huesos de su dedito. Acerco mi rostro a él para susurrarle al oído:

—¿Dónde puedo encontrar a Cíclope y Nueve Dedos?

—¿A quiénes? ¡No sé de qué me hablas! —grita retorciéndose de dolor.

—¿Conoces a algún vampiro con una cicatriz en la cara o alguno sin el dedo meñique de la mano derecha?

—No. No sé quienes son. No tengo nada que ver con ellos. ¡Suéltame!

—¿Cómo quieres que te suelte? Hace un momento has intentado matarme —más o menos.

—Te prometo no volver a hacerlo. Hay muchas presas en esta zona, podemos compartirlas.

—¿Compartir? Soy hija única, nunca he compartido nada con nadie.

Coloco la rodilla derecha en la base de su cuello y tiro con fuerza hasta arrancarle la cabeza. Prendo una pequeña fogata con su cuerpo y la ayuda de su mechero. La camisa a rayas de material sintético se volatiza en una fracción de segundo.

¿Dónde estáis?

Encontrarlos me está resultando difícil. Tal vez debería contratar un detective privado. Vaya cantidad de vampiros que hay en el mundo. Es increíble. Y ninguno conoce a nadie. O eso dicen.

Podría ir a uno de esos programas de la tele donde se buscan a familiares y amigos perdidos para un emotivo y lagrimoso reencuentro. Estaría bien. Yo en medio de un plató con los brazos abiertos llorando sangre. Al otro lado de la mampara Cíclope y Nueve Dedos discutiendo la forma de matarme. El público sobrecogido a causa de la emoción porque voy a ver a volver a mis “padres de sangre”. Se desliza la mampara y ¡zasca! En una fracción de segundo de un único golpe les corto a los dos sus respectivas cabezas con algo como una katana y acto seguido están ardiendo. En seguida saltaría la alarma de incendios. El agua de los aspersores echaría a perder el mobiliario. La gente empapada correría y gritaría desesperadamente en busca de la salida… Sí, eso supondría un buen pico en la audiencia.

—Te estuve esperando —susurra Degeon a mi espalda.

—Lo harías sentado, espero —no me molesto en girarme.

—Pensaba que estarías interesada en encontrar a Cíclope y Nueve Dedos como tú los llamas.

—Sí, pero no estoy interesada en mantener relación alguna contigo.

—Es una pena. Haríamos una buena pareja.

—Lo siento. Yo trabajo sola.

—Entonces, sino quieres saber dónde puedes encontrar a Tim y a James, me voy —comienza a alejarse de mí, despacio.

—¡Eh! Espera un momento —me giro rápidamente hacia él—. ¿Tim y James? ¿Cíclope y Nueve Dedos se llaman así?

—Sí.

—¿Qué quieres a cambio de la información?

—Tiempo.

—¿Tiempo? —de verdad, no hay quién entienda a este tío—. Ni dinero ni sangre. Solo tiempo.

—Sí. De eso tienes de sobra, si no te matan Tim o James. O los amigos de ese tipo —señala los restos de la fogata—. Como ya te dije la primera vez: conóceme. Llevo varios siglos caminando solo y ya estoy cansado. Me gustaría disfrutar de algo de compañía.

—Cómprate un perro.

—La vida de los perros es breve. Prefería algo más duradero.

—Resumamos, si acepto el trato ¿qué te debo? ¿Amor eterno?

—Eso no estaría mal.

—Ya. Pero no eres mi tipo.

—Lo dices porque no me conoces.

—Mira, ya me has cansado. Me voy a casa.

En realidad finjo irme pasando cerca de él. Intento cogerle el brazo. Me esquiva. Lo intento de nuevo pero vuelve a escapar.

¡Es rápido!

Debo entrenar más y con más intensidad, últimamente me he relajado. Trato de saltar sobre éli pero Degeon salta a la rama de un árbol. He vuelto a fallar. Corro hacía el árbol donde se columpia. Él salta a otro árbol. Comienza así una intensa persecución por el bosque. Es rápido y ágil. Me cuesta trabajo seguirlo. Llegamos a una zona muy frondosa del arbolado. No le veo moverse. Lo sigo gracias a su efluvio. Se mueve tan sigilosamente que ningún humano, ni bestia, podría oírlo.

Un momento… ¡lo he perdido!

Degeon ha aparecido de la nada y me ha cogido por la cintura. Caemos al suelo. Él todavía me sujeta tumbado sobre mí.

—Esto no se puede hacer con un perro —sonríe con su rostro pegado al mío—. ¿A qué es divertido?

Sí. Sí que lo es, pero por nada en este mundo se lo reconocería.

Huele muy bien. No puedo soportar su sonrisa. Me gusta como viste.

Los vendedores de Ermenegildo Zegna deben estar contentos con él.

No sé que tiene. Me obliga a sonreírle, pero no le voy a dar ese placer. Me retuerzo y salgo de la pesa de sus brazos.

—Suficiente por hoy —me encamino de regreso a casa sacudiendo las hojas y la tierra de la ropa y el pelo, bastante herida en mi orgullo. Me ha atrapado con facilidad y no, yo no he conseguido ni acércame un poquito a él.

—¿Puedo acompañarte? —pregunta con cara de cachorro abandonado—. Así podríamos seguir hablando un rato.

—Cuando corro no hablo.

—¿Por qué?

—Porque corro sola. Me gusta disfrutar de la sensación de libertad. Si voy pendiente de ti y de tu cháchara será una tortura no un placer.

—¿Nos vemos mañana? —sus ojos se iluminan con una chispa de esperanza. ¡Es tan infantil!—. Podríamos hablar de Cíclope y Nueve Dedos si te apetece.

—Ya veremos.

Paso horas dándole vueltas a la posibilidad de acudir a la cita. Lo de no dormir todavía no sé si es una ventaja o un inconveniente. No confío de él. Por supuesto, quiero saber donde puedo encontrar a ¿Tim y James? Pero él no puede ser el único que sepa dónde se esconden. Aunque hasta ahora, tampoco puedo decir que hay tenido mucha suerte en mis investigaciones. Claro que la supervivencia de la ¿especie? se basa en la discreción. No podía ser fácil.

¿Realmente sabrá Degeon donde encontrarlos?

Mejor me voy a hacer la difícil. No voy a ir. Puede buscarme. Es alarmante la facilidad con la que consigue encontrarme. Necesito ser más discreta. Cambiar mis rutinas. Y mis lugares de juego.

¡Jo! Con lo que me gustan…

Tal vez vaya. Voy a destruir a ese par de salvajes como sea. Si los encuentro. Los voy a encontrar. Es cuestión de tiempo. No sé qué hacer.

Mientras lo decido debería entrenarme y desarrollar mis capacidades un poco más antes de ver a Degeon o a Tim y James.

No, hoy no voy a ir.

Y eso que he conseguido lo que andaba buscando: un vampiro con información. Presuntamente.

A medianoche llego al claro. Llevo conmigo varios zippos listos para usar. Degeon está esperando apoyado cómodamente en una rama. Una de sus piernas cuelga del árbol. Si fuese más rápida que él podría tirar de esa pierna y hacerle caer.

Estaría bien.

El vampiro me sonríe generosamente.

Me encanta su sonrisa.

No lo puedo evitar. Le sonrío con más gusto del que quisiera. Me ha gustado el gesto de la sonrisa. Desde que tengo montones de dinero la gente se alegra al verme. Si supieran lo que soy no lo harían, pero en él hay algo distinto.

¡Ah sí! El quiere mi tiempo no mi dinero.

¡Ja!

—Muy bien. Aquí estoy. Haciéndote compañía como un cachorro. Dándote mi tiempo. Ahora dime, ¿dónde puedo encontrar a mis asesinos?

—¿No tienes la sensación de ir demasiado deprisa?

—La verdad, no. Debería. Desde mi conversión, soy consciente de que todo lo hago demasiado rápido, pero al ir mi mente a la misma velocidad no tengo la sensación de vértigo que debería sentir.

—Me refiero a tus “asesinos”. Debes conocer a tu presa para poder cazarla.

—He matado a un par de vampiros y la verdad, para mí, las explicaciones sobre sus motivaciones para matarme o no estaban de más.

—Esos vampiros no eran como Tim y James. Eran neófitos como tú o infelices medio trastornados incapaces de procurarse el sustento y mucho menos de defenderse.

—¡Oye! No me quites méritos.

—No lo hago. Eres fuerte e inteligente…

—A parte de preciosa.

—… pero todavía no has desarrollado todo tu potencial.

—Vale. ¿Cuánto van a durar las clases teóricas? ¿Cuándo podré comenzar con la práctica?

—Cada cosa a su tiempo y con su tiempo necesario. ¿Con quién quieres comenzar? ¿Tim? ¿James? —a la vez que pregunta mueve las manos alternativamente como si cada uno de los vampiros estuviese en una de sus manos. Quizás no esté perdiendo el tiempo con él.

—Cíclope.

—Yo habría elegido a James.

—¿Por hacerme la contra?

—No, porque es más interesante.

—Presuntamente, tú conoces las historias y yo no. Siempre resulta más sencillo y certero tomar decisiones cuando se tiene toda la información relacionada con el tema del cual se discute.

—Eso ya te lo he dicho yo.

—Habla o te silencio para siempre —amenazo enseñándole los colmillos.

—Vale, vale. Con miel se cazan más moscas…

—No necesito miel. Tú ya comes de mi mano. No soy yo la que te persigue suplicando: “quiéreme, quiéreme”. Hombre, por favor, un poquito de amor propio. A lo mejor, en tu época, eso se llevaba pero a las mujeres de hoy día nos gusta la conquista. Sedúceme si me quieres.

—¿Cómo lo hago?

—¡Um! Diciéndome lo que quiero saber. Rápido y sin rodeos.

—Mejor lo hago a mi manera.

—Como quieras pero habla ya, por-fa-vor.

—Tim Eliot…

—Bonito nombre —¿vendrá en la guía telefónica con la dirección?

—Ahora ¿vas a interrumpirme?

—No, no, no. Continúa.

—Gracias.

El pequeño Tim Eliot nació en mil setecientos cincuenta y dos de padres británicos en Texas, cerca de lo que en la actualidad es la ciudad de Jefferson, en una granja próxima al lago Caddo. Aquella parte del país se mantuvo al margen durante cientos de años de las distintas guerras y disputas que mantuvieron las colonias con sus respectivos países europeos, por lo que el único problema eran los nativos de la zona. Tim era el hijo de un déspota terrateniente y una fervorosa y devota madre la cual podría haber pasado por monja de clausura. Como era habitual en aquella época su padre tenía la plantación de algodón llena de esclavos a los cuales manejaba con mano férrea.

En la plantación Eliot era habitual ver a la mano de obra trabajar de sol a sol en los campos y continuar trabajando en casa a la luz de las velas: lavando platos, cosiendo ropa, limpiando las cuadras u otras tareas del estilo.

Cualquier muestra de desobediencia o de rebeldía era rápidamente sofocada con la ayuda de una única bala. Al principio, el padre de Tim se veía obligado a comprar esclavos cada pocos meses por el elevado número de muertes que se producía entre los mismos. Transcurrido un año, todos los trabajadores de la plantación se habían convencido de que rebelarse o intentar escapar solo traía la muerte, y no siempre la propia. Pasado un tiempo era el señor Eliot quién vendía niños a otros terratenientes. Llegó un momento en el cual ganaba más por la venta de esclavos que por la venta de algodón.

—¿Cómo sabes todo esto? —le pregunto sorprendida.

—Las preguntas al final de la historia. Como decía…

Tim ayudaba a su padre a llevar la plantación y los esclavos desde los ocho años. A los catorce, uno de los esclavos, sabiéndose más fuerte que Tim, aprovecho que el chico estaba solo para atacarlo por la espalda. Le lanzó una piedra a la cabeza haciéndole caer al suelo. El joven esclavo se lanzó sobre él para quitarle el rifle. Intentó disparar a Tim, pero no lo consiguió porque no sabía utilizar el arma. El esclavo se disponía a cortarle la cabeza a Tim con la hoz que utilizaba para segar el trigo de hacer el pan cuando el padre de Tim le disparó. Antes de morir, el esclavo acertó a cortar la cara al chico. De ahí la cicatriz de su rostro.

Un par de años más tarde, durante una noche de luna llena, un grupo de vampiros en busca de alimento llegó a la plantación. Aprovechando que la mayor parte de los esclavos adultos estaban trabajando en la casa de los Eliot o en las cuadras, entraron en las chabolas donde dormían los niños con un par de nodrizas. Bebieron la sangre de la gran mayoría antes de ser descubiertos por los primeros esclavos que regresaba de las cuadras.

Al descubrir los cadáveres y los intrusos comenzó un breve, pero ruidoso enfrentamiento entre esclavos y vampiros. Los esclavos no tenían armas para defenderse. La mayoría pereció rápidamente.

El resto de esclavos y la familia Eliot armados y acompañados por sus ayudantes corrieron a las chozas como respuesta a los gritos. Allí encontraron a todos los niños muertos y un grupo de extraños desconocidos gruñendo con manchas de sangre por todo el cuerpo y unos espeluznantes ojos de color rubí.

Tras unos instantes de confusión, los hombres armados dispararon a los salvajes quienes ya mordían a los recién llegados. Los vampiros comenzaron a huir al sentir las balas penetrar sus cuerpos.

De los esclavos atacados sólo uno sobrevivió. Como el joven había sido mordido, tras dos días debatiéndose entre la vida y la muerte, despertó convertido y hambriento. Sin dudar, movido por la sed y sus nuevos e impulsivos instintos, acabó con los otros cuatro esclavos supervivientes antes de dirigirse a la casa de sus señores.

Entró por la puerta trasera de la casa como era costumbre entre los esclavos. Cruzó la cocina sin sentir su habitual tentación por la comida que allí se almacenaba y se dirigió a las habitaciones.

Abrió la primera de las puertas y allí estaba Tim durmiendo en su mullida cama. Tim se sobresaltó al oír el ruido de las bisagras de la puerta. Al ver a uno de los esclavos junto a su puerta, cogió la escopeta la cual siempre llevaba junto a él y disparó. El vampiro no se movió. Tim volvió a disparar, entonces el vampiro saltó sobre él y le mordió salvajemente en el cuello. El padre de Tim, alertado por el sonido de los disparos, acudió al cuarto de su hijo con un arma entre las manos. Disparó al vampiro en la cabeza y este cayó al suelo.

Tim fue llevado por sus padres al cuarto del matrimonio. Su madre le lavaba la herida mientras su padre enviaba a sus hombres en busca del médico y de un sacerdote manteniendo la esperanza de no necesitar a este último.

Mientras los padres estaban ocupados cuidando de su único hijo Tim, el esclavo convertido se había recuperado del disparo. Entró en el cuarto del matrimonio para matar primero a su dueño y maltratador y, después, a la madre. Se marchó de la casa dejando al agonizante y aterrado Tim en la cama.

Los ayudantes de los Eliot regresaron a la casa donde únicamente Tim seguía con vida aunque mal herido. Le trasladaron a un convento cercano para ser cuidado por las monjas. Allí despertó como vampiro.

Tim se levantó de la cama hambriento y confundido como tú, pero al estar rodeado de heridos y al tener menos escrúpulos no le supuso ningún esfuerzo acabar con todos los enfermos que compartían sala con él. Tim no se sintió como un monstruo sino como un dios cazador, poderoso y vengativo.

Tras saciar su sed huyó al bosque. Vivió varios años refugiado en cuevas y casas abandonadas. Asaltaba a quienes viajaban solos o las personas que se llevaba de las casas apartadas de los núcleos más poblados.

A finales de mil setecientos setenta y cinco llegó a Nuevo Hampshire, una de las trece colonias que luchaban por su independencia de Inglaterra. Allí se coló en el ejercitó. Estaba cansado de su vida bohemia. Además, siendo militar estaba entretenido, tenía compañía, ganaba dinero y tenía fácil acceso a abundante alimento.

No podía luchar a la luz del sol, pero si a la luz de la luna. Gracias a sus habilidades pronto se ganó el reconocimiento de sus compañeros y superiores. Era el mejor para las misiones nocturnas. Así fue como conoció a su colega James. Tras numerosas batallas y varias guerras, Tim llegó a Nueva York en mil novecientos cuarenta y nueve.

—Pero esto es otra historia.

—¿Cómo sabes todo eso?

—Digamos que los conozco un poco.

—¿Los conoces? ¿En persona? ¿Trabajas con ellos? ¿Formas parte de su grupito de amigos?

—Me parece que ya he abusado demasiado de tu tiempo por esta noche —dice alejándose—. Pronto amanecerá. Es hora de irnos.

—¡Espera!

Doy unos pasos tras él. Veo aclarar el cielo. El tiempo ha pasado volando. Es hora de buscar refugio.

Soldadito. Si Tim conoció a James mientras estaba en el ejército, Nueve Dedos fue soldado también. Degeon tiene razón. No me puedo lanzar sobre ellos a lo loco. Son asesinos por instinto y por vocación. Con siglos de experiencia y formación. Voy a necesitar mucha teoría antes de comenzar con la práctica.

Y una buena estrategia.
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Hoy me he tomado la tarde libre para hacer algo que solo he hecho una vez en mi vida. Hace muchos años de aquello. Tampoco conseguí los resultados esperados. Nadie lo llegó a ver. Me he dado una vuelta por La Perla. Me he comprado un montón de ropita sexy e indecente.

De la incómoda y poco práctica porque se marca bajo la ropa por los encajes, los lacitos y los volantitos. Estoy deseando ver la cara de Derek.

La tienda estaba llena de chicas cogidas de la mano de sus parejas. Nunca he entendido a estas chicas incapaces de separarse de sus novios ni un solo instante. A esas que olvidan a sus amigas y a su trabajo para dedicarse de lleno a sus parejas. Solían darme pena por lo simples, por lo poco ambiciosas que son y por lo poco que, en mi opinión, se quieren a sí mismas.

Chicas como estas… ¡míralas! Hasta se traen a los novios a la tienda de lencería. ¿Habrá sacrilegio mayor?

No puedes llevar a tu chico para que te ayude a elegir las braguitas. Hay que enseñárselas puestas. Darle la sorpresa. Seducirle. Mira que son bobas. Hay que reservar parte del misterio en la relación. Si todo está a la vista, si todo se hace mundano y cotidiano, si se conocen todos los secretos se pierde la magia.

¡Qué sabré yo de hombres! Nunca había tenido novio antes de Derek y me doy el lujo de criticar.

…

Me dan envidia.

Ellas pueden llevar a sus chicos a todas partes, tocarlos, olerlos, hablar de todo… podrán hacerlo durante toda su vida sin importar si es de día o de noche. Siempre podrán…

Tengo toda la eternidad por delante y prácticamente mi año entero junto a Derek, pero de todos modos me urge tanto ver su cara que solo me he puesto encima una gabardina.

Como en las pelis. Menos ropa para quitar, menos tiempo para ver su reacción. ¡Jo! Siempre he querido hacer cosas como estas y nunca había podido. Debo aprovechar cada minuto de mis doce meses con Derek.

Hemos quedado en su casa. Mañana madruga y así se ahorra el viaje desde el condado de Orange. Sin embargo, yo tendré que huir mientras él duerme.

—Hola.

No le digo nada. Si abro la boca comenzaré a reír por los nervios y no me veo capaz de parar. Derek me toma por la cintura y me besa con cariño. Me escurro entre sus dedos y paso dentro sin dejar de mirarlo. Él me contempla extrañado.

—¿Pasa algo?

Huelo la cena. Parece lista. Espero que los fogones estén apagados. Derek cierra la puerta tras de sí. Esta es la señal que estaba esperando. Dejo el bolso a mis pies y lentamente desabrocho los botones del trench. Su rostro va cambiando de expresión. La sorpresa a dejado paso a la lujuria, lo cual me congratula bastante. La gabardina cae deslizándose por todo mi cuerpo. Ha sido como una caricia. A Derek se le cae la baba.

He acercado con mis compras.

No se mueve. Le hago un leve gesto para invitarle a probarme. Parece despertar del hechizo.

—No te muevas —me dice con las manos en alto—. Vuelvo en diez segundos. Voy a apagar el fuego.

Ja, ja, ja.

Sale corriendo a la cocina, se oye caer un par de cacharros, deslizarse un taburete y Derek regresa corriendo a mí. Se detiene a un metro de mi cuerpo. Me mira por todas partes. No se decide por ningún lugar. Mi sonrisa es cada vez más amplía. Le diría que puede acercarse a mí sin miedo porque no muerdo, pero no es cierto, así que separo un poco los brazos de mi cuerpo para hacerle espacio y elevo el pecho para llamarlo.

Ven. Toca. Besa. Muerde.

Con las manos por delante, el inspector se acerca lentamente a mi cintura. Sus manos están calientes. Respira con inspiraciones rápidas y cortas, muy superficiales. Poco a poco sus brazos ciñen mi torso con más fuerza. Me pego a él buscando su calor. Aunque llevo tacones, me pongo de puntillas y me estiro para alcanzar su suave, dulce, cálida y húmeda boca. A mi lengua le pierde nadar en ella. El chico ha empezado lento, sin embargo, a pasado de cero a cien en diez segundos.

Trata de sacarse el jersey. Me da la sensación de que ha olvidado como se hace porque se hace un lío con las mangas, sus brazos y la cabeza. Hasta parece no llegarle suficiente sangre al cerebro. Ha conseguido hacerme perder la paciencia. Tiro del cuello del jersey y lo rasgo para arrancar el trozo de lana de su cuerpo. Él me mira sorprendido nuevamente. Yo finjo estarlo también.

—¡Uuuuy! Se ha roto —ja, ja—. No te preocupes mañana te compro otro.

Derek se lanza a mi boca. Me sujeta por la nuca para impedirme retroceder. Me ha metido la lengua hasta la campanilla. De camino al sofá, no me explico cómo hemos conseguido liberarnos del resto de la ropa. Derek separa mis piernas y se deja caer sobre mí.

Es enorme. Desearía ser más grande para no dejar ni un centímetro de su piel sin acariciar.

Esto no debería estar pasando. Yo no debería ir corriendo por el pasillo de la casa de Derek, descalza y en picardías, para enfrentarme a otro vampiro.

—¡Degeon!

Una mirada lujuriosa recorre mi cuerpo y me siento todavía más desnuda que antes de salir al jardín.

—¿Qué estás haciendo? —le cuesta focalizarse en mi rostro.

—¡¿Qué?! ¡¿Qué haces tú?!

—¿Estás loca? ¿Para qué has venido aquí?

—¿Para acostarme con mi novio? —Degeon tuerce el gesto—. ¿Me vigilas?

—No siempre.

—¿Qué?

—Esta casa no es segura.

—Si te refieres al sol, ¿te has fijado que en el cielo no luce ni una sola estrella? Puede que no llueva, pero tampoco arderé al acercarme a una ventana.

—No deberías estar aquí. Vente —me toma de la mano—. Vámonos.

—No voy a ir a ninguna parte y menos contigo —consigo liberarme.

—Onixe…

Escucho a Derek llamarme al mismo tiempo que Degeon. Se ha desvelado y no me ha encontrado a su lado.

—Degeon no vuelvas a esta casa.

Antes de regresar al dormitorio paso por la cocina. Derek se está levantando de la cama con expresión extrañada pese a la somnolencia que le embriaga.

—Onixe. Pensaba que te habías ido —su rostro se relaja y me sonríe.

—Me desperté y fui a por un poco de leche —mojo mis labios en el blanco líquido—. A ver si me ayuda a dormir. ¿Te apetece?

Extiendo el vaso hacia él. Derek lo coge y con una sonrisa demasiado sugerente lo deja lejos de nosotros.

—Conozco un remedio mejor para el insomnio.

Le devuelvo la sonrisa.

—¿En serio? —el asiente mientras acerca sus labios a mi cuello—. ¿En qué consiste?

—En un poco de ejercicio intenso —sus dedos deslizan los tirantes de mi camisón fuera de mis hombros. La ligera prenda de seda se desliza suavemente por las curvas de mi cuerpo—. Cuando acabemos estarás tan relajada —su boca va camino de sur lentamente besando cada centímetro de mi piel —que podrás dormir un par de días seguidos.

—Eso suena muy bien. ¡Ah!

Derek me toma en brazos y me arroja sobre la cama. Su cuerpo se acomoda sobre el mío. Estamos tan en sintonía que parece como si bailásemos una coreografía aprendida hace cientos de años. Sabemos perfectamente donde y como tocar al otro para verle arder.

Lo único malo es que después no conseguiré dormir. Aunque estando con él no me importa. Me gusta mirarle mientras duerme.

Mientras trabaja, mientras come, mientras ve la tele…

—Tenemos que hablar —me dice demasiado Derek.

Esa frase es muy de mujeres. Podríamos discutir quien lleva los pantalones en nuestra relación, pero está bien claro quien lleva las faldas.

Je, je.

—¿Ha pasado algo? —ésta es pregunta es muy tíos.

—No me gusta nada tu tendencia a desaparecer sin decir nada.

Yo lo llamaría costumbre a no dar explicaciones a nadie. Siempre he estado sola. ¿A quién se las iba a dar?

—¿Lo dices por lo de anoche?

—Por anoche, por la primera noche en mi casa y por la noche en Central Park.

—¡Eh! Lo de Central Park no cuenta. Ya te dije que prefería morir a dejarte verme manchada de vómito.

—Y yo, que no me importa nada de lo que te manches, quiero estar contigo para ayudarte.

—Lo de anoche fue… porque no llevaba ropa limpia para cambiarme tenía que regresar a casa…

—¿Otra vez el tema de ropa?

—Síiiii… además ¿qué pensaría el servicio si no vuelvo en toda la noche a la mansión?

—¡Lo normal! Has conocido a un hombre joven, inteligente y atractivo y has estado divirtiéndote con él.

—¡Uyyyy! Eso es de frescas.

—De enamorados.

—¡Hum! Eso son palabras mayores.

—Te quiero.

No puedo cerrar la boca. Los ojos se me han llenado de lágrimas. Nunca me habían dicho esas palabras. Un hombre me refiero.

Mi madre sí me lo decía.

Derek me rodea con sus brazos. Nos fundimos en un tierno beso.

—Derek, sabes lo especial que eres para mí. Pero no… yo no…

—¡Ssssh! No digas nada.

Seguimos besándonos durante lo que debieron ser horas. Cuando se fue a su turno de tarde me pude desahogar tranquila. No podía llorar delante de él. Y no era por las lágrimas de sangre. Es por la duda. Me han hecho mucho daño en mi vida. Me siento rota. Me gusta, me atrae, le tengo cariño…

¿Seré capaz de enamorarme alguna vez de él? O ¿quizás lo esté ya?

Estos últimos días me sorprendo a mí misma sonriendo como una estúpida. Con la mirada iluminada, relajada y feliz. Nunca antes me había pasado. Nunca antes me había sentido así.

Sí, enamorada con la “e” en mayúscula.

No soy consciente de ello, pero la sonrisa de mi rostro es más intensa y perfecta cuando Derek está en mis pensamientos, lo que ocurre entre veintidós y veintitrés horas al día.

Depende de cómo esté el tema laboral.

He batido mi récord de pensamientos positivos. Antes de Derek, yo era una de esas personas que subíamos la media de los pensamientos negativos que tiene una persona a lo largo de un día. Después de él, los he reducido a menos de la mitad.

Lo habría reducido completamente si fuese humana. ¡Hay que fastidiarse! ¿Ves? Ya he tenido cuatro pensamientos negativos seguidos. Por favor, que no ataque ningún vampiro a Derek. Por favor, que no tenga ningún accidente. Por favor, que no enferme. Por favor ,que no le mate yo.

No obstante, no puedo dejar de sonreír. Ni de sentirme como frotando sobre una nube de algodón rosa. Hasta estoy menos pálida y más viva.

Derek te quiero. Te quiero nunca antes había querido a nadie.

Aunque no pueda decírtelo. Lo hago. Algún día te lo diré. O mejor no.

Mientras tanto mis ojos seguirán reflejando toda la felicidad del mundo y mi sonrisa toda la alegría del universo.

—¿Te gustaría venir a casa? —me pregunta, así como si nada, Derek.

—Por supuesto —sensualmente me acerco a él para recorrer su mandíbula con un dedo, mientras me sonrío por las indecentes posibilidades que corretean por mi mente. Cada día que pasa me siento más creativa.

Él coge mi dedo y me besa la mano.

—Quiero decir… ¿si quieres venir a casa a conocer a mis padres?

¡Padres! Me acabo de quedar todavía más helada. Si hay a quien le haga ilusión conocer a sus suegros, realmente no está bien de la cabeza.

—¡Hum!

—Les he hablado un montón de ti —comenta muy ilusionado.

—¡Qué curioso! Tú no me has dicho nada de ellos —le interrumpo ligeramente indignada, pero sigue hablando como si nada.

—También han visto las noticias de tu familia en la televisión —esto lo ha dicho por lo bajini—. ¿Quieres venir? Nos encantaría tenerte en casa. Están deseando conocerte.

Cuando me mira así no le puedo negar nada. Pero lo voy a hacer…

—Pues… No sé si voy a poder…

—¡Ah! Si que puedes. Este domingo. Solo vamos a cambiar nuestros planes.

A esto, yo le llamo encerrona.

—Vaaaale —le sonrío tras suspirar. ¡Jo! —Y ¿dónde viven tus desconocidos padres?

—En Newark —me sonríe satisfecho.

¿Hará mucho sol en Newark? No debería, estamos acércanos al otoño. ¿Verdad?

—Mi padre, Bill, es bibliotecario en la Biblioteca Pública de Newark. Mamá es profesora de anatomía en la Universidad de Medicina y Odontología de Nueva Jersey.

¡¿Universidad de Medicina?!

—Se llama Mary Kate.

—¿En la Universidad de Medicina?

—Sí.

—Entonces… ¿es médico?

—Sí, aunque trabaja como profesora.

¡Estupendo! ¿No es suficiente con conocer a mi suegra? ¡Además tiene que ser médico! ¡Y yo muerta! ¡Genial!

—Ya. Pero es médico.

—Pues, sí.

Sencillamente genial. ¿Cómo se hace pasar una vampiresa por mortal para engañar a su suegra licenciada en medicina?

Ahora mismo, quisiera morirme otra vez, porque claro, el blanco radiante de la piel se puede explicar: “mi piel siempre ha sido clara y sensible… tengo que protegerla del sol, bla, bla, bla”. Hasta lo puedo disimular con maquillaje. Pero la temperatura es otro tema. ¿Y si me toca? ¿Habrá alguna enfermedad que te haga estar fría? Mi piel, mis músculos, son distintos. Son mucho más fuertes y duros que los mortales.

¿Habrá algo más que me delate? ¡Ah sí! Los ojos rojos. Y no olvidemos el tema de los colmillos. Me alimentaré a base de bien antes de ir. Aunque si huelen igual de bien que su hijo… Si puedo controlarme con Derek podré con cualquiera.

Pero... y ¿si simplemente me mira y sabe que soy “distinta”?.

Ha llegado el momento de probar esa capacidad que presuntamente tenemos todos los vampiros. Incluso los que no leemos la mente. La seducción. El hipnotizar a los ingenuos humanos para que piensen lo que nosotros los vampiros deseamos que piensen.

Nunca me ha hecho ilusión lavarle la mente a nadie. Tal vez, porque no he sido capaz, aunque a mí me gustaba pensar que era mejor dejar a los demás tomar sus propias decisiones libremente. Si querían odiarme, me podían odiar.

Y por Dios que lo hacían.

El caso es que si mi suegra nota algo extraño en mí, no puedo consentir que lo comente con nadie.

Debo practicar antes de que llegue el domingo. Mejor dicho: tengo que aprender y convertirme en una virtuosa, una maestra en seducción.

Vamos allá.

Como mi imagen, desde que soy vampiresa, me ha abierto muchas puertas he elegido un vestido el cual podría pasar por un saco de patatas sin ningún problema. Con él, es imposible adivinar mis curvas. Nada de maquillaje. El cabello revuelto. Zapatos planos. Ponerme calcetines habría sido demasiado descarado. Para terminar he pasado por la cocina y he jugado un rato con un par de sardinas, lo cual, me ha dado asco hasta mí.

Me acerco lentamente a la puerta del club de moda en Manhattan. Cuanto más me aproximo, más se centran los dos gorilas de la puerta en mí. Está claro, me van a dar una patada en el trasero gustosamente para enviarme de vuelta al contenedor del que he salido.

Ha llegado el momento. Teóricamente basta con mirar fijamente a la presa y decirle lo que debe hacer. Ahora vamos a ver cómo va la práctica.

—Señorita, no puede pasar —dice uno de ellos con la mano en alto como un guardia de tráfico.

Los miro alternativamente con mis nuevos ojos seductores y mi nueva y sensual sonrisa.

—Me gustaría entrar —les digo inocentemente.

Inmediatamente uno de ellos retira el cordón de terciopelo rojo de la entrada y me deja entrar ante las exclamaciones de sorpresa procedentes de las personas que esperan en la cola.

Ha sido fácil. Demasiado fácil.

Escucho numerosos comentarios desagradables sobre mi aspecto y mi olor corporal. Me acerco a un trío de víboras estiradas con caras de amargadas cuyos comentarios me resultan especialmente jocosos puesto que se dan el lujo de criticar a los demás cuando ellas visten copias baratas de los diseños de las grandes firmas que tengo guardadas en mis numerosos roperos de la mansión.

—Os encanta mi vestido. Es de diseño. La última genialidad de Lagerfield —les susurro sonriendo.

—¡Es genial!

—¡Me encanta tu vestido!

—¿Dónde lo has comprado?

—¡Tengo que conseguir uno!

—¡Qué estilo tienes! ¿Me suena tu cara?

—¿Has salido en Vogue? Eres modelo ¿verdad?

Casi estoy decepcionada de lo sencillo que esto resulta. Pero ¡es tan divertido! Quiero más. Al final voy a necesitar seducir a la gente, como necesito la sangre.

Doy una vuelta haciendo breves comentarios. Ipso facto, la expresión y la actitud de quienes me rodean cambian.

¡Con una simple mirada!

—Huelo deliciosamente bien.

—¡Sí! Me encanta su perfume. ¿Cuál es?

—Hoy me ha peinado el peluquero de Julia Roberts.

—Está fantástica. Su cabello luce brillante y sedoso. ¡Qué envidia!

Esto resulta tan simple. Hasta es posible que lo haya hecho antes sin darme cuenta, ni pretenderlo. Como cuando saqué a papá del bar.

—Usted es Onixe Chapman —dice una voz a mi espalda.

—Sí. La he visto en la televisión. Es la dueña de las empresas Chapman —corrobora una segunda.

De repente una multitud creciente me rodea preguntando y gritando. Me han reconocido. Quieren hacerse fotos conmigo. Que les invite a una ronda. Me tocan, me abrazan, me zarandean.

¡Tengo que salir de aquí!

Intento avanzar hacia la puerta, pero sin utilizar toda mi fuerza, me arrastran en otra dirección. No puedo salir sin llamar todavía más la atención.

Piensa Onixe, piensa.

Me subo sobre la barra deseando que esto funcione.

—Apaga la música —grito al disjokey. La música deja de sonar. Todo el mundo me mira—. No soy Onixe Chapman. Onixe Chapman nunca ha pisado este local. Nunca la habéis visto en persona. Nadie me va a impedir salir.

Bajo de la barra y me dirijo hacia la puerta. Todos se apartan a mi paso. Está bien saber que se puede hipnotizar a grupos. Nunca se sabe cuando lo puedo volver a necesitar.

¿Será posible? Espero que no. Mira que si Derek estuviese hipnotizado... ¿Me querrá realmente o será un espejismo? La atracción, el deseo, el amor ¿serán imágenes proyectadas por mi mente en él?

No, por favor, necesito que esto sea real.

En cuanto lo he visto, he tenido que preguntar. Lo podría haber hecho por teléfono, presumiblemente hubiese sido más seguro al no haber contacto visual, pero necesito ver como lo dice, su lenguaje corporal.

—¿Me quieres?

—Obviamente sí.

—¿Por qué?

—Porque eres tú.

—Y eso ¿qué significa?

—Te quiero porque a pesar de los obstáculos que has encontrado en tu vida no te has rendido, te has repuesto, has luchado y te has hecho fuerte. Has salido adelante con éxito. Porque eres inteligente y no has perdido tu sentido del humor a pesar de todas las tragedias acaecidas en tu familia. Porque debajo de tu coraza de luchadora hay un ser frágil y cariñoso que no tiene miedo a entregarse. Porque juntos somos una gran equipo, somos mejores juntos. No me había dado cuenta de lo vacío que estaba hasta que te conocí a ti. Porque te deseo y estás muy, muy buena. Amo tus ojos negros —se acerca, demasiado—, tus sensuales labios —me besa—, tu culito respingón —lo aprieta con fuerza—. Estoy enamorado de ti.

—Es lo más bonito que me han dicho nunca.

—Y ahora te voy a hacer lo más bonito.

Un segundo después acabamos rodando y riendo por el suelo…

Vale. Supondré que no está hipnotizado, porque todas sus palabras nunca habrían salido de mi mente. Nunca, jamás, se me habrían ocurrido. Las ha pronunciado libremente.

O eso creo. Al menos, yo he tratado de no influenciarle como a los presentes en el pub.

Lo nuestro es real. Debe de serlo. O debería.
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Estoy histérica. Trato de permanecer impasible, pero me tiembla todo por dentro.

Llevo días colgada de todas las webs de previsión meteorológica. Lo cual no deja de ser un poco estúpido, porque todas toman la información de los mismos satélites y sus predicciones apenas se diferencian. Todas ellas me sentenciaban. Un sol espléndido y radiante para el domingo. Efectivamente, hoy hace un día de verano soleado y caluroso de septiembre en Newark. Afortunadamente conseguí convencer a Derek para cambiar la comida por una cena en casa de sus padres. La cena tiene la ventaja añadida de ser más corta que la comida. La tertulia tras la comida se puede extender durante toda la tarde y unirse a la noche. La cena no. El lunes todos tenemos que trabajar y Derek y yo debemos volver a Nueva York.

¿Por qué no decirlo todo? También es más sencillo elegir la ropa. Como mi sencillo vestido estilo lápiz de tirantes en color berenjena. Asistiendo a una comida hay más variedad a elegir vestuario y es más fácil equivocarse.

Me concentro en la voz de Derek. Su sonido me resulta muy reconfortante. Mientras conduce me cuenta cosas de su infancia. Trabajó en el puerto descargando mercancías mientras estudiaba en el instituto. Cuando ahorró lo suficiente se compró su primer coche, un Ford de segunda mano. En ese coche mantuvo relaciones sexuales por primera vez.

—De verdad Derek. No me cuentes esas cosas. No me interesan.

—¿No? Pues eres la primera mujer que no quiere saber todo sobre mis anteriores relaciones. Normalmente todas las mujeres me hacen el tercer grado el primer día que salimos a tomar algo.

—No seré muy normal entonces. De todas formas no me hace feliz saber que has abrazado y has besado a otras. Déjalo. Hay cosas que no quiero saber.

—No quiero que hayan secretos entre nosotros.

—Todos tenemos secretos. Cosas que no podemos compartir con nadie.

—Eso es porque no confías en la otra persona. Cuando te sientes a salvo con ella, no te importa desnudar tu alma.

—Ni tu cuerpo.

—Ni tu cuerpo —dice riendo—. Yo confío en ti Onixe.

—Pues no deberías.

—¿Por qué?

—Porque no soy buena.

—Tonterías. Debes aprender a quererte más. A confiar en mí.

—Me gustaría, pero no puedo. Mi mundo me hizo así. En cuanto confiaba en alguien, me daba la puñalada por la espalda.

—Yo nunca te haré daño.

—Todos hacemos daño.

—Nunca te lo haré intencionadamente y trataré de no hacértelo sin intención.

—No te olvides de pasar por la pastelería.

—Estamos llegando.

Derek aparca frente a una pastelería. Es mi parada técnica. Le obligo a esperar en el coche. He encargado un pastel. No quiero llegar a casa de sus padres con las manos vacías. No es de buena educación. Además, pienso utilizarla como apoyo moral. Un tema de conversación que no sea yo. Aunque soy consciente de que no voy a conseguir desviar la atención sobre mi cadavérico cuerpo durante mucho tiempo.

Convenzo a la dependienta para que me caliente un saquito de semillas en el microondas. Se mantendrán calientes un par de horas y podré, creo, cogerlas de vez en cuando para calentar un poco mi cara y mis manos. Mientras mete el pastel en la caja compruebo mi maquillaje. Está inmaculado. Parezco estar más sana que una manzana. Sostengo el saquito entre mis manos unos minutos y después me doy toquecitos por el rostro con las manos. Siento como mi piel se calienta un poco. Creía que estaría hecha un manojo de nervios a estas alturas. Sin embargo, estoy muy tranquila. Estoy con Derek. Él siempre me calma. Hasta me hace olvidar, a ratos, que soy una vampiresa y él un mortal. Regreso al coche.

—¿Estás nerviosa?

—Estaba tranquila hasta que has preguntado.

—Lo siento.

—Sentirlo no me ayuda.

Derek me besa cariñosamente.

—¿Mejor o peor?

—¡Uuuum! Peor. Si tus padres no me quieren y te obligan a dejarme, sé todo lo bueno que me voy a perder.

—Eso no va a pasar —dice sonriendo —.Te querrán como yo.

Si no me quisieran, sería una ayuda para dejar a Derek. Si le comen la cabeza y le ponen en mi contra, me allanarían el camino.

¿Y si me porto mal? ¿Si soy terriblemente desagradable?

No lo puedo hacer. Por lo menos, de momento. Amo a Derek y sus padres no me han tratado mal. Todavía. Ojalá me diesen una excusa.

Me concentraré en parecer humana y que sea lo que tenga que ser. Si me tengo que arrepentir después, lo haré.

Mantengo las manos calentitas sujetando el bolso donde escondo la bolsa de semillas. De vez en cuando apoyo una mejilla sobre la mano para mantenerla caliente también.

Hemos llegado. El espectáculo va a comenzar. En la puerta Derek me mira con una sonrisa displicente en su rostro, me estrecha contra él y me besa en la cabeza. Yo suspiro profundamente.

Engaño a gente todos los días. Esto no puede ser diferente.

Se abre la puerta.

—¡Hola! Pasad no quedaros en la puerta. ¡Bill! Bill querido ya están aquí —mi querida suegra temporal suena bastante emocionada—. Ven aquí mi chiquitín —abraza a Derek como si todavía fuese un bebé que se puede romper y le cubre el rostro con besos—. Déjame que coja esto.

¡Porras! Ya me ha dejado sin tarta. ¡Puufff! Me aferraré al bolso.

—Mamá esta es Onixe. Onixe, ella es mi maravillosa madre Mary Kate.

¿Qué pasa? ¿Yo no soy maravillosa?

—Encantada de conocerla —le extiendo la mano intentando mantenerla a raya.

—Estábamos deseando conocerte —dice apartando mi mano y abrazándome.

No puedo evitar mantenerme tensa. Y sorprendida. No esperaba este recibimiento. No estoy acostumbrada a que me toquen. Ni me besen. Ni me hablen. Ni me miren. Como mucho que me tiren de una mano para conducirme a mi dormitorio y encerrarme en él.

Este recibimiento ¿será por mi dinero? ¿Les daré pena?

Trato de devolverle el abrazo, pero sin tocarla mucho porque sólo tengo las manos y mejillas calientes. Al soltarme, Mary Kate hace un mohín. Sacude la cabeza levemente, como descartando alguna idea ¿estúpida?

—Este es mi padre, Bill.

—Eres más guapa en persona de lo imaginaba —me dice tras abrazarme y besarme en las mejillas también.

—Gracias. Son muy amables.

—Por favor, tutéanos. Ahora somos de la familia —me dije mi suegro abrazando por la cintura a Mary Kate como Derek me abraza a mí. Será cosa de la genética lo que coger a la mujeres de esta forma.

Mi suegra coge el pastel del aparador donde lo había dejado y se lo da a Derek.

—Derek, por favor, deja esto en la cocina. Te esperamos en el comedor.

Mis amorosos suegros me conducen al comedor y me invitan a sentarme en el sofá. Mary Kate me planta delante una bandeja de canapés los cuales huelen deliciosos, pero que no puedo comer. Bill me ofrece una copa de vino blanco.

—No acostumbro a beber alcohol —le digo a mi suegro. Este se sobresalta un poco por lo que trato de regular—, pero como es una ocasión especial… lo probaré encantada.

—Eso es. Una ocasión especial. En esta casa tampoco acostumbrarnos a beber vino todos los días.

Derek regresa y se sienta junto a mí. Al sentirlo, consigo relajarme un poco.

—Bonita casa.

—Gracias.

—Ese bebé de la fotografía ¿es Derek?

—¡Oh sí! Mi pequeñín.

—Mamá…

—¿Qué? —le pregunta a su hijo mientras saca un álbum de un cajón.

—No saques las fotos —le suplica Derek.

—Derek, cariño, ¿no quieres que Onixe vea tus fotos?

—Preferiría que no.

—Y eso ¿por qué? —le pregunto yo divertida—. ¿Tienes algo que ocultar? ¿Algún secreto?

—No. Simplemente preferiría que no las vieras.

—Tarde —me río en su cara, porque ya tengo el álbum en mi regazo.

—Mira esta es del día de su nacimiento, esta es de cuando llegamos a casa, aquí con su peluche favorito…

—¡Oooh!

—Este era su perro —continúa Mary Kate—. ¿Cómo se llamaba?

—Fosco —responden a la vez Derek y su padre.

—¿Te pasa algo? —me pregunta Mary Kate.

—No —pero tengo los ojos llenos de lágrimas.

Derek me coge de la barbilla y me obliga a mirarle. Ve mis ojos brillantes y le aparece su arruguita de preocupación.

—Onixe… —comienza a decir.

—Estoy bien.

—No lo parece —insiste él.

—Simplemente he recordado que yo también tenía un perro. Me regalaron mis abuelos maternos al poco de morir mi madre. Unos meses después, mi padre me matriculó en el internado y cuando regresé a casa por vacaciones ya no estaba.

¡Uff! No puedo controlarme.

—El lavado ¿dónde está? —pregunto con urgencia.

—La segunda puerta de la derecha —dice mi suegro.

—¿Me perdonáis un momento?

Corro hacia el lavabo. Me lavo la cara y retoco como puedo lo que era mi perfecto maquillaje. No he podido evitar estropearlo. Ese cachorro me hizo mucha compañía unos meses. De verdad, le quería y él a mí. Diría que ha sido el único amigo incondicional que he tenido. Y le perdí pronto. Supongo que mi padre se deshizo de él. A lo mejor se regaló a alguna de sus amiguitas.

—¿Onixe? ¿Estás bien? —pregunta Derek al otro lado de la puerta.

—Sí.

Respiro profundamente varias veces hasta notar que el nudo de mi garganta se suaviza mientras sostengo el saquito de semillas entre las manos. Ya que estoy sola tengo que aprovechar para calentarme un poco. Al salir Derek me abraza.

—Seguro que estás bien.

—Sí, claro.

Regresamos al comedor.

—Siento haber… —comienza a decir mi suegra.

—No, no. No hay nada que sentir estoy bien.

—¿Tienes hambre? —pregunta Bill.

Me toma de la mano y me sienta en la mesa cuadrada. Derek se sienta a mi derecha y me aprieta la mano. Yo le sonrío. Mis suegros traen varias fuentes de comida. Se sientan. Parecen un poco incómodos. Nadie habla.

—Este asado está delicioso —digo tratando de romper un poco el silencio.

—Gracias —responde Mary Kate.

Todos me miran y ninguno dice nada.

—¿Puedo preguntar como os conocisteis? —pregunto a mis suegros.

—Por supuesto —ambos se miran y sus miradas se iluminan. Por fin algo de vida en esta casa.

—Yo hacía prácticas en la Biblioteca Pública donde sigo trabajando —dice Bill.

—Yo todavía estaba estudiando medicina —añade ella.

—La observaba todos los días mientras estudiaba en una de las salas de la biblioteca —comenta Bill.

—Yo no me había fijado en él.

—Yo esperaba todos los días a que ella se acercase al mostrador para pedir ayuda o algún libro.

—Pero yo no necesitaba su ayuda.

—Por desgracia.

—Él tampoco se atrevía a hablar conmigo.

—Hasta que me cambiaron de puesto y me destinaron a préstamos. Allí, poco a poco, fui cogiendo confianza para hablar cada vez más con ella.

—Yo lo único que quería eran mis libros y él siempre me salía con alguna tontería: si hacía frío, si hacía calor…

—La invité varias veces a tomar café y a cenar. Siempre me rechazó.

—Estaba muy centrada en mis estudios. No tenía tiempo para chicos.

—Como no me escuchaba comencé a ponerle notas entre las páginas de sus libros.

—¿Notas? —pregunto yo sorprendida. Me giro hacia Derek para preguntarle directamente—. ¿Notas?

—Sí —responde mi suegro un ligeramente molesto—, ¿por qué te sorprendes tanto?

—Porque es cosa de familia. Derek también me envía notas al trabajo.

—¡Ah! —se congratulan mis suegros.

—Lo ha aprendido de su padre —sonríe Mary Kate.

—Y funcionan —responde orgulloso Bill.

—Sí —otorgamos mi suegra y yo.

—En las notas, le decía lo que sentía por ella —continúa Bill.

—Me escribió varios poemas —se emociona Mary Kate.

—¿Le has robado algún poema a tu padre Derek?

—No, no de verdad —se sonroja el inspector mientras sus padres ríen.

Me derrito al verlo sonrojado. Está tan mono. Tan dulce.

—Llegué a enamorarme de un desconocido —cuenta mi suegra—. Las primeras notas estaban sin firmar, pero llevaban mi nombre. No había duda, eran para mí. Nadie las había olvidado en los libros. Traté durante varios días de pillar al chico que metía las notas en mis libros. Los dejaba sobre la mesa y me iba a una estantería a fingir que buscaba algún libro mientras vigilaba de reojo los que había dejado sobre la mesa.

—Nunca me pilló —proclama orgulloso Bill.

—No —confirma ella.

—Ponía las notas cuando ella pasaba por el registro.

—Y siempre fue muy discreto.

—Yo la veía cada día buscar con la mirada al autor de la notas. Un día, por fin me decidí a firmar una de las notas.

—Bill. ¿Quién demonios era Bill? No pude dormir en toda la noche dándole vueltas en mi cabeza. No conocía ningún Bill. Al día siguiente volví a la biblioteca.

—Vio la placa con mi nombre sobre mi pecho.

—Salté sobre el mostrador y le planté un beso.

—Un señor beso con lengua y todo.

—¡Bill! —sonrosada le da un golpe en el hombro.

—¿Qué? Estos jovenzuelos no se van a asustar por nada de lo que yo diga.

Seguro que no.

—Todavía me tiemblan las piernas —añade él.

—Comenzamos a salir.

—Después nos casamos.

—Tuvimos a Derek.

—Y hoy estamos todos aquí.

—Bonita historia —afirmo.

Se parece un poco a la mía con Derek. Con la diferencia de que nosotros no tendremos un final feliz. Ni hijos.

¡Joder!

No ha sido tan terrible como lo imaginaba. Me ha parecido que mi suegra me ha palpado un poco cuando me ha abrazado para despedirse de mí. Si ha notado algo extraño se lo ha reservado para ella. Al menos de momento.

De cualquier forma ¿qué va a pensar? ¿Mi nuera es una vampiresa? Puede pensar que estoy enferma y poco más. Tampoco puede decir que estoy muerta. Me muevo y finjo respirar ¿no?

Estoy deseando regresar a Nueva York. Me muero de hambre.

—No ha sido tan malo como lo imaginabas ¿verdad?

—Cierto. Creía que tendría que volver a Orange corriendo. Bueno, con estos zapatos tendría que haber pedido un taxi.

—Me gustan esos zapatos —tras reír me confiesa—. Les has encantado a mis padres. Te quiero.

—¿Te has fijado en lo hermosa que está la luna llena?

Me siento en una rama, tras la cena. No tengo que esperar demasiado tiempo para sentir su presencia junto a mí.

—Necesito saber una cosa. En realidad necesito saber muchas cosas, pero vayamos por partes.

Degeon sigue mirándome detenidamente sin perder la sonrisa.

—¿Por qué sabes tantas cosas de Tim Eliot?

—Conviví una temporada con él.

—¿Por qué?

—Yo también fui soldado. Estuve un tiempo en el mismo batallón que Tim y James.

—¿Has vivido con ellos? ¡¿Sois amigos?!

—Yo no lo definiría con la palabra amistad…

—¿Cómo que no? Convivís, compartís historias, matáis juntos…

—Ellos nunca han sido el tipo de personas al que yo elegiría para compartir mi vida. De hecho hace décadas que nuestros caminos se distanciaron. Éramos compañeros de trabajo. Pasábamos mucho tiempo juntos. Durante el día teníamos pocas cosas que pudiésemos hacer. Hablábamos.

—¿Cómo os las apañasteis para coexistir tres vampiros en un batallón de humanos en el ejército? ¿Qué pasaba? ¿Todas las batallas eran de noche?

—Pr oblemas de piel —sigue riendo por mi ocurrencia—. Sufríamos los tres la misma extraña enfermedad. En aquella época la medicina no era lo que es ahora. Antes todo, o nada, se curaba con sangrías y oraciones. Nuestra peculiaridad se toleraba porque éramos muy buenos cumpliendo con nuestras misiones.

—¿Os alimentabais con los caídos del otro bando? Caídos por vuestra culpa claro.

—No eran nuestra única fuente de alimento.

—No quiero conocer las otras fuentes.

—Mejor. Hay cosas que una dama no debería saber.

—¿Habían más vampiros a parte de vosotros tres?

—En nuestro batallón no, pero sí en el ejército.

—¿Cuándo te separaste de Tim y James?

—En la Segunda Guerra Mundial. Yo ya estaba cansado de ese tipo de vida. De tanta violencia y muerte.

—Lo dices como si pudieras huir de ellas, señor vampiro.

—No puedo huir de lo que es inherente a nuestra naturaleza. Somos asesinos, pero la guerra no tiene nada que ver con matar unos ciervos.

—¿Ya no matas a humanos?

—No. Soy vegetariano como tú.

—Entonces ¿no fuiste a Europa?

—No. A mí no me engatusaron con la romántica idea de ser un héroe y acabar con los malos.

—Cíclope y Nueve Dedos sí fueron.

—Naturalmente. Les encantaba aquella vida.

—¿Cuándo fue la última vez que les viste?

—Vivimos todos en el mismo Estado. Y no es tan grande.

—¡¿Qué?! ¿Sabes dónde están? ¿Dónde viven?

—Tengo que irme —desaparece entre la maleza.

—Degeon ¡vuelve ahora mismo! —corro tras él.

—¡No! —sigue corriendo—. Es tarde. Va a amanecer.

La madre que… Acaba de ganarse otra noche de mi existencia. El muy…. ¡argh!

De verdad que huele bien mi chico. ¡Hum! Hoy la verdad que huele un poco… a cuadra. ¿Dónde habrá estado?

Corro hacíi la puerta. Me lanzó sobre mi inspector y casi lo tiro.

—¡Hola! —le beso por todas partes.

—¡Hola cariño! —se ríe—. Ten cuidado. Me vas a tirar.

—¿A un hombretón como tú? No lo creo. ¿Qué escondes?

Aunque lo imagino, giro alrededor de él para ver que esconde a la espalda. El gira a la misma vez y no consigo verlo.

—Si me dejas un momento…

—¡Ah! ¡Está vivo! ¿No será una serpiente o algún animal típico de hombre?

—¿Típico de hombre?

—Una tarántula o un escorpión.

Se ríe con ganas.

—No. No es un insecto palo tampoco.

Derek le quita la tapa a la caja blanca.

—¡Ah! ¡Un cachorro! —cojo al asustado animalito, espero que no sea por mí que tiembla tanto—. Si eres una bolita de pelo.

—¿Te gusta?

—¡Me encanta! ¿Es para mí?

—Todo tuyo.

—¿Para siempre?

—Claro.

—Ya. ¿Te importaría firmar algunos documentos donde quede negro sobre blanco que es todo mío?

—¿Qué? —pregunta medio sorprendido medio riendo.

—Ya me quitaron un perrito. No estoy dispuesta a perder a otro. Si algún día nos peleamos no habrá custodia compartida ni tonterías similares.

—¿Por qué nos íbamos a pelear?

—No-lo-sé.

Me abraza suspirando. Me besa en la frente. Me mira.

—No te preocupes nadie te quitará al cachorro.

Levanto al animalín y lo pongo a la altura de mis ojos. Tiene dos bolitas negras brillantes por ojos.

—Mañana vamos a ir de compras. Necesitas comida, una cama, un collar, una correa, cuencos para la comida, un bolso para llevarte a todas partes…

—Me parece que va a estar muy mimado.

—Te llevaré al veterinario para que te ponga un chip, aunque no pienso quitarte el ojo de encima en ningún momento, tenemos que vacunarte…

—Y sobreprotegido también.

—¡Ssssh! No te metas con mi cachorro.

—¿Cómo le vas a llamar?

—¡Hum! Ni idea. ¿Sugerencias?

—Toby.

—Muy corriente.

—Peluche.

—Cursi.

—Diablo.

Con solo una mirada mía se arrepiente de hacerse el gracioso.

—Starly. Te vas a llamar Starly —le digo al cachorro—. Mi pequeña estrella.

—Starly ¿no es cursi?

—¡Ssssssh! Ni una palabra.

—Vale, vale —dice con las manos en alto—. Bienvenido Starly —le dice acariciando una de sus orejas.

—Gracias Derek.

—Te quiero, Onixe.

Mi amor nos abraza al cachorro y a mí. Le amo tanto. Cada día le quiero más.

Aunque no pueda decirlo. Aunque esto no esté bien.

—Starly, Staaarlyyy, ¿dónde estás pequeño?

No puede estar muy lejos. Cerré la puerta de mi cuarto antes de irme a cazar la cena. No tiene pulgares. No ha podido abrir la puerta y haber escapado.

—Staaaarly. Puedes esconderte, pero no huir de mí. Tengo tan buen olfato como tú.

Quizás mejor.

—¡Aquí estás!

El pobrecillo está hecho un ovillo en una esquina. No sé si está asustado porque no sabe donde está o por mí.

Me tumbo junto a él. Le acarició las orejillas. Poco a poco se relaja. Me huele y tumba enseñando la tripita. Con las patitas me da golpecitos en la mano.

—Parece que estás perdiendo el miedo. Puedes estar tranquilo. No te voy a comer. Eres demasiado pequeño.

Je, je.

—¿Tienes hambre? Ven, vamos a desayunar.

Me dirijo a la puerta. El cachorro me sigue inseguro.

—Vamos Starly, vamos a comer.

Al llegar a las escaleras se detiene. Las mira con miedo. Yo he bajado unos peldaños, pero el pequeñajo no se atreve a bajar.

—Si odias estas escaleras, ya eres de la familia.

Le tomo en brazos y lo llevo a la cocina a desayunar lo que encontremos.

—Tenemos que comparte comida. Necesitas muchas cosas. Me parece que nos vamos a tomar la mañana libre para ir de compras. ¿Qué te parece?

No le parece nada. Simplemente me mira ligeramente acongojado.

Espero que supere sus miedos. Espero no ser yo, uno de ellos.
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Acepté el trabajo de mi padre demasiado deprisa. No analicé los problemas, el estrés y el esfuerzo que implica.

¡Por favor! Tengo gerentes, asistentes y abogados a puñados y en lugar de facilitarme la existencia me dan más trabajo.

Necesito sangre. He perdido mucha energía hoy en la oficina.

Jason para la limusina frente a la puerta principal de la mansión

—¡Alto! Puedo abrir la puerta sin ayuda.

—Pero…

—Gracias Jason.

Vale más el tiempo que pierdo mientras el chofer baja, rodea la limusina y abre la puerta que el riesgo de romperme una uña con el picaporte.

¡Hum! No se me ha roto ninguna uña desde mi conversión y mira que las he puesto a prueba en numerosas ocasiones desde entonces. Deben ser irrompibles.

Derek.

El efluvio de Derek es demasiado intenso para ser de su última visita. Esta mañana no era tan intenso.

¿Habrá venido? Me había dicho que esta noche trabajaba.

—Buenas noches señorita.

—Sabes mi nombre Sarah. Utilízalo.

—Señorita… —la miro mal—, Onixe…

—Dime Sarah.

—¿Podría acompañarme un momento, por favor? Debe ver algo.

—Por favor Sarah, no me digas que son más flores o presentes por el tema de mi padre.

—No. No se trata de eso.

Menos mal. Estoy muy cansada de los regalos y los mensajes de condolencia.

Nos dirigimos a la parte trasera de la casa. El efluvio de Derek es cada vez más fuerte. Sarah abre la puerta del jardín. Puedo ver el embarcadero del lago iluminado.

Engalanado sería la palabra correcta.

—¿El inspector os ha obligado a hacer todo eso? —pregunto sin poder evitar la sorpresa en voz.

—No, no, no. Insistió en hacerlo él solo, pero… le hemos ayudado un poco poniendo el alargador para la electricidad y poco más. ¿Está enfadada?

Consigo apartar la mirada de la escena. Me giro hacía los ojos de preocupación de Sarah.

—Nunca podría enfadarme por algo así. Es un detalle maravilloso.

Mi ama de llaves respira aliviada. Rápidamente entra en la casa, aunque sospecho que nos van a espiar por las ventanas.

O con las cámaras de seguridad.

Yo lo haría.

Lentamente, sin prisa, saboreando el momento, me acerco al embarcadero. Una simple y estrecha plataforma de tablones de madera vieja se ha convertido en un romántico escenario sobre las calmadas aguas.

Hay una pequeña pérgola vestida con unas leves telas blancas mecidas por una refrescante brisa otoñal y ancladas a los cuatro postes por guirnaldas de lucecitas blancas.

Me encantas esas luces.

El brillo de las bombillitas se refleja en el agua y se convierte en decenas de pequeñas luciérnagas revoloteando por el suave movimiento del agua.

Bajo la pérgola una mesa con mantel blanco, velas en portavelas para conservarlas encendidas y la cena dispuesta. Un par de sillas a juego. Algún aparato reproduciendo música romántica y el mejor de mis sueños convertido en un hombre de carne y hueso.

Y sangre.

Está guapísimo. Se ha puesto un traje negro con una inmaculada camisa blanca y una corbata gris marengo.

¡Es tan elegante! ¡Yo vengo tan de oficina!

Si no me hubiese quedado extasiada al ver todo esto, hubiese podido salir disparada a mi cuarto para cambiarme de ropa.

No, Sarah se habría dado cuenta del cambio. Sobre todo si nos está espiando.

Mi chico me sonríe mientras espera mi llegada a la pérgola.

—No me gusta que me engañen —trato de ser todo lo severa que las circunstancias me permiten y parece que algo consigo.

—Verás… yo quería… no podía decirte… —he logrado incomodar al pobrecillo.

Lo beso con pasión sujetando su rostro entre mis manos.

—Gracias por mentirme —le susurro.

Él vuelve a sonreír ruborizado.

—¿Te gusta?

—Me encanta.

—¿Tienes hambre? He hecho la cena yo. Insistí en limpiar la cocina después pero no me han…

Le vuelvo a besar. Me apetece comerle a besos. Estas cosas son las que yo necesito al regresar a casa tras un duro día de trabajo.

Esto es lo que todos necesitamos. Amor, cariño, sexo.

—Me apetece bailar.

Le arrastro fuera de la carpa porque hay más espacio para poder movernos, lo cual no deja de ser una tontería porque al bailar tan pegados podríamos hacerlo dentro de una sola tabla y sobrarnos la mitad.

Es tan fácil quererle.

Mis dudas y temores sobre si sería capaz de enamorarme de Derek me resultan tan estúpidos ahora. Llegué a pensar que los vampiros no éramos capaces de enamorarnos, pero por lo visto nos mueven las mismas hormonas que a los humanos.

Al menos algunas que funcionan igual.

Tenía miedo de estar rota. Pensaba que mi corazón sería incapaz de sentir amor por nadie. Le habían tratado demasiado mal en vida. Se podría haber negado a aceptar a alguien. A dejarse embaucar.

¡Qué ridículos me parecen todos esos pensamientos ahora!

Mi difunto corazón adora a Derek. No sé cómo, pero lo hace.

…

Me encanta quien soy cuando estoy con Derek. Amo la forma en que me hace sentir. Soy la persona más feliz de este mundo a su lado. No importa que no esté centrado en mí. Me da igual que juguetee con Starly o no levante la vista del partido que retransmiten en el a tele. Su sola presencia me reconforma y hace sonreír. Me siento ligera, libre de toda carga y preocupación. Si estoy con él no recuerdo la muerte, no evoco a mis asesinos.

Sí, debo luchar reiteradamente contra mis instintos vampíricos y controlar a mi cuerpo para no hacerle daño. Sin embargo, cada vez me supone un menor esfuerzo conseguirlo, así que cada día me relajo más a su lado. Le disfruto más.

Únicamente por estos momentos agradezco la bendición de no poder dormir.

Porque puedo disfrutar de cada minuto de cada hora. Puedo saborear cada instante de estar entrelazada al hombre que amo.

¿Qué amo? Es posible. Resulta imposible no enamorarse de un hombre como él. ¡Nadie podría resistirse! Aunque ni loca confesaría lo que siento por él…

Me encanta observarle mientras duerme.



¡Es tan atractivo! ¡Tan perfecto! ¡Uy! Parece que se está despertando.

Finjo estar dormida entre sus brazos. Le siento observarme. Su cuerpo se pone tenso. Tal vez se esté “emocionando”.

Sí, yo también soy muy atractiva y tengo un gran poder sexual y erótico. Desde que soy vampiresa. No sé si me miran más por mi físico, por mi dinero o porque les doy pena por el tema de mi padre.

Noto la gran mano de derek presionando mi vientre. Sinceramente preferiría que me despertara con un beso y no yendo directamente al grano.

—Onixe —me zarandea al principio con suavidad, pero cada vez con más fuerza—. ¡No! ¡Onixe!

Entreabro un ojo y veo el rostro de Derek desencajado. Definitivamente esa no es la expresión que esperaba ver.

—¡Onixe!

Abro unos ojos sorprendidos y Derek casi rompe a llorar. Se lanza sobre mi cuerpo y lo estrecha con fuerza.

—¡Por favor! ¡Qué susto! ¡No respirabas! Creí que estabas… ¡No respirabas!

—¡Oh! ¡Vamos Derek! ¿Dejaré de respirar? —¡uuuyy! Quizás estaba tan relajada que me he olvidado de fingir…—. Estoy bien. No pasada nada. Has tenido una pesadilla.

—¡No! Estaba despierto. Estabas pálida, no respirabas.

Me separo de él y exageradamente inspiro y espiro.

—¿Ves? Puedo respirar normalmente.

Él vuelve a abalanzarse sobre mí. Me abraza con fuerza. Casi tanta como para ahogarme y precisamente ahora debo fingir mucho y muy bien que respiro.

—Te prometo por todo lo que más quiero… Pensé que estaba durmiendo con un… cadáver.

—¡Hum!

Nota mental número treinta y ocho: fingir siempre, siempre que respiro. Nota mental número treinta y nueve: nunca más irme a la cama sin maquillar. Si se manchan las sábanas ya se lavarán…

—¿Se puede saber por qué estamos en lo alto de un acantilado mirando el vacío? —voy superando mi aversión a las alturas pero este acantilado consigue acongojarme ligeramente.

—¿Lo escuchas?

Se oye el estruendo del agua al caer por la catarata, como chocan las distintas corrientes y golpean las rocas. Prácticamente consiguen anular los sonidos de la vida de alrededor.

—Aquí no se escucha el sonido de la supuesta civilización —dice Degeon sin esperar mi respuesta.

—Es cierto. Y reconfortante —me giro para caminar por el borde tratando de disfrutar de las espectaculares vistas—. No sé, se supone que debería ser la maldad encarnada, por lo de ser una vampiresa, pero aún así me parece que hay “conversaciones” que nadie tendría que mantener nunca. Ni nosotros deberíamos poder escucharlas. ¡Y yo que creía que mi vida era un asco! Antes de convertirme quiero decir.

Siento la mano de Degeon en mi brazo. Comienzo a girarme hacía él

—¡Aaaaaaaahh!!!

¡No! ¡Me ha tirado! ¡Me voy a matar!

Me agito estúpidamente tratando de aferrarme a cualquier cosa. Obviamente no lo consigo. Me golpearé contra el rocoso del lecho del valle porque no hay agua suficiente para detener la caída. Me convertiré en un doloroso saco de huesos rotos hasta la salida del sol, cuando me quemaré, dolorosamente también, hasta desaparecer. Miro hacía el cielo y veo a Degeon que también cae de cabeza por el desfiladero. Me extiende los brazos. Me estiro desesperadamente para tratar de aferrarme a él. Al menos nos romperemos todos los huesos los dos juntos. Aunque eso no me proporciona consuelo.

Si quería suicidarse lo podría haber hecho él solo.

Mis dedos rozan los de Degeon pero resbalan. Hago otro intento desesperado con la mano derecha cojo la punta de sus dedos con todas mis fuerzas. Me estoy resbalando otra vez. Sus dedos se me escapan al tiempo que él me sujeta con su brazo libre por la muñeca. Me aferro a sus brazos y espero lo inevitable cuando siento que nos elevamos.

¡¿Puede volar?!

Yo me elevo más deprisa que él y nuestros ojos quedan frente a frente. Mi mirada es de irracional miedo histérico. La suya de puro deleite y diversión. Volvemos a caer, botamos un par de veces sobre la nada y tras un breve balanceo quedamos suspendidos en el aire. Bajo mis pies, a unos diez metros está el lecho. Sin tener todavía muy claro lo sucedido, levanto la cabeza y le miro.

—¿A qué siempre quisiste saltar de un acantilado y nunca te atreviste? —me sonríe burlonamente.

Estoy hirviendo por dentro. La sangre burbujea por mis venas. Me llevan los demonios por lo que no soy capaz de concentrarme.

¡Menudo hijo de su madre! ¡Pedazo de susto que me ha dado! Voy a acabar con él. No sé como. Sólo sé que será lento y doloroso. El muy…

—¿A que ha sido muy excitante? —pregunta riendo—. ¡Guau! ¿Quieres repetir? Hay dos formas de descolgarnos, una húmeda y otra seca. Como sé de la aversión de las chicas al agua cuando os estiráis el pelo, te recomiendo trepar por la cuerda.

Bla, bla, bla, bla. No le escucho.

Balanceo las piernas para tomar el suficiente impulso para llegar al vertical muro de roca y arena. Trepo por él. Degeon, tras desatarse los pies, sube trepando por la cuerda. Me siento en la cima. Necesito calmarme. Degeon está a mi lado, de pie, recogiendo lentamente la cuerda.

—¿A qué ha sido divertido?

—¡Oh sí! Ya lo creo. Sobre todo mientras pensaba que tendría una muerte lenta y dolorosa.

—Te noto un poco sarcástica.

—Pues no lo pretendía —le respondo entre un chirriar de dientes.

—No pretendía asustarte.

—Pues lo has conseguido.

—Entonces hoy has aprendido una lección importante: nunca confíes en otro vampiro.

—Esa lección ya me la sabía. Nunca he confiado ni voy a confiar en ti.

—Yo soy en el único vampiro en quien puedes confiar.

—Si ya lo veo, ¿así pretendes conseguir mi confianza?

Se sienta a mi lado y me mira con dulzura.

—Quizás tengas razón. Debería haberte dicho que había una cuerda.

Allí sentadito le dejo. Rápidamente regreso a casa mientras le maldigo y me maldigo por ser tan estúpida de dejarme embaucar por él.

A veces me siento tan sola que me aferro a un clavo ardiendo. Si Derek supiese lo que soy. Si lo pudiera compartir con él.

—¡¡Starly!! ¡Ven aquí ahora mismo!

El animalín corretea por toda la cocina escondiéndose por los rincones.

—¡Ven!

—¿Le pasa algo señorita?

—Este perro malcriado que no me obedece.

—Ha venido el inspector McKee.

—Puede venir a la cocina. Gracias Sarah.

Viendo que los gritos no sirven para nada tendré que cambiar de estrategia.

—Ven Starly —los gritos dejan paso a un tono infantilón en mi voz—. Tengo una cosita para ti, peluche.

Extiendo el brazo para acercarle un trocito de hígado. El animal sale lentamente de debajo de la silla. No se fía. Se acerca y huele la carne. Se acerca un poco más para olerla desde todos los ángulos. Finalmente, aunque inseguro, mordisquea la carne.

—¿Ves como no pasa nada? —sigo con mi tono infantil—. ¿Quieres más?

—Hola cariño.

¿Cariño?

Derek me rodea por la cintura. Me dejo abrazar. Nos besamos sin prisa con pasión y ternura. Con Derek aquí y su influjo relajante, tal vez Starly no perciba la ansiedad que antes me envolvía y, tal vez, sólo tal vez, consiga engañarle.

—¿Qué haces?

—Intentando darle una pastilla contra los parásitos al perro pero el muy… muy… tontito no se deja.

—¿Por qué?

—No lo sé. Pregúntale. Quizás contigo atienda a razones.

Derek me sonríe indulgentemente mientras yo envuelvo un trocito de pastilla en una lonchita de hígado.

—Staaaarly, toma guapo.

Mi peluche abre la boca y le dejo caer la bolita de carne dentro. Él le da vueltas y vueltas y vueltas… parece masticar. Traga. Cuando creo que he conseguido engañarle, el peluche diabólico escupe el fragmento de pastilla sobre el parqué.

—¡Serás hijo de tu madre y de tu padre también!

Derek ríe a carcajadas.

—¡No le rías las gracias!¡No! Esto es serio. Necesita las pastillas y ¿si le salen parásitos en el aparato digestivo y enferma? Y ¿si muere?

Derek trata de controlarse y dejar de reír al verme afectada. A duras penas lo consigue.

—Déjame intentarlo. Sujétalo.

—¿Qué le vas a hacer? —pregunto relativamente acongojada.

—No le haré daño. Te lo prometo.

Tomo a Starly. Derek me hace un gesto para que me acerque a la encimera.

—Toma, engáñale para que abra la boca.

Al coger el trozo de hígado he acariciado intencionadamente los dedos de Derek. Un escalofrío ha recorrido mi espalda cuando he sentido su piel. Acerco la carne a Starly. Él abre la boca pero antes de poder reaccionar Derek le deja caer la pastilla en la lengua y le sujeta el hocico para que mantenga la boca cerrada.

—Derek ¿no se asfixiará?

—No te preocupes, solo le impido abrir la boca hasta que trague la pastilla.

Starly se retuerce. Los segundos se me hacen eternos. Derek suelta a mi peluche quién le ladra para recriminarle lo sucedido.

—¡Ey! La ha tragado.

—Pues claro. Somos un buen equipo.

—Sí.

—Chócala.

Derek levanta su gran mano sobre mi cabeza. La choco con él. Derek sujeta mi mano y la aprieta con cariño. No podemos dejar de mirarnos. La fuerza de nuestras miradas atrae nuestros cuerpos. No podemos evitar acabar besándonos.

—Te quiero aquí el primer lunes de cada trimestre para darle el medicamento.

—Esperaba venir más a menudo —sonríe con picardía y yo le devuelvo el gesto.

Yo también.

Se supone que es lo que debo hacer. Lo que los ricos debemos hacer. Asistir a acontecimiento benéficos y dar dinero para buenas causas. Lo de dar dinero lo hago con gusto, aunque no estoy muy segura de que todo el dinero acabe donde se supone que debe hacerlo; pero lo socializar con gente con la que no tengo nada que ver.

¿Para qué?

Me incomoda mucho que desconocidos vengan a mí para darme su pésame y hablar de lo maravilloso que era Joseph Chapman porque les tengo que poner buena cara cuando en realidad estoy hecha una furia y volvería a matar a mi padre si tuviese la oportunidad.

Todo sea por los niños enfermos.

—¡Onixe! Hola querida —una señora me ha estampado un par de besos en las mejillas antes de que me diera tiempo a sobreponerme del disgusto por encontrarla. ¡Argh!—. Querido, ella es Onixe Chapman. La chica de la cual te estuve hablando. Aquella tan rarita que estudiaba conmigo en el internado.

No doy crédito.

—Onixe, querida, no sabes cuanto siento el incidente de tu padre —me grita castañeando encantada haberse conocido a sí misma—. Mira el lado bueno. Ahora puedes comprarte ropa bonita. Veo que apuestas por los diseñadotes europeos. ¿Estuviste en el último pase privado de alta costura de Chanel en París? ¡Ah, no! Tu padre seguía vivo. No te lo podrías permitir. Ni pagar el cubierto de la gala benéfica de esta noche. Freddy, Freddy cariño. ¡Ven aquí! —el señor viene con las orejas gachas y el rabo entre las piernas—. Esta es Onixe Chapman. Onixe, este mi marido Freddy Goldman. Nos casamos hace cinco años —y me planta una mano frente a la cara para que vea sus anillos a modo de prueba—. Tenemos dos hijos. Un niño y una niña. Y ¿tú? Veo que no llevas anillos. ¿Sigues sin encontrar un hombre para ti? Deberías darte prisa. Se te está pasando el arroz.

Mi querida Wendolyn conserva su pestilente bocaza, además de su afán por ser el centro de atención como demuestra es indecoroso y escotado vestido rojo con una abertura lateral para mostrar la pierna.

¿He dicho que la abertura le llega hasta la cintura?

Trato de controlarme. Mantener mis colmillos a raya, mis ojos negros y la sonrisa forzada en la cara. Aprieto los puños. Las uñas me cortan las palmas como lo hacían cuando estaba en el internado. Voy a perder el control. Lo estoy perdiendo. Me dirijo a toda prisa hacía los lavabos de la segunda planta donde espero haya menos gente.

—¿Ves Freddy? Sigue siendo una mal educada. El dinero podrá comprar muchas cosas pero no la clase…

Las heridas de mis manos están cerradas. Solo quedan algunos restos de sangre. Me lavo las manos. Un par de señoras salen de los lavabos. Compruebo que no hay nadie más dentro. Arranco una de las tazas de váter y la lanzo contra el espejo.

Voy a tener que hacer otro donativo para pagar esto.

¡Dios! Desearía que Derek estuviese aquí. O mejor no. No quiero que conozca de primera mano mi pasado. Suerte que esta noche trabaja.

Salgo por la ventana antes de que alguien entre a comprobar lo sucedido. Me resultaría complicado explicar como y por que he destrozado los lavabos públicos. Seguro que a alguien le faltarían dedos para telefonear y dar el notición a la prensa.

Wendolyn Goldman. Una mujer tan tradicional y de tan buena familia como ella, tenía que adoptar el apellido de su marido.

Para eso la educaron. Siempre y cuando el apellido de su futuro esposo fuese igual o más importante que el suyo.

Si la víbora se mordiese la lengua moriría envenenada con su propia ponzoña. Sin embargo se complace por poder repartir su mierda con toda la humanidad. Le daría cera al mismísimo Jesucristo si pisara de nuevo la tierra.

Wendolyn, Wendolyn. ¿Qué haré contigo?

En derecho merece ser sometida a la millonésima parte de la tortura que mi infligió. Me gustaría verla puesta en el lugar de sus hijos durante unos minutos. Ver la pena en su rostro por sus hijos. Sus huerfanitos. Apostaría toda la fortuna de mi padre a que no le gustaría nada que los compañeros de sus hijos los martirizaran como ella hizo conmigo. Tal vez en ese caso entendería el infierno de mi vida en el internado gracias a su labor.

En la práctica, la tortura me complicaría el salir impune del delito en mayor medida. No es una cualquiera. Tiene una familia para buscarla. Su marido, influencias. Vive en el distrito Garment, en la séptima. Es difícil esconderla en pleno Manhattan y es comprometido sacarla de la ciudad.

Debo ser tan creativa como ella para torturar a los demás.

Quiero acabar mis estudios. No los voy a necesitar, pero es un objetivo mío personal muy importante. Quiero demostrarme a mí misma, y al mundo, que soy capaz de hacerlo. Quería demostrárselo sobre todo a mi padre. Demostrarle que a pesar de él, he salido adelante.

No va a poder ser.

Posiblemente si hubiese acabado mis estudios habría acabado diseñando páginas webs. Si fuese humana, eso sería lo que estaría haciendo. Seguir sin futuro en una pequeña empresa con el salario mínimo. Sola.

De todas formas quería acabar la carrera este semestre. Va a ser imposible. Creía que al finalizar la investigación en la oficina tendría más tiempo libre. Me equivoqué. El millón de empresas da muchísimo trabajo. Y Derek no me lo pone más fácil. Me resulta complicado centrarme en otra cosa que no sea él o en su recuerdo. Este es mi segundo trimestre perdido.

¡Qué mal!

—Señorita Chapman, le paso una llamada del inspector McKee.

¡Qué bien! ¿Por qué llama al fijo?

—¡Hola princesa!

¿Princesa?

—Hola, ¿cómo estás?

—Bien, con el papeleo de última hora. ¿Le pasa algo a tu móvil?

Cojo el aparatito dichoso.

—¡Oh! Se ha descargado la batería. No me había dado cuenta —la falta de costumbre. De humana lo utilizaba como reloj mayormente.

—¿Te apetece ir al cine esta noche?

¡Hum!

Un lugar público. Si llegamos justo a la hora de comienzo con la ayuda de las prisas por no perder el principio y la sala oscura es posible que nadie me reconozca y dé el chivatazo a la prensa.

—Vale.

—¿Qué te apetecer ver? Por favor, no digas una romántica.

—¡Hum! No te preocupes, prefiero la acción y la sangre.

—¿En serio?

—Totalmente.

—¿No quieres una pastelosa para acabar llorando?

—¿Y estropear mi maquillaje? —¿además de dejar verme en público llorando sangre? —Para nada.

—¿Seguro?

—Segurísimo.

—Te recojo a las…

—No, no. Nos vemos en el cine.

—Vale —dice desinflado—. Compraré las entradas y te esperaré en el hall.

—Perfecto —porque cada uno iremos en nuestro respectivo vehículo con lo cual saldremos cada uno por nuestro lado. Aunque haya prensa no nos pillarán juntos.

A no ser que estén en la sala. En la sala no se pueden hacer fotos ¿verdad?

—Buenas noches belleza.

Tiene una sonrisa espectacular. ¡Cómo la odio!

—¿Quién eres?

—Creía que ya habíamos acordado que era el presidente de tu club de fans.

—No eres justo conmigo. Tú sabes demasiadas cosas sobre mí y yo no sé nada del presidente de mi club de fans.

Degeon baja de la rama del árbol y se acerca seductoramente hacía mí.

—¿Qué deseas saber? —me susurra.

—Todo —susurro yo a mí vez.

—¿Cómo por ejemplo?

—De dónde has salido.

—Esa cuestión es demasiado abierta, vaga, sin concreción. Puede tener muchas respuestas.

—Sorpréndeme.

—Ya sabes mi nombre. Mi padre, Ted Wolf, era británico. Nació en York. Conoció a mi madre, Anne Marie Rochefort, en Londres en mil setecientos setenta y ocho en la fábrica donde ambos trabajaban.

—Anne Marie Rochefort no es un nombre muy inglés.

—No, mi madre era holandesa. Ella me puso el nombre.

—Eso me cuadra más. ¿Habrás holandés?

—Francés, mon cheriè. ¿Te gusta como suena el francés?

—Prefiero el español.

—También sé español, io parlo italiano, ich spreche Deutsch, Loquor Latine, Watashi wa nihon-go o hanashimasu, Wǒ jiǎng zhōngguó chuántǒng, además de algunos idiomas desaparecidos. Bueno, algunos todavía los utilizamos.

—¿Vampiros?

—¡Aja!

—Y ¿por qué yo no los sé? Soy una vampiresa ¿esos conocimientos deberían haber aparecido por arte de magia en mí? O ¿qué pasa? ¿Me tengo que inscribir en una academia de idiomas para vampiros?

Degeon se ríe con ganas. De mí por supuesto.

—Esos idiomas únicamente los hablamos los vampiros antiguos. Cuestión de experiencia y práctica. No obstante, si estás interesa podría darte unas cuantas clases particulares —me susurra al oído tan seductor y sugerente como siempre.

—Lo cual supondría pasar más tiempo contigo.

—Aja.

—Pues va a ser que no.

—Podrían resultarte útiles.

—Tampoco es que conozca a muchos vampiros. Ni tengo intención de relacionarme ninguno. La respuesta sigue siendo no.

—La eternidad es longeva. Nunca sabes las circunstancias con las que te podrías encontrar. Deberías conocer el protocolo —dice levantando una ceja.

Este tío se lleva de calle a toda mujer, y hombre, que se proponga. Es demasiado atractivo para permanecer inmune a él. Si a esto le sumas sus habilidades de vampiro seductor…

—No.

—Pareces dudar.

—¡Eh! No.

—Si cambias de opinión, házmelo saber.

Gracias a mis asesinos al menos soy inmune a su lado vampírico. De lo contrarío ya me habría perdido.

—Volviendo al tema que nos ocupa. Tus padres se casaron…

—Un año y medio después nací yo.

Degeon gira a mi alrededor. Me huele. Me pone nerviosa.

—Eres británico entonces.

—Sí.

—¿Tuviste hermanas o hermanos?

—No.

—¿Cómo has llegado a Nueva York? ¿Por qué eres un vampiro? ¿Desde cuándo lo eres?

—¿Cuándo te pones nerviosa te da por hablar?

—No sé la verdad. He pasado la mayor parte de mi vida sola.

—Como yo.

—No sé si hablo demasiado.

—Por lo menos interrumpes bastante.

—Perdona.

—A mis padres no les gustaba la vida en la fábrica. Ambos estaban acostumbrados a trabajar la tierra. Amaban la vida en el campo. Unos meses después de la firma del Tratado de Versalles empaquetaron sus escasas pertenencias y con los ahorros de sus vidas conseguimos cruzar el Atlántico y llegar a Nueva Inglaterra.

—¿Te convirtieron allí?

—Sí.

—¿Cómo? ¿Quién?

—Esa es una historia muy larga.

—Pues tendrás que contármela por capítulos —no hay más remedio que resignarse—. Pronto amanecerá.

—Sí —confirma él mirando hacía el espectacular horizonte frente a nosotros. A lo lejos se intuye la claridad que traerá el día.

—Mañana estoy ocupada.

—¿Con tu humano?

—Pasado mañana me gustaría que me contarás con llegaste a ser un vampiro.

—¿Me estás proponiendo una cita?

—Más bien es quedar como amigos para tomar café.

—Por ahí se empieza y se acaba dejando al insignificante novio humano.

—No te hagas tantas ilusiones.




Trágica muerte frente al restaurante más romántico del mundo.

Anoche, en la puerta del restaurante por excelencia de los enamorados de todo el mundo, tuvo lugar un trágico accidente en el cual perdió la vida Wendolyn Goldman esposa de Freddy Goldman, presidente de la East Coast Investor Firm.

El matrimonio Goldman daba una pequeña fiesta privada para familiares y amigos íntimos en el Restaurante Back Door con motivo de su sexto aniversario de boda. Empleados del restaurante nos han confirmado que la pareja alquiló media sala para la celebración en la cual los veinticuatro invitados pudieron degustar el menú creado por los propios Goldman consistente en…

… La tragedia aconteció al finalizar la velada. El matrimonio se despedía de los padres de Wendolyn en la acera frente al restaurante mientras esperaban a que los aparcacoches les devolvieran sus respectivos vehículos.

Desde el pasado lunes se están realizando unas obras de reforma en el edificio adosado al restaurante. Plantada en la acera, hoy todavía se podía encontrar la grúa utilizada por los obreros para desplazar el pesado material de construcción y cuya cadena acabó con la vida de la joven madre de dos hijos.

La gruesa cadena acababa en un gancho en el cual se cuelgan los materiales para desplazarlos. Como cada día, los obreros habían enrollado la cadena a la grúa y la habían asegurado a la misma. Desafortunadamente la cuerda con la que la cadena se mantenía firme en su posición de seguridad se rompió. La cadena, por su propio peso, se deslizó golpeando brutalmente a Wendolyn en la cabeza con el gancho. El servicio de emergencia trató de reanimar a la joven de veintisiete años mientras la conducían al hospital. Sin embargo, todo esfuerzo fue inútil…

La muerte de Wendolyn no me satisface.

Fue rápida. Posiblemente no sintió dolor. Estaba hablando y un segundo después de oír moverse la cadena de la grúa, no estaba. No es Wendolyn quien va a sufrir y debía haberlo sido ella.

Era imposible capturarla para torturarla. Nunca estaba sola.

En fin, quien siembra vientos cosecha tempestades. Además ese nombre, Wendolyn, es un nombre demasiado cursi para una mujer adulta. Estaba llamando a la tragedia.




XXIV



Esto es deprimente. Aburrido. Peor, es agobiante como el colegio.

Todo el mundo sabe quien soy yo. Murmuran a mis espaldas. Me miran de reojo. Yo no conocía a nadie. Era lo mejor. Tras diez minutos de observación, la gente se ha ido animando a presentarse. Me hablan sobre mi padre, su talento para las finanzas y su carisma. Dicen sentir mi pérdida. Tratan de sentar las bases para futuros encuentros, para hacer negocios. Intentan seducirme para aprovecharse de mis cuentas bancarias. Al menos, esto es una exposición y la puedo utilizar como excusa para alejarme y poder mirar otros cuadros. Si estuviese interesada en comprar cuadros, tendría complicado elegir a una galería arte.

¡Tengo tarjetas de tantas!

¿Qué hace aquí? ¡Qué mala suerte no tener a nadie para disimular!

Viene directo hacia mí. Esto de tener un “fan” en las sombras tiene sus inconvenientes. No hay duda. Me ha reconocido.

Inconveniente número uno del súper-olfato vampírico: otro vampiro puede encontrarte entre una multitud.

Debo reconocerlo. El vampiro-presidente es bastante elegante. Viste con un smoking caro como el resto de los presentes, sin embargo, él destaca sobre el resto. Sus movimientos son ligeros, suaves, elegantes. Él lleva la ropa, no al revés. El setenta y cinco por ciento de los señores de esta sala no podrían presumir jamás de lo mismo.

Me gusta su corte de pelo. No es largo como para calificar lo melena. Tampoco es corto. Parece llevar mechas de distintos tonos de rubio, pero son sus colores naturales. Posiblemente hubo un tiempo en que sus ojos fueron azules. Me encanta su mirada. Resulta sincera y afectuosa, pero no confío en él. Me gusta la forma en la cual me mira. Da la sensación de que no hay nada más en este mundo para mirar que no sea yo.

—Buenas noches.

Incluso teniéndole a la espalda puedo ver su sonrisa. No me giro. No le importa, se coloca a mi lado sonriente.

Por supuesto.

—Si es el presidente de mi club de fans. Otra vez —finjo estar concentrada en analizar todos los detalles del cuadro de Mondrian. No quiero dejar escapar ni un solo cuadro de color.

—No consigo entender cómo una mujer como tú puede permanecer tanto tiempo sola en un lugar como éste. He reconocido a varios cazafortunas en esta sala. ¿Nadie te ha invitado a tomar una copa?

—Es una gala benéfica. Los seis mil dólares incluyen la barra libre. Además, los presuntos cazafortunas parecen más prudentes que tú y no osan insultar mi inteligencia cuestionando mi capacidad para coger una copa cuando alguno de los camareros se acerca.

—¡Uy! Suenas como una solterona amargada.

Intento no mover ni una ceja, pero me vendría genial la mirada de rayos láser de Superman. Le cortaría a cuadritos. Sería mi propia interpretación del neoplasticismo: “Vampiro en cubos”.

—No sé de que me hablas. No soy una solterona amargada.

—Has venido sola.

—¿Y?

—A los eventos sociales se debe acudir con pareja.

—No veo porqué.

—Es la tradición.

—Tú también estás solo.

—No. Yo venía buscándote a ti.

—¡Qué suerte! —soy irónica y sarcástica, no obstante, a él toda mi animadversión parece resbalarle—. Me has encontrado. ¡Vaya! Resulta que no soy tan buena cazadora. La próxima vez me daré una friegas con cadáveres de animales para camuflar mi efluvio y ponértelo más difícil.

—¿Va a haber una próxima vez?

—Espero que no.

—Las galas, las cenas, las subastas benéficas son una constante en esta ciudad. La mayoría son aburridísimas. Hombres hablando de negocios y mujeres hablando de colecciones de alta costura. Ahora, como joven y rica heredera, deberás asistir a todas ellas. Te vendría bien un joven apuesto, inteligente, con sentido del humor y elegante como yo para acompañarte.

—¿Eres uno de los cazafortunas? ¿Por eso reconoces a los de tu especie?

—Ya te he dicho que no me interesa tu dinero. Me interesas simplemente tú. Estar contigo.

—Sigue sin convencerme la oferta.

—¡Oh! Perdónenme si les interrumpo —se excusa el director de la galería de arte—. No sabía que hablaban de negocios.

—No se preocupe. No interrumpe nada —es más me alegra que vengas y lo hagas acompañado. A ver si se marcha mi fan número uno y me deja en paz indefinidamente.

—Quería presentarle al señor Winston, es el presidente de…

Degeon me guiña un ojo al tiempo que sonríe pícaramente. Casi puedo escucharle: “¿Ves como llevo razón?”.

¡Buf! No quiero sacar a Derek de su escondrijo. Sería ponerle en peligro.

De todas formas, estas cosas son aburridas. Atraen periodistas. Mejor hacer los donativos y luego pasar la velada en casa con mi chico… jugando…

“Toque femenino en el Emporio Chapman”

Tras la bajada en la cotización de las acciones de las empresas Chapman por la trágica y repentina muerte de Joseph Chapman, las acciones vuelven a subir como la espuma gracias al toque femenino de la heredera.

Al parecer la heredera, Onixe Chapman, ha venido para quedarse y todos los empleados y socios de la firma permanecerán con ella. Atrás quedaron las dudas sobre el incierto futuro de las distintas empresas y los interrogantes sobre la voluntad y capacidad de la todavía estudiante de ingeniería de informática.

Onixe Chapman ha mantenido la política agresiva de su padre en cuanto a fusiones y diversificación de sus negocios e inversiones. Además, ha traído consigo una nueva política en la relación con los empleados quienes parecer estar más felices con el cambio de dirección.

Onixe ha adquirido otra de las plantas del edificio de las oficinas centrales en la Quinta Avenida para dedicarla en exclusiva al recreo de sus trabajadores.

Desde esta semana los empleados disponen de una sala de juego equipada con videoconsolas, billar, dardos, etc. Hay una sala de relax con una cascada artificial, arena de playa, música chill out, cocktailes de frutas e, incluso, un masajista. En el otro lado, se ha creado una guardería para los más pequeños y otra para mascotas con una paseadora de perros incluida.

Pudiese ser que todos los expertos en economía que vaticinaron el debacle del emporio Chapman tras la desaparición de Joseph estén equivocados…

Mira que meterse también con la guardería y la sala de descanso…

Mi Starly se aburría solo todo el día en la oficina y necesitaba socializar y no era difícil suponer que si yo echo de menos a mi peluche cuando no estoy con él, las madres y los padres que tengo empleados estarán preocupados por sus bebés.

¡Tampoco he descubierto América!

¡Argh! ¡Qué aburrida me tienen!

Entre las diez y las once es la hora feliz en la oficina. Feliz para mí. Todo el mundo, dentro y fuera del Emporio Chapman, se pone de acuerdo y sale a almorzar, tomar café o fumarse un cigarrillo o dos.

Es la hora de la desconexión. Yo la aprovecho para remolonear pensado en mi inspector y para jugar con mi Starly. Tengo un pequeño cazador entre mis manos. Le encanta corretear por el despacho en busca de la comida que le escondo. Me divierto un montón cuando lo veo pelearse con una bola con agujeros por donde se saca la comida. Si tuviese pulgares le resultaría más sencillo.

Sí, al pobre peluche también le torturo a ratos.

—Starly, ven aquí pequeño.

El animalito viene corriendo hacia mí moviendo el rabo con tanta fuerza que hasta le hace perder el equilibrio.

—Hola cosita. ¿Quieres cosquillas? ¿Sí? Te gustan las cosquillas ¿verdad?

Starly se tira al suelo panza arriba y con las patas separadas esperando a que le acaricie. Le relaja un montón. Muchos días se duerme así.

¡Qué bien vive! Sin preocupaciones. Sin tener que trabajar, ni buscar comida, ni…

—Señorita Chapman.

—¿Si?

Esto es muy raro. Es como mirar mi propio reflejo en un espejo y hablar con él. Me veo acercarme a mí misma. Me veo sentada en el suelo con Starly entre las manos.

—Le traigo unos documentos para firmar.

Mi querida Pamela debe ser donante de sangre. Es la única explicación que he encontrado a mis “delirios”. Que de alguna forma me “conecte” con los donantes de los que he bebido sangre.

Siento lo que ella siente por mí. Siempre me ha parecido sincera y es que le gusto de verdad. Se siente cómoda conmigo. Le gusta trabajar aquí. Y la siento… ¡enamorada! Debe tener alguien especial y se siente como yo por Derek. Lleva dentro esa alegría tonta y sin sentido típica del amor.

Me alegro por ella.

Me pongo de pie. Necesito que mire hacia la mesa. Sólo puedo verme a mí.

Gírate hacia la mesa Pam. Necesito tus ojos para ver. O recuperar los míos.

Bueno… intentaré llegar sola. La ventana está a mi espalda, entonces la mesa hacia la izquierda…

Espero no tropezar por el camino, encontrar el bolígrafo en la mesa, el hueco en los impresos para firmar, que no me esté dando algún documento que no debería firmar…

Tantas propiedades heredé que hasta esta semana no me había percatado de que junto al hotel de los Hamptons tengo una casita a pie de playa. Esta va ser mi primera escapada romántica. Estoy teniendo tantas primeras veces desde que morí que no hecho de menos, para nada, estar viva.

Al menos, a ratos no recuerdo todo lo que perdí al morir.

Antes de venir con Derek he hecho las consabidas reformas de persianas y puertas para convertir la casa en un bunker contra rayos solares. Lo difícil va a ser convencer al inspector de que lo mejor es tapar estas espectaculares vistas durante las horas más soleadas del día. La excusa de los paparazzis siempre me suele funcionar. De todas formas, por si no capta la idea, las persianas se activan con un código que él desconoce.

Solo, por si acaso si le ocurriera subirlas.

—¿Te apetece un baño?

—¿En el mar a la luz de luna?

—¡Aja! —susurra Derek mordisqueándome una oreja.

—Y un poco de deporte ¿no te hace?

—¡Claro que sí! —se lanza sobre mí. Me separa las piernas y se mete entre ellas. Mientras acaricia mis muslos me besa de una forma muy erótica. Es tan fogoso.

—No me refería a esta clase de deporte… ¡ah! pero podemos utilizarlo como precalentamiento.

Nos dejamos llevar por el deseo. Una hora después Derek sigue despierto.

—Hay dos tablas de surf en el garaje. ¿Sabes surfear?

—En el instituto, de vez en cuando, iba con mis colegas a montar las olas.

—¿Me enseñas? —le pregunto con la esperanza de que hoy sea la primera vez que surfeo.

Se pone de pie. De un fuerte tirón me levanta tanto que acabo colgada de su cintura como un koala de un árbol.

—¿No has surfeado nunca?

—Nunca.

—¿Nunca? ¿Teniendo la costa tan cerca de casa?

—¿Te lo puedes creer?

—Me cuesta.

—¿Y lo bonito que va a ser enseñarme?

—Cierto.

Me deja en el suelo. Me dirijo al garaje en busca de las tablas. Derek aprovecha el descuido para darme un cachete en el trasero. Le miro con cara de fingida indignación. Él me sonríe inocentemente.

Le quiero. Le amo. Es mi vida. O lo que sea que estoy viviendo… ¡jolines!

Comenzamos con los consabidos ejercicios sobre la arena. Presuntamente para aprender los movimientos básicos antes de lanzarte a lo loco al agua. Yo siempre lo he visto como una excusa masculina para meter mano a la chica de turno. Derek me está demostrando que siempre he tenido razón.

—¿A qué es divertido?

—¿Es necesario que te pegues tanto?

—Cuestión de vida o muerte. Debes aprender a mantener el equilibrio. Pero si no te gusta mi forma de enseñarte… —se aleja actuando como si estuviese realmente ofendido —lo podemos dejar.

Salto sobre él y le beso todo el rostro.

—¿Estás enfadado?

—No, solo lo finjo.

—Entonces ¿podemos ir al agua ya?

—Tú no. Primero lo hago yo una vez para que veas la teoría puesta en práctica.

—¡Jo!

—¿Jo? ¿Qué lenguaje es ese, señorita?

—El de una señorita indignada por estar sobre protegida.

—No quiero que te pase nada —dice frotándome la cabeza fraternalmente—. No me lo podría perdonar.

Lo mismo digo.

Por primera vez reparo en el agua. Había estado muy concentrada en mi chico. Mi genial idea ya no me lo parece tanto. Aunque por lo visto, mi condición de inhumana me hace ver a los humanos más frágiles de lo que en realidad son. Para mí estas olas están demasiado bravas para hacer surf. Para Derek son perfectas. Yo nunca he surfeado. Él sí. Tiene mejor criterio. O eso dice el inspector.

Observo sentada en la arena a Derek. No lo hace nada mal. Es hora de probar por mí misma. Juntos nos adentramos en el mar. La próxima ola es buena. Tomamos un poco de impulso nadando sobre la tabla.

—¡Trata de ponerte en pie! —me grita, aunque le oigo sin necesidad de que levante la voz.

Me arrodillo sobre la tabla. Me pongo de pie sobre ella. Aún a riesgo de ser pesada, a un humano puede resultarle un tanto complicado mantener el equilibrio. A mí me resulta demasiado sencillo.

—¡Es divertido!

—Ya te lo dije.

Suavemente la ola nos deposita sobre la arena. Estoy emocionada.

—Otra vez, otra vez —digo dando saltitos.

—¡Vamos! —grita Derek mientras regresa al agua—. ¿Te atreves con una más grande?

—Por supuesto —ola más grande, mayor diversión.

—Estas hecha toda una Stephanie Gilmore.

—No tengo ni idea de quien será, aunque supongo que será tan buena surfista como yo.

—Eres comedida a la hora de juzgar tus habilidades.

—Normalmente sí. No acostumbro a exagerar, ya sabes.

Se acercan varias olas bastante grandes. Diría que cada vez son más fuertes. A lo lejos puedo distinguir nubes de una buena tormenta.

—Las chicas primero.

—Vale, pero no aproveches para mirarme el trasero.

—Está demasiado oscuro para eso.

—Mala suerte —le respondo riendo.

Me deslizo suavemente sobre la espuma de ola. Me parece que esto era un floater.

¡¿Qué?!

Siento a Derek sobresaltarse. Giro y no le veo. Su tabla llega a la orilla. Pasan unos segundo y Derek no sale a la superficie.

—¡Derek! ¡Derek!

Corro mar a dentro a toda la velocidad que soy capaz. En estos momentos no me importa que me descubra. Buceo en su busca. No le encuentro.

¡Onixe concéntrate! ¡Busca su corazón!

¡¡No le encuentro!! Únicamente puedo distinguir el sonido del mar.

Salgo a la superficie. No me le veo por ninguna parte.

—¡Derek! ¡Derek!

Me vuelvo a sumergir. Distingo su sangre en el agua.

¡No!

Los vampiros parecen tener un sexto sentido para percibir la sangre se encuentre donde se encuentre. Sigo la pista. Aunque las corrientes remueven el rastro, doy con él. Lo saco rápidamente del agua. No respira y su corazón no late.

—Derek no me hagas esto por favor. ¡No puedes hacerme esto!

Tiene una brecha en la frente. La tentación de su sangre no me va impedir reanimarlo.

Por favor no te mueras. Uno, dos, tres, cuatro, cinco. No me puedes hacer esto. Uno, dos, tres, cuatro, cinco. Se supone que soy yo la que te tiene que dejar a ti. Uno, dos, tres…

—Derek quédate conmigo. Te necesito.

Derek tose vomitando el agua que ha tragado. El ayudo ponerse de costado. Le abrazo.

—¡Oh Dios! Te quiero, te quiero, te quiero —le abrazo levemente—. Respira con calma. Tranquilo estás bien.

Derek sigue tosiendo durante unos minutos.

—Y yo a ti.

—¿Eh? —¿que le acabo de decir? ¿Te quiero? ¡Bah! ¡Es verdad!

—Te quiero.

—Estás bien… estás bien… —le sonrío aunque las lagrimas se amontonan en mis ojos deseosas de alcanzar la libertad. Trato de calmarme yo también—. Te has golpeado la cabeza. ¿Cuántos dedos ves?

—Dos.

—¿Estás mareado?

—No.

—¿Te duele la cabeza?

—¿Desde cuando eres médico?

—Desde que me das estos sustos.

—Estoy bien. Me duele un poco la zona del golpe, pero me recuperaré. Y lo haré más rápido ahora que sé tú también estás enamorada.

—Menudo momento he elegido —miro la arena avergonzada. Nunca antes había dicho esas palabras.

—El mejor. ¿Habrá algo mejor al regresar de la muerte…

—No digas eso.

—… que encontrar a la mujer de la cual estás enamorado diciéndote: “te quiero”? No lo creo.

—Vamos dentro. No quiero que te enfríes más. Deberíamos haber usado los trajes de neopreno.

Al verle en pie, caminando, se me pasa el susto lo justo para que el olor de su sangre me vuelva loca. No puedo controlar los colmillos. Aprietos los puños. Contengo mi cuerpo. Lo dejo en el sofá sin mirarle a la cara. Salgo de la sala. Corriendo de camino al botiquín saqueo mis provisiones de sangre refrigerada, no vaya a ser que todavía le mate yo.

¡Guuuuaaauu! ¡Qué preciosidad de animal!

—Tú eres quien emana el misterioso efluvio.

Me estudia con curiosidad. Yo a él con asombro. Espero que no me tome por comida. No quiero tener que matarlo. Es todavía un puma joven. Aún conserva las rayas en el lomo y sería una pena acabar con un macho como éste.

Gira a mi alrededor para verme desde todos los ángulos. No me muevo para no asustarlo, aunque más bien es él quien acongoja a los demás. Mide unos dos metros de largo y uno de alto. Un depredador como yo. Un ejemplar impresionante. Si lo pienso fríamente hasta es posible que me asuste. No debe ser muy sencillo matarlo con la única ayuda de mis manos.

¿Querrá compartir el ciervo?

Retrocedo lentamente, sin dejar de mirar sus hermosos e hipnóticos ojos verdes. Él se acerca lentamente al pobre animal muerto. Come de él. Hacemos un buen equipo. Yo me bebo la sangre y él se acaba la carne. Es tan hermoso que hipnotiza.

¡Anda! Ya tenemos dos cosas en común.

El puma se acerca lentamente a mí. Debe tener una fuerza descomunal. Dentro de poco será todavía más fuerte. Sus músculos todavía se van a desarrollar más. Trato de no denotar miedo, cosa que se está complicando a medida que se aproxima.

Es enorme.

No puedo evitar la tentación de extender mi mano hacía él.

Si me arranca el brazo ¿me volverá a crecer? ¿No se supone que los vampiros nos regeneramos? No debería hacer la prueba. No me apetece quedarme manca. Pero me atrae como Derek. No puedo pensar con claridad.

El puma huele mi mano detenidamente. La lame.

¿Significará eso que no me quiere comer? Voy a acariciarle una oreja. ¿No es como un gatito? Debería gustarle.

Con más miedo del que nunca he tenido siendo vampiresa, deslizo mi mano por la cabeza del puma. El animal se deja hacer. Le acarició su impresionante lomo. Él gira la cabeza para mirar lo que hago.

—Buen bicho. Bicho bueno.

De repente se vuelve hacia mí y me da un lametón en la cara.

—¡Aaah! Pues sí, me ha salido cariñoso el bicho. ¿Qué te pasa? ¿También te sientes solo? Se supone que eres un animal solitario. Por mi integridad física eso espero. Solo me faltaría que tú me camelases y otro me saltese por la espalda.

El animal me da un par de lametones más.

—¿Te gusto? Porque tú a mí me gustas mucho. Eres un ejemplar impresionante.

Me pone una zarpa en el hombro. Pesa un montón. Si todavía fuese humana, me podría romper en dos.

—¿Quieres jugar?

Me zafo de su pata. Él da un pequeño salto y trata de echarme otra vez la zarpa encima. Yo me escapo. El puma da un par de saltos en zigzag y lanza sus patas delanteras hacia a mí. Yo soy más rápida y retrocedo sin que me roce. El animal se lanza sobre mí, pero soy mucho más pequeña, simplemente con agacharme le esquivo.

Le está gustando el juego.

—¿Vamos a ver si eres tan buen trepador como se supone?

Corro por el tronco inclinado de un árbol hacia su copa. El animal me sigue sin dificultad. El tronco se dobla bajo su peso, salto a otro árbol y él me sigue. Regreso al suelo y corro entre los árboles. El puma es casi tan ágil como yo, aunque mucho más lento y pesado.

—Si haces tanto ruido asustas a las presas y las ayudas a escapar.

Me detengo al sentirle fatigado. Vuelvo a su lado y le acaricio el lomo.

—Estás demasiado lejos de tu casa. ¿Cómo has llegado hasta aquí? —naturalmente no me responde—. Si eres de Florida has recorrido muchos kilómetros para llegar.

El animal me mira fijamente. Es impresionante. Mi mente se pierde en su mirada.

—Si vamos a ser amigos, necesitas un nombre. ¿Cómo te puedo llamar? Pareces un príncipe, pero no te voy a llamar así. No creo en la monarquía, pero te puedo dar un nombre de príncipe. ¿Te gusta Hamlet? No. No tuvo un buen final. Debes tener un nombre con fuerza. Aunque no signifique nada. No importa. A ti que más te da si no me entiendes ¿verdad? ¡Hum! ¡Ya sé! Te llamaré Kaneyan. Suena fuerte, salvaje, a rey. ¿Te gusta?

El gatito me muestra la barriga para que le acaricie.

—Parece que sí.

Hoy no ha aparecido Degeon. Tal vez me busca en zona de recreo habitual. Quizás no.

Onixe Chapman ¡cazada!

La conocida heredera neoyorquina fue pillada anoche a la salida de un teatro de Broadway con el que parece ser su actual pareja, Derek McKee.

Onixe Chapman ha sorprendido a los jóvenes casaderos de Nueva York saliendo de un teatro de Broadway cogida de la mano del inspector que lleva la investigación del asesinato de su padre, Joseph Chapman.

El afortunado joven es Derek McKee, nacido hace veintiocho años en Newark (Nueva Jersey) de una licenciada en medicina, actualmente profesora en la Universidad de Newark, y de licenciado en ciencias de la documentación y bibliotecario en la biblioteca pública de la misma ciudad.

El inspector se encarga de la investigación…

¡Jo! ¡Ya se han enterado! Han sido rápidos. ¡Qué rabia!

Me lo monto fatal.

Debería haberme documentado antes de sentarme a ver la película, pero ha sido un impulso. He visto el anuncio y he dicho: “¡chupi! ¡Una de Pixar en una soleada y ardiente tarde de verano!”. Y no sólo eso, además es una que no he visto, por increíble que parezca. Lo fui dejando… Nunca me ha gustado ir sola al cine. Me miran mal. Con lástima. Y menos en este tipo de películas donde van las familias al pleno: papi, mami, los niños, las palomitas y solo falta el perro.

Debería haber sabido de que iba la historia. El título no da muchas pitas. Up. Arriba. Arriba ¿qué? Lo único que sabía era que había un anciano, un niño y un montón de globos.

¿Qué daño pueden hacer unos globitos?

Pues un montón.

Por eso estoy aquí. Intentando controlar mis lágrimas se sangre. Haciendo respiraciones profundas. Manteniendo la distancia visual con Derek. Tratando de abstraerme de la historia para no emocionarme. Sintiendo la herida ampliarse.

¿No es maravilloso? Pasar toda la vida junto a alguien…

Y yo nunca lo tendré. Amar a alguien. Ser correspondida. Compartir lo bueno, lo malo, los sueños, las pesadillas… la vida. Envejecer juntos. Yo nunca tendré nada de eso. Solamente me quedaré con la última parte. La de echar de menos a Derek. Mirar su lado de la cama vacía. Su lado vacío del sofá…

—¡Ay Demonios! ¡Qué estúpida soy! —necesito algo… para limpiar las lágrimas—. Necesito…

Intento levantarme para ir al baño. Derek me retiene. Escondo mi rostro en su cuello.

—No eres estúpida —me besa la cabeza. Como no consigue v mi rostro…

—Sí, lo soy. ¿Cómo se puede llorar con una película infantil?

—Lloras porque estás viva. Sientes. Porque es una historia bonita y emociona.

—Tú no lloras.

—Si lloramos los dos ¿quién nos consuela?

¡Maldito sofá de piel! No puedo limpiarme la sangre en él. Ni en la ropa de Derek.

¿El cojín? Demasiado claro. ¿Ves? Siempre que Derek se pone tiernamente romántico, lo estropeo con mis cosas de no-muerta. Nunca puedo entregarme al momento.

¿Por qué? Se supone que estas películas son divertidas. Ríes. No lloras. Derek busca mi rostro.

—No. No quiero que me veas llorar.

—¿Por qué? Estás preciosa. Me gusta verte emocionada.

¡A la porra el cojín!

—¡No!

Hundo el rostro en el cojín y ruego porque todos los restos de sangre queden en él. Derek intenta apartar el cojín. Lo tiro lejos haciéndolo caer de forma que no se vean las lágrimas. Intento mantenerme entera.

—Te quiero…

¿Es qué no sabe el esfuerzo que estoy haciendo para controlarme? ¿Por qué me lo pone más difícil?

—… quiero envejecer contigo. Rodearnos de un montón de hijos y de nietos —me besa con ternura—. Y por supuesto, yo moriré antes.

Tarde. Llega tarde.

—De eso ni hablar. No pensarás dejarme aquí sola.

—Sola no. Con nuestros hijos, hijas, nietos, biznietas…

—Yo moriré antes.

—Entonces te seguiré a donde vayas.

¡Dios! Las lágrimas amontonadas en mis ojos no me dejan ver.

—¿Aunque sea al infierno?

—El infierno, el purgatorio, el cielo, esta casa o la oficina.

—¡Oh no! La oficina no.

—No importa el lugar. Importas tú.
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—Así que no mentías cuando decías que tenías novio —Degeon parece molesto—. Creía que simplemente era un caprichito.

—Deduzco por tu tono que has leído la prensa, o visto la tele, o navegado por Internet hoy.

—No ha sido muy agradable.

—Para mí tampoco. Estoy cansada de ver mi cara en la tele.

—No es uno de los nuestros. No tenéis futuro juntos.

—Ya veremos.

—¡¿Vas a transformarle?! ¿Le convertirás en lo mismo que tú eres? ¿En eso que tanto odias?

—Jamás. Tampoco sabría hacerlo —¿podría hacerlo?



Degeon guarda silencio.

—¿Cómo nos convertimos en monstruos?

El vampiro continua guardando silencio.

—¿Es por los mordisco? ¿Hay algo en la saliva para obrar el milagro del cambio? ¿Segregamos algún veneno con los colmillos como las serpientes?

—¿Para qué quieres saberlo?

—Pura curiosidad.

—¿Intentas engañarme? Quieres hacerme creer que no vas a convertir a tu humano, conseguir la información y después hacerlo a mis espaldas.

—¿Qué? Eso es absurdo. Nunca le haría eso a Derek.

—¿Estás segura?

—Completamente.

—De todas formas no te lo voy a decir.

—¿Por qué no? Soy una vampiresa, soy del club. Tengo derecho a saberlo. Debería saber esas cosas.

—Debes ser mía, no de él.

—Yo no pertenezco a nadie.

Fuera cae agua de forma torrencial. Es mediodía, pero está oscuro. Una tormenta otoñal ha pintado el cielo con sombras negras. Parece noche cerrada. El cielo grita de rabia. Relámpagos feroces cruzan el firmamento. El viento azota todo a su paso. Las ramas de los árboles cercanos golpean los cristales de las ventanas.

Aquí dentro se está tan bien. Junto al fuego. Con fresas y chocolate fundido al abrigo del cuerpo del inspector tengo la sensación de que nada malo me puede suceder. Sentados en el suelo le retengo más que le abrazo con piernas y brazos para que no pueda escapar de mí.

Adoro la forma en la cual me mira. Pone una cara de tontito enamorado encantadora. Me gusta como le sube el color a las mejillas, verme reflejada en esos ojos verdes. Me pierde la forma con la que me sonríe. Derek sonríe a mucha gente, pero a nadie como a mí. Ni les mira como me mira.

¡Dios! Amo a esa mirada casi tanto como a él.

Recuerdo haber deseado durante años esta mirada. Veía mirar a decenas de hombres de esta forma a otras mujeres. Las odiaba, las envidiaba por esta mirada. Siempre recordaré esta mirada y a su dueño.

Con una fresa mojada en chocolate recorro su lengua, sus labios, su barbilla. Con la única ayuda de mi lengua le limpio el rostro. Él me escribe en mi pecho con chocolate: “te quiero”. El chocolate resbala por mis curvas. Las palabras se diluyen. Algún día los sentimientos deberán desaparecer también. Derek limpia afanosamente el chocolate entre besos y lametones. No es tan mañoso como yo. Se ha manchado la cara. Saboreo sus dulces labios. Introduzco mi lengua en su boca y acaricio la suya. Sabe tan bien con la mezcla del chocolate y las fresas que le lamo con fuerza para tratar de sacar todo el sabor posible. Saco la lengua de su boca. La suya viene a buscarla. Aprovechando un descuido la atrapo con mis dientes y acaricio la punta con mi lengua. Derek intenta liberarse. Al tirar se hace un minúsculo corte.

Sus pequeños glóbulos rojos me invaden, ciegan mis sentidos. Mis instintos responden. Se desbocan. Chupo con ansiedad de su lengua buscando más sangre. Mis ojos se colorean de color escarlata y mis colmillos se abren paso cortando profundamente su lengua. Su sangre me llena la boca.

¡No! ¡No! ¡No!

Luchando contra mí misma consigo empujarlo contra el suelo y salir corriendo sin mirarlo. Entro en la pequeña bodega, ahora reconvertida en nevera, y me encierro dentro. Cojo un paquete de sangre AB positivo, el mismo grupo sanguíneo que el de Derek.

Sí, ya soy capaz de reconocer los distintos grupos sanguíneos.

Bebo la sangre con urgencia. A media que la sangre entra en mi cuerpo voy recuperando el control. Consigo relajarme.

He estado apunto de morderlo y dejarlo seco. Ha faltado muy, muy poquito.

No me atrevo a salir. Seguro que todavía el perfume de su sangre se extiende toda la casa. No me puedo quedar aquí para siempre. Tarde o temprano se acabarán las reservas de sangre.

Qué acierto convertir este cuartito en nevera. ¡Y poner un cerrojo dentro!

Me concentro en Derek. Sale del baño y se dirige al salón. Le imito. Las afrutadas notas de su sangre me pican en la nariz, pero como tengo el estómago lleno, consigo aguantar sin demasiadas dificultades.

—¿Estás bien? —le pregunto más asustada por mi reacción al mirarle otra vez que por su estado.

—Sí. Siento lo que ha pasado.

—No ha sido culpa tuya. Te he mordido demasiado fuerte.

—Si te sirve de consuelo, estoy sano. En el trabajo nos hacen controles médicos periódicos. No voy a contagiarte nada.

—Bien.

—¿Quieres seguir donde lo hemos dejado? —se me acerca para acariciarme lascivamente.

—Prefería que no. Me ha impresionado un poco la escenita de la sangre —no puedo tenerle tan cerca. No confío en mis instintos todavía.

—¿Cenamos?

Si no queda otra opción…

¿Qué hace Derek aquí?

A toda velocidad me quito la ropa y me meto en la cama.

¡Narices! Está fría.

Cojo del armario la manta eléctrica, la enciendo, la meto en la cama y rezo para que las sábanas se calienten, aunque sea ligeramente antes de que mi chico llegue al dormitorio.

Es extraño. Nunca ha venido a verme antes de comenzar su turno de mañana. Me llama más tarde, a la hora del desayuno, o a media mañana a la oficina, o a la hora del almuerzo. ¡Son las seis! ¿Habrá pasado algo?

Quito la manta eléctrica y la meto bajo la cama. Finjo que estoy dormida. Derek entra con una bandeja de desayuno tratando de no hacer ruido. Deja la bandeja con extremo cuidado en la mesa y caminando de puntillas se acerca a la cama. Me besa con suavidad en los labios. Me aparta un mechón de la cara para besarme en la frente.

—Onixe cariño —susurra.

No me muevo. Me acaricia la mejilla con suavidad.

—Onixe, princesa.

Me besa nuevamente y esta vez yo le devuelvo el beso sujetando su rostro.

—Feliz cumpleaños.

¿Cómo? Es policía. No le habrá resultado muy complicado averiguar mi fecha de nacimiento.

—Gracias. ¿Cómo has…?

—Soy inspector de policía —me sonríe pícaro.

—Y como policía sabrás que desde hace miles de años no celebro mi cumpleaños. Desde que murió mi madre, si quieres exactitud.

—Y tú, como mi chica, sabrás que eso va a cambiar desde hoy.

—Pues no estoy muy convencida.

—Deberías estarlo.

—Soy una persona de costumbres y odio cambiarlas.

—Los cambios son buenos y muchos necesarios. Es la vida. La vida se mueve y cambia.

Se levanta y me pone la bandeja con el desayuno sobre las piernas. Hay pastelitos de mi pastelería favorita.

¡Qué asco no poder probarlos!

—¿Te ha dado tiempo a ir de compras?

—Siempre tengo tiempo para ti.

—¿No tienes que trabajar?

—Sí. Me voy ya. Desayuna, vuelve a dormir unas horas, vete a trabajar y no hagas planes para el resto del día.

—¡Sí, señor! —le digo con el brazo en modo saludo—. Una pregunta: ¿si ya tengo planes hechos?

—Los cancelas.

—Y si…

—Los cancelas.

—¿No deberías haberme avisado con más tiempo de antelación?

—Y ¿estropear la sorpresa?

Me da un sensual beso y desaparece como llegó dejando la bandeja sobre mis piernas.

Cambiaría los pastelitos por su cuerpo sin dudarlo ni por un segundo.

Inevitablemente paso toda la mañana formulando diversas teorías sobre las intenciones de Derek para el resto del día. Me resulta complicado. Mi último cumpleaños fue a los cinco. No creo que haya encontrado a nadie de mi familia.

Por favor que no lo haya hecho.

Ni a mis amigos.

Porque no tengo. Supongo, creo, tal vez vayamos a cenar... a tomar alguna copa… a algún lugar de moda… me tendría que negar por los periodistas debemos ser discretos… en resumen: no tengo ni idea sobre sus planes.

Pamela entra en el despacho con un enorme ramo de orquídeas blancas y una tarjeta: “no lo olvides: no hagas planes. Hoy mando yo”.

Estoy apunto de revelarme. No estoy acostumbrada a recibir órdenes de mi pareja. Tampoco la había tenido antes.

No me gusta eso de “hoy mando yo”.

Miro el enorme ramo de flores. Me doy cuenta de que lo único que quiere demostrarme cuánto me quiere y que todas sus acciones tienen un único objetivo: hacerme feliz.

Me portaré bien. Le dejaré hacer y yo simplemente lo disfrutaré para poder recordarlo cuando Derek ya no esté conmigo.

Por lo menos no se le ha ocurrido ir en busca de alguna de mis compañeras de internado. Hasta donde yo sé.

A medio día llega Derek con mis suegros a la oficina. Toca comida familiar.

Si esta es la idea de Derek sobre grandes celebraciones, me parece que me voy a aburrir un poquito.

Salimos de mi despacho. Mientras nos dirigimos al ascensor todos nos miran de reojo. Desde que lo mío con Derek se hizo público, en el trabajo he perdido muchos puntos positivos para gran parte de mi personal femenino. Cuando estoy con él me miran con celos y envidia.

Por fortuna para ellas, estoy acostumbrada y no me molesta. Las entiendo. Las he visto desfilar frente a mi inspector con sus mejores galas y sus sonrisas más seductoras durante la investigación en la oficina. Todas tenían la esperanza de poder atraparlo.

Yo hice lo mismo.

En cuanto accedí a la herencia de mi madre, la cual era mayor de lo que nunca había imaginado, me fui de compras para proporcionarme un fondo de armario nuevo. Al saber que también era la única heredera de mi padre, me procure de once o doce nuevos roperos… Yo también me arreglo para él. Necesito sus miradas como necesito la sangre.

Derek es tan atractivo. Podría tener la mujer que quisiera. ¡Y ha venido a elegir una muerta!

¿Quién sabe? Quizás en unos meses, alguna de mis empleadas sea la próxima afortunada para disfrutar del inspector.

…

Tendré que hacer un esfuerzo para no matarla. Ni despedirla.

¡Uuuuuy! La mataría ahora mismo si supiese quien es.

No me resulta complicado convencer a Derek y a sus padres para ir en mi coche de cristales ahumados. Durante el camino mi suegro y yo torturamos al resto con nuestra eterna conversación de grandes obras y escritores de la historia de la humanidad. La literatura es nuestro mayor punto en común, él trabaja en una biblioteca y yo he trabajado en una librería.

¿Qué más puedo decir?

Bill me ha regalado una primera edición de “Desayuno en Tiffany’s” de Truman Capote. No ha podido esperar hasta el postre. Mi suegra comienza a excusarse antes de tener tiempo a abrir el regalo. No sabía qué regalarme porque seguramente tengo de todo. Me ha comprado lo que más le ha gustado de una pequeña tienda de antigüedades de Queens. Destapo la caja y encuentro una polvera plateada decorada con esmaltes rosas. La cojo para abrirla e inmediatamente tengo que dejar caer en la caja. No sólo es plateada. Es de plata. Me he quemado.

—¿No parece que algo huele a quemado? —comenta Bill arrugando la nariz—. ¿Será posible que en este restaurante se les queme la comida? Tal vez por eso sea tan caro.

—¿Me enseñas el regalo princesa?

—Sí. Me encanta. Es preciosa Mary Kate.

Como si fuese una artista del circo, cojo la polvera con las yemas de los dedos estratégicamente colocadas en los trocitos de esmalte para no quemarme.

Ventaja número uno de no tener circulación sanguínea: el pulso no te hace perder el equilibrio de las manos.

Todos miran la forma extraña con la que sujeto la polvera, pero nadie dice nada.

—¿Es de plata? —pregunta Derek.

—Sí —respondemos su madre y yo.

A ella la podrían haber engañado pero a mí… ese olor otra vez. Percibo este efluvio por todas partes.

—¿Me disculpáis un momento?

Me dirijo hacía los lavabos rastreando el restaurante a mi paso.

—¡Feliz cumpleaños!

Me giro y ahí está Degeon. Sonriente como siempre.

—¿Por qué tengo la sensación de que siempre me estás siguiendo?

—Porque te sigo —me responde descaradamente al tiempo que me pone entre las manos un pesado paquete.

—¿Cómo sabes…?

—¿La fecha de tu cumpleaños mortal? El inspector no es el único con fuentes de información.

Antes de que pueda impedirlo, me besa en la mejilla y desaparece. Abro el paquete. Es un libro grueso. Está encuadernado en piel con ribetes dorados. Ni la cubierta ni el lomo tienen nada grabado. Al abrir el libro descubro las páginas en blanco. No hay nada en él. Ni palabras, ni dibujos, ni mapas, ni fotografías, ni recortes… nada.

Es una trampa. Debe estar completamente convencido de que le buscaré para preguntarle por qué esta en blanco. No lo voy a hacer.

—¿Qué es eso? —pregunta mi suegro.

—No estoy muy segura. Un señor me lo ha regalado.

—¿Quién? —pregunta Derek ligeramente alarmado.

—No tengo ni idea de quien es. Solo me ha felicitado por mi cumpleaños, me ha dado el paquete y ha desaparecido.

—¿Tienes por costumbre aceptar paquetes de extraños? —pregunta el inspector más preocupado.

—Pues… desde la muerte de papá llegan muchas cosas a la oficina y a la mansión.

—Debemos pedir a la empresa de seguridad de la mansión y de la oficina que instale un sistema para comprobar toda la correspondencia que te llega.

—Querido no estás exagerando —dice Mary Kate—. Estás asustando a Onixe.

—No exagero, solo trato de protegerla. Ya han tratado de asaltarla antes.

Si supiese la verdad oculta tras el asaltante… o que me sigue un vampiro…

—Este libro es realmente antiguo —nos interrumpe Bill—. El olor de la piel… está curtido con productos naturales. Y este papel tan grueso, su textura, el color… ya no se fabrica este tipo de papel. Tiene al menos un par de cientos de años.

—¿Quién compraría un libro antiguo en blanco? —pregunta Derek.

—¿Por qué? —añado yo.

—Tal vez solo esté en blanco para el ojo humano.

Cojo el libro para mirar una hoja al trasluz. El ojo de vampiresa tampoco puede ver nada.

—Lo llevaré a alguna empresa de restauración…

—Conozco a un profesional en Nueva Jersey —me interrumpe de nuevo mi suegro—. Si quieres puedo llevarle el libro.

—Si no te molesta, prefiero hacerlo yo misma Bill. Si contiene algún mensaje quiero ser la primera en saberlo. No me gustaría ver a Derek poner la ciudad patas arriba porque pueda pensar que un perturbado me persigue.

—Deberías darme una descripción del hombre que te ha dado el libro ahora que todavía tienes la imagen reciente. Es más, deberíamos ir a la comisaría para hacer un retrato…

—¡Deeerek!

—Quizás el restaurante tenga alguna cámara de seguridad —comienza a ponerse de pie.

—¡Derek! —esta vez le interrumpimos los tres.

—Solo quiero protegerla —se queja con las manos en alto.

—Vale, pero no exageres tanto —le sonrío con ternura.

Tomándolo del brazo le obligo a sentarse. Le beso y le susurro un “te quiero” al oído.

Es bonito lo que trata de hacer. Aunque no pueda. Es tan perfecto. A veces me da miedo. No sé si seré capaz de dejarlo marchar cuando llegue el momento.

Tras despedirnos de mis suegros, Derek me lleva a su casa. Me tapa los ojos con sus manos y me guía hasta el comedor. Hay velas aromáticas y pétalos de rosas por todas partes. En el centro de la sala, hay una silla de oficina. Derek gira la silla y en sentado en la misma hay un osito de peluche con un estuche entre las patas. Dentro de la caja hay unos pendientes de platino con brillantes.

—¿Te gustan?

—¡Son preciosos! Gracias.

Me arrojo a sus brazos. Él me obliga a sentarme en la silla donde estaba el oso.

—Me encanta el peluche. Es tan blandito y suave —lo estrujo entre mis brazos y resulta muy reconfortante—. Y la decoración. Habrás tenido algún cómplice para encender todas estas velas.

Derek está de espaldas poniendo música. Está muy concentrado en su plan.

—¿Qué estás tramando?

—¡Sssssss! —dice poniendo su dedo índice en mis labios—. Sólo relájate y disfruta.

—¿Qué?

—¡Sssssss!

Derek vuelve a darme la espalda. De repente comienza a bailar. A bailar de una forma muy sensual. Se quita la chaqueta.

¡Oh!

—¿Vas a hacerme un streaptease?

—¡Sssssss! —vuelve a decirme dejando resbalar su dedo por mi nariz, mis labios y mi barbilla.

Se vuelve a alejar de mí. Se desabrocha la camisa dejando al descubierto su impresionante pecho el cual acaricia lentamente.

¡Cómo me gustaría que fuese mi lengua la que hiciese eso! La verdad, se mueve muy bien. ¡No puedo mirar! Me está dando vergüenza.

Escondo mi rostro tras el peluche e inmediatamente vuelvo a mirar. Está soltando el cinturón. Me vuelvo a esconder. Derek coge mis manos y baja el peluche para descubrir mi rostro.

—¿Por qué te escondes? —me sonríe.

—Porque me estás poniendo muy nerviosa.

—Esa era la idea.

Me quita el peluche y lo arroja al sofá. Desliza mis manos por su cuerpo. Está duro. Y caliente. Yo cada vez más nerviosa. Se quita los pantalones. Se gira dejando al descubierto su… con un lacito azul.

¿Cómo ha podido atarlo? Je, je, je.

—Puedes quitar el lazo a tu regalo —me susurra al oído.

Se acerca más a mí. No puedo dejar de mirarlo a los ojos tratando de aguantar la risa. Como mire el lacito otra vez me voy a poner todavía más nerviosa y no sé como va a terminar esto.

—¿Dónde has aprendido a bailar así, inspector? —necesito hablar para relajarme un poco.

—Es un secreto.

—¿Un secreto guardado en los mejores clubs de streaptease de Nueva York?

—Digamos que no comencé a trabajar como inspector. Empecé en la calle como agente.

—¿En serio has hecho lo que yo creo que has hecho? —él se limita sonreírme y a mí me molesta la simple idea que otras le hayan visto hacer lo que está haciendo. ¿Serán celos?

Tras bailar un poco más, me desnuda a mí. Simplemente le dejo hacer hasta no poder resistirlo. Intento besarlo. No me deja. Lo vuelvo a intentar y él a dejarme con las ganas. Me levanta atando mis piernas a su cintura. Aprovecho la coyuntura para besar, lamer y morder sus labios. Se sienta en la silla conmigo a horcajadas. Le tengo dentro. Me apetece, necesito, mover las caderas para satisfacer mi urgencia. No me deja moverme. Empuja mi pecho hacía el suelo. Para no caer le rodeo con las piernas con más fuerza y el lame mi vientre y mis senos. Me ayuda a recuperar la verticalidad, No puedo aguantar más. Me muevo sobre él mientras que él hace girar la silla. Tengo que agarrarme con fuerza a su cuerpo para no caer al suelo.

¡Me encanta esto! Y pensar que llevo toda la vida usando mal este tipo de las sillas… Mañana mi inspector va a tener unas cuantas marcas… por todo el cuerpo…

No puedo llevar el libro a nadie. Tal vez no contenga nada, pero si esconde algo ¿podría ser peligroso para mí? ¿Para Derek? ¿Para Degeon?

Tomo la plancha del pelo y pinzo una esquina de una de las páginas. Si hay algo escrito con tinta invisible el calor debe desvelar su secreto. Descubro la página. No se ve nada. Justo cuando comienzo a perder la esperanza, unas líneas van tomando forma sobre el papel: mil ochocientos cinco.

He caído en la trampa.

—¿Qué significa el libro?

—Siempre directa al grano.

—Degeon... —le digo mostrando mis colmillos.

—Te he entregado mi existencia. Mi eternidad está en tus manos.

—No te entiendo. Sé que hay algo escrito en las páginas, pero ¿qué tiene que ver con tu existencia?

—Es mi diario. Todo lo que soy y lo que he hecho está en ese libro. Puedes revelarlo públicamente y echarme a los lobos encima. Puedes escribir encima tu propia historia y borrar mi pasado. Puedes conocerme y escribir conmigo las páginas que aún permanecen en blanco.

—No te voy a echar a los cazavampiros encima. Matarte es un placer que me reservo. Sin embargo, me gustaría leer tu historia. Tal vez descubra algo sobre Cíclope y Nueve Dedos.

—Y sobre mí.

—No puedo calentar el libro. Las hojas podrían quemarse. Me resulta imposible leerlo.

—Entonces tal vez quieras escuchar la historia de mis propios labios.

—Me interesa la parte de la historia donde se habla de Cíclope y Nueve Dedos.

—Tendrás que darme algo a cambio.

—¿Tiempo?

—Tu tiempo. Como has comprobado por ti misma, yo confío plenamente en ti. Tú puedes hacer lo mismo conmigo. Soy tu destino.

—No creo en el destino.

—Entonces, ¿cómo explicas el hecho de sobrevivir al ataque de Tim y James?

—Casualidad.

—¿Segura?

—Casualidad y escasa profesionalidad. Debieron comprobar que realmente esta muerta antes de abandonar mi cuerpo.

—El tiempo te mostrará la verdad.

—A ti también.

Un aspecto que me encrespa completamente es ese “algo”. Con Degeon siento química, electricidad, atracción entre nosotros. Es diferente a lo que siendo con Derek, pero es muy fuerte también.

¡Jo! Estaría bien poder odiarlo a muerte. Simplemente, sin más.

Nada resulta sencillo desde que soy vampiresa. Nunca nada en mi vida ha sido simple.
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Resulta curioso.

Yo siempre he presentido a Derek. Incluso antes de conocerlo. Antes de encontrarlo en el rellano de mi piso en Brooklyn, sentí su presencia. No sabía quien era, pero podía distinguir su energía, olerlo levemente.

Desde que su sangre entró en mí, ese “presentimiento” se ha hecho más intenso. Puedo verlo mentalmente con más claridad. Siento como se mueve. Me llegan fragmentos de imágenes de lo que él ve. Incluso algunas de esas imágenes pueden ser pensamientos o sueños de Derek.

No puedo comunicarme con él. No puedo leer sus pensamientos como una telépata. Cuanto mayor es la distancia que nos separa, las imágenes son más débiles y breves. O directamente no las percibo. Estando cerca todo es más intenso y abundante. Incluso he sentido lo mismo que él cuando me mira. Ya no tengo la más mínima duda de que realmente está enamorado de mí. Sus sentimientos son tan fuertes como los míos. He visto como él me percibe. Desde fuera podía ver como se le iluminaban los ojos al verme y al descubrir su imagen mental me he visto como una diosa perfecta y resplandeciente.

¡Esto es flipante! ¡Me encanta lo atractiva que estoy para él!

Pero lo más fuerte y extraordinario es cuando me “conecto” a él cuando me está metiendo mano. He sentido con mi cuerpo la pasión y la excitación que siempre siento cuando me toca, y al mismo tiempo la que siente él. Es como besarme yo a mí misma en la boca pero utilizando sus labios.

¡Un beso cuántico! Estoy en dos partes al mismo tiempo.

Todos los sentimientos, las sensaciones se doblan y se desbocan. No tengo palabra para poder explicar todo lo que siento.

¡Es muy fuerte!

Lo mejor es que al conectarme a él de eso modo las ganas de beber su sangre desaparecen. Él no quiere mi sangre quiere mi cuerpo y eso es lo que siento. Pierdo el miedo a matarlo en un descuido.

Y no debería. Por prevención. Más vale prevenir que lamentar.

Todos los mini-flashes extraños de gente a la cual no conozco, ya no tengo duda de que proceden de mis queridos donantes de sangre. No me estoy volviendo loca. Aunque como todo, esto también tiene su lado malo.

Las imágenes llegan a mí en cualquier momento. Sin aviso previo. Uno o varios destellos en mi cabeza. Después todo vuelve a la normalidad. Me desconciertan. Me divierten. Me aturden. Me entretienen. Me desconcentran. Me desorientan… Es interesante y aterrador al mismo tiempo.

¿Habrá alguna forma de proyectarlas en un rincón de mi mente donde no estorben?

—¿Cómo es posible?

—Científico no soy, Onixe —Degeon arruga una ceja mientras busca las palabras—. Sólo sé que te acostumbras. Es como los aromas y los sonidos. Los primeros meses tras la conversión son una locura. Te desquician hasta que un día dejan de abrumarte. Con los pensamientos sucede lo mismo. Lo que no entiendo es como te has percatado de esas imágenes tan tarde. Quizás sea porque te has alimentado de animales fundamentalmente.

—Supongo que los muertos no envían señales mentales.

—Pues no.

—Se supone que el cerebro se dedica a ordenar recuerdos, conocimientos, etc, etc., mientras dormimos. El problema de los vampiros es que no podemos dormir y somos conscientes del proceso. Creo. Era extraño “recordar” a todos esos desconocidos. Pensaba que estaba loca por no poder reconocerlos. Lo justificaba diciéndome que últimamente conocía a mucha gente. Yo no era consciente de estar “fichándolos”, pero con mis nuevas capacidades lo hacía inconscientemente. Me parece que voy a retomar la dieta vegetariana.

—No te la recomiendo —dice riendo.

—Aunque la prácticas —por lo menos a veces. Que yo sepa.

Deberé tener cuidado con lo que deseo. Tanto querer leer los pensamientos a los demás para acabar teniendo un algo parecido…

—Me encantaría que fueses mi acompañante en Halloween —me deja caer de repente.

—Lo siento. Ya tengo planes. Con mi chico —para que no quepan dudas.

Degeon se abalanza sobre mí hasta obligarme a retroceder un par de pasos.

—¿No te parece más interesante pasar esa noche con un ser mitológico de verdad? —me susurra mostrándome sus colmillos y mirándome con unos horripilantes ojos de rubí.

—Realmente me resulta muy tentadora la invitación —es cierto—, nada podría superar el pasar la noche con un monstruo de verdad, pero mi chico me gusta más.

—¡Oh, venga, Onixe! Halloween es nuestro día. Nadie se extraña por nada que podamos hacer. Ven conmigo. Libérate por una vez del papel de dulce, perfecta y humana heredera. ¡Desmelénate! ¡Desátate!

—¿En serio podría encontrar vampiros esa noche?

—Aja —me sonríe esperanzado.

—¿Van a algún sitio en especial?

—Si lo quieres saber me tendrás que acompañar.

—¡Hum!

Degeon se sienta junto a mí. Me mira con ojos lastimosos, pero sin perder su eterna sonrisa. Me da un toquecito con su brazo en el mío.

—Vamos.

—Tal vez…

—¿Sí?

—Sólo digo que tal vez, podríamos vernos un par de horas. Derek trabaja por la mañana al día siguiente. No puede pasar toda la noche en vela.

—¿Eso es un sí?

—Quizás.

Nunca se sabe hasta quien me puede llevar la fiesta de disfraces.

—¿De qué te apetece disfrazarte? ¿De enfermera sexy? ¿De angelito? ¿De animadora?

—Derek, te vas a quedar con las ganas de verme en paños menores por la calle. Los paparazzi también. Los disfraces para Halloween, no pueden ser monos ni de personajes buenos ni de héroes. Es el día de los monstruos, de los malos, de las brujas, de las verrugas.

—No por favor, no tapes tu hermoso rostro con una nariz aguileña y un lunar peludo.

—No te preocupes. No la voy a tapar. Nos vamos a disfrazar de ¡vampiros!

—Bueno, unos colmillos no te van a afear.

—Ni a ti tampoco. Seremos una pareja de vampiros al estilo de “Entrevista con un vampiro”. Yo me pondré un vestido de época negro como la noche y granate como la sangre. Y tú un traje con puntillas y una chaqueta de estilo húsar.

—¿Puntillas? No, las puntillas no me van. Son para otro tipo de hombres.

Simplemente le sonrío.

—No me mires así. No me voy a poner puntillitas.

Le sonrío asintiendo.

—No. No. Ni hablar.

—Ya veremos.

—No. Oye.

—¿Qué?

—No consigo recordar exactamente ninguna imagen de la película. Los personajes no llevarán pantalones ajustados marcando paquete ¿verdad?

Me lleva un buen rato controlar la risa y ponerme seria para responder a su pregunta de la forma más inocente que puedo.

—Sí. ¿Por qué lo preguntas? —no puedo mantenerme seria mirando la cara que ha puesto.

—Prefiero ir de zombie.

—De vampiro.

—De zombie.

—De vampiro.

—De zombie.

—Vale, pues voy sin ti.

—Tú no vas a ninguna parte sin mí.

Me dejo caer sobre su pecho. Él me recoge con sus musculosos brazos.

—¿Por qué no puedo decirte: “no”? —pregunta derrotado.

—¿Será porque me quieres demasiado?

—Sí. Lo había olvidado.

Me separo un poco de él para poder verle los ojos.

—¿Cómo puedes olvidar algo así?

—Este sentimiento es tan mío que a veces lo olvido. ¿Tú te olvidas algunas veces que tienes un corazón, uñas, cerebro? Es tu cuerpo, siempre está ahí aunque no pienses en él. Eso no significa que no lo quieras o lo necesites. Simplemente lo usas. Si alguna vez desapareciera mi amor por ti, créeme lo notaría porque en su lugar habría una gran dolorosa herida sangrante.

—No sabía que podías ser tan dramático… —digo mirándolo a los ojos sorprendida —¡De vampiros entonces!

—Tú ganas.

—¡Bien! Ya he comprado el disfraz de Starly.

—¿Eh? ¿Al pobrecillo también le vas a torturar?

—No, para nada. El va de Conde Dog. Como los colmillos ya los lleva puestos de serie, le he comprado una capa de vampiro negra y roja.

—¿A juego contigo?

—¡Exacto!

—Entonces también a él lo vas a torturar.

—A cualquier cosa le llamas tú tortura.

Nada más pisar la calle entro en modo rastreadora. Oteo el horizonte en busca de efluvios vampíricos. Pasan un par de horas sin novedades. Derek y yo llevamos a la fiesta benéfica de la policía.

Aquí sí hay auténticos vampiros. ¿A que nos encanta el riesgo? Míranos, cuatro asesinos de fiesta en la guarida de la policía.

No les reconozco. Es mi primer encuentro con ellos.

¿A cuántos vampiros conoces Onixe?

Me debato entre la prudencia, manteniendo la distancia con ellos y la temeridad de ir a preguntar por mis asesinos. Los veo mirarme de reojo y susurrar entre ellos. No llego a entender sus palabras. La música está demasiado alta. Demasiadas conversaciones se interponen entre nosotros. Se marchan. Me gustaría seguirlos para averiguar donde se esconden. No puedo. No quiero arrastrar a Derek conmigo y no le puedo dejar aquí plantado.

¡Joder!

Mi chico me va presentando a sus compañeras y compañeros de comisaría. No presto mucha atención la verdad. Paso la noche pendiente de la puerta y de la hora. No dejo de preguntarme si veré a mis asesinos esta noche. Llevo tres zippos en una liga. No serían suficiente para defenderme si me veo obligada a ello. No sé cómo reaccionaré si me los encuentro. Ni lo que harán ellos. Sin embargo, voy a correr ese riesgo.

Unas horas más tarde dejo a Derek en su apartamento con la promesa de ir directamente a la mansión sin detenerme. Yo pretendía saltarme también los semáforos y las señales de stop para llegar a casa antes, pero Derek ha insistido en que cumpla con las normas de tráfico. No quiere una novia delincuente.

No sé que pensará de tener una vampiresa.

Conduciendo hacia el Bronx descubro a varios vampiros paseando por las calles. Supongo que siempre deben estar ahí. No pueden vivir bajo tierra y salir a pasear exclusivamente en la noche de Halloween.

Soy yo quien vive encerrada.

Desde que se descubrió el cuerpo de Joseph no salgo prácticamente de mis casas, de la de Derek o de la oficina. Paso mucho tiempo en los bosques pero no todos los vampiros son vegetarianos.

Voy a tener que ,alir más. Últimamente el acoso de la prensa se ha reducido. Bastaría con no ir a los locales de moda o los típicos lugares frecuentados por famosos.

—¡Ay! Degeeeeooon…

—¿Qué?

—Se supone que esta noche es para salir a la calle disfrazados.

—Yo voy disfrazado todo el año. De humano.

—Pues hoy podrías haber variado un poquito. ¡Qué poca imaginación tienes!

—¡Anda qué tú! Disfraza de vampiresa. Eso es de lo más original.

—¿Vamos a pasar otra noche más discutiendo?

—Es posible. ¿Has encontrado a muchos vampiros por el camino?

—Sí, varios. Desafortunadamente ninguno interesante.

—Hasta ahora —sonrisa autocomplaciente. ¿He dicho alguna vez que está encantado de haberse conocido a sí mismo?—. Déjame conducir a mí.

—¿Por qué?

—Yo sé donde vamos.

—Si me lo dices, yo también.

—¿Quieres ir o no?

—¡Argh! Conduce si eso te hace feliz.

—Gracias.

—De nada —le digo susurrando entre los colmillos.

¡Argh! ¡Cómo le odio! ¿Has visto como conduce?

Siendo un seductor nato como es, no podía coger el volante de la misma forma que lo haríamos el resto. No. El volante se desliza entre sus manos. Parece que lo acaricia más que lo manipula. No le puedo mirar. Me resulta demasiado erótico. Derek no lo hace así.

¡Nadie lo hace así!

Mi móvil comienza a sonar. Apago la radio del coche y le pido a Degeon que entre en una calle poco transitada.

—Si abres la boca, te arranco los colmillos y sabes que los necesitas —amenazo a Degeon antes de responder la llamada—. ¡Hola, cielo!

—¿Has llegado ya a casa?

—Sí. Acabo aparcar el coche. Voy a mi cuarto a quitarme las botas. ¡Me están matando!

—Si usarás zapatos con menos tacón…

—Ya. Lo dices como si a ti no te gustasen mis zapatos tanto como a mí.

—Me encanta lo frágil que pareces con ellos.

—¿Lo ves? Buenas noches príncipe.

—Buenas noches princesa.

—¡Qué cursi sois! —se sonríe Degeon.

—Calladito estás mejor.

—La verdad resulta incómoda en ocasiones.

—Y a un vampiro vivir sin colmillos.

Se ríe con ganas. Siempre está riendo o por lo menos sonriendo y me fastidia un montón, porque me encanta su risa y adoro su pícara sonrisa. Resultan muy atractivas a mi pesar.

—¿Siempre mientes a tu novio mortal? Es una pregunta retórica. Los dos sabemos que sí lo haces.

—Como tú mismo has dicho, no siempre es adecuado decir la verdad.

—¿No te cansas de fingir ser lo que no eres?

A veces.

—Derek merece la pena.

—Aún sabiendo que esta relación no te conduce a nada.

—Derek me da lo que nunca nadie me dio.

—Yo podría dártelo. Eternamente.

—De ti no lo quiero —Degeon hace un gesto de ¿dolor? Arruga la ceja izquierda lo que le hace parecer todavía más mono. Será mejor cambiar de tema.

—¿Por qué no le has dicho que estabas conmigo?

—Porque ya le había dicho que me iba a casa.

—¿Por qué no le has dicho la verdad?

—¿Cuál? ¿Qué vamos en busca de un par de vampiros asesinos?

—Que amas otro.

—Eso te gustaría ,¿a qué sí?

—Mucho.

—Te quedarás con las ganas.

—Solo debo que tener paciencia.

Nos detenemos en un semáforo en rojo y Degeon gira su cuerpo hacia mí.

—De todas formas le podrías haber dicho que salías con un amigo —le miro inexpresiva y continúa con su tema—. ¿Qué pasa? ¿Tú inspector no te deja tener amigos?

Alguna vez le he visto, digamos que ligeramente molesto con la actitud de algún hombre de mi entorno. Es algo celoso. Nunca se ha molestado conmigo ni me ha dicho nada a mí. Se lo ha dejado claro indirectamente, con su lenguaje corporal, a los hombres que de alguna forma se acercaban demasiado, que les convendría no seguir haciéndolo. Incluso antes de que nosotros tuviéramos algo serio. Pasó mucho tiempo en la oficina por el tema de la investigación. Mi contable no le gusta demasiado. Recela de Jordan y un par de mis gerentes.

Y porque no sabe nada de Ankh. Ni de Degeon…

—¿Dónde vamos? —he sonado más molesta de lo que me hubiese gustado.

—Antes de ir a la caza de vampiros, quiero llevarte a otra parte.

—¿A dónde? Mira Degeon, teníamos un trato y el trato no incluye desvíos.

—Tranquila. Estoy seguro de que te va a encantar.

Degeon aparca frente a un circuito de karting. Me mira y me sonríe.

—¿Me tomas el pelo? —le pregunto bastante mosqueada.

—Nunca se me ocurriría.

—¿Me puedes explicar que demonios hacemos aquí?

—Vamos a echar una carrera.

—No.

—¡Venga! Será divertido. ¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de perder si no conduces tu Ferrari?

—Una única carrera —le amenazo con el dedo índice en alto y porque me ha tocado la moral—. Y será corta.

—Veinte vueltas.

—Y ni una más.

Entramos en el local. Por todas partes hay zombies, asesinos y asesinados, fantasmas y demonios. Se han currado la decoración. Lo mejor son los coches. Están cubiertos con un armazón de gomaespuma en forma de ataúd.

¡Los muertos regresan a la vida para conducir con sus ataúdes! ¡Es divertido! Divergente. Está bien cambiar lo cotidiano de vez en cuando.

—Por tu mirada puedo adivinar que te está gustando mi genial idea.

—No te acostumbres a salirte con la tuya.

—Lo haré de vez en cuando.

—Muy de vez en cuando.

—Esto está plagado de vampiros. ¿Qué es?

En un lugar apartado en la costa donde la única civilización son los coches amontados cerca de la arena, se escucha música disco y se ven nubes de colores procedentes de una gran abertura excavada en las rocas. Las palabras de los humanos se mezclan con el sonido de las olas al romper contra las rocas y la música. Las miradas de los vampiros me apuñalan.

No me siento bien recibida. Es como regresar al internado otra vez.

—¿Qué demonios es este lugar?

—Una especie de santuario —responde Degeon.

—¿Un santuario con música techno? ¿A qué santo se adora en esta cueva?

—Al Dios Inmortal —dice Degeon levantando las palmas de sus manos hacia el cielo como si pretendiese recoger a ese dios caído del cielo.

—Olvida al Degeon místico a quien no entiendo y que regrese el vampiro para explicármelo de forma clara.

—Esta noche y en este lugar, los humanos elegidos serán convertidos en inmortales.

—¡¿Qué?!

—No todos los humanos son cazados o ignorados. Algunos resultan “valiosos” y son convertidos.

—¿Voluntariamente?

—No todos.

—Entonces algunos de los humanos presentes no saben cual es su destino.

—Un par.

—¿Me estás diciendo que me has traído a un circo para presenciar la muerte de los esclavos?

—¿No quieres conocer las viejas costumbres?

No tengo palabras. Estoy clavada al suelo convertida en una escultura de blanco mármol. No puedo pensar. No quiero sentir.

Un grito desgarrador rompe mis ataduras. Un chico de unos veintitantos está siendo mordido por dos vampiresas y un vampiro. El joven tiene el torso descubierto. Toda su piel está cubierta por marcas de mordeduras y sangre. El humano cae al suelo desvanecido. Una de las vampiresas lo introduce en un ataúd negro y con una patada lo aparta hasta una de las paredes de roca. La próxima víctima espera en el centro del círculo formado por vampiros. Este debe ser de los “voluntarios”. Parece pasarlo bien. Excitado sexualmente incluso.

No lo puedo soportar más.

Salgo corriendo de la cueva para sumergirme en la oscuridad de la noche. Me siento sucia. Siento el impulso de arrojarme al agua para lavar mis pecados.

Solo que yo no he hecho nada.

¿O sí?

No he convertido a nadie, pero he matado...

—Odiando como odiabas tu vida mortal y a la humanidad en general, no entiendo esa obsesión por aferrarte a tu pasado y ni ese respeto a la vida.

—No necesitas entenderlo.

—Pues me gustaría.

—Nunca he querido ser un monstruo.

—Eres mejor así.

—Tú ¿deseas ser un monstruo?

—Lo primero es que yo no me veo como un monstruo. Si me hubiesen preguntado si quería ser un vampiro antes de transformarme, habría dicho: “¡no!”. Si ahora me preguntas si deseo ser humano de nuevo te daré la misma respuesta. Todos anhelamos la inmortalidad. Nosotros la tenemos.

—Yo no. De este modo no.

—¿Todo esto es por tu mortal?

—Es por mí. Esto no es normal.

—Defíneme normalidad.

—No puedo.

—Porque no existe. Existe lo cotidiano, la costumbre, la rutina, los hábitos… pero nada es normal —sus pira profundamente, creo que soy la única que consigue borrar su sonrisa de la cara por la desesperación que le provoco—. Onixe, ya es hora de que aceptes quien eres. Debes dejar de preocuparte por lo que digan o piensen lo demás. Lo único importante es que te ames tú. ¿Por qué crees ser lo que la gente quiere que seas?

Buena pregunta.

—Al morir tu madre, te empujaron a un lugar en el mundo que no era el que te correspondía. Un lugar donde poder ejercer poder sobre ti y tú te dejaste embaucar. Pero ya no estás ahí, has vuelto al lugar que te correspondía. Asúmelo y sé tú.

¿Por qué siempre es así? ¿Por qué la peor parte del día viene al descubrir que Degeon siempre tiene la maldita razón? ¿Por qué no podré odiarlo tanto como deseo?
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¡Esto es tan divertido! ¡Qué mala suerte no haber tenido novio antes!

Me siento tan poderosa… y tan perversa. No puedo resistirme a la tentación de provocar a Derek cuando salimos de paseo. Me gusta acariciarlo, tocarlo, besarlo en esos lugares donde sé que le voy a poner muy caliente.

Y lo hago por la simple curiosidad de verlo reaccionar.

Me gusta la forma en que me riñe para que no le provoque, para que no le seduzca, para que no le caliente. Y como me gusta que lo haga siempre que vamos algún restaurante a comer o cenar…

Bueno, comer lo que se dice comer, únicamente lo hace él. Yo picoteo.

Pues eso, cuando vamos a un restaurante siempre procuro llevar zapatos sin cierres o hebillas para poner quitármelos sin ayuda de las manos. Yo paso las horas acariciando con mis pies sus piernas y su entrepierna, y él pasa los segundos tratando de no atragantarse.

Je, je.

Me riñe, porque se emociona y siempre necesita ayuda para poder levantarse de la mesa sin llamar la atención sobre sus pantalones. Ahora que los días cada vez son más frescos y utiliza chaqueta le resulta más sencillo disimular. De todas formas yo me sigo colando en el lavabo con él para ayudarle a desfogarse.

¡Es tan fácil ponerle a tono!

Supongo que mi cuerpo de vampiresa contribuye mucho a la causa. Antes de mi transformación nadie me mira, a partir de ella la mayoría de hombres me miran con deseo, con lujuria.

Diría que los únicos que no lo hacen son gays.

Cuando se acabe el año buscaré a otro, u otros, para jugar con ellos. No lo puedo evitar, me estoy enganchando a la sensación de poder. Aunque es posible que con otros no sea tan divertido.

Con Ankh era muy excitante también.

¡Bah! Todo esto no importa. De momento tengo a Derek y él sí que es importante. Divertido. Excitante. Sensual. Sexual. Y tan cómodo, su pecho es ancho como una cama. Y tan cálido, mucho mejor que un edredón de plumas.

Los edredones de plumas no me hacen sonreír como él. Ni me hacen todo lo que me hace él.

—¿Estás segura de que realmente te ama? ¿No será que le has seducido?

Este tema siempre me ha helado las entrañas. Quiero creer que me ama. Eso parece, aunque nunca estaré segura al cien por ciento.

—Me ama, Degeon. Está enamorado de mí. La química surgió entre nosotros incluso antes de vernos…

—¿La química o la llamada de la sangre? Lo reconozco, el inspector huele muy bien es como un buen bistec de ternera hecho a la piedra. Mataría por poder comer un buen filete. ¿Has probado su sangre? Debe ser dulce como la miel.

—Nunca —le muestro los colmillos—. Nunca te atrevas a ponerle una mano encima.

—La mano no, un colmillo o dos —me sonríe con malicia.

—¿Qué quieres de mí? Dices que estamos destinados a estar juntos, que me esperas desde hace cientos de años y, sin embargo, no desaprovechas ni una sola oportunidad para hacerme daño. ¿Realmente crees que serás capaz de conquistarme así? ¿Realmente eres tan estúpido?

Abandona su asiento y se materializa frente a mi rostro.

—La única estúpida aquí eres tú —me dice en un tono alto con sus colmillos brillando bajo las estrellas—, porque eres incapaz completamente de darte cuenta de que lo tuyo con tu humano es imposible. Tarde o temprano acabará muerto, o tú por intentar protegerlo, o los dos. ¡Despierta antes de que se demasiado tarde! Esto no es una novela juvenil con final feliz.

Corro de vuelta a casa. No puedo dejar de llorar. Él no deja de tener razón. Siempre que nos vemos acabamos igual. Él se queda con el sentido común y yo con los remordimientos por poner en peligro a Derek.

Odio tanto a Degeon. Estoy desando saber dónde se esconden mis asesinos para sacarlo de mi vida. O mi muerte. ¡Ol lo qué sea! ¡Argh!

Esto de tener un chico maravilloso y no poderle sacar de paseo es una faena.

Es lo que tiene su trabajo: turnos de noche.

Los cuales aprovecho para ver a Degeon.

Me apetecía de verdad venir a esta gala. Tanto como para venir sola.

Aunque me arrepentiré en algún momento de la noche. Estoy segura.

Sigo siendo una mujer, pese a ser una vampiresa. Me siguen gustando los trapitos, los zapatitos, las cremitas…

¡No lo puedo evitar! Tengo el culto a la belleza muy arraigado en mí.

A todas las mujeres nos gusta sentirnos como diosas de la belleza y que los demás nos vean así.

Tenía que venir.

Todos los diseñadores importantes del mundillo de la moda estarán aquí.

Y yo quiero verlos… Ya me estoy arrepintiendo… ¿Qué hace él aquí?

Degeon viste un traje de lana negro. Me encantan los hombres con traje. La chaqueta parece cortada a medida, define perfectamente su ancha espalda. Me espera sorprendentemente de espaldas. Con las manos en los bolsillos. En esta posición la chaqueta está ligeramente levantada. No tengo problemas para ver como los pantalones se ciñen a su bonito trasero. Se gira con su radiante sonrisa en el rostro mostrando sus perfectos dientes blancos. No ha tenido una caries en su vida. Lleva una camisa gris en un tono cenizo el cual misteriosamente resalta el color de su piel. Lleva varios botones desabrochados dejando al descubierto su impresionante torso. En otro hombre, el llevar la camisa de está forma sería una vulgaridad. Irían horteros, horteros, muy horteros. En él, únicamente provoca el sentimiento de lujuria.

¡Buf!

¡Buf! ¡Buf! ¡Buf! ¡Jolines! ¡Buf! ¡Buf! ¡Buf!

¡Buf!

Una cosita. Servidora será dura como una piedra, mas sigo siendo de carne, no de roca.

Y la carne es débil. Y Degeon es tan… y está tan… y ¡me provoca tanto!

—¿Por qué me miras de arriba abajo?

—Si quieres seguir viéndome, de buen rollo, vas a tener que mantener las distancias entre nosotros. Y no estaría de más un cambio en tu actitud y en tu forma de vestir. Algo más modosito, más soso…

—¿Menos lujurioso?

—¡Exacto! —¿por qué emplea las mismas palabras que yo?

—Eso es imposible.

—¡Hum! ¿Por qué?

—Porque es lo que siento por ti. Lo siento. No soy bueno ocultando mis sentimientos.

—¿No eres un hombre? Esa habilidad es inherente al cromosoma “y”. Además, os educamos para eso. Para que no demostréis vuestros sentimientos en público y si es nunca mejor.

Degeon se ríe de mí en mi cara. Literalmente. Pegadito a mi cuerpo, como siempre. Si tuviese que respirar lo haría de forma acelerada, mis senos se moverían al ritmo de mis pulmones, le rozaría involuntariamente. Degeon se excitaría más, me atraería con mayor intensidad a su cuerpo y esto acabaría en tragedia.

Ventaja número diez de no respirar: serle fiel a tu novio.

—Degeon, vamos a dejar de vernos.

—¡No! —su perpetua sonrisa a desaparecido de su rostro.

—Sí.

—No.

—Sí. Me encanta pasar tiempo contigo.

—¿Ves como te gusto?

—Porque contigo puedo ser yo misma. Ni me reprimo ni me escondo. Pero eres una tentación demasiado grande.

—Deja a tu mortal.

—Estoy enamorada de él.

—Me deseas.

—Solo es lujuria. Mi relación con Derek es de amor.

—¡Tonterías! Tú misma acabas de decir que tienes que fingir ser algo diferente a quien eres para estar con él. Eso no es amor.

—Él me da la oportunidad de sentirme humana.

—¡Ya no lo eres! ¡Despierta! ¡Estás muerta! Te gusta porque te da el cariño que nunca habías recibido. Envejecerá, morirá. Tú seguirás existiendo, eternamente joven, eternamente bella. Necesitas consuelo y eso es lo que él te está dando.

¡Es tan cruel!

Las lágrimas manchan mi rostro, mis manos y mi ropa.

—Siento ser tan duro. Necesitas despertar. Tu relación con Derek es ficticia, es un espejismo en medio de un desierto. ¡Despierta ya! Ven conmigo al oasis.

No puedo hablar. No puedo moverme. Solo puedo llorar. Degeon me ha cogido de los hombros y me agita. Será para despertarme él mismo.

Si pudiese dormir. Dormir y no volver a despertar. O despertarme en mi pisito en Brooklyn.

Y después ¿qué? ¿Volver a la vida monótona y gris?

Degeon me limpia rápidamente la sangre.

Espero que nadie nos esté observando.

—No es falso. Estoy enamorada de él y Derek de mí.

Degeon deja caer sus brazos. Por la expresión de su rostro deduzco que se da por vencido. Hoy. Mañana volverá a la carga.

De verdad, tengo que sacarlo de mi vida. Cuando me diga donde encontrar a mis asesinos. Tal vez tengamos que invertir los papeles. Ser yo la seductora y él quien responda las preguntas.

Será otro día. Hoy únicamente me apetece llorar. Porque… y ¿si tuviera razón?

¡No se lo permitas! ¡No le dejes que te haga dudar! Ya tengo demasiadas inseguridades por mi misma. No necesito su ayuda para tener más.

Me siento como una compradora compulsiva últimamente. Necesito cambiar mis actividades. Todos tenemos montones de cosas sin estrenar por armarios y cajones: Derek, Starly y yo. En el periódico he visto el anuncio de una exposición de escultura clásica romana. Las mejores piezas de la época recién llegadas desde Europa.

Tendré que ir sola.

Derek trabaja y supongo que tampoco le haría gracia. A Starly no le puedo llevar tampoco, obviamente.

A veces estaría bien tener amigos.

Desde el primer instante, siento que algo va mal. Sólo he avanzado dos pasos por la galería principal y la piel a comenzado a picarme y a calentarse.

¡Ay! ¡No puede ser! ¡O sí!

Retrocedo rápidamente. Mi piel muestra los primeros signos de las quemaduras.

Pero ¿cómo? La galería está techada. No hay ventanas.

¡Los focos! Las luces deben tener la misma frecuencia que la luz solar. Luz solar artificial. ¡Joder! Tendré que llevar más cuidado al elegir los lugares que visito. Sobre todo sí son públicos.

¡Joder!

—¿Cómo ha ido la exposición? ¿Te ha gustado? —me pregunta Derek.

—Sí. Ha sido interesante. He aprendido cosas nuevas.

—Siento no haber podido acompañarte.

—Seguro —le sonrío al borde la risa.

—No, en serio. Siempre resulta interesante ver esculturas de otros hombres desnudos. A mí, me levantan mucho la moral.

—¿Nadie te ha dicho que las comparaciones resultan odiosas?

—A veces no. Cuando sales beneficiado mayormente. Tu madre era preciosa —dice estudiando mi fotografía favorita que ahora ocupa el centro del salón.

—Un ángel —me siento detrás de él, le abrazo asomando la cabeza sobre su hombro y miro la fotografía.

—Ella un ángel y tú una princesa. Te pareces más a tu padre.

—Lo sé.

—Pero ¿por qué tienes los ojos azules en esta foto y ahora son negros?

¡Joder!

—¡Eeeh! En esa fotografía era muy pequeña —me levanto y le quito la foto de las manos—. ¿No sabes que todos nacemos con los ojos azulados? Es porque los ojos, como los pulmones, no terminan de formarse hasta varios meses después de nacer.

—¿En serio? No lo sabía.

—Los míos se han ido oscureciendo con el paso de los años hasta llegar al color que debían ser. Lo mismo le pasa a otra gente con el cabello.

—Sí mi cabello también es ahora más oscuro.

—¿Lo ves?

Tengo que esconder todas mis fotografías de humana. Urgentemente. Menos mal que mi padre no era de colgar fotografías de su familia y están la mayoría en cajones. Pensaba enmarcar unas cuantas en las que estoy con mi madre. No lo puedo hacer. Al menos, mientras Derek esté por aquí.

—Explícame cómo un chico como tú, con esos padres tan intelectuales y educados acaba siendo inspector en la unidad de homicidios del departamento de policía del Estado de Nueva York.

—Un trauma infantil.

—¿Eh?

—Un día caí enfermo. Tendría unos seis años. Mi madre me llevó a urgencias para que me inyectaran un antitérmico porque tenía mucha fiebre. De regreso a casa, paramos en el banco porque mi mamá tenía que hacer unas gestiones urgentes. Mientras esperábamos nuestro turno, un hombre se acercó a mi madre. Con un brazo la sujetó por la cintura atrapando sus brazos e inmovilizándola contra él. Con la mano libre le apuntaba con un arma a la sien.

—¡Oh!

—Yo me quedé paralizado. No supe reaccionar. No ayudé a mi madre.

—Cariño, eras solo un niño…

—Aquel hombre podría haber matado a mi madre y yo no hice nada. Me quedé clavado en el suelo.

—Te podría haber matado a ti si hubieses intentado algo.

—Su compinche recogió el dinero de los cajeros. El hombre que sujetaba a mi madre la arrastró hacia la puerta mientras la utilizaba de escudo. Pensé que se la llevarían con ellos y nunca más la volvería a ver.

—¿Cuándo la soltaron?

—Cuando subieron al coche que le esperaba en la puerta del banco.

Le sonrío apretándole la mano cariñosamente. Él mira al suelo. Tiene los ojos llenos de lágrimas de agua salada. Se le ve muy afectado por el recuerdo.

Si lo sé, no pregunto.

—Aquel día decidí que sería policía. No podía permitir que nadie volviese a apuntar con una pistola a nadie de mi familia.

—¿Cómo has acabado en Nueva York?

—No podía ser inspector en Newark. No había plazas en homicidios. Me fastidiaba bastante tener que trasladarme y dejar a mis padres...

—¿Ya no te fastidia?

—No. Si no estuviese aquí no te habría conocido. Si aquel día no hubiese decidido ser policía no te habría encontrado. Teniendo en cuenta que mi madre y yo solo sufrimos un moderado ataque de nervios, debería darle las gracias a los atracadores del banco.

—¿Están en la cárcel?

—Han entrado y salido varias veces. Delitos menores.

—¿Les sigues la pista?

—Algo así.
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Es sencillo encontrar a mi sacerdote entre la bandada de cuervos. No solo porque su cabeza siga sobresaliendo como un pararrayos en el horizonte, sino también porque le presiento, he bebido su sangre. Él tampoco tarda en encontrarme a mí. También ha bebido mi sangre, pero no es un vampiro.

Espera un momento… sí, sigue siendo humano.

—Te echaba de menos jefa —dice mientras me dedica su sonrisa franca e inocente como la de un niño.

—Y yo a ti. Tengo demasiadas obligaciones...

—¿Qué pasa? ¿Ese novio tuyo no te deja salir?

—Más bien es al contrario. Lo necesito para desconectar.

—También podrías desconectar visitándome a mí.

—Eso hago —le digo abriendo los brazos y los ojos. ¿A acaso no es evidente?

—Pero no con la frecuencia que deberías.

—Lo hago lo justo para que no me denuncies por acoso laboral.

—Yo nunca haría eso.

De los hombres de mi vida, Ankh es el más sexual. Los demás tienen sus momentos, obviamente, pero él emana feromonas las veinticuatro horas del día, su actitud, su postura, su lenguaje, su todo.

Y está bien dotado para las artes amatorias.

Si no existiera Derek ni Degeon, sería un buen candidato ahora que, aparentemente, se ha rehabilitado un poco.

Es mejor que los cazafortunas que me persiguen.

—¿Sabemos algo sobre mis huidizos vampiros?

—No. Creo que algunos de los habituales en el local saben algo, pero me lo niegan. Espero poder ganarme su confianza pronto.

—Vale, pero ten cuidado. No quiero que arriesgues tu integridad física por mí.

—No es sólo por ti. Yo también quiero encontrarlos. ¿Quién no querría encontrar a un auténtico vampiro?

—¿Por qué te fascinan tanto?

—No sé. A unos nos gusta el negro y a otros el morado. Si sé, que desde pequeño quise ser vampiro. Ser fuerte. Poder volar —dice entre risas—. Ser inmortal. Ser eterno. Ver la cura del Sida, coches voladores, viajar a la Luna…

—¿Matar personas?

—Tal vez hace años eso era necesario. Ahora podría vivir de las donaciones de sangre. ¿No ves? Tengo el local lleno de voluntarios.

—Y ¿no crees que en algún momento te gustaría ver una máquina del tiempo para retroceder al pasado y volver a ser humano?

—No me arrepentiría de convertirme.

—¿Ni de perder a tu familia? ¿A tus amigos?

—Realmente no tengo familia. Fui adoptado con un mes de vida. Mi padre adoptivo murió cuando tenía nueve años en un accidente de tráfico. Mi madre se casó de nuevo diez años después con un salvaje que le dio una paliza y la dejó en coma. Murió tres años después sin haber recuperado la consciencia en ningún momento.

—¡Oh! No sabes como lo siento Anthony.

—¿Anthony?

—He firmado tu contrato de trabajo. Sé como te llamas. Y como te sientes. Supongo que sabes que yo también perdí a mi madre de niña.

—Sí.

—Aunque tú has perdido a más progenitores... ¿Sabes algo de tus padres biológicos?

—No.

—¿Nunca les has buscado?

—No.

—¿Ni ellos a ti?

—No. Supongo que tendrían sus motivos para abandonarme y yo no quiero conocerlos. Mis padres son quienes me adoptaron y están muertos.

—Lo siento.

—Gracias.

—Podríamos formar un club. El club de los huérfanos.

—De los marginados y desechados sociales.

—Sería patético.

—Mejor lo olvidamos.

—Casi que sí.

No quiero moverme. No quiero salir de la cama ni de los brazos de Derek. Estoy tan calentita y relajada. No hay en el mundo un lugar mejor para estar. No obstante, tengo que hacerlo. Necesito sangre. La circulación sanguínea de mi chico me pone más nerviosa por momentos. Tengo la cabeza en su hombro, miro hacia el cuello. Veo los montoncitos de sangre moverse hipnóticamente por su arteria carótida.

Voy a por sangre antes de que me arrepienta de alguno de mis impulsos asesinos.

Soy rápida y no tardo en regresar a la cama con el desayuno para mi inspector incluido. Me acerco a a él. Lo huelo. Siento su calor. Le beso el cuello, la oreja, las mejillas y cuando llego a sus labios Derek está lo suficientemente lúcido como para devolverme el beso.

—Buenos días.

—Buenos días —no puedo evitar el tonito de felicidad en voz desde que estoy con él. Y me encantaría poder hacerlo, porque en ocasiones hasta a mí misma me sueno un poco tontita.

—¿Qué huele también?

—Yo.

Derek ríe y se tumba sobre mí. Me besa con pasión.

—Tú siempre hueles deliciosa, pero se huele a comida.

Entonces eres tú, querido. Je, je.

—¿Tienes hambre?

—Sí.

—Eso es porque ayer gastaste mucha energía.

—No menos que tú amor —Derek frota su entrepierna contra mí. Siento como la sangre se le acumula en esa parte de su cuerpo.

—Te hecho el desayuno.

—¿Lo has hecho tú?

—Personalmente. Aunque no te lo creas, soy capaz de cocinar. Vale, no también como tú, pero es que tampoco necesito hacerlo.

—¿Qué has preparado?

—Tostadas de pan integral con un toque de aceite de oliva y café muy cargado de cafeína solo. Sin leche ni azúcar.

—Como a mí me gusta.

—Por eso lo he preparado así. Tú no eres el único observador de la familia.

—¿Ah, no? ¿Qué más has observado?

—Le das vueltas a las bebidas en el sentido contrario a las agujas del reloj. Cuando estás preocupado te sale una arruguita en la frente. Acaparas todas las sábanas.

—Lo siento.

—No te disculpes, no me importa. Duermo sobre tu pecho. Así que no sé si tienes tendencia a dormir boca arriba o soy yo quien te obliga a hacerlo —no, no me termina de quedar claro.

Derek ríe mientras estira un brazo para coger una tostada. Le empujo lejos de mi cuerpo para que se siente y pueda comer sin atragantarse.

—Siempre te vistes comenzando por el lado derecho: la manga derecha, la pernera, el zapato. No utilizas los espejos retrovisores para conducir marcha atrás, te giras para mirar por la ventanilla trasera. Prefieres la pechuga del pollo al muslo. Si me estás esperando, miras constantemente el reloj hasta que aparezco.

—¿Cómo sabes eso?

Ahora soy yo la que ríe.

—Alguna vez te he observado de lejos mientras esperabas. Estás tan guapo con tu carita de preocupación… no puedo evitar hacerte esperar cinco minutos.

—Eres perversa —me dice sonriendo.

No sabes bien cuanto.

—Para Acción de Gracias podríamos ir a la casa de mis abuelos maternos.

Me encanta la forma en que Derek deja caer las bombas. Es como un niño que sabe que no se deben tirar papeles en la calle y, disimuladamente para que no le pillen, como quien no quiere la cosa, deja caer al suelo el envoltorio de un caramelo.

—Me parece que no.

—¿Por qué?

—No les conozco.

—Tampoco conocías a mis padres.

—Pero no lo mismo.

—¿Por qué?

—No lo sé, pero no es lo mismo y deja ya de preguntar por qué, pareces un niño de cinco años.

—¿Por qué no quieres venir?

—Porque habrá más gente aparte de tus abuelos…

—Mis tías y tíos y mis primas y primos.

—¡Qué políticamente correcto eres! Pues eso. Habrá cantidad de gente a la cual no conozco.

—Me conoces a mí y mis padres.

—Sabes que no me gustan las aglomeraciones. Y ahora que lo pienso. Tampoco me gusta los encuentros familiares. Yo siempre he pasado las fiestas sola encerrada en mi cuarto o sola en mi piso.

—Alguna vez tendrás que conocer al resto de mi familia.

—No veo por qué.

—Onixe.

—¿Sí? Derek.

—¿Qué puedo hacer para que cambies de opinión?

—¿Matarme?

—¿El soborno no sería suficiente?

—No lo creo.

—Y ¿si te digo que no habrá sexo hasta año nuevo?

¿A que tiene cosas de mujer?

—Eso sería un castigo mayor para ti que para mí.

—Es posible.

—Entonces no vamos, pero nadie resulta castigado.

—Ya pensaré que podemos hacer... aunque estoy seguro de que te voy a convencer.

—No, Derek. No lo creo.

—No me sonrías así. Todavía no te has salido con la tuya.

Lo cierto es que sí lo he hecho.

Aquí estamos en mi mansión. Cenando el pavo que ha preparado Sarah antes de marcharse a celebrar Acción de Gracias con su familia. Los padres de Derek pasarán la noche en una de las numerosas habitaciones disponibles de la casa. Soy súper-persuasiva cuando se trata de poner mi existencia en peligro.

La opción de la casa de los padres de Derek tampoco era una opción válida. No me siento muy segura allí. Menos cuando la previsión meteorológica para mañana es de un bonito día soleado. Esa casa también tiene ventanas…

—Me sorprende que nunca hayas jugado al béisball —Derek me mira boquiabierto.

—¿Por qué? —le pregunto yo con los ojos muy abiertos.

—Porque es uno de los deportes nacionales, Onixe. Todo el mundo en este país en algún momento de su vida ha cogido un bate, aunque únicamente sea para romperle el coche al ex. Aunque sea uno de juguete. ¿Quién no ha bateado alguna vez?

—¿Has roto muchos coches en tu vida Derek?

—No —dice riendo—, ninguno.

—Bien, porque no respondería de mis actos si tocases alguno de mis bebés.

—¿Llamas a los coches del garaje bebés?

—Sí. Por otro lado, estoy segura de que hay más gente como yo. Gente que solo sabe del béisbol por la tele.

—En el internado ¿no practicabais deporte?

—Claro que sí. Pero el béisbol no se considera un deporte de chicas.

Mi inspector ríe con ganas varios minutos. Incluso se le saltan las lágrimas las cuales limpia con el nudillo de su dedo índice.

—¿Cuáles se supone que son los deportes para chicas?

—El tenis, el bádminton, la gimnasia rítmica, la equitación, la natación, hornear tartas, tricotar jerséis, ordenar al servicio doméstico que limpie… ese tipo de cosas.

—¡Aaaaah! ¿Y los deportes para chicos?

—El béisbol, el fútbol, el jockey, el polo, el golf, dirigir grandes empresas, ganar mucho dinero, hacer nudos de corbatas…

Derek vuelve a reír con ganas otro par de minutos. La verdad no sé por qué le hace tanta gracia. En ciertos universos paralelos, la vida es así.

—En lo que no hay acuerdo es en la navegación. Algunos afirman que es mixta. Algunos que da mala suerte llevar a una mujer a bordo. Otros que depende del tipo de embarcación…

—Yo estoy a favor de la opción mixta.

—Yo también.

—Bueno, si en tu mundo el béisbol es un deporte para chicos, mejor para mí, porque ahora tengo la oportunidad de enseñarte.

—Y te encanta hacer de profe.

—Sí.

—La vocación por la enseñanza te vendrá de tu madre.

—Es posible, sí.

Derek me pone un casco en la cabeza, un bate entre mis manos y las suyas en mi cintura. Me conduce al punto de bateo y rodeándome con su cuerpo me explica el movimiento que debo realizar con el bate. Después llena la cesta de pelotas y sale de la jaula tratando de animarme.

—No te preocupes. Al principio resulta difícil golpear la pelota. Si fallas, que fallarás, no pasa nada. Es normal. Nadie se reirá de ti. Lo más importante es mantener la calma y seguir intentándolo hasta que lo consigas.

Onixe no golpees la pelota con fuerza. Hazlo con suavidad. Recuerda: eres una torpe y flojucha humana.

La máquina lanza la primera bola. Se acerca lentamente. Es muy sencillo golpearla. Debo disimular.

—¡Bien! ¡Le he dado! —grito dando saltitos. Me giro hacia Derek sujetando el bate detrás de mi cabeza—. No ha estado mal para ser la primera vez ¿verdad inspector?

Derek me mira boquiabierto. No le salen las palabras. Oigo el sonido de la máquina lanzando otra bola. Me giro un poco y la golpeo. Es la segunda bola que sale del campo.

¿Nos harán pagar las bolas pérdidas? ¡Uy! Espero que no golpeen a nadie. ¡Jo! Si a penas las toco y salen disparadas fuera de las instalaciones.

—¿No decías que nunca habías jugado?

—Y no lo he hecho. Es la primera vez que cojo un bate.

Oigo acercarse a la tercera pelota. Esta vez solo interpongo el bate en su camino. De todas formas ha estado apunto de salir del campo. No me lo explico. Los demás bateadores parecen golpear la pelota con todas sus fuerzas y la mayoría no llegan ni a la mitad del campo.

Me están dejando en evidencia ¡jolines!

—¡Es increíble! ¡Podrías ser profesional!

—¡Oh no! No lo creo.

—En serio. Apenas parece que te esfuerces y lanzas la bola fuera de las instalaciones. Es increíble.

—Será porque me has puesto la máquina en el modo “torpes” o algo así. Por eso me resulta fácil.

He dejado pasar varias bolas porque realmente estoy dando la nota y los jugadores más próximos a mi jaula cada vez se fijan más en mí.

—Inténtalo otra vez —me anima Derek.

Esta vez golpeo la bola con suavidad y el “borde” superior del bate para que no vaya muy lejos. El resultado es que la pelota ha dibujado una parábola en el cielo, alcanzando varios metros de altura y de distancia. No ha salido del estadio por los pelos.

Si algún día se le ocurre ir a jugar al golf, me negaré.

—¡Impresionante!

Varios de los mirones me aplauden.

Y eso que no ha sido mi mejor golpe.

—Eres muy buena con el bate —afirma uno de los presentes.

—Es increíble la fuerza con la que golpeas la pelota. La mayoría de hombres no puede lanzarla tan lejos.

—¿Cómo lo haces? —pregunta un tercero.

—Debe ser talento natural —le responde Derek.

—¿Talento natural?

—Sí —continúa mi chico cada vez más orgulloso—. Es la primera vez que juega.

—¿En serio? —se asombran la mayoría.

—¡No puede ser! ¡Mientes!

Cada vez hay más gente alrededor de mi jaula. Alguno pronuncia mi nombre entre susurros. La máquina se ha quedado sin bolas y se ha parado.

Justo a tiempo. Es hora de irse.

—Derek, me muero de hambre. Vámonos.

—¡Espera! —me grita alguien—. ¿No nos vas a contar tu secreto?

—No tengo secretos.

—Alguno tienes que tener.

—No sé, tratando de mantener la calma. No tener miedo al fracaso… —¿qué tonterías estoy diciendo?—. No me concentro en golpear la pelota fuerte. La golpeo con suavidad para cambiar la dirección que lleva conservando la velocidad.

Todos corren a las jaulas a tratar de golpear las pelotas suavemente mientras que yo corro en dirección al coche tirando el brazo de Derek.

No vamos a volver nunca más aquí.

—Supongo que hoy me toca elegir tema de conversación a mí —le suelto a Degeon antes de que comience a hablar y me líe—. Cuéntame todo lo que sabes sobre James.

—Supones mal beldad. Por dos motivos. El primero es porque tú siempre eliges el tema.

—¡Eso no es verdad! —me escandaliza que mienta tan descaradamente.

—Y segundo, cuando yo elijo acabas huyendo.

—¿Te has preguntado alguna vez por qué huyo?

—¿La verdad ofende?

¡Aaaargh!

Podría discutir con Degeon. Hacerlo sería divertido para él y a mí no me llevaría a ninguna parte. De todas formas, necesito más entrenamiento antes de enfrentarme a mis asesinos. Supongo que le puedo seguir el juego un poco más.

—Hoy y solo hoy, te vas a salir con la tuya, pero no te acostumbres. ¿De qué quieres hablar? ¿De James? —Derek no, Derek no.

—Realmente no me apetece hablar. ¿Qué tal si cenamos y después damos un paseo en mi barco?

—¿Tienes un barco?

—Te va a encantar.

—¿No estarás intentando secuestrarme?

Se ríe con ganas hasta acabar llorando sangre. Se limpia con un delicado pañuelo de hilo egipcio. Es posible que no haya oído hablar de los pañuelos de papel.

—No voy a secuestrarte a no ser que tú me lo pidas —me mira con su sonrisa más seductora en la cara.

—No, gracias.

—Pues entonces, solo un paseo por la costa.

Llegamos a una pequeña cala bastante escondida. Nunca he estado aquí, pero sé que no hay puerto y me parece que tampoco profundidad suficiente para grandes embarcaciones. Tras un montículo de rocas hay...

—¡¿Un cisne hinchable?!

—¡Ya verás que divertido!

El cisne está atado a una pequeña lancha. Degeon sube a ella, coge algo y al regresar me lo lanza a la cara.

—Te lo puedes poner aquí mismo. No me importa —me dice mientras comienza a quitarse la camiseta descubriendo un torso impresionante, con unos firmes y marcados abdominales.

—Ni loca.

Me oculto tras las rocas para ponerme el traje de neopreno en un segundo.

No vaya a ser que se le ocurra espiarme.

Pero tardo unos minutos en salir.

Por si se hace el remolón para que yo le sorprenda en paños menores.

—¿Lista? —me pregunta con una sonrisa que le ocupa media cara.

—Explícame exactamente lo que vamos a hacer —le espeto con los brazos en jarras.

—¿Has hecho alguna vez surf?

—Sí —y no terminó muy bien...

—Esto es más divertido.

—Lo dudo.

—¿Por qué lo dudas?

—Por la compañía.

—¡Ah! Ya veremos. Quizás te sorprendas.

—No apuestes por ello.

—Primero tú conduces la lancha y yo el cisne.

—¿El cisne se puede conducir? —le pregunto irónicamente.

—Dirigir más bien —me responde haciendo caso omiso a mi rititín—. Después cambiamos y a ti te toca el cisne blanco.

—Vaaaale.

Me dirijo a la lancha dispuesta a hacérselo pasar muy mal.

Soy muy perversa.

Arranco el motor y me giro para mirar a Degeon. Está abrazado al hinchable.

—¿Preparado?

—Sí.

Me alejo lentamente de la costa y de la zona rocosa. No por él, si no por el hinchable. No quiero que se pinche.

El mar ésta en relativa calma. El agua está oscura como la noche. Trato de acelerar la lancha lo más rápido posible y alcanzar su máxima velocidad. El cisne recibe un leve tirón y comienza a deslizarse suavemente por la superficie.

¡Argh! Me parece que así no conseguiré tirarlo al agua.

Zigzagueo bruscamente y las pequeñas olas que produce la lancha comienzan a aumentar de tamaño. El cisne comienza a botar sobre las aguas y por momentos a Degeon se le hace más complicado mantenerse en pie sobre el lomo del hinchable.

Aguanta bien. Debe haberlo a menudo.

Trazo un semicírculo con la lancha. El cisne apenas se mueve, simplemente gira sobre sí mismo.

¡Narices! No hay forma de tirarlo.

—¿Quieres cambiar?

Sí, quiero cambiar. Comienzo a frustrarme. O es muy sencillo mantenerte sobre el cisne o él es muy bueno. Vamos a ver que opción es la correcta.

Me arrodillo en el lomo del cisne. Está duro. Tiene mucho aire. Me va a resultar imposible agarrarme de otro lugar que no sea el cuello, la cabeza, una minúscula parte de las alas o la cola.

Degeon traza varios círculos a gran velocidad alrededor del pato. El agua comienza a moverse. Puedo mantener el equilibrio de pie sin problemas. El vampiro traza rectas cerca del cisne, quebrando las corrientes de agua y el cisne se balancea en todas direcciones sin control. El plástico está mojado y me resbalo. Me veo obligada a modificar mi posición constantemente.

El vampiro se aleja del cisne tirando de él. Abandona el timón y coge la cadena que une la lancha con el hinchable. La sacude.

—¡Eso es trampaaaa! —grito mientras nos elevamos por el aire el cisne y yo.

—Lo sería si hubiesen reglas —se ríe él.

He caído al agua. Aunque estaba fuertemente sujeta al cuello, he resbalado y me he soltado. He rebotado sobre el lomo y me he vuelto a elevar por los aires. Tras agitarme tratando de alcanzar el hinchable y no lo he conseguido, he rebotado en la cola y caído a las frías aguas.

Degeon se ríe con ganas. Yo maldigo por lo bajo. Me está ganando. Yo no he conseguido tirarlo y él a mí sí. Con trampas, pero me ha tirado.

Esto es humillante. Pero no resulta sencillo mantenerse en el cisne. Está mojado y es muy resbaladizo. Además ¡Degeon es un tramposo!

—¿Quieres intentarlo otra vez? —pregunta con una sonrisa burlona.

—Por supuesto que sí.

Subo a la espalda del cisne. Ahora está más resbaladizo por todo el agua que cae de mi cuerpo. De rodillas salto varias veces sobre el hinchable para que salga algo del agua que se acumula en sus curvas.

No me sirve de nada. Me afano por mantenerme digna sobre el hinchable, sin embargo, tras rebotar varias veces en las bravas aguas, Degeon consigue tirarme otra vez. Lentamente se acerca hasta el lugar donde yo chapoteo junto al cisne. Me extiende una mano sonriente.

—Sospecho levemente que te has divertido.

Le miro en la boca torcida. Quisiera reírme, pero no le voy a dar ese gustazo. Así que trato de poner cara de indignación, pero mis músculos se rebelan tratando de dibujar una curvada sonrisa.

—Aunque también sospecho que jamás lo vas a reconocer —continúa riendo.

—¿Cómo crees? ¿Has visto mi pelo? ¡Está hecho un asco!

Él sigue riendo mientras me ayuda a subir a la lancha.

Tiene una sonrisa preciosa. ¡Buh! No vamos a negar la evidencia. Es muy guapo. Está muy bien. ¡Qué diablos! ¡Está buenísimo!

Me lanza una toalla. Comienzo a secarme el cabello con ella. Él se baja el traje hasta la cintura descubriendo su impresionante pecho. Seca su torso como un amante te acaricia el cuerpo con una mirada lasciva.

No le puedo mirar. Vestido se nota que el chico puede estar bien, pero… ¡no tanto!

—Es hora de volver —le digo.

—Lamentablemente.

—La próxima vez elijo yo.

—¡Ah! Pero ¿va a haber una próxima vez? —pregunta falsamente sorprendido.

—Pero no por ti…

—¿Ah no?

—Por Cíclope y Nueve Dedos.

—¿Segura?

¡Huuuum! Sí.

—Derek, ¿te encuentras bien?

—Maravillosamente bien. ¿Por qué lo preguntas?

Huelo algo extraño en su aliento, como si estuviese enfermo. He notado ese aroma antes, en personas con gripe. Puede que esté incubando algún virus.

Durante la noche lo vigilo con mayor atención. Sobre las cuatro, su temperatura ha subido y ha comenzado a transpirar. Se ha despertado sobresaltado por una pesadilla.

Sabía que esto era cuestión de tiempo.

No se lo he dicho, pero hace tiempo le hice a Derek y a sus padres un seguro médico. Pamela no acaba de entender porque ellos tienen uno de los mejores seguros médicos del país y yo ninguno. Llevo a mi chico a la clínica. Mientras le hacen unas pruebas aprovecho para hacerme con unas provisiones de sangre.

¿Quién va a pensar que la heredera ha robado la sangre desaparecida?

Regresamos a casa con el diagnóstico de gripe con virus estomacal.

Si no le hubiese tenido hasta las tres de la mañana patinando en Wallman con diez grados bajo cero, no estaría enfermo. ¡Qué mala perso… monstruo soy!

Pasará al menos tres días en cama.

Por fortuna tengo reservas de sangre. No necesito salir a cazar.

Odio verlo así. Tirado en la cama temblando y sudando por la fiebre y la enfermedad. Y no por mí.

Pasa el tiempo durmiendo y teniendo pesadillas. La habitación huele fatal. Exactamente igual que él. Por mucho que ventilo la habitación y por mucho que le baño al enfermo no consigo librarme de este desagradable olor.

Maldito sentido del olfato.

Starly ronda la cama. Trata de subir, pero es muy pequeño. Parece una pelota de tenis dando saltitos tratando de subir junto a Derek. Siempre acaba rebotando contra el colchón.

—¿Quieres ver a papi?

Tomo a la bolita de pelo. Se retuerce entre mis manos. Lo dejo sobre Derek y Starly corre hacia su rostro. Le lava la cara a base de lametones.

—Vaya. Mira quien ha conseguido hacerte reír —no puedo negar que me siento un poco celosa del perro—. ¿Te molesta?

—No… déjalo… es agradable.

El peluche se tumba al estilo esfinge mirando a Derek.

Le vigila como yo.



Derek lo acaricia. Starly no se ve entre sus manos.

Refresco el rostro de mi inspector con una toalla húmeda. Derek me mira con los ojos llenos de lágrimas. Le molesta la luz de la lámpara.

Me duele mirarlo.

Está verde. Débil. Más frágil que de costumbre. Me repito continuamente: “es temporal. Es pasajero. Serán unos días”; y sigo al lado de su cama controlándolo por si empeora, para que tome sus medicamentos, para obligarlo a comer.

Sólo unos días.




XXIX



Estoy hipernerviosa. Me sobran los motivos.

Hacía miles de años que no celebraba unas Navidades “en familia”. Derek es hijo único como yo, pero sus padres no; así que tiene dos tías y dos tíos por parte de padre y dos tías más por parte de su madre, con sus correspondientes tías y tíos políticos por parte de todos ellos. Tiene quince primas y primos, varios de los cuales tienen descendencia y la mayoría pareja. Sus abuelos maternos viven, y también hay que sumar a la fiesta la abuela paterna. En total nos vamos a reunir sesenta y siete en la mesa de Noche Buena y Navidad en las tres casas que como cada año alquilan en el lago Erie.

Supongo que también alquilarán un aparcamiento para todos los vehículos que necesitaremos para llegar.

¡Dios! Va a ser una locura. Con lo que me gustan a mí las aglomeraciones.

Para mayor diversión únicamente conozco a mis suegros. Tendré que vivir con sesenta y tres extraños. Debo disimular durante setenta y dos horas que soy una simple mortal al tiempo que intento controlar mis impulsos asesinos.

¡Qué bien!

Por si fuese poco con todo eso, tengo que encontrar al menos dos huecos para alimentarme y varios para vomitar la comida y la bebida que tenga que engullir. Sin levantar sospechas. Sin ser vista.

Pero me apetece vivir unas Navidades de verdad. Me cueste lo que me cueste. Por eso estoy con Derek. A parte de porque le amo, lo hago para disfrutar de todas esas experiencias que nunca tuve en vida. Y porque, por lo visto, últimamente no razono.

A la familia de Derek le debe resultar económicamente inviable alquilar las casas, comprar todos los alimentos y bebidas para los sesenta y seis y además conseguir regalos para todo el mundo; así que juegan al amigo invisible. Sólo tocan a un regalo por cabeza, pero del mismo modo solo tienen que comprar uno.        Deben calentarse la cabeza con una única persona y no con toda la familia. ¡Imagina comprar regalos para sesenta y cinco! Conmigo sesenta y seis.

He tenido suerte.

No conozco a nadie, ni sus gustos obviamente, pero me ha tocado un bebé. La hija de nueve meses de Kate, una de las primas de Derek por parte de su madre.

Esta tarde hemos ido a una tienda de bebés. Derek, Starly y yo. Había tantas cositas cucas que no podía decidirme.

Maldita norma de un regalo por persona.

Encontrar la solución no ha sido difícil. Le he comprado un perrito de peluche que es prácticamente idéntico a mi Starly, un vestido cuquísimo con encajes y florituras acompañado de chaqueta y zapatos a juego, un abecedario interactivo trilingüe, un abriguito blanco con ribetes en piel artificial blanca, una manta de juegos bilingüe, un gusano a pilas que se arrastra por el suelo para cuando gatee

Si no lo hace ya.

… un par de audiocuentos y un conjunto de gorro, guantes y bufanda. Me lo han metido todo en una cesta, la han adornado con un gran lazo rosa y yo he consigo cumplir las normas: un único paquete.

Ahora voy a estar deprimida varios días. La tienda estaba llena de madres y padres con sus bebés regordetes y de mujeres embarazadas con las piernas hinchadas y resplandecientes sonrisas comprando cunas.

Me dan tanta envidia.

No quería hacerlo, pero me he visto obligada a usar la limusina por temas logísticos. Otra opción habría sido alquilar un camión de mudanza. Mi cesta para bebé no entraba en ningún maletero. Ni en el de Derek, ni en el coche de sus padres, ni en ninguno de los míos. A la cesta súmale la ropa de los cuatro, los regalos, la comida, la bebida… Posiblemente mi familia política me tache de engreída o de prepotente, pero la idea de utilizar una empresa de mensajería tampoco me gustaba.

Supongo que nunca sabré lo que pensaron. Son demasiados con demasiados rincones donde poder esconderse para criticarme.

Somos de los últimos en llegar. El lago está en plena ebullición. Niños corriendo y riendo aparecen de todos los rincones, adultos cargando con pesadas cajas se gritan los unos a los otros porque ni se oyen ni se entienden, coches cargados con maletas y otros bártulos impidiendo el acceso a las casas…

No han aparcado en la cocina junto a la nevera o en el dormitorio junto al armario porque los vehículos no entraban por la puerta de las viviendas. Si hubiesen podido aparcar dentro, lo habrían hecho.

—Esta debe ser Onixe —una mujer de unos cuarenta con un grueso jersey de lana rojo y verde y pantalones marrones —me abraza antes de que me dé tiempo a prepararme mentalmente para ello—. Cariño ven a saludar a Onixe.

—Bienvenida a la familia —el sonriente señor de mejillas sonrosadas y bigote negro me hace cosquillas al besarme en la mejilla.

—Timmy saluda a Onixe y a tus tíos.

El niño, delgado y pálido, me sorprende al arrojarse sobre mis piernas para abrazarlas. Me mira a la cara, emboza la dulce sonrisa de un niño de anuncio de cuatros años y dice:

—Hola prima Onixe.

No voy a poder con todo esto. Acabo de bajar de la limusina y ya estoy a punto de llorar.

En un par de horas fingiré estar enferma y regresaré a la mansión. A mi cuarto. A salvo. Sola.

A medida que nos cruzamos con alguien, Derek o mis suegros me van presentando. Tarea inútil. Hay tanta gente en movimiento con tantos nombres… Antes de que me presenten a la mitad habré olvidado hasta como me llamo yo. Todos se hablan y se tratan con cariño. Se sonríen y se abrazan. Son como los personajes de una comedia romántica de Hollywood. Una gran familia feliz.

Esto es muy extraño. Yo no estoy acostumbrada a estas cosas.

Conseguimos llegar al cuarto donde dormiremos Derek y yo. Cierro la puerta y me dejo caer en la cama muy agobiada. Derek deja las maletas en un rincón, se tumba a mi espalda y me abraza.

—¿Qué te pasa? —pregunta besándome en el cuello.

Pues que me he alimentado muy bien antes de venir, pero algunos de los niños tienen heridas con sangre coagulada y he sentido cierta tentación de probarlos… Los peques huelen demasiado bien. Resultan mucho más tentadores que los adultos. No digamos si los comparamos con una liebre. La sangre de los niños debe ser mucho más dulce y pura.

—Demasiados nombres. Demasiadas caras. No voy a poder recordarlos a todos Ya no sé quien es quién.

Derek me vuelve a besar cerca de la oreja.

—No te agobies por eso, es normal. Incluso nosotros olvidamos de vez en cuando algún nombre. Somos muchos —me estrecha más fuerte—. ¿No te pasa nada más?

—Puede que eche en falta a mi madre. Mi última Navidad en familia fue con ella.

Derek me obliga a girarme hacia él. Me besa con ternura y vuelve a abrazarme.

—Estoy seguro de que está con nosotros. No la podemos ver, pero está aquí contigo.

Por extraño que esto resulte, la idea de que ahora mi madre sea mi ángel de la guarda me reconforta. Suponiendo que los monstruos podamos tener protectores.

—Te quiero Derek.

—Y yo a ti.

Con la determinación y a la velocidad con la cual trabaja la familia de Derek acabarán de introducir las cajas y las maletas en las casas para Año Nuevo.

—Todas estas maletas ¿dónde van? —quien quiera que seas.

—Al cuarto de los niños.

—Y ¿dónde está?

—Segunda planta, tercera puerta a la derecha.

¿Cómo subir todas las maletas con el menor número de viajes posibles?

Con lo pequeños que son y la de cosas que necesitan. Llevo tres mochilas a la espalda, una más en cada hombro, cinco colgadas de un brazo y tres maletas en la otra mano. Si tuviese las manos más grandes podría coger otro par más de maletas.

Mala suerte.

Soy consciente de que me he pasado cogiendo cosas a media que los comentarios llegan a mis oídos. Lo confirmo al darme cuenta de que es prácticamente imposible subir por las escaleras con tanto bulto a cuestas y otras personas subiendo y bajando a mi alrededor. He estado varios días buscando maletas ligeras y con cuatro ruedas para guardar las apariencias de chica frágil y en un minuto tiro por tierra todo ese trabajo.

—¡Eh! Cuidado. Te vas a hacer daño. ¿Quién eres?

—Soy Onixe…

—¡Ah! La novia de Derek —me mira con expresión extrañada—. No te imaginaba tan fuerte. Suponía que estas cosas te las harían los criados.

—Suponías mal.

—De todas formas déjame ayudarte. Llevas mucho peso..

—¡No! Estoy bien. Es la ropa de los niños. No pesa tanto… —echo a correr escaleras arriba con lo cual provoco más exclamaciones de asombro a mi paso.

¿Dónde estará Derek? Me prometió no dejarme sola y a las primeras de cambio desaparece.

Arrojo las maletas al interior del cuarto y bajo corriendo las escaleras al distinguir su corazón entre los demás para arrojarme a sus brazos.

—Onixe… me han dicho que te has vuelto loca. ¿Pretendías subir todas las maletas sola?

—¿Loca? Por coger unas mochilas con ropita infantil. ¡Por fa-vor, De-rek! Tu familia es un pelín exagerada ¿no crees?

—A veces sí.

—¿Me ves alterada?

—Para nada… —cualquiera diría que me da la razón para no “perturbarme”, más—. Un poquito tensa sí.

—Dame tiempo. Esto es difícil para mí. Estoy acostumbrada a estar sola.

—Lo sé cariño.

Me aprieta contra él. Su calor me sienta tan bien…

De todas formas, para evitar que me rompa haciendo esfuerzos, me han puesto a cargo de los que se supone son más frágiles que yo. Los niños y los ancianos. Los abuelitos están sentados en el patio, liados en mantas, viendo a sus nietos y biznietos jugar. La mayoría de los enanos están ocupados en un partido de fútbol y los más pequeños están a mis pies en hamaquitas, sillitas o carricoches. Los pequeños están muy tranquilos, afortunadamente. Tengo miedo de que uno comience a llorar y detone una cadena de llantos infantiles. No sé de quién son hijos. Tendría que correr por las casas gritando: “¿de quién es esta enana llorona? Hazla callar por el amor de Dios”.

Tomo a uno de los bebés, de los más tranquilos, con todo el cuidado del mundo. Es agradable tenerle en brazos. Está tan calentito. Es tan tierno. Huele tan bien.

¡Joder! ¡Los colmillos! ¡Mierda! No sé si me han cambiado los ojos también.

—Onixe.

¡Joder! ¡Derek!

¿Qué hago? ¿Qué hago?

¡Las gafas! Me pongo las gafas de sol las cuales colgaban del bolsillo de mis pantalones. No puedo ir a ninguna parte sin ellas. Aunque el cielo esté completamente nulo como hoy.

—Dime.

Me giro hacia el lago. Entre las aguas y mi persona solo están los niños jugando. Están demasiado ocupados como para detenerse a mirar mis dientes. Tengo que dejar el bebé. Derek me coge por la cintura y con la mano libre coge la manita del bebé la cual desaparece entre los dedos de mi chico.

Derek es más alto que yo. Inclino un poco la cabeza para impedirle verme los dientes. No puedo controlarme con el olor del bebé tan cerca. La sangre de los pequeñajos debe ser un manjar de dioses.

—Hola Jonny. Te veo muy feliz en brazos de mi chica.

Si supiese que me lo quiero comer no estaría tan feliz.

—Te estoy vigilando pequeño. No te pases ni un pelo con ella. ¿Cómo estás? —me pregunta a mí.

—Bien —finjo quitarle al niño algo de la manga—. ¿Cómo va la instalación?

—Completada. Han empezado a cocinar y preparar las mesas. ¿Cómo llevas el servicio de guardería?

—Sin hechos dignos de mención.

—¿Quién gana?

—No tengo ni idea.

—¿Te apetece jugar? ¿O tienes miedo de mancharte de barro?

Con la lengua compruebo que mis colmillos has retrocedido. Debe ser cosa de Derek. Solo él consigue que me olvide de todo lo demás y me relaje.

—¿Miedo? Miedo deberías tener tú por el ridículo que vas a hacer delante de toda tu familia.

—¡Anda! Te veo muy crecida para tratarse de un deporte de chicos.

—Será de chicos, pero las nenas también sabemos jugar.

—Eso está verse. ¿Un partidito chicas contra chicos?

—No me gustan las clasificaciones tan sexistas. Mejor equipos mixtos.

—Vale. Te dejo elegir primero.

En este momento vamos a averiguar hasta qué punto conoce a los peques de su familia. Yo llevo un rato viéndolos jugar y sé cuales son más diestros. Estoy segura de que comenzará eligiendo a los chicos de mayor edad. Se les supone más hábiles y fuertes, pero únicamente hay un par buenos. Al tener la ventaja de elegir la primera voy a elegir al mejor, naturalmente.

Mientras Derek reúne a los futbolistas para explicarles el cambio en el juego, yo dejo al bebé en su hamaquita junto a los abuelos. Me alegra poder alejarme de su influencia. Hacemos los equipos. Derek acaba con el ochenta por ciento de los más débiles y yo además tengo a la mejor portera.

—Os vamos a dar una paliza —provoco a Derek.

—Ya. Después te despiertas y descubres que todo ha sido un sueño.

—O tu peor pesadilla: perder humillado por una chica.

—Por la boca muere el pez.

La zona de juego es un lodazal. Todos tienen dificultades para mantenerse en pie. Resbalan constantemente. Derek no será menos. Doy orden a mi equipo de pasarme la pelota en el preciso instante en que la cojan. Me alejo de Derek. Él me sigue. Me alejo más, entonces él decide ir en busca de la pelota. La tiene el mejor de mi equipo. El chico de jersey verde consigue fintar a Derek y pasarme la pelota. Estoy lejos del inspector. No me resulta complicado acércame a la portería y marcar el primer gol. Busco a Derek con la mirada y le dedico una gran sonrisa.

Parece que se ha picado. Je, je, je.

Derek va al centro del campo para sacar con una de las chicas de su equipo. Yo voy a la defensa. No sin dificultad, el equipo contrario llega hasta mí. Derek se apodera de la pelota y me enfrenta. Resbala en el barro y me resulta sencillo hacerle un caño. Mi equipo lleva la pelota hasta la otra portería y una de las chicas lanza. El portero desvía la pelota. Derek y yo corremos por ella dándonos codazos. Entre los empujones y los resbalones consigo pasar tímidamente la pelota a mi equipo. Una de las chicas marca.

—Dos a cero —le canto a Derek.

—Todavía estoy calentando.

—Deberías haberlo hecho antes de empezar.

—No te preocupes. El juego comienza ahora.

—No, el juego ya empezó y vas perdiendo.

Los rivales vuelven a sacar. Uno de mis jugadores más pequeños resbala. Hubiese caído de frente si no le hubiese cogido en el aire por la cinturilla de los pantalones. Le pongo de pie y voy en busca del inspector. Él me ve por el rabillo del ojo y me saca el codo.

—Serás tramposo.

—¿Quién yo?

—Si tú. Eso es juego sucio.

—Nadie ha puesto normas sobre los empujones.

Le quito la pelota, pero cae en los pies de uno de sus jugadores quien lanza a puerta. Mi portera detiene la pelota, pero al estar manchada de barro se le escapa de las manos. Derek la recoge. Me meto entre él y la portera. Su lanzamiento se trunca en mi espalda. Recoge la pelota de nuevo y le pasa a una de sus chicas. Ésta pasa a su vez a un tercero quien consigue marcar.

—Dos a uno.

—Bueno, nosotros seguimos ganando.

—De momento.

—Y hasta el final del partido.

El resto de adultos se ha ido congregando a nuestro alrededor y parecen más animados a jugar con el paso de los minutos. De camino al centro del campo voy recogiendo a todos los caídos del suelo.

No pesan nada.

Mi chico del jersey verde me pasa la pelota y encaro hacia la portería. Derek trata de detenerme a base de empujones. No consigue moverme, sin embargo, yo si le tiro a él. Con el camino libre voy a la portería, los peques no consiguen estorbarme. Derek, desde la espalda, me coge de la cintura y me levanta en peso.

—¡Eh! Déjame, esto es trampa —grito mientras me retuerzo en el aire.

Derek gira sobre sí mismo y me deposita lejos de la portería. Entonces corre en busca de la pelota que su portero detiene, pero no coge con las manos porque también a él se le escapa. Tras coger carrerilla me lanzo al suelo con los pies por delante. Paso entre las piernas de Derek y golpeo la pelota lo justo para marcar otro gol.

Me he manchado los pantalones de barro. No podía ser la única que acabase el partido inmaculadamente limpia.

Menos mal que no he traído mi ropa buena.

Todos los jugadores de mi equipo me aclaman. Varios de los adultos me aplauden y ríen. Los jugadores de Derek me miran con admiración y celos, y miran a Derek con mala cara por ser tan nulo como jugador de fútbol.

—¡Vamos! Cambiaros de ropa que vamos a comer —anuncia una voz.

—Parece que ha terminado el partido. Tres a uno querido.

Derek me mira con la boca abierta.

—Esto no va a terminar así. Me tienes que dar la revancha. Entonces sabrás lo que es morder el polvo.

—Eso decías antes de empezar a jugar y has sido tú quien ha tragado barro.

—Prima Onixe, prima Onixe —una mano me tira de la chaqueta—. ¿Dónde has aprendido a jugar tambén?

—Pues… jugando con mis amigos.

—¡Jo! Yo también juego con mis amigos y no lo hago tan bien.

—Lo harás cuando crezcas un poco.

—¿De verdad?

—Claro que sí.

—¡Bien! Yo quiero jugar como tú, no como el primo Derek.

Je, je, je.

Miro satisfecha a Derek y le sonrío. Él no quiere hacerlo, pero acaba sonriéndonos un poco forzado al peque y mí.

—Se te ve verde por la envidia.

—No te creas —dice entre dientes.

Los niños van desfilando frente a nosotros haciendo numerosos comentarios.

—La próxima vez que juguemos, yo quiero jugar con prima Onixe.

—Y yo, y yo.

—Yo también quiero.

—No podemos jugar todos con ella.

—Pues tú con primo Derek.

—No, con él no. No sabe jugar.

Me río por lo bajo. Derek sufre también las críticas de los adultos presentes.

—Mal vas, si ella gana hasta en el fútbol.

—Sí. Será ella quien lleve los pantalones en la relación.

—Vas a ser un calzonazos Derek.

—Avergüénzate primo. Te ha ganado una mujer con un grupito de niños.

Etcétera, etcétera. Derek está rojo de la vergüenza que está pasando. Principalmente porque no puede responder ni defenderse de los comentarios.

Je, je.

Llegamos a nuestro cuarto para cambiarnos de ropa antes de la comida. Derek se abalanza sobre mí. Me besa y me mete la mano bajo la ropa con urgencia.

—Derek… para… Deeerek.

—¡Ssshh! Tenemos tiempo.

—¡Derek!

—Nos tenemos que cambiar de ropa. Nos quitamos esta —comienza a desnudarme sin dejar de hablar ni de besarme—, nos metemos en la ducha, nos vestimos y bajamos a comer.

—No me digas que te “pone” que una mujer te humille jugando al fútbol.

—No. Me gustas tú. Ya te has metido a los pequeños de la familia en el bolsillo y al resto es cuestión de tiempo. A la ducha —dice al tiempo que me da un cachete en el trasero para empujarme hacia el cuarto de baño.

La comida es bajo una gran carpa blanca cerrada y climatizada con estufas. Está decorada con motivos navideños. Hay tres largas filas de mesas con manteles rojos: dos de adultos y una para los más pequeños.

Derek y yo somos los encargados de acomodar a los peques. Se me cae la baba al ver a mi chico haciendo carantoñas a los bebés. Todo esto es muy injusto. Me he convertido en una vampiresa. Vale, me ha costado, pero lo acepto. Sin embargo, ¿era mucho pedir que mi instinto maternal se hubiese perdido junto a mi humanidad?

Habría sido todo un detalle.

Las madres de los bebés alimentan a sus hijos con biberones y papillas. Los hombres llenan las copas y las mujeres desfilan entre las cocinas y la carpa cargadas con fuentes de comida.

Un plan logístico perfecto. Los años de experiencia supongo.

La comida se une con la cena. Las conversaciones se extienden hasta altas horas de la madrugada. Los bebés, al igual que los abuelos, duermen plácidamente en un rincón de la carpa a pesar del alboroto. Los niños agotados se acomodan en los regazos de sus padres. Por fin se han apagado los fogones y hemos dejado de desfilar con fuentes de comida.

Lo he pasado muy bien.

Durante todo el día se me han ido acercando familiares curiosos para estudiarme de cerca. No han debido encontrar nada extraño en mí porque felicitaban a mi chico por el hallazgo.

Estoy cansada. Agotada por los nervios. Como los más pequeños, me recuesto sobre el hombro de Derek y me dejo embriagar por su calor. Si pudiese dormiría durante toda una semana. Me conformaré con que lo hagan todos los que duermen en el ala donde está mi dormitorio. Necesito salir para alimentarme.

—¿Quieres bailar?

Es increíble.

Yo nunca he sabido bailar. Sigo sin saber. Sin embargo, aquí estamos los dos, observados por la mayoría de su familia quien comenta lo bien que bailamos. Me siento relajada, confiada, sin miedo a pisarlo. Sé que si cambio de pareja volveré a ser la misma patosa de siempre y pisaré sin misericordia, pero sin intención, a quien se atreva a sacarme a bailar. Sin embargo, Derek no es cualquiera y mi cuerpo se mueve al ritmo del suyo en una perfecta sincronización. Somos como el “Summer Wind” de Michael Bublé que suena sobre nosotros.

La respiración de Derek se ha hecho rítmica y pesada. Está agotado. Es hora de salir a comer. Es increíble el silencio reinante en el lago. Apenas hace una hora era como una olla a presión: golpes y voces en el interior de la carpa y fuera los fogonazos de los pocos forzados a salir a la gélida intemperie para ir a alguna de las casas.

No necesito ir lejos para encontrar comida. Entierro los cadáveres de los pobres animales. No me gustaría que fuesen descubiertos por alguno de los pequeños. Regreso al dormitorio. Derek no se ha movido ni un centímetro.

Todavía no son las seis cuando escucho a mi suegra, sus hermanas y sus cuñadas removerse por la cocina.

¿Pensarán desayunar ya? Apenas hace cuatro horas desde que se acostaron los últimos trasnochadores. No consigo explicarme cómo consigue mantener la línea el noventa y cinco por ciento de la familia.

Me uno al grupo de cocineras. Se me dan genial las tortitas. Me enseñó mamá. En realidad, aprendí viéndola cocinar en uno de los vídeos caseros que conservo de ella.

—¡Que barbaridad Onixe! Son las mejores tortitas que he probado en mi vida —me dice una de las hermanas de Bill.

—Vas a triunfar con ellas —secunda la hermana de mi suegra.

—Gracias. Sois muy amables.

—¡Es la verdad!

Ya hay movimiento por toda la casa. Bebés llorando, peques correteando, adolescentes cuchicheando y riendo y adultos devolviendo las fuentes a la carpa.

Nuevamente el desayuno se une a la comida y ésta a la cena. Tengo tiempo de conocer mejor a la mitad de los familiares de Derek. Incluso he aprendido varios nombres. Me sigue angustiando esta cantidad de gente revolucionada alrededor, pero lo estoy pasando mucho mejor de lo que esperaba.

He acabado por ganarme a los niños con unos sencillos trucos de magia. Mis manos son demasiado rápidas para los ojos humanos. Ha resultado muy simple engañarlos.

Por la tarde, antes de la cena, tenemos el intercambio de regalos. Está claro que me he pasado con mi regalo para la bebé y, obviamente, no me importa. Nos hemos divertido muchísimo al ver a Rachel intentar “cazar” al gusano.

Se arrastraba más que él. ¡Es tan rica! Me comería hasta sus huesos. Literalmente.

Yo le he tocado a una de las adolescentes, hija de una de las primas por parte del padre de Derek, Anna. La pobrecilla ha pasado unos días muy malos por mi culpa. No sabía que regalarme. Además de no conocerme, yo solita me puedo procurarme de todo lo inimaginable, y por si esto fuese poco, su paga semanal es bastante exigua. Finalmente optó por una de las soluciones fáciles: el CD de unos de sus intérpretes favoritos. Un adolescente producto del último genio del marketing.

El intercambio también ha sido muy divertido. Prácticamente eterno, pero en extremo entretenido. Me ha gustado muchísimo vivir unas navidades de verdad. La eternidad sin unas auténticas navidades hubiese resultado agobiantemente amarga. Me alegro de haber venido.

Aunque me alegra más poder regresar mañana a casa para dejar de fingir ser humana. Al menos durante unas horas.




XXX



No debería hacer esto. ¿Qué pensaría mi chico de mí si supiese que le espío?

No, en realidad no le espío, le protejo. Tiene un trabajo peligroso. Puede necesitar mi ayuda. Lo malo es que yo no puedo estar siempre velando por él. Lo bueno es que él nunca está en la primera línea de fuego. Lo siento por los demás, pero yo no puedo protegerlos a todos.

Un loco…

¿Por qué siempre denominamos como locos a los asesinos? ¿Por qué somos incapaces de aceptar que el ser humano puede ser perverso y puede hacer cosas malas consciente y voluntariamente?

Un tipo se ha encerrado en una pequeña tienda de souvenirs. Retiene a la dependienta a punta de pistola. Hay un buen dispositivo policial instalado frente al pequeño escaparate. También han cerrado varias calles aledañas al tráfico. Pero esto es Nueva York y un considerable número de turistas y curiosos se agolpan a las espaldas de los agentes.

Mi Derek habla por teléfono. Espera a que llegue el negociador.

Debe haber alguna forma de entrar a la tienda. Alguna puerta trasera o ventana.

También podría entrar por la puerta. El secuestrador solamente ha cerrado con llave. La cerradura es muy simple. Empujando con un dedo podría hacer saltar el bombín.

La pobre dependienta está aterrada. El negociador tardará otros diez minutos. El resto de agentes no hará nada mientras tanto.

Me separo de la multitud tratando de no llamar la atención para que nadie repare en mí. Es algo muy sencillo. El pistolero acapara todas las miradas. Me pongo los guantes.

No salgo de casa sin ellos. Ni sin las gafas de sol.

Repaso mentalmente los pasos a seguir y salto las barreras policiales. Corro hacia la tienda. Fuerzo la cerradura y arrebato la pistola al asaltante. Durante una facción de segundo los ojos del asaltador y los míos se encuentran.

¿Me ha visto?

Igual de rápido que llegué salgo con la pistola dentro del bolso.

No ha podido verme. Simplemente he pasado frente a su línea visual durante una millonésima de segundo.

Y ¿si me reconoce?

Es imposible. Nadie le creería. Además ¿que va a hacer? ¿Denunciar a la heredera por robarle la pipa?

Voy corriendo a una cafetería a varias manzanas de la tienda. Solo por si necesito una coartada. Esta noche, cuando vaya al bosque enterraré el arma.

Al salir de la cafetería sin haber probado ni mi suculento capuchino ni mi deliciosa magdalena de arándanos, veo en la tele de un escaparate de una tienda de electrodomésticos como el asaltante sale de la tienda de souvenirs con las manos en alto, desarmado y con cara de estupefacción.

—Soy Drácula. ¡Arrodíllate ante mí!

—¿No resulta bastante pretencioso por tu parte elegir el nombre del vampiro por antonomasia? Además de muy poco original —hoy toca lidiar con otro loco.

—Yo soy el auténtico Drácula.

—¿El de Bram Stoker?

—Él escribió el libro inspirándose en mí.

—Entonces serás Vlad El Empalador, o el vampiro de Lord Byron o el de Polidori, o el monstruo que se apareció en las pesadillas de Bram aquella noche en la que se le ocurrió cenar cangrejo y le sentó mal, o… —¿a que estoy súper bien documentada?

—¡Cállate!

—¡Ey! A mí no me manda callar nadie.

—Neófita insolente. Arrodíllate frente a Drácula tu señor.

Bueno. Es definitivo: otro pirado más… ¿Cómo sabrán lo de que soy nueva en el negocio? ¿Por el olor?... El caso es que resultan escasos los días en que puedo cenar en tranquila en este bosque… pero ya que estamos...

—¡Oh! Mi señor, Drácula, podría usted resolver una duda a esta humilde sierva. Como recién llegada al mundo de las sombras, las dudas corroen mi difunto corazón. ¿Podría su vuecencia aclararme una de ellas?

—Por fin muestras el respecto que corresponde a este señor. Sí, resolveré tu duda.

—Mi señor debe estar al tanto de las historias de los humanos sobre los seres de nuestra especie. Uno de los mitos ampliamente extendidos gira entorno a la estaca de madera. ¿Es cierto, oh gran señor, que si una de ellas atraviesa el corazón de un vampiro, éste jamás volverá moverse por el mundo como un “no muerto”?

—Sí, querida mía. Ese rumor es cierto.

¡Qué mala suerte no tener una estaca! Siempre deseé comprobar esta teoría, pero obviamente, nunca lo haría conmigo misma. Por si acaso.

¡Hum! Quizás esta rama de árbol me sirva.

Ni un solo pensamiento pudo surgir en la mente de Drácula antes de encontrarse con una gruesa rama de árbol clavada en su pecho. La he hundido tanto que hasta ha salido por la espalda. Drácula me miraba sorprendido, pero no paralizado.

—Señor, me ha mentido. ¿Qué pasa? ¿La estaca debe estar bendecida o bañada en agua bendita para surtir efecto? —le pregunto un poco indignada.

El vampiro se arroja sobre mí gruñendo visceralmente. Por lo visto la estaca tampoco te deja mudo. Cojo la rama con Drácula empalado en ella. Giro sobre mí misma y lo lanzo con fuerza por los aires. El vampiro choca contra un árbol. La rama que le atravesaba se incrusta en el tronco dejando al Drácula empalado colgando de la rama. Mirándome enfurecido consigue arrancar la rama de su cuerpo y liberarse, inmediatamente corre de vuelta hacia mí. Le lanzo una zippobomba. Llega a mis pies más preocupado por gritar y retorcerse entre las llamas que por la venganza.

Tras dos siglos, el Drácula de Stoker abandonó este mundo. ¿Dos siglos? ¡Degeon es más antiguo que él! ¡Jo! Ya lo podría haber pensado antes de la incineración. Habría sido un buen tema de debate.

—¿Por qué estamos aquí?

—¿No querías dar una vuelta?

—Sí pero…

—¿no querías estar a solas conmigo?

—Sí, pero estamos muy lejos.

—¿Sólo estamos dando una vuelta por el bosque? ¿Te da miedo la oscuridad?

—No, no es eso.

—Entonces, nena, relájate.

El chico me besa mientras llega su mano a uno de mis senos. Al sentirlo me pongo tensa. Cojo su mano y la aparto de mí.

—Veronique no te portes como una cría.

El chico vuelve a acercase a mí. Coge mi rostro entre sus manos y me besa con violencia. Con mis manos en su pecho empujo con todas mis fuerzas y consigo apartarlo de mi boca.

Tengo que hacer algo.

—Déjame. No quiero hacer nada. Llévame a casa.

—¿Te estás riendo de mí? Me dices que me quieres, que quieres estar conmigo. Me calientas y ahora me quieres dejar con la polla dura.

—Yo… yo…

—¡Eres una zorra!

—¡Aaaay!

El chico me ha golpeado en la cabeza. Estoy aturdida. Siento sus manos en mi pecho. Está intentando arrancarme el jersey de lana. No puede. Mete las manos bajo el jersey y rompe el sostén. Me aprieta con fuerza los pechos. Me hace daño. Intento apartarlo de mí. Me da un puñetazo en el rostro. Intento no desmayarme.

Tengo que salir de Veronique.

Parpadeo varias veces, rápido. Camino. Únicamente soy capaz de ver al chico soltándose los pantalones. Me clavo una uña en la yema del dedo meñique. El dolor me recorre el brazo hasta llegar a la clavícula. Abro los ojos y de nuevo veo el bosque. He recuperado el control.

¡¡Bien!! Ahora, ¿dónde estáis? He visto un camino. De tierra. No podéis estar lejos de una carretera principal.

No siento ningún efluvio. No les escucho. Corro hacia la carretera más cercana.

Había un árbol… Yo he visto ese árbol. Crece curvado hacia la carretera. Es más pequeño que los demás y crece curvado para buscar al sol. ¿Dónde he visto ese árbol? ¡Ah, sí!

…

Veronique voy a por ti.

Abro la puerta del conductor y sacó al chico lanzándolo por el aire. Choca contra un árbol.

—Te crees muy valiente ¿verdad?

—¡¿Quién coño eres?!

Me agacho frente a él. Intenta darme varias patadas. Le cojo una mano, le retuerzo la muñeca.

—¡Aaah! ¡Déjame puta!

Le doblo tres dedos hasta hacerlos crujir.

—¡Aaaaay! ¡Joder! ¡Me has roto la mano puta! Te voy a matar hija de puta. Te voy a matar a ti y a la zorrita del coche también.

—Mira por donde vas a perder otro dedo.

—¡Aaaaaaaah! Déjame ¡joder!

Agarrándole del cabello lo acerco hasta mí. Le clavo los colmillos y bebo parte de su sangre.

Mira donde hoy toca comida basura.

Lamo el mordisco para que las heridas desaparezcan antes de que vuelva a casa. Lo cojo de la barbilla y le obligo a mirarme.

—Esta noche no has venido al bosque con Veronique. Has venido solo. No te has encontrado con nadie. Has salido del coche para dar un paseo. Has resbalado con la nieve, te has caído y te has roto varios dedos —cojo una rama seca y le doy un golpe en el rostro. Sí le ha quedado una marca convincente de la hipotética caída—. Nunca volverás a sobrepasar con una mujer. “No” quiere decir “métete tu mierda de polla en el culo y llévame a casa”. ¿Me has entendido?

—Sí.

—¿Qué has hecho esta noche?

—He salido a dar una vuelta por el bosque. Me he caído y…

Le dejo recitando la historia que le inoculado en la mente y voy a por Veronique. La chica llora asustada en el coche.

—¿Estás bien?

—Sí-si-ii. Graaa-ciaaas por a-ayu-darme.

—Te llevaré de vuelta a casa.

—De-debería llaaaamar a mis pa-padres.

—¿Quieres preocuparles? Te llevo a casa y allí le explicas todo. Ven, vamos en mi coche.

La tomo en brazos, echo su abrigo sobre su cabeza con la excusa de protegerla del frío y corro hasta mi coche sin que se dé cuenta de si hago a una velocidad relativamente “anormal”.

Llegamos a su casa. Antes de dejarla al refugio de su familia, debo borrar sus recuerdos.

—Esta tarde no has visto a… a —quien narices sería el violador en potencia—… a tu novio. Nadie ha intentado agredirte. Regresabas a casa sola. Resbálate en el hielo y te golpeaste la cabeza. Yo te encontré tirada en el suelo y te he traído de vuelta a casa.

La planto frente a la puerta. Una señora de unos cuarenta y cinco en bata de terciopelo abre la puerta.

—¿Veronique? ¿Qué ha pasado?

—¿Señora Lynch?

—Sí. ¿Quién es usted? ¿Qué ha sucedido?

—Encontré a Veronique tirada en la calle. Por lo que me ha contado ha resbalo en el hielo.

—Hija mía ¿estás bien?

—Sí, mamá. Sólo me duele un poco el pómulo.

—Creo que está un poco aturdida. Parece que se ha golpeado al caer.

—Sí. Tiene el rostro un poco hinchado —confirma la madre.

—¿Quién es? —pregunta un señor de bigote.

—Veronique se ha caído.

—¿Estás bien? —pregunta el señor cogiendo a la chica de la barbilla para observarla bien.

—Sí papá. Esta amable señora me ha traído a casa.

—Muchas gracias señora…

—Davis.

—Que Dios se lo pague señora Davis —me dice la madre cogiendo cariñosamente mi fría mano—. Está fría ¿desea pasar y tomar un chocolate caliente?

—No, debo marcharme. Ya llego tarde a mi cita.

—¡Oh! Lo siento. Entonces no la entretenemos más. Muchas gracias por ayudar a nuestra hija.

—De nada.

—Adiós.

—Adiós.

Hoy es el cumpleaños de Derek. No podía ser más ideal el día. Casualmente hoy hace seis meses que estamos juntos porque lo contamos desde que hicimos el amor por primera vez. Digamos que en ese momento comenzamos nuestra relación de pareja.

Piensa que vamos a cenar juntos por nuestro aniversario. Él ignora que sé que es su cumple.

O no debería saberlo. Espero que mi fuente no se haya ido de la lengua.

Le pregunté a mi suegra días después de nuestra primera cena juntos. Llevo meses dándole vueltas en la cabeza a la fiesta sorpresa y dos meses trabajando en serio en ella. Me habría gustado celebrarla en algún lugar bonito al aire libre pero siendo yo quien soy, habría sido como invitar a todos los periodistas de Nueva York.

Y la verdad no me apetece.

De todas formas, el frío tiempo invernal de enero tampoco invita a hacerlo. Lo vamos a celebrar en el acuario de Brooklyn. En la sala central se han instalado las mesas para la cena fría y a todas las instalaciones llega el sistema de megafonía para poder bailar en cualquier parte. He contratado a uno de los artistas favoritos de Derek, Jaime Cullum.

Espero que su música también le guste a los peces.

Encargué una tarta de varios pisos en la pastelería frente a cuyo escaparate paso más tiempo babeando. Es espectacular. De bizcocho de chocolate, cubierto de nata y adornado con frutos rojos y varios tipos de chocolates.

¿Qué puedo decir? Son los ingredientes con los que más jugamos Derek y yo.

Voy a traer a sus padres, Andrea se ha encargado de avisar a sus compañeros de trabajo y Pamela de llamar a sus amistades.

Sí, soy una novia mala. En una de las excursiones a su casa encontré una agenda con teléfonos y la cogí. El fin justifica el delito.

Mi vestido es perfecto. Me enamoré en cuanto lo sacaron de la trastienda. Tenía la intención de llevar la relación con mayor discreción pero me repatea poder comprar estos vestidos y no poder lucirlos colgada del brazo de mi chico. Podría llevarlos sola en las numerosas galas a las que soy invitada pero no sería lo mismo hacerlo sin Derek.

Me encanta este vestido. En realidad es un corsé con una falda de corte sirena.

La ventaja número dos de no tener la necesidad de respirar es la de poder vestir esos corsés que tanto me gustan si correr el riesgo de morir asfixiada. Ahora todo son ventajas: realzar el busto, afinar la cintura, sentirme como una diosa hipersexy… Siempre he adorado esta prenda. Tenía varios en mi armario de Brooklyn, pero ahora los tengo a montones en la mansión. Los tengo de todos los estilos, tejidos, colores, para llevar fuera y dentro del dormitorio.

A Derek también le encantan. Ya ha roto varios en momentos de pasión cuando se sentía con escasa paciencia como para investigar donde estaban los cierres. Vale que tengo numerosas cuentas bancarias bien aprovisionadas pero la ropa de marca sale por un pico. Muchas de mis prendas son exclusivas, únicas e irremplazables. Voy a tener que hablar seriamente con él.

Jason aparca frente a la casa de Derek. Me cuesta bajar del coche pero no me importa porque me siento sexy. El traje de seda y su tacto resulta muy erótico. Arrastro la cola y las enaguas hasta la puerta. Con una radiante sonrisa toco el timbre.

Derek está espectacular. Por su mirada deduzco que yo también. Aunque esto ya lo sabía.

Sin mediar palabra me abraza por la cintura y me besa con pasión.

—Vas a estropearme el maquillaje.

—¿Por qué no pasas y me dejas que te estropee el peinado también?

—¡No! —le digo riendo.

Derek desliza sus manos hasta donde mi espalda desaparece y trata de empujarme dentro mientras me mordisquea una oreja. Me hace cosquillas y trato deliberarme.

—¡Derek! Es tarde.

—No pasa nada —sigue metiéndome mano—, anulamos la reserva y nos quedamos en casa.

—¡No! Me encanta este vestido…

—A mi también —sigue besándome.

—… y me gustaría lucirlo un poco.

Le empujo para apartarle de mí. Me mira unos segundos hasta que se decide a cerrar la puerta.

—Está bien. Tú luces tu vestido, yo te luzco a ti y nos volvemos a lucirnos juntos en la cama —mi guiña un ojo riendo.

—Hoy si quieres algo vas a tener que hacérmelo con el vestido puesto.

—No importa. Solo tengo que subirte la falda…

—¡Derek! —le doy un golpecito en el brazo y le susurro—. Compórtate un poco, está Jason delante.

—No pasa nada. Sabe que esto es lo normal entre enamorados —me sonríe pícaramente antes de volver a besarme.

Consigo ponerle en el bolsillo de la chaqueta un ramillete de rosas rojas y flores de azahar a juego con el que llevo en el pelo. Le meto en el coche y Jason nos conduce a la fiesta.

—Feliz aniversario.

Derek deja un estuche negro sobre mi regazo. Es una pulsera de platino. Me la abrocha alrededor de la muñeca.

—Es preciosa.

—Nada comparada contigo.

Nos besamos una y otra vez.

—Yo también tengo una sorpresa.

—Y ¿qué es?

—¡Aaaaaah! Tendrás que esperar para verla. De momento te voy a vendar los ojos porque no quiero que sepas donde vamos.

—Y no lo sé. No me lo has dicho.

—Por eso es una sorpresa.

Le vendo los ojos y aprovecho para enviar un mensaje a la organizadora de la fiesta para avisarla de que estamos llegando.

¡Dios! ¡Cómo me gusta mirar a un lado y verle junto a mí! Sentir su presencia, mirarle, achucharle…

Guío a Derek al centro de una silenciosa sala. No se escucha ni un murmullo ni una pisada. Ni los peces nadando. Le quito la venda.

—¡¡Feliz cumpleaños Derek!! —gritan todos.

El sorprendido se gira hacía mí.

—¿Cómo lo has…?

—¡Felicidades hijo! —su madre se lanza a sus brazos.

—¡Ah! Claro.

Yo le sonrío inocentemente mientras él no deja de mirarme al tiempo que devuelve abrazos, besos y apretones de mano.

¿Qué estará pensando?

La fiesta avanza y a penas puedo estar con él. Derek es saludado por sus amistades, abre regalos, los agradece… Yo estoy conociendo a todos sus compañeros que no asistieron a la gala benéfica de Halloween, recibiendo las felicitaciones por la fiesta y tratando de sortear los obstáculos para llegar hasta mi inspector pero no lo consigo.

Le echo de menos y toda esta gente desconocida me está empezando a agobiar.

Vago por los pasillos preguntándome por qué serán tan feos la mayoría de los peces. Jamie está tocando su tercera canción. Es la preferida de Derek: “love ain’t gonna let you down[2]”. En el cristal veo el reflejo de mi chico que se acerca sigilosamente. Me besa en la nuca y me envuelve con su cuerpo.

—Gracias —susurra en mi oído.

—Todavía no te he dado tu regalo.

—¿Hay más? —se sorprende—. Todo esto ya es demasiado.

Canta entre susurros y besos. Bailamos entre los peces. Su efluvio me embriaga y me siento mareada por su embrujo. Le cojo de la mano y le conduzco a la zona de descarga del acuario.

—¡Oh! ¡Qué fuerte! ¿Es para mí?

Asiento con la cabeza. Él se lanza sobre mi cintura. Me toma en brazos, gira, baila y se balancea de un lado a otro sin ritmo ni sentido.

—Gracias. Eres maravillosa. No te merezco.

Mientras él examina su nueva Chopper creada por Orange Country, yo no puedo dejar de sentirme triste.

Ya ha pasado medio año.

—¡Degeon! ¡No le hagas daño! ¡No! ¡Degeon, no!

Kaneyan y Degeon forcejean por el suelo. El puma atenaza con sus fuertes mandíbulas el antebrazo del vampiro. Degeon va a golpearle…

—¡Nooo! —sujeto el brazo libre del vampiro con una mano y con la otra empujo al puma—. ¡Kaneyan para!

El animal mira como abrazo a Degeon y parece comprender que no es un enemigo. Ayudo a Degeon a ponerse en pie y froto mi cabeza contra él.

—Degeon amigo. Cazador como nosotros y amigo.

Voy a hasta el puma y le acaricio la cabeza y el lomo. Él me agradece el gesto con un lengüetazo en el rostro.

—¿Se puede saber qué estás haciendo? —pregunta Degeon doliéndose de la mordedura.

—¿Por qué siempre tengo que andar explicándote que hago?

—Porque eres muy extraña.

—Otro ser sobrenatural vino a hablar —le espeto ligeramente ofendida. Bicho raro él—. Jugaba con mi amigo Kaneyan hasta que tú le provocaste.

—¿Jugando? Te estaba persiguiendo.

—¿Crees que me habría atrapado? —un silencio sepulcral nos separa—. Pues eso mismo. Jugábamos.

Vuelvo a acércame a Degeon. Kaneyan sigue un poco receloso. Cojo una mano del vampiro y la acerco al hocico del animal quien la huele y reconoce a Degeon como mi igual. Rápidamente se frota contra el vampiro pese al asco que este último demuestra.

—Muy bien Kaneyan. Márcale para reconocerle la próxima vez. Le puedes orinar encima si quieres.

—¡Eeeeeh!

—Seguramente será más efectivo que las feromonas.

Je, je, je, je.

—He dicho: ¡eeeeh!

—¿Qué? —le pregunto con la voz, el rostro y un encogimiento de hombros para dejar bien claro que no sé de que me acusa—. Sabes que el aroma de los orines es más intenso ¿verdad?

Je, je, je.

Su cara es un poema. Le encantaría matarme ahora mismo, mientras le sonrío satisfecha.

Je, je, je.

—Me duele el brazo.

—No habérselo metido en la boca —le vuelvo a sonreír descaradamente.

—¿Sabes cómo sanaría antes?

—¿Cómo?

—Si me lamieses las heridas.

—¿Eh?

—¿Qué pasa? ¿Ahora eres tú la ignorante? ¿O te haces la tonta? Sabes que los animales se lamen las heridas para limpiarlas, que no se infecten y cicatricen antes.

—Chúpate tú. Llegas perfectamente.

—Ha sido tu culpa. Es lo mínimo que puedes hacer.

—¿Mi culpa? Si tú no pretendieses ser un caballero andante, estas cosas no te pasarían.

—Haber si lo he entendido. Me comporto como un auténtico caballero intentando salvar a una dama en apuros y encima ¿me llevo la bronca?

—Exactamente. Esta dama no necesita “machos” para resolver sus problemas.

—Pues yo pensaba que esas cosas os gustaban a las mujeres.

—Yo siempre encontré el cuento de la Bella durmiente bastante machista.

—¿No vas a ejercer de enfermera?

—Mira tu brazo. Ya no queda rastro de los cortes.

—Eres perversa. Me lías hablando para no curarme. Podría haberme desangrado y tú me habrías visto morir. ¿Tan poco te importo? —finge mal el estar ofendido.

—¡Venga! No te hagas la víctima. Sabes que te habría rematado para no verte sufrir.

Degeon me mira con el gesto torcido. Posiblemente se pregunta si hablo en serio, pero yo nunca haría eso. En el fondo le tengo cariño. Aunque en ocasiones le mataría yo misma.

—¿Te apetece jugar con nosotros?

—¿A qué jugáis?

—Al tú la llevas.

Le doy un toquecito a Degeon en el hombro y Kaneyan y yo echamos a correr. El vampiro nos mira boquiabierto.

—¿Lo has adiestrado?

—No. Para nada. Es un espíritu salvaje. Pero nos comunicamos bien.

—Salta a la vista.

—Es cuestión de energía. Tenemos la misma energía y el mismo espíritu cazador. Buscamos lo mismo: comida y diversión.

—¿Qué hará algún grupo de pumas en Nueva York?

—No tengo ni idea. ¿Vendrá de Florida? ¿En Canadá habrá pumas?

—Sí que los hay. Es más factible que haya llegado caminando a este estado desde Canadá que desde Florida.

—Es muy difícil encontrar ejemplares como este en libertad. Tal vez lo tenía algún caprichoso millonario de la zona y se ha escapado o lo ha abandonado.

—Eso podría explicar su tamaño. Ha estado bien alimentado.

—Todavía es joven.

—Puede crecer más.

—Tiene potencial para desarrollar todavía más sus músculos.

—¿Sabrá que hablamos de él y por eso nos mira tan atento?

—Tiene una mirada hipnótica.

—Yo siento lo mismo. Me dejó fascinada la primera vez que nos encontramos.

—Esos ojos grises… denotan inteligencia.

—¿Será algún budista perdido en su camino al Nirvana?

—Me parece un buen animal para renacer.

—Mejor que una cucaracha —Degeon se gira hacía mí—. ¿Dónde has dejado a tu humano?

—No te importa.

—¿Te avergüenzas de él?

—No. Simplemente le protejo.

—¿De qué?

—Seres malignos como tú.

—Haces bien. Podría sufrir un accidente.

Se me han encogido las entrañas. Siempre he estado preocupada por este tema pero oír un vampiro afirmar que existe la posibilidad… y de una forma tan natural y sincera…

Duele.

—Hay una opción mejor que mantenerle oculto.

—¿Cuál?

—Dejarle.

La esperanza se marchó tan rápido como llegó. No me ha dado tiempo ni a ilusionarme con una segunda opción.

—Déjale por mí. Yo soy más resistente —detesto que siempre me arranque una sonrisa—. A mí me puedes sacar de noche, los días de lluvia… siempre que tú quieras yo podré.

—¿Nunca te rindes?

—La eternidad sería demasiado larga si abandonase mis deseos ante cualquier minúsculo obstáculo en mi camino.

—Nueve Dedos ¿es como tú de implacable?

—No ha sido un intento muy bueno querida.

Le empujo contra un árbol y le aprisiono contra él con una sola mano.

—¿Mejor así?

—¿Cuántas veces debo decir lo de las moscas y la miel?

—Háblame de James.

—¿Qué quieres saber?

—Todo. Cuéntame su historia, sus puntos fuertes, sus debilidades, donde encontrarle…

—¡Uy! Necesito muchas noches para contarte todo eso.

—Hagamos un resumen. ¿Dónde se esconde?

—¿Siempre vas directa al grano?

Ahora le aprieto el cuello.

—Degeon.

—¿Sí?

Me encantaría matarle. Al menos mantener la pose de vampiresa diabólica y enfadada. Lo intento y no lo consigo. Es imposible bajo esa mirada de cachorro abandonado y esa sonrisa dulce y pícara.

—Te aprovechas de mí porque tienes la información que busco, pero algún día se te acabará la suerte.

—Antes de ese día, serás mía.

¡Dios! Eso si ha sonado a una auténtica amenaza. Y ha dado miedo.

—Hola cielo. ¿Cómo fue el turno de noche? —abrazo amorosamente a mi chico—. ¿Desayunaste antes de acostarte a dormir? ¿Tienes hambre? —le beso, pero él se mantiene rígido—. ¿Qué te pasa?

Se aleja de mí y se sienta en la repisa de la ventana mirando al suelo.

—¿Derek?

No se mueve. Me siento junto a él. Busco su mirada. Él continúa mirando al suelo con los brazos cruzados.

—¿Quieres decirme qué ha sucedido?

—¡Nada! Eso es lo que sucede —me mira momentáneamente con ojos tristes y brillantes—. No conseguimos avanzar en absoluto. Lo siento —me mira de nuevo a los ojos—. Lo siento mucho.

—No te entiendo Derek. ¿Qué intentas decirme?

—Seguimos sin ninguna pista sobre los asesinos de tu padre. No hemos encontrado ninguna prueba. Ni huellas, ni restos biológicos, ni armas… ¡nada! Parece que tu padre cayó del cielo muerto con un agujero en el abdomen. ¡Oh! Perdona, lo siento —me coge de las manos—, no quería expresarlo así. Lo siento.

Me abraza atrayéndose hacía él. Me besa en la frente y apoya su cabeza sobre la mía.

—Siento no poder darte respuestas. Me encantaría poder encerrar al responsable de por vida en la cárcel, pero nos está resultando muy complicado… Hoy uno de mis compañeros incluso ha propuesto cerrar el caso. Yo me he opuesto, por supuesto. Aunque si no aparece o encontramos algo importante pronto…

—Derek no te tortures, por favor. Me duele verte así. Todos queremos ver al culpable en la cárcel y estáis haciendo todo lo posible por encontrarlo. Sin embargo algunas veces por mucho empeño que pongas en resolver un problema, no se resuelve. De todas formas ni padre no volverá a la vida por encontrar al asesino. Solo podemos desear que quien fuese no vuelva a matar.

—Te quiero.

Levanto la cabeza para sonreírle. Sus ojos están escarchados por las lágrimas. Este tema la afecta un montón. Si supiese que yo tengo todas las respuestas…

—Te quiero Derek.

—A pesar de que sea un inspector bastante incompetente —me sonríe con un gesto torcido.

—Eso no cierto. La culpa es de la tele. Demasiadas series de CSI educando a los potenciales delincuentes en el arte el arte del crimen perfecto.

—Es verdad.

Esta sonrisa ya me parece más sincera.

Aunque yo sigo sin ser buena para él. ¿Cuántas veces no se habrá torturado a sí mismo por no ser capaz de encontrar respuestas para mí? No me lo merezco. Ni él me merece a mí. Necesita a alguien mejor.
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—Me gustaría saber algo.

—Pregunte inspector.

—¿Por qué nunca salimos con tus amigos? Tú conoces a mis compañeros de trabajo y hemos salido con mis amigos. Vamos juntos a actos benéficos. Ya no nos escondemos. ¿Por qué no conozco a nadie de tu círculo? ¿Te sigues avergonzando de mí?

—Derek, yo nunca me he avergonzado de ti —sólo pretendía mantenerte oculto para protegerte, pero es muy difícil mantenerte en la sombra—. Sabes, porque has investigado toda la historia de mi familia, que cuando mi madre murió mi padre me internó en un colegio para niñas. En aquel momento perdí el contacto con mi familia. Mis abuelos dejaron de llamarme y de visitarme. Cuando crecí traté de reiniciar la relación con mis abuelos maternos. Quería conocer a mi madre y pensé que ellos era el medio para conseguirlo. Pero ellos me rechazaron. No te puedo presentar a mis amigos porque no tengo. Nunca he sido muy bien recibida en ninguna parte. Nunca he conseguido explicarme porque levanto tanto odio a mi alrededor.

—Será envidia o celos.

—Supongo que mi actitud depresiva tras la perdida de mi madre tampoco me ayudó y que mi padre fuese más rico que los padres del resto de las niñas del internado tampoco.



Por los cambios que se están produciendo en el rostro y el cuerpo de mi inspector me doy cuenta de que lamenta haber preguntado. Me da igual. Hemos abierto la caja de Pandora y no puedo dejar de hablar hasta que todos los demonios estén fuera.

—Llegué al internado demasiado triste y dolida como para abrirme a mi nuevo y pequeño universo lleno de niñas de mal criadas. Desde el primer minuto fui la marginada y el blanco de todas las bromas y maldades. Era la muñeca donde las demás descargaban sus propias frustraciones. Los angelitos que me rodeaban encontraban extremadamente divertido mojarme la ropa, encerrarme en los lavabos, embadurnarme en dentífrico mientras dormía, romperme los libros y humillarme públicamente. No guardo muy buenos recuerdos de ninguna de ellas. No te extrañes si no te las presento. El instituto fue la continuación del internado en versión mixta. Todo en mí era objeto de burla: el pelo, la ropa, lo que decía o no, lo que hacía o como lo hacía, si iba a clase en coche o transporte público… No sé en que momento pasó, pero desde hace años siento cierta fobia hacia el resto de la humanidad. Resulta complicado mantener relaciones con mi “problemilla”. La universidad fue diferente. Mis compañeros, chicos en la mayoría, no tenían tanta maldad. Se limitaban a ignorarme o hablarme lo estrictamente necesario. Yo tampoco ponía de mi parte. No me resulta sencillo abrirme a los demás. No puedo confiar en nadie porque siempre acaba mal.

—Siento que hayas pasado por todo eso.

—No es culpa tuya, no lo sientas. No todos tenemos buenas cartas para jugar. Te presentaría a mis empleados, pero les conoces mejor que yo. ¡Pobres! Ellos también sufrieron el tercer grado durante la investigación.

—Sí. Me gusta el jefe de seguridad del edificio.

—Será por el trabajo que le das…

—No puedo evitar preocuparme por ti.

—Ni exagerar al hacerlo.

Mi guapo detective me sonríe y me abraza. Es tan reconfortante.

¡Qué asco estar muerta!

¡Uuuuum! ¡Qué bien huele!

Derek se ha convertido en un atrapasueños como lo fue en su tiempo la ropa de mamá. Estando con él puedo hablar de cualquier cosa sin miedo al dolor, pero cuando se marcha los fantasmas del pasado me atormentan. No puedo hacerles frente. No tengo armas para defenderme.

La angustia del encierro, del miedo, de la humillación, vuelve a atenazar mi pecho. No me deja respirar. Al no necesitar oxígeno me afecta menos, pero el nudo en mi garganta se expande y las lágrimas de sangre caen pesadamente al suelo. Jadeo tratando de encontrar un apoyo en la repisa de la ventana para lograr mantenerme en pie. Starly se ha asustado. Llorisquea hecho un ovillo en un rincón del dormitorio.

Intento salir de una de las cabinas de los lavabos. Tiro desesperadamente del picaporte de la puerta. Al otro lado, se escuchan risas y grititos de pequeños demonios con faldas. Golpeo la puerta con los puños apretados y los pies. Las uñas me hacen pequeños cortes en las palmas de las manos, los nudillos me sangran, los pies me duelen y las fuerzas me abandonan. No logro distinguir una lágrima de la siguiente por la velocidad con la que afloran de mis ojos. Mi pequeño cuerpo se convulsiona por el llanto. Me siento en una esquina sujetándome las rodillas contra el pecho meciéndome. Una ola de agua me cae encima. Tras ella llegan bolas de papel higiénico mojado con jabón. Me subo en la taza del retrete para intentar inútilmente de alejarme de la lluvia. Me pongo de puntillas he intento alcanzar el extremo del panel lateral de la cabina para intentar pasar al otro lado. No llego. Mis manos resbalan y caigo al suelo. Me tuerzo un tobillo. Las risas en el exterior han parado. La puerta se abre. Desde el suelo, entre las lágrimas y los mechones de mi cabello distingo a una de las profesoras. No consigo descifrar su mirada. Cogiéndome por un codo me arranca del suelo.

Se huele a sangre nueva.

¿La trae Derek?

Bajo al hall corriendo a una velocidad humana. William ha abierto la puerta principal. Derek entra con Rachel entre sus brazos.

—Hola cielo.

—Hola. Hoy vengo acompañado —nos besamos en los labios.

—Ya veo que me traes visita. Hola Rachel —acaricio el rostro de la pequeña. Su piel es tan suave y jugosa… ¡cómo odio a las criaturitas!

—Sus padres han venido a Nueva York para celebrar su aniversario. Kate me ha pedido el favor —dice dándome a la niña.

—No pasa nada. Esta noche haremos de canguros.

—¿Te importa?

—Claro que no.

Starly acaba de bajar las escaleras. Me olvidé de él. El pobre peluche tiene las patitas cortitas y le cuesta bajar las escaleras. Le dan miedo. Tal vez sea por un reflejo de mi odio a las malditas escaleras. La niña se retuerce para que la deje en el suelo con el perro. Rachel acaricia a Starly en la cabeza mientras él la olisquea.

—¿Qué llevas en la bolsa?

—Sus pañales, ropa, juguetes…

—¿Traes comida?

—Leche. Pero su madre dice que podemos darle fruta para merendar y galletas para el desayuno.

¿Desayuno?

—¿Has traído una cuna también?

—No ¿por qué?

—¿Os quedáis a dormir?

—Si.

—Pues tengo muchas camas pero no cunas y ¿si se cae?

—No te preocupes cuando se duerme a penas se mueve.

—Y ¿si lo hace?

Derek sonríe abrazándome y dándome un beso en la frente.

—No te preocupes. Ya pensaremos algún sistema para que tú también puedas dormir.

—Eso sí que me gustaría verlo.

Rachel está sentada en el suelo acariciando a Starly. Éste se deja hacer, está panza arriba con las patas extendidas y la boca abierta en forma de sonrisa.

Hacen buena pareja.

La niña tiene el pelo fino y anillado entorno a la nuca y es de un bonito tono castaño con reflejos rojizos. A mi cachorro también se le anilla el pelaje el cual es de un color canela oscuro bastante similar al del bebé.

No he podido resistir la tentación de coger la cámara, sentarme en el suelo para estar a su altura y hacerles cientos de fotografías.

¡Dios! No hay en el mundo sonido más agradable que la risa de un bebé.

Derek se ha sentado a mi espalda. Ha rodeado mi torso con un brazo y con el otro ha apartado mi cabello y me ha besado con ternura en el cuello.

—¿Te gustaría tener un bebé?

—Sí.

¡Uy! Estoy hablando sin pensar.

Me he dejado llevar por el impulso. Eso no está bien. No quiero darle esperanzas al inspector de que a tener un hijo. Por lo menos conmigo.

—A mí también.

¿Ves? Ya has metido la pata. ¡Huye!

—Rachel, es la hora de la cena de Starly. ¿Le quieres dar de comer? —me levanto rápidamente para alejarme del inspector.

Le doy el cachorro y la conduzco guiándola por los hombros hacia la cocina. Vamos a tardar una vida en llegar. Apenas sabe andar. Va muy lenta y yo necesito alejarme de Derek. La tomo en brazos, cachorro incluido, y salgo huyendo dirección a la cocina.

Por el rabillo del ojo veo como Derek se le cae la baba mirando las fotografías en la cámara. Un escalofrío me recorre las entrañas. Se me encogen. Un breve temblor se apodera de mis manos, pero mantengo firme a la niña entre mis brazos.

Jamás podremos tener un bebé.

Por lo menos yo.

—¿Qué estás haciendo en mi casa? Degeon, ¿qué haces en mi cuarto?

—“Quiero amor o la muerte, quiero morir del todo, quiero ser tú, tu sangre…”[3] —comienza a recitar acercándose seductoramente a mí—… ser tu mitad, tu hombre, tu razón para existir… ¿a qué tu chico no te recita poemas?

—Me los escribe.

—¡Qué cursi es!

—No más que tú.

—Touche.

—¿Qué haces aquí?

—Visitar a mi dama.

—Ni soy tu dama, ni te he dado permiso para entrar en mis aposentos.

—¿Esta es la cama donde yaces con tu “amado” mortal?

—Eso no es asunto tuyo.

—¡Oh! Ya lo creo. Es asunto mío. Tú deberías jugar en esta cama solamente conmigo.

—Hubieses aparecido antes.

—¿Eso quiere decir que te gusto?

—Eso quiere decir que me espías desde mi conversión. Tuviste tiempo para intentar conquistarme antes de la llegada de Derek. Pero supongo que cuando era pobre no resultaba atractiva a tu perturbada mente.

—Eso no es verdad. No quiero tu dinero. Tengo más que suficiente.

—Entonces serás uno de esos a que les encanta las mujeres con pareja. Uno de esos a los que les gusta robar esposas a otros hombres.

—Para nada.

—Bueno, entonces explícame, ¿cuál es la razón de tu tardanza?

—Los vampiros noveles resultáis un tanto inestables tras la conversión.

—No me tomes por estúpida, Degeon —ya me está ofendiendo.

—Vale, vale. Perdona. Me daba miedo.

—¿Miedo? ¿A ti? ¡Por favor!

—Ahora eres tú quien se burla de mí.

—No, no es cierto. Tú pretendes quedarte conmigo. ¿Cómo quieres que me crea que te intimido a ti, valiente soldado y despiadado vampiro asesino?

—Porque es la pura verdad. Nunca he tenido una relación… romántica con ninguna mujer.

De piedra me he quedado. No puedo cerrar la boca. Aunque eso explicaría muchas cosas.

—¿Has tenido alguna relación romántica con algún hombre?

—¡Onixe!

—¡Ja! Perdona. Es que eso nunca se puede saber... ¿Nunca has tenido una relación? ¿Tú?

—No.

—¿Cómo es posible?

—En mi época no éramos tan precoces como lo sois ahora. No había mucha gente cerca de donde vivía con mis padres. En aquel entonces resultaba más difícil sacar a todos los hijos, y a las hijas, a delante por los accidentes y las enfermedades. No había ni poco donde elegir. He sido soldado durante años y vampiro desde hace más de dos siglos. Nunca he pasado mucho tiempo en una misma ciudad.

—¿Nunca te has enamorado?

—Ahora estoy enamorado.

Si pudiese sonrojarme lo haría.

—Entiendo que no tuvieses a una humana durante la guerra pero ¿nunca ha habido una vampiresa en tu existencia?

—No.

—Con lo atractivo que eres… ¿cómo es posible?

Si pudiera en estos instantes estaría sonrojado él. No dice nada.

—Pero ¿habrás estado con mujeres…?

—Sí, claro. Aunque no te gustaría saber lo detalles.

—Seguro que no.

Nos miramos detenidamente durante unos minutos. No decimos nada. Ambos andamos perdidos en nuestros propios pensamientos.

—Yo tampoco había amado a nadie antes de Derek —me parece que su ejercicio de sinceridad se merece otro por mi parte—. Creía haber estado enamorada de un compañero de instituto. Ahora veo que aquellos sentimientos no eran amor. Era la esperanza de ser aceptada, de ser querida por no importaba quien, la esperanza de ser vista por alguien. El deseo de que alguna persona quisiese estar conmigo porque ella sería la llave con la cual se abriría la puerta de un mundo paralelo donde tendría amigos y familia. Donde podría ser feliz. Sin embargo, Derek me ha descubierto el amor, el deseo, la lujuria, la necesidad y también el miedo a la pérdida, a no tenerlo, a que le suceda algo malo. Estoy enamorada de él. Él es lo más importante para mí. Es mi primera elección. Todo lo demás está a un mundo de él. Si tuviese que dar todo lo que soy y lo que tengo por él, lo haría sin dudarlo ni un segundo.

—Has descrito a la perfección mis sentimientos por ti.

—Lo siento.

—No tanto como yo.

Starly olisquea curioso una de las piernas de Degeon. Ha descubierto que hay más monstruos como yo.

—Starly, muérdele. Es malo. Muérdele.

Degeon coge con suavidad a mi bolita de pelo. Ambos se miran con interés.

—En un dedo Starly —un momento…—. No, no, no. No le muerdas. No sabemos qué puede pasar —le quito al perro de las manos por si acaso—. Aunque tiene la piel dura le puedes hacer sangre y no sabemos lo que te podría pasar si la bebes.

—Pues que se volvería un cachorro extremadamente fuerte, rápido y loco por un tiempo. Podría atacar a alguien y hacerle pupita.

—No. No le muerdas. Degeon amigo.

—Degeon amante —le susurra él.

—No le hagas ni caso.

—Al tiempo cachorrito —susurra rascándole una oreja. Starly le devuelve el gesto cariñoso lamiéndole un dedo.

Este tío seduce hasta las piedras.

Si no tuviese a Derek no sería una mala opción. En realidad ,no son tan diferentes. Físicamente sí. Derek es un pedazo de hombre masculino, ancho, morenazo, fuerte y atractivo. Degeon es más esbelto, tiene una buena espalda también, pero resulta menos rotundo al tener los hombros menos rectos que Derek. Es más o menos igual de alto. Me gusta su pelo castaño y anillado. Y su odiosa sonrisa. Es guapo.

No olvidemos su firmes y marcados abdominales.

En lo que a la personalidad se refiere sí que tienen cosas en común: su preocupación por mi seguridad, sus gestos cariñosos. Ambos son inteligentes, amables, agradables, no fuman, no beben, son respetuosos con las normas y las tradiciones.

Incluso existe la posibilidad de que si los dos estuviesen vivos, o muertos... pudiera ser que no supiese a quien elegir...

Me encanta Degeon.

Como compañero de juegos me refiero. Con él puedo dar rienda suelta a mi cuerpo y a mis emociones. Con Derek siempre estoy “encogida” para no hacer ni decir nada “inhumano”. Con Degeon, soy libre. Es un alivio poder desfogarme con él. La velocidad, el riesgo, la diversión, la competición, la caza, la sangre.

Lo reconozco, resulta muy divertido correr a toda velocidad con algunos de los coches de papá. Creo que nunca los veré como míos, y eso que he tuneado varios de ellos. Les he cambiado los asientos, la pintura, algunos tienen cristales ahumados….

La velocidad a solas resulta divertida, pero lo es mucho más compitiendo con alguien. Derek nunca podría ser un digno adversario con su fuerza y sus reflejos mortales.

Lo cual es una pena. Aunque tiene un buen sustituto.

Tengo comprados a todos los vigilantes del Monticello. No me salen baratos. Pronto podrán comprarse un coche como el que Degeon o yo conducimos. Seguramente construir mi propio circuito de velocidad resultaría más económico, pero el “extra” de infligir las normas resulta muy excitante. No tendría por qué hacerlo. Heredé la categoría de socia fundadora del circuito cuando papá murió. Tengo todos los privilegios y prioridades que ofrecen, pero compartir el circuito con mortales o el sol…

Como que no.

Hoy está mi vigilante favorito. Me gusta porque es divergente. No consigo explicarme como ha conseguido el puesto. Siempre viste el uniforme, pero se intuyen los tatuajes bajo la ropa. Los piercings en las orejas son obvios y sobre todo el corte de pelo. Jugando con mechones y zonas rapadas con formas cuadradas ha conseguido dibujar la típica bandera de cuadros en su cráneo. Posiblemente pasa la mayor parte del tiempo en el turno de noche por su imagen.

Después de haber probado todos los coches del garaje, Degeon siente una mayor predilección por el Lotus Elise. Mi debilidad es el Ferrari Enzo. Como ya salimos “picados” de la mansión, tomamos carreteras secundarias. Tratamos de evitar los controles policiales.

La cárcel resulta mortal para un vampiro.

¿Qué pensaría mi novio si me detienen? ¿Qué dirá la prensa?

En el circuito la cosa cambia. El vigilante de turno enciende los semáforos para dar la salida. Son las únicas luces que necesitamos los vampiros, y son exclusivamente para no hacer trampas en la salida. Gana el o la mejor de veinte vueltas. Apostaría a que el vigilante se divierte llevando la cuenta tanto como nosotros compitiendo.

Nadie puede acabar muerto. No se puede morir dos veces ¿verdad? No pasa nada si estropeamos los coches, hay más en el garaje y dinero en las cuentas para arreglarlos. Aunque con nuestros reflejos resulta difícil cometer errores.

Cada día resulta más complicado el vencer al otro. Cada minuto que pasamos juntos, una especie de “telepatía” se hace más fuerte entre nosotros. Intuyo sus movimientos futuros. Él los míos. Con ese tiempo “extra” es todavía más sencillo anular cualquier ventaja que pudiese conseguir con ellos. Llegará el momento en que nuestro duelo sea eterno. Tendremos pausas para alimentarnos. Para ocultarnos del sol. Pero siempre estaremos en tablas. Incluso en el tema de la puyas. No necesitamos radios ni teléfonos, nos basta con nuestros oídos para discutir mientras conducimos.

—¿Cuándo dejarás de poner en riesgo la frágil vida de tu mortal?

—¿Cuándo dejarás tú de tocarme las narices Degeon? Lo que haga con mi vida, o lo que sea, no es asunto tuyo.

—Te equivocas, Onixe. Nosotros estamos destinados. Tu inspector es un simple mortal al que vas a perder tarde o temprano. Nosotros tenemos toda la eternidad por delante.

Un escalofrío recorre mi cuerpo cada vez que escucha esa palabra: eternidad. Nunca me he sentido cómoda con el compromiso. Imagina un compromiso eterno.

Demencial.

Doy un volantazo y le obligo a salir de la pista para no chocar conmigo. Le gusta hacer trampas y solo las puede hacer provocándome.

Pues donde las dan las toman.

Odio que Degeon tenga razón, pero odio más no tener ninguna elección que me satisfaga. Dejar a Derek no es una opción y, sin embargo, es la única. Aunque ya intenté alejarlo de mí después del ataque Narit. No resultó. Nos atan lazos demasiado fuertes. Solía pensar que no existía ningún lazo lo suficientemente fuerte como para ser irrompible.

¡Qué horror! A veces desearía ser yo la que desapareciese definitivamente para no verme obligada a dejarlo.




XXXII



Tenía la creencia y sentía la esperanza de ver finalizada mi luna de miel con Derek antes de llegar al año de relación. Todavía nos quedan cinco meses. Sin embargo, lo nuestro es, por momentos, más auténtico y más fuerte.

Pensaba que tras unos meses de soportar las rarezas inherentes a mi condición de no-muerta, de sexo lujurioso y de perderse partidos acabaría cansado. A pesar de todo ello, sigue loco por mí. Le encantan mis extravagancias, no se cansa de mi cuerpo y no se pierde partidos porque me gusta el baloncesto más que a él.

Normalmente él va en mi busca, donde sea que me encuentre, en cuanto acaba su turno. Nunca se le ha ocurrido ir a tomar algo con sus colegas antes de venir a mí. Al contrario, me recoge y luego quedamos con sus compañeros o sus amigos. En las raras ocasiones en las cuales soy yo quien le busca, si lo encuentro frente a la televisión o el ordenador, no me da tiempo a abrir la boca antes de que él apague el electrodoméstico correspondiente y venga en mi busca para abrazarme y besarme.

Sigo siendo el centro de su universo.

Aunque lo más sorprendente es que yo no me haya cansado. Siempre he estado sola, siempre odiada o maltratada. Nunca me había sentido cómoda en sociedad. Ni en pareja. Tal vez el hecho de no dormir, ego tener mucho tiempo para mí, mis cositas, Starly y Degeon; me ayuda a llevarlo excepcionalmente bien.

Soy una adicta. Lo necesito como necesito la sangre. Quizás sea Derek el hipnotizador. Cada día lo disfruto más.

Por él he perdido parte de mi miedo irracional a la humanidad. Me he descubierto como una nueva y hermosa persona, muerta. Tanto la familia como los amigos de Derek creen que soy maravillosa: inteligente, simpática, educada, amable, preciosa… No descarto tenerlos ligeramente condicionados por mi encanto vampírico, mi dinero, mi fama o mi relación Derek. Confieso que tampoco me importan los motivos, sí las consecuencias.

Las cuales me en-can-tan.

Lo amo a pesar de no poder compartir el setenta por ciento de mi vida con él. Solamente el treinta de mí puede ver la luz. Mi yo amante, mi yo empresaria, mi yo amiga, mi yo mami de Starly…

El resto de mi yo, mi lado oscuro, desearía salir a luz. Aunque fuese a un sol de media noche. Pero ese yo oscuro únicamente lo puedo compartir con Degeon. Bueno, a él también le muestro solamente una parte: mi yo cazador, mi yo perverso, mi yo competitivo…

Desearía tantísimo compartir mi yo oscuro con Derek. No tener que esconderme, ni encogerme, ni controlarme. Quisiera enormemente que él estuviese a mi en la misma situación, que fuese un digno competidor y compañero…

Sería lo más unir el lado oscuro de Degeon a Derek. Soñar, desear, todo es gratis.

En ocasiones le obligo sutilmente a pasar tiempo sin mí. A disfrutar de su propio espacio. Lo hago principalmente en los días radiantes y soleados argumentando mi pavor a una hipotética peca en mi blanca e inmaculada piel o por lo peor que podría pasar: una quemadura solar…

Me da pavor con solo pensarlo.

Mi chico aprovecha esos días para disfrutar a solas de sus motos. Habitualmente me lleva de paquete. Me encanta pegarme a él como una lapa calentita, embriagada por su perfume e hipnotizada por el rítmico latir de su corazón. Si algún día pudiese convencerlo de que no necesito casco… para poder hundir mi rostro en su espalda… Me resigno a simplemente perder mis manos en su pecho y a presionar mis piernas contra las suyas.

Me encanta darle días de asueto. Sobre todo si va a practicar deporte con sus amigos. Tienen predilección por los deportes de contacto. Les encanta revolcarse por la hierba con la excusa de jugar al fútbol americano. A mí me encanta darle masajes a mi chico cuando regresa a casa dolorido por las contusiones y el esfuerzo.

A él le encanta recibirlos.

En ocasiones también le doy “trabajo”. En realidad, es diversión para él. Nunca se me ocurriría decirle a algunos de mis empleados: “saca a pasar al perro”. Es Derek quien juega con Starly en el jardín trasero de la mansión donde hemos instalado un pequeño circuito para mi peluche.

Por los mismos motivos por los que no puedo salir los días de escasas nubes y generosos rayos UV, no puedo asomarme a la ventana para verlos jugar, por lo que he instalado una cámara (otra más) en el patio. Derek se divierte entrenando al peluche y enseñándole nuevos trucos. Starly se divierte con los juegos, la libertad, el aire libre y pasar tiempo con alguien diferente a mí. Yo me divierto viéndolos divertirse.

Mi inspector será algún día un gran padre.

Me encanta el color castaño de su pelo al sol.

Se sienta en el suelo con Starly entre sus piernas. Peluche es tan pequeño que a veces a penas se ve junto a Derek. Ambos se miran a los ojos atentamente. Derek pronuncia una única palabra cada vez. Starly se sienta, se tumba, se hace el muerto, ladra… Derek le felicita haciendo palmas y dándole una galleta con forma de hueso como recompensa.

Como le enseñe muchos trucos, mi peluche va a acabar convertido en un cochinillo con tanta galleta-recompensa.

Sí, continúa la luna de miel. Sí, cada día transcurrido me hace más difícil la futura ruptura.

Un maravilloso y gélido día en la ciudad de Nueva York. Estamos a principios de febrero. Las calles están cubiertas por un breve manto gris, nieve sucia por las pisadas de la vida. El cielo encapotado en color blanco amenaza más nieve. Jason a pesar de llevar puesto el abrigo, los guantes y la bufanda ha puesto la calefacción de la limusina a toda potencia. Voy a tener que quitarle el abriguito y la bufanda a Starly. No quiero que se me cueza el pobre animal. Lo siento sobre mis piernas mientras trato de quitarle la bufanda la cual él se afana en defender sus pertenencias con la ayuda de sus dientes y patitas.

—Siento comunicarte cariño que hoy toca baño.

El animal, como si me hubiese entendido suspira y se tumba sobre mí enfuruñado. Odia el agua. Se pone de muy malas pulgas cuando le llevo al salón de belleza canino. Después de que le arreglen los anillos de su pelaje se revuelca sobre todo lo que encuentra de su propiedad. El bolso, los asientos de los coches, las alfombras de la casa, su cama… Pasa horas oliéndose a sí mismo. No se reconoce y se enfada todavía más. Se convierte en un pequeño demonio.

—No me mires con esa carita. Sabes que te toca bañarte una vez al mes. No te puedes quejar. Tampoco es tanto —le sonrío y me devuelve un bufido—. Jason, por favor, hoy recógenos a las doce para ir al salón de belleza para mascotas.

—Sí, señorita.

—Sí, Onixe.

—Onixe.

—¿Sí?

—¿Ha visto las vallas publicitarias?

—No.

¿Qué tendrán de especial las vallas?

Miro por la ventana de la derecha siguiendo la mirada de Jason. Como si eso me fuese a ayudar a ver mejor, bajo el cristal ahumado de la limusina. Una desagradable corriente de frío aire nos golpea a Starly y a mí. El animal de estremece sobre mis piernas y busca los pliegues de mi ropa para buscar cobijo.

Como si yo estuviese más caliente.

Tapo al animal con mi abrigo y asomo la cabeza por la ventanilla. Hay varias vallas. Todas tienen mensajes diferentes: “Onixe, simplemente apeteces”, “Onixe eres tan guapa que duele”, “Onixe déjame regalarte toda mi existencia”, “Onixe, podría beber toda tu sangre”, “la mejor parte del día comienza cuando apareces tú, Onixe”…

¡Viva la discreción!

No puedo cerrar la boca. Ni parpadear. No tengo palabras. Ahora que se había calmado el tema, voy a volver a ver mi cara en todas las revistas del corazón: ¿quién mandará esos mensajes de amor de seis por dos a la heredera más cotizada de la ciudad?

—Si me lo permite, el inspector McKee es un romántico de los que quedan pocos.

No ha sido él. ¡Argh! Degeon te voy a matar.

Mi móvil comienza a sonar. No quiero mirar. Seguro que es Derek. Presumiblemente ya ha visto las vallas. O le han dado el chivatazo. O lo ha visto en las noticias. La música deja de sonar. La limusina se queda en una inquietante calma. Jason aprovecha el semáforo en rojo para leer y releer las pancartas. Yo también. El móvil vuelve a sonar.

—Buenos días inspector.

—Buenos días cariño. Oye…

—No, no lo sé.

—… ¿no sabes quién ha puesto las vallas publicitarias?

—No.

—¿Las has visto?

—En este preciso momento.

—¿No tienes ni idea de quien ha podido ser?

—Si estuviesen firmadas…

—Onixe, por favor, piensa un poco.

—Ya lo he hecho. Tu nombre es el único que me acudido a mi mente y rápidamente lo he descartado porque sé que eres mucho más prudente.

—Voy a llamar a la empresa propietaria de las vallas.

—¿Es necesario?

—Sí. Podría ser algún perturbado.

—Me parece que tu trabajo te está afectando más de lo razonable. No todos los hombres de este mundo están perturbados.

—Algunos de tus admiradores sí. Tengo que colgar. Nos vemos luego. Te quiero.

—Y yo a ti.

¡Hum! ¿Encontrará a Degeon? Eso no estaría nada bien. Pero nada, nada, nada bien. Se podría montar una gorda…

—Señorita Onixe, han llegado estas flores para usted.

Pamela entra en la oficina con un gran ramo de rosas color melocotón. No puedo evitar la gran sonrisa de oreja a oreja, ni las lágrimas de sangre al borde de mis ojos.

Contrólate Onixe, contrólate.

—Gracias Pam.

Me lanzó súper feliz a por la tarjetita al tiempo que barajo múltiples posibilidades para agradecer a mi chico las flores…

“¿Has paseado últimamente por el Upper East Side?”

¡Joder! ¡Son de Degeon! Sí. He paseado y he visto las vallas. Todo el mundo ha podido verlas. Son grandes y es su función, llamar la atención.

Las flores son preciosas. Se ha gastado un dineral en ellas.

¡Cómo le odio!

—Hola Derek.

—Hola cielo —dice mi inspector besándome dulcemente y abrazándome con fuerza después.

Lo miro interrogándole con todo el cuerpo. Espero. Espero. Sigo esperando.

—¿Te apetece salir a cenar? —me pregunta como si nada hubiese pasado.

—Prefería quedarme en casa.

—Como quieras. ¡Hola Starly! ¿Cómo está el guardián de la casa? —coge al cachorro y le hace cosquillas tras las orejas.

Está claro. No me va a decir nada. Si quiero saber algo tendré que preguntar directamente.

—¿Has llamado a la empresa de las vallas?

—¡Ah! Sí.

Ha pasado un ángel.

—¿Y? ¿Quién ha sido?

—No tenemos ni idea. Una señorita se personó en la oficina, reservó las vallas en nombre de una empresa ficticia, pagó en efectivo y desapareció.

—La señorita ¿tiene nombre?

—Falso también —mi chico parece demasiado tranquilo.

—Y ¿ya está? No sabemos quien ha sido y no nos preocupamos más por el tema.

—Exactamente.

—¿Ya no te importa si se trata de un perturbado?

—No puedo detener a nadie por poner un anuncio en una valla si paga por el servicio. No tengo ninguna pista sobre el autor de los mensajes, no puedo comprobar sus antecedentes, si los tiene. Tú estás bien. Me amas a mí. Todo está bien.

—Estás muy seguro de amor por ti.

—Pues sí.

—Quizás no deberías.

—¿Por qué? —por fin un poco de turbación en rostro—. ¿Has conocido a otro?

Esto me gusta más. Un poco de preocupación. Un algo de interés. Mi amplía sonrisa la interpreta mal, suelta al perro y me sujeta a mí por los hombros para mirarme bien a los ojos.

—Onixe…

—No, Derek. Tú eres el único. Simplemente me molestaba no ver ni una pizca de celos en ti. Es a lo que me tienes acostumbrada.

—¿Te gusta verme celoso?

—Más bien saber que te importo tanto como tú a mí.

—Pues me tendrías que haber visto esta mañana, cuando vi las vallas —me abraza pegando todo su cuerpo a mí.

—Alguno de tus compañeros debería haberme enviado una foto o un vídeo. Habría sido divertido.

—Para vosotros sí —me besa apasionadamente—. A mí me pone enfermo la simple idea de perderte.

—A mí la de perderte a ti.

Eso es algo que va suceder. Demasiado pronto. Debe ser así. Está escrito.

—¿Se puede saber qué problema tienes?

—Un tal Derek McKee.

Me lanzo sobre Degeon. Lo agarro del jersey con ambas manos y lo golpeo contra el suelo una y otra vez.

—Tienes prohibido hasta pronunciar su nombre. No se te ocurra acercarte a él.

—No lo haría si tú le dejaras —se sonríe.

Le doy una bofetada furiosa. Él sigue sonriendo.

—No es mi culpa.

No. No lo es.

Me pongo en pie para ir a abrazar un enorme arce cercano. Necesito consuelo, pero ni lo voy a buscar ni lo voy a encontrar en Degeon.

—No es tu culpa. Ni de derek. Quizás sea mía. Si no fuese tan egoísta, no pondría en riesgo a Derek.

Me giro hacia Degeon.

—Mátame.

—¡¿Qué?!

—Mátame. Es lo que necesito. Dejar de existir definitivamente para no hacer daño a nadie más. Para no hacérmelo a mí misma.

—Definitivamente te has vuelto loca.

—No. Estoy muy cuerda. Es lo mejor lo correcto y lo adecuado. Solo dame un par de días para hacer mi testamento.

—Ni ebria de sangre humana creerías que te voy a poner un colmillo encima. Bueno, sí me gustaría ponerte los dos, pero no dejarías de existir por lo que te pudiese hacer —me sonríe seductoramente—. No querrías hacerlo.

—Te has pasado, y mucho, con las vallas.

—¿Por qué?

—¿Necesitas una explicación?

—Yo creo que ha sido muy romántico.

Síiii, pero no le voy a dar la razón.

—Ha sido una estupidez.

—¿Por qué?

—Derek ha investigado el tema de las vallas. Si llega a descubrirte ¿qué habría pasado?

—Soy un vampiro asesino desde hace bastante tiempo. Sé ocultar, muy bien, mi rastro.

—No lo vuelvas a hacer.

—¿A que te ha gustado?

—No-lo-vuelvas-a-hacer. Compórtate como el rey de la discreción que se supone eres.

—¿Te han gustado las flores?

—Degeon…

—No necesito tus palabras. Puedo leer la respuesta en tu cara.

Odio cuando me sonríe así. No, para nada. Le odio todo el tiempo.




XXXIII



Pedir que continuase viviendo en Japón era pedir demasiado. Me consta que en el país nipón abundan los días grises de lluvia. Habría sido más sencillo. Como viene siendo costumbre en mi existencia, nada puede ser ni fácil ni simple. Pero debe ser él, nadie más. En mis clases de artes marciales no solo he aprendido a dar patadas, también he conocido a los mejores en sus áreas.

Jin es el mejor.

Cuanto más aprendo más ganas tengo de expandir mis horizontes y no trabajar con mi cuerpo únicamente. Utilizar armas resultará divertido y menos monótono. Además, tengo entendido que algunas resultan muy eficaces contra vampiros asesinos.

A Derek le dije que voy a Maui porque mis asesores creen que es un buen lugar para expandir mis negocios. Él quería venir. Obviamente no podía dejar que me acompañase. Le he prometido unas vacaciones idílicas cuando regrese a Nueva York.

Ya veremos donde. Algún lugar sin playa.

Encontré mucha información sobre Jin Tomoya en Internet. No puede ser otro quien me haga la katana. Pero como en las películas, Jin no estará predispuesto a ayudarme. No le puedo obligar. Supongo que tampoco lo podré sobornar con dinero. La única opción que me queda es la verdad, así que aquí va.

Espero no tener que matarlo después.

—Trato de imaginar lo que supuso la muerte de su hijo para usted. Posiblemente mi imagen no se acerque ni remotamente a la realidad. Entiendo su posición y comprendo porqué no quiere volver a crear una auténtica katana, pero también estoy segura de que cuando conozca mi historia cambiará de opinión. Querrá ayudarme —no puedo creer que vaya a decir esto—. Yo ya estoy muerta. Dos monstruos me asaltaron y bebieron mi sangre. Me dejaron caer desde una altura de cinco pisos. Abandonaron mi cuerpo en la calle. Algo salió mal. Me convertí en lo mismo que mis asesinos. Una no muerta. Desde entonces los busco. Deben dejar de existir definitivamente. Mientras sigan libres continuarán matando a hijos, madres, hermanos… para alimentarse de ellos. Para hacerles desaparecer definitivamente de este mundo debo cortarles la cabeza y quemar sus cuerpos. Ambos son rápidos y fuertes. Necesito un arma capaz de hacer frente a esos seres. Le necesito maestro Tomoya, como otros padres le necesitan también para no perder a sus hijos. Para no sufrir lo que usted está sufriendo.

—¿Has matado alguna persona para alimentarte de su sangre? —Mira que no parece muy sorprendido por lo que le acabo de revelar...

—No me enorgullece reconocerlo… Sí, maté a un hombre. Desperté tras mi transformación sintiéndome distinta, pero sin saber cual había sido el cambio. Sin saber en qué me había convertido. Estaba probando mis nuevas capacidades saltando entre edificios. Caí a la calle y un hombre ebrio me abordó. El hombre se cortó una mano con la botella rota con la cual pretendía forzarme. Con el olor de la sangre mis nuevos instintos tomaron el control de mi cuerpo. El indefenso resultó ser el borracho. Bebí toda su sangre y él murió. Aquel hecho me ayudó a entender quien soy ahora. Desde aquel momento me alimenté de animales y de sangre de donantes.

—¿Tus padres? ¿Saben tus padres qué eres?

—No. Mi madre murió cuando yo era una niña. Mi padre fue asesinado recientemente. Nadie lloró mi muerte. A nadie le importa si fracaso en mi empresa. Debo intentarlo. Podría buscar otra katana, o espada, o cuchilla… pero si fallo en la primera oportunidad, posiblemente no tendré una segunda y ellos continuarán matando.

El maestro permanece en silencio un buen rato. Parece mirarme, analizarme. En realidad está centrado en sí mismo. Me gustaría saber en qué piensa. La incertidumbre tortura mi mente.

Si no me ayuda ¿a quién más podría acudir?

—Estaba creando una katana para mi hijo cuando fue asesinado. Él estaría orgulloso de verla en tus manos. Tu causa me parece justa. Terminaré la katana de mi hijo Hiromu para ti.

—Muchas gracias sensei.

Estoy que no quepo en mí.

Lo mejor de todo: la katana va estar terminada muy pronto. No voy a tener que esperar un año y lo agradezco horrores. Jin ya había trabajado en la katana. La hoja, la parte más delicada y compleja, la que exige más horas de trabajo y dedicación, está acabada tras haber sido doblada

¡Tres mil doscientas veces! Seguro que es irrompible.

La tsuka y la saya, aunque tienen muchos elementos, son más rápidas de crear.

Pronto podré entrenar con el corta-cabezas.

—Necesitarás aprender a utilizar la katana —me comunica Jin.

Cierto.

—Mi hermano, Hayato —señala a la derecha y entra un señor vestido con el mismo kimono blanco—, es un maestro en el arte del uso de la katana. Él te ayudará y te guiará durante tu aprendizaje.

¡Genial! Dos por uno.

Saludo con una inclinación de cabeza a Hayato. Él me devuelve el saludo y me señala la puerta por la cual entró hace unos segundos. Me despido de Jin y salgo a una especie de patio interior. Está vallado con troncos de Acacia Koa. Junto al vallado una fila de árboles forma un semicírculo. Sus impenetrables ramas deben proporcionar sombra en el patio durante gran parte del día.

El centro del patio es de arena de playa. A los mortales les debe resultar cansado caminar por ella. Debieron elegirla por lo de ejercitar las piernas. Plantado en el centro hay una especie de maniquí realizado con la misma madera que la valla.

Hayato me entrega algo con aspecto de katana de madera.

—Primero te enseñaré a coger y a golpear con la katana de forma que no dañes tus muñecas ni codos.

Lo cual es difícil en mi nuevo cuerpo de acero, pero podría pasar.

Siguiendo sus indicaciones dibujo lentamente los movimientos para golpear con suavidad el maniquí. Cuando Hayato comprueba que lo hago correctamente me deja realizar los movimientos a la velocidad normal de un ser sobrenatural. Él obviamente no los ve.

Está a punto de amanecer. Es hora de ocultarse. El sol hawaiano sí mata vampiros. Jin me invita a quedarme en una cámara escavada en el suelo que ha preparado para mí. Refugiada en mi pequeño búnker no dejo de imaginar mi futura katana, de repasar mentalmente los movimientos, de contar los segundos que restan hasta la puesta del sol. Estoy deseando probar mi nuevo juguete.

Los días y las noches se suceden. Jin trabaja sin descanso en la katana durante el día y Hayato y yo entrenamos intensamente durante la noche. A mi profesor le encantan los duelos, sobre todo conmigo. Yo supongo un reto para él. Soy rápida y ágil. Sin embargo, Hayato es un simple humano. Luchar contra él me ayuda a aprender movimientos, pero no a ponerlos en práctica. Para eso necesitaría tener un monstruo luchando conmigo.

En el entrenamiento de esta noche, Hayato me ha lanzado objetos para que yo los golpease. Me arrojó troncos, tiró verduras de todos los tamaños, lanzó rocas. No importa lo que me tirase. Me resulta igual de simple golpear un garbanzo que un tronco. El choque resulta igual de suave. Siento como la energía del impacto se reparte a lo largo la katana de madera y mi cuerpo. No me resiento por los impactos.

No hay nada como trabajar con un profesional.

No tengo palabras. ¿Cómo puede una herramienta de la muerte ser tan bella? Ahora entiendo el sobrenombre de Oda Nobunaga. Mi katana es Oda Tomoya.

Jin me entrega la katana con una reverencia.

¡Dios! No soy digna de ella.

Con extrema delicadeza sostengo el arma sobre las palmas de mis manos. Es ligera. Hermosa, sobre todo bella. ¿Por dónde empezar a hablar de ella? La saya es de madera de magnolia lacada en negro. Perfecta. Ni una sola imperfección en ella. Está decorada con mariposas negras talladas en relieve en la parte inferior, cerca del kojiri. El sageo es de un color rojo sangre del cual cuelgan unas cintas de same rojo decoradas con mariposas de oro blanco. La empuñadura es de madera de roble cubierta por same rojo sanguíneo. Los menukis, trenzados entre el rojo cuero, son de oro e invocan a la fortuna y los dioses japoneses de la guerra. La tsuba en oro sigue el diseño de las mariposas.

No podría ser mejor. Negra como la noche, roja de la sangre y el oro blanco de la luz lunar. Las mariposas nocturnas cuya belleza oculta su destreza.

Con todo el cuidado del mundo quito la saya y dejo al descubierto la hoja. Su brillo deslumbra. Es perfecta también. No tiene ni una sola impureza. Jin Tomoya se arranca un cabello y lo deja caer sobre el ha.

¡Lo ha cortado! A caído a lo largo sobre el filo y con su simple peso ¡lo ha divido en dos! Va a ser divertido utilizarla para cortar cabezas de vampiros.

Pasan dos noches más de entrenamiento sin poder desenvainar la katana. Pero como suele decirse: la espera mereció la pena. Amo el silbido de su hoja al cortar el aire. Puedo tocar melodías balaceando la cuchilla. Creo que el sonido no es perceptible para el oído humano. Sin embargo, a mí la música me habla. Si alguna nota suena “desafinada”, sé perfectamente si es problema de tener ligeramente desviada la cuchilla o la muñeca, por ir muy lenta o porque el viento sopla de forma oblicua a la katana. Sea por lo que sea, corregir el movimiento, es cosa de millonésimas de segundo.

Y no solo eso. Hayato ha tenido la deferencia de pulir mi técnica en el uso y el lanzamiento de cuchillos. He perfeccionado tanto mi técnica que hasta me están gustando. Sí, en el gimnasio lo hemos utilizando, unos sin filo para no hacernos daño, pero no me gustó la experiencia. Tal vez por el entorno tan estrictamente controlado, quizás por no poder moverme como un ser sobre natural.

He cortado leña suficiente para todos los inviernos de las próximas tres generaciones de los Tomoya. Y si tenemos en cuenta el clima hawaiano, posiblemente más. He hecho guijarros de rocas de varias toneladas. Seguro que alguien se ha dado cuenta de que el perfil de la costa ha disminuido. Como no me controle, voy a acabar con la isla. Una vez que empiezo, me resulta difícil parar. Era lo mismo con la sangre. Me cuesta reprimirme cuando mis instintos inhumanos se desatan.

Hayato me ha graduado hoy. Puedo volver al continente. Echaré de menos a los hermanos Tomoya. Aunque no echaré en falta los pollos que me daban para comer. Creo que siempre me alimenté con una sonrisa en la boca. Por lo menos lo intenté. Por nada en el mundo querría ofenderles. Si salgo victoriosa a mi enfrentamiento contra Tim y James, será gracias a su ayuda.

—No lo hagas, Onixe.

Debo encontrar urgentemente a Cíclope y Nueve Dedos o pronto habré arrasado el país con mi katana. No me canso de utilizarla.

Día a día me siento más fuerte y más rápida. Mis movimientos son más precisos, más exactos. Mi única referencia para controlar mi progresión es Degeon. La primera vez que traté de cogerle un brazo, de alcanzarlo cuando corría riéndose de mí, me ganó la partida de largo. En este momento, soy ligeramente más rápida que él. Degeon sigue siendo más fuerte. Parece que aún en la muerte la musculatura de los hombres juega a su favor. Debo ser más inteligente, más hábil y más rápida que mis asesinos para ganar la guerra.

—¿Por qué quieres acabar con Tim y James?

¡Calma, un día malo para hacer preguntas estúpidas lo puede tener cualquiera!

—¿Tú qué crees querido?

—No lo sé, por eso pregunto.

—Degeon te creía más inteligente. ¿No sabes por qué quiero matar a mis asesinos? ¿Por atacarme salvajemente y dejarme moribunda tirada en la calle? ¿Por matarme? ¿Por convertirme en un monstruo tal vez? —sí, estoy siendo sarcástica.

—Los vampiros nos alimentamos de sangre, no puedes culparles por eso…

—Les culpo de no hacer bien su trabajo. Me deberían haberme matado. Completamente. No debían transformarme en un monstruo.

—Eso fue un accidente.

—Negligencia.

—Los humanos comen carne y matan para conseguirla, ¿deberíamos matarlos a ellos también? Tú matas animales para alimentarte ¿verdad?

—¿Me estás comparando con un conejito?

—No. Digo que es lógico matar para alimentarse. ¿Por quieres enfrentarte a esos vampiros? Son antiguos. Han luchado en varias guerras, se han enfrentado a cientos de asesinos con más experiencia y más fuerza que tú y han salido victoriosos. ¿Por qué quieres arriesgarte a ser destruida?

—Por ese estúpido sentimiento que arde vigorosamente en mi pecho llamado “venganza”. Mi vida como humana era una mierda, es cierto; pero ellos no tenían derecho a arrebatármela. Simplemente por eso.

—Hasta tú reconoces que ahora estás mejor, eres más feliz. Te han hecho favor.

—¡¿Qué?!

—Y a mí también. Te he esperado durante siglos.

—¿Qué nos han hecho un favor?

—Onixe, por favor. No lo hagas. Por favor, no lo hagas. No soportaría perderte.

—No, no, no. Tal vez tengas razón. Me han hecho un favor. Si ahora no fuese un monstruo, no podría vengarme. Aunque tampoco tendría motivos para hacerlo. ¡Hum! Es posible que el deseo de venganza sea más fuerte en vampiros… De lo que estoy segura es de que voy a disfrutar viendo desaparecer a ese par de monstruos.

Ya vi caer al gran Joseph Chapman y por mis Jimmies que lo disfruté.

—Onixe…

—Deeeegeoooon…

—¿Qué puedo hacer para que cambies de opinión?

—¿Callarte quizás?

¿Ves? Ahora sí que parece realmente preocupado. Yo lo estaría si no la tuviera conmigo. Amo a esta katana más que a cualquiera de mis bolsos de marca. Es preciosa. Una joya.

A seguir podando árboles. Si alguien ha pasado por esta zona del bosque recientemente le debió extrañar ver estos los frondosos árboles tan cuidados.

—Vale, ha llegado el momento de que recibas otra lección sobre vampirismo.

Me vuelvo hacia Degeon con los ojos abiertos como platos. No suele estar muy predispuesto a compartir los secretos de nuestra especie. Únicamente lo hace cuando quiere algo a cambio.

—Soy todo oídos.

—No puedes enfrentarte a Tim y James.

—¿Ese el misterio?

—Los vampiros, al convertir a un humano, adquieren ciertos “poderes” sobre esos neófitos. Los nuevos convertidos deben lealtad a los vampiros que los convierten.

—¿Lealtad? ¡Hombre! Si hubiesen sido unos buenos padres…

—Esto es serio. Su sangre corre por tus venas. Su material genético se ha unido al tuyo. Pueden manipularte con un simple pensamiento.

—¿En serio?

—Sí.

—Bueno, yo he visto eso de la progenie en True Blood. Se supone que mis padres deberían preocuparse por mi bienestar y no lo hacen, así que no les importará hacerme daño… No me importa que lo hagan con la mente o con el cuerpo. Me voy a enfrentar a ellos y voy a salir victoriosa del encuentro.

—Onixe…

—Además, en la práctica sólo tragué sangre de Tim. Si realmente es un mercenario querrá enfrentarse conmigo con sus manos no con su mente y, además, tengo la suerte de que el inteligente de la pareja es James ¿verdad?

—No subestimes el poder que puede ejercer sobre ti.

—No lo haré. Gracias por la información. Si decide utilizar su influencia sobre mi sangre no me pillará de sorpresa. ¿Hay forma de romper esa influencia?

—La única forma que conozco es que alguna de las partes desaparezca definitivamente.

—¿Y si pruebo con un gorro de papel de aluminio? Como el que utilizaban los niños en la película de Shyamalan de Señales para que los extraterrestres no le leyeran la mente.

—No me haces gracias.

—Eso es porque no tienes sentido del humor.

Podría pasarme la eternidad aquí metida. Entre mullidas almohadas y cálidos edredones, abrazada a mi inspector. Gracias al abrigo de su ardorosa piel, la mía vuelve a sentirse viva. El suave balanceo de su pecho al respirar me acuna y el sonido de los latidos de su corazón me arrullan.

Su rostro cuadrado le da un toque tan masculino. Sus carnosos labios constituyen una tentación demasiado fuerte para resistirme. Con el dedo índice dibujo el contorno de su boca con suavidad para no despertarlo.

Me vuelve loca el sabor de estos labios.

Derek se revuelve ligeramente. Se está despertando. Finjo dormir entre sus brazos. Él me aparta un mechón de la frente y tratando de no moverme demasiado, consigue darme un beso en ella.

Lo amo.

Es domingo. Ninguno de los dos trabajamos. Podemos quedarnos hasta tarde metidos en la cama. No hay prisas. Siento como Derek estudia mi rostro como hacia yo con el suyo hace unos segundos. Él tampoco puede evitar la tentación de acariciarme. Finjo despertarme. Abro los ojos lentamente. Ahí está él.

—Buenos días.

—Buenos días.

—¿Tenemos planes para hoy?

—Sí, tenemos planes —le sonrío pícaramente—. Esta semana he estado pensando que con el tema del mal tiempo y la nieve, hace tiempo que no hacemos nada "excitante".

—¿Cómo? ¿No te pareció una actividad de riesgo patinar en el Anillo Wallman del Central Park?

—Un poquito sí. Por los periodistas. ¡Jolines!

—¡Eh, señorita! Ese vocabulario.

—Perdóneme usted caballero.

—Perdonada está.

—Gracias. De verdad me apetecía ir a patinar contigo, pero está claro que no puedo hacer nada en público. Enseguida me reconocen. No entiendo esa obsesión. No soy actriz, no soy cantante, sólo soy una pobre desgraciada…

—No hables así de ti misma. No es sano.

—Si vas a estar todo el día echándome la bronca, será mejor no hacer nada.

—Me he levantado un poco gruñón.

—Pues sí, un poquito. Necesito algo de libertad de expresión en mi propia casa.

—Tienes razón. Prometo no censurarte más. Hoy. Mañana ya veremos.

Le sonrío ampliamente y él me devuelve la sonrisa.

—Trataba de decirte, antes de que me interrumpieras, que me apetece un poco de acción.

—¿En qué has pensado?

—Podríamos dar una vuelta en moto. No en la Chopper, tú conduces y yo hago de paquete. He alquilado una moto de carreras como la que hay aparcada en el garaje muerta de la risa desde hace bastante tiempo. ¡Podríamos echar una carrera!

—¿Te has vuelto loca?

Me siento en la cama para mirarlo bien. Desde un punto más elevado al suyo para reafirmar mi poder y defender con autoridad mi postura.

Ventaja número uno de tener una legión de asesores: aprender las mejores técnicas de negociación en un par de horas.

—¿Por qué? Será divertido —digo botando sobre el colchón.

—Las carreteras están heladas. Es peligroso.

—Pensaba que tu lado aventurero era más fuerte. No tanto como el racional, pero lo suficiente como para jugar un poco.

—¿Sabes conducir una moto?

—No puede ser muy difícil. Las motos son como bicis con motor. No haces ejercicio y contribuyes a la destrucción del planeta.

Derek me mira con el gesto torcido. Odio ese gesto. Es como decir sin palabras: “nada de diversión hoy señorita”.

—Anda Derek, porfi, un ratito nada más.

—En primavera, cuando las carreteras sean más seguras.

—¿Tienes miedo de que también te gane corriendo en moto? ¿Te da miedo de que yo sea el hombre de la relación?

El inspector recoge por la cintura y una pierna, me tumba sobre la cama y él se echa sobre mí sujetando mis brazos sobre mi cabeza. Con sus piernas separa las mías y se coloca entre ambas. Comienza a besarme el cuello.

—Esas tretas ya no te funcionan conmigo. Los dos sabemos que el único hombre de nuestra relación soy yo —me besa en la boca—. Y te lo voy a demostrar ahora mismo por si tienes alguna duda.

—Derek, de verdad que me apetece algo de acción.

—Y te la voy a dar.

Se introduce en mi cuerpo con un brusco empujón sorprendiéndome.

—Si tanto te preocupa la seguridad podemos ir al Monticello.

—¿No puedes esperar a terminar lo que estamos haciendo?

Lo empujo contra el colchón y me siento sobre él.

—No. Estamos hablando antes de comenzar con los jueguecitos. Así que primero terminamos la conversación y después me demuestras lo hombre que eres.

—Vale. Que sea rápido. ¿Qué es el Monticello?

—Un circuito de velocidad. Está a poco más cincuenta kilómetros. Nada, una media hora. Mantienen la pista limpia durante todo el año porque a sus socios les gusta disfrutar de su coches caros cuando se les antoja.

—¿Eres socia?

—Parte de la herencia de papá.

—Está bien. Iremos al circuito.

—¡Bien!

Derek se vuelve a colocar sobre mí.

—¿Puedo continuar donde lo deje?

—Estás tardando en hacerlo.

Al llegar al control de seguridad le he echado un pedazo de mirada a Jonny, el guardia de turno, de: “como hagas algún comentario sobre el cambio de pareja, te como. Literalmente. ¿Me captas?”. Pero como no lo puedo hacer con mis colmillos desplegados y los ojos rojos, creo que ha sido más una mirada de súplica: “por favor, no muevas ni un músculo que no sospeche nada mi chico”. Cruzamos el acceso. Entonces recuerdo que puedo seducir a los humanos. Posiblemente sea eso lo que he hecho.

Mira que olvidar unas de las “habilidades” más valiosas de mi estado actual… No tengo remedio…

Tomamos dos motos del garaje del circuito, porque no podíamos venir conduciendo las nuestras por lo del hielo en las carreteras y es un absurdo hacerlas traer, cuando aquí se pueden alquilar. Tras dejar a mi chico inspeccionar minuciosamente la pista y tras recibir el visto bueno tanto el asfalto como mi casco, nos posicionamos frente a la línea de salida.

Esto es tan excitante. Por fin vamos a jugar con la adrenalina mi inspector y yo.

Vamos hacer el circuito más corto porque hace frío y no quiero que mi humano acabe con una pulmonía. El semáforo se pone en verde. Lo dejo salir. Mis reflejos no son normales, podría ponerme en evidencia antes de comenzar.

¡Buh!

Con coches es más complicado porque el espacio para maniobrar es menor. La primera curva a la izquierda está prácticamente junto a la salida y pese a darle ventaja, al llegar al inicio de la curva ya le he adelantado. Lo controlo por el espejo retrovisor para no facilitarle eloque me adelante. Prácticamente a la salida de la primera curva viene otra a derechas. Cuando salgo de la segunda curva ya le he perdido. Giro la cabeza para buscarlo y reduzco la velocidad. Lo veo acercarse lentamente.

¡Jo! Esto no tiene gracia.

Me detengo antes de llegar a la siguiente curva. Al llegar junto a mí se detiene también.

—¿Qué pasa? —le pregunto bastante molesta.

—No sé. Te has parado tú —me mira desconcertado.

—¿Por qué no corres?

—Estoy corriendo.

—¡Por favor! En la segunda curva de la primera vuelta te he perdido.

—Eso es porque tú vas como una loca.

—¡Argh! Es una carrera. Esa es la idea. Ir todo lo rápido que puedas.

—Eso es lo que hago.

¡Hum! No es Degeon. Onixe, no te encrespes más. No merece la pena. Lo has intentado.
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Al principio lo de no dormir era más un castigo que una ayuda. Sin embargo, resulta muy útil para mantener mi doble existencia. Aunque tampoco estaría de más que los días durasen cinco o seis horitas más. Me falta tiempo entre Derek, la sangre, Starly, Degeon, las empresas, las clases de lucha, las galas benéficas…

Sigo sin aprender…

las compras, buscar a mis asesinos, los desplazamientos…

Más tediosos cuanto más soleado es el día…

Por fortuna se me ocurre pensar de vez en cuando. Ahora las clases de “defensa personal” las recibo en la mansión. He acondicionado una de las habitaciones para las clases prácticas.

Hoy toca boxeo. Nunca lo había considerado un deporte y cuanto más lo conozco más me reafirmo en mis convicciones.

—¿Me está diciendo que con este golpe buscamos hacer heridas sangrantes a nuestro contrario?

—En el boxeo siempre se busca hacer el máximo daño posible al contrario. Es imprescindible para ganar trofeos.

Dicho lo cual, la señora se ha quedado más ancha que larga.

Poco le falta para ser físicamente más ancha que alta. Es muy masculina. De espaldas se la podría confundir con un hombre sin dificultad.

—En el boxeo lo más importante es el juego de piernas. Mire, así es como debe girar las piernas. La fuerza de los puñetazos no procede los brazos sino de las piernas.

—¿En serio?

—Si su contrincante tiene las piernas extremadamente musculadas, tiemble.

Pues que bien. Siempre he sido más fuerte de cintura para abajo.

—Buenas tardes —saluda Derek.

—Buenas tardes —le responde mi monitora.

—Hola cariño —le doy un besito en los labios y le doy un leve toquecito con los guantes en su pecho—. ¿Un combate?

—Paso. No me gusta ni pegar a una mujer ni que hagas estas cosas.

—¿Qué cosas? —siento mi vena feminista activarse.

—El boxeo, el judo, el kobudo y todas esas cosas que haces.

—¿Los deportes de chicos?

—Exactamente.

—Pensaba que este tema estaba hablado y ambos considerábamos todos los deportes mixtos.

—No hablamos de dar una paliza a nadie ni de usar armas.

—¿Qué te preocupa?

—Que resultes herida.

—Eso es imposible. Estamos en un ambiente controlado. Solo me enseñan los principios básicos.

—Y tiene un talento natural —apostilla mi monitora tras de mí.

—Gracias. Sé cuales son sus capacidades —sisea entredientes Derek. Si mi entrenadora sigue poniéndose de mi parte va a necesitar utilizar los puños para defenderse.

—Conoces mis capacidades y ¿tienes miedo? —vuelvo a insistir con los ojos abiertos para dejar clara mi sorpresa.

—Sí —dice un poco menos seguro que al comienzo de la discusión.

—Hace unos meses querías ponerme guardaespaldas. Te demostré que podía defenderme solita. ¿Cómo crees que lo consigo? Aprendiendo a defenderme. Entrenándome. Además, tú eres el único con quien utilizado mis habilidades.

Que él sepa. ¡Ah! También las utilicé con Narit en su presencia, pero paso de recordárselo. Podría ponerse más pesado.

—¿No pones en práctica nada de esto en la calle?

—¡¿En serio?! Por supuesto que no lo hago. ¿Has leído alguna noticia al respecto en los periódicos? Siempre salgo acompañada por ti, por Jason, por alguno de mis empleados… Tampoco piso mucho la calle… por los periodistas… el sol…

—De todas formas ¿podrías practicar otro tipo de deportes?

—¿Deportes para chicas?

—No tienen por qué ser catalogados para mujeres…

—¡Ooooh! Pero si lo hacemos: nadamos en la piscina, hacemos surf, corremos por la casa, jugamos en la cama… —le sonrío insinuantemente.

Me quito un guante con ayuda de los dientes. Le acaricio suavemente el rostro, le arrastro hacia mí cogiéndolo por la nuca y lo beso con pasión. Mi chico parece relajarse un poco.

—Se preocupa mucho por usted —la monitora nos hace notar su presencia ligeramente incómoda.

—¿Qué me dices Derek? ¿Un asalto? —le provoco dando saltitos y golpeando la nada frente a su cara.

—No, sería una pena estropear tu bonito rostro.

—¡Ah! Pero ¿crees que vas a llegar a tocarme? Baja de tu nube y besa el suelo por el cual camino, cielo.

—Te acabas de ganar un asalto.

—¡Chachi!

Derek se pone los guantes. Yo le sonrío resplandeciente. Él me mira con una media sonrisa torcida. Casi sin querer adelanta uno de sus puños hacia mí. El gesto no supone ninguna amenaza ni para un bebé de once meses. Más bien parece querer apartar una mosca que vuela cerca de ¿mí?

—Derek, o te lo tomas en serio o esto va a ser muy aburrido.

—Me lo me tomo muy en serio.

—¡Ah! ¿Sí? —le doy un ligero golpecito en la nariz—. Si te lo tomases en serio no te había dado. Me habrías esquivado.

—Yo no doy clases de boxeo.

—Eres un agente de la ley preparado para enfrentarte a situaciones difíciles.

—No estoy entrenado para golpear a mi novia.

—Es un juego. No me vas a hacer daño, porque ni intentándolo de verdad me vas a dar.

—Me estás calentando.

—Es fácil hacerlo —le sonrío de oreja a oreja guiñándole un ojo.

El inspector parece animarse y me lanza un par de golpes buenos. Los esquivo con facilidad. La practica. Ya le he tomado la medida a mis movimientos y a mi fuerza. Sé hasta donde puedo llegar con humanos para no parecer “anormal”. Se lo debo fundamentalmente a mi primer sensei. El pobrecillo fue mi conejillo de indias y se llevó varios golpes descontrolados.

Starly, quien dormitaba tranquilamente en su camita junto a la pared, percibe la pseudoagresiva actitud de Derek hacia mi persona. Al animal se le eriza el lomo y se lanza como una bala al tobillo de Derek y se engancha en sus pantalones.

—¡Mira! Si tengo guardaespaldas. Y yo sin saberlo.

—Starly, para, Starly —Derek trata de calmar al peluche.

Starly continúa enganchando al pantalón de Derek y tira con fuerza y rabia. Derek trata de empujarle un poco en el guante para separarlo de él. Mi perrito se lanza por el guante y le arranca un trocito de piel. Yo recojo al animal y le calmo.

—Starly, no pasa nada. Es papá. Estamos jugando. ¡Sssss! Traaaaanquiiilo.

El animal parece entender todo lo que le digo. Devuelve sus orejitas a su posición normal, pero no deja de mirar con recelo a Derek. Lo dejo en brazos de la monitora y seguimos con nuestro combate.

—¿Ves? Al final te has salido con la tuya. Siempre llevo un guardaespaldas conmigo.

—Es agresivo.

—Y tiene muy malas pulgas.

—Eres rápida.

—Te lo he dicho. No me vas a tocar.

—Vaya. Eres un poco chulita.

—Quien puede presumir, lo hace.

—Ja, ja.

Derek trata de golpearme una y otra vez. Le dejo pasar cerca de mis guantes, pero no lo suficiente para que me roce. Sin embargo, yo le doy unos cuantos golpes en el rostro. No sabe defenderse y baja la guardia constantemente.

Esto no es justo. Ni divertido. Degeon supondría un reto mayor.

—¿Me podrías explicar racionalmente el por qué de tanta preocupación y sobreprotección, Derek?

—Hay tres motivos principales: el primero es por eres rica, joven, guapa, siempre expuesta en los medios de comunicación y como ambos sabemos hay mucha gente con problemas de personalidad y mentales. No lo invento, ni lo imagino. Lo veo cada día en mi trabajo y tú misma lo has sufrido con el ataque de aquel tipo en Manhattan.

—Pensaba que el principal motivo era porque me amabas.

—He dicho que era el primero, no el más importante; pero ya que lo sacas a colación te diré que el motivo más importante es porque estoy enamorado de ti. Y el último motivo de mi preocupación es tu temeridad. Tu afición por las actividades peligrosas, por los deportes de riesgo. ¿Por qué lo haces?

—Por simple diversión.

—¿Estás segura?

—Es divertido. Me siento viva haciéndolo. Me gusta probar mis limites.

—En ocasiones, tengo la sensación de que pruebas más tu suerte que tus capacidades. ¿Estás segura de que sólo lo haces por diversión? ¿Nada más se esconde detrás? ¿No estarás deprimida por todo lo que has vivido? Perdiste a tu madre de niña, con ella el amor y la protección de tu familia. Tu padre también murió trágicamente. Siempre te has enfrentado al mundo y a demasiadas responsabilidades sola. ¿No estarás buscando la muerte para acabar con lo todo el dolor que puedes sentir?

—¿Eh? —la muerte llegó, pero no acabó con ninguna de mis aflicciones… trajo más consigo—. ¿Me estás llamando suicida? ¿De verdad parezco una suicida? —¡Qué fuerte!—. No. Mi vida nunca a sido fácil. Sin embargo, me guste o no, soy una superviviente. Siempre saldré adelante. Los deportes de riesgo son solo una forma de desestresarme. Algunas personas practican yoga, otras van a un campo de tiro, otros somos adictos a la adrenalina.

—¿Estás segura? ¿No te engañas a ti misma?

—No, no me engaño Derek. ¿De dónde te has sacado todo esto? ¿Has estado almorzando con tu amigo el forense otra vez? Mira que siempre te come el tarro con el tema de la psicología…

—¿Sabes que ya no estás sola? Ahora me tienes a mí. Quiero ser tu razón para vivir. Tú eres la mía. Desde que te conozco mido más los riesgos a los que me enfrento porque quiero regresar a tus brazos, porque no quiero ser otra de las personas que te hagan sufrir.

Me deja sin palabras. ¿Cómo lo voy a matar? Su sangre resulta una tentación horripilante, pero su vida es un tesoro de un valor incalculable.

—Algunas veces no me explico como has acabado siendo policía. ¡Con lo sensato que tú eres! Aunque supongo que ésa es una buena cualidad para ser inspector. Te quiero.

—Y yo a ti.

Me abraza con ternura. Siempre me vuelvo loca al sentirlo cerca. Mas nunca, nunca jamás le podría poner un colmillo encima. Cuando lo nuestro acabe, si me llevo bien con mis sentimientos, me convertiré en su guardián. No dejaré que nada malo le pase. Morirá siendo un anciano y por causas naturales.

—No me hagas sufrir Onixe. Regresa cada día a mí. De una pieza —me sonríe con carita de pena.

—¿Le pido a Pamela que cancele el viaje que tenía reservado para ir a esquiar a Aspen con tus padres o sólo cancelamos las clases de snowboard?

Ahora sí me sonríe de verdad. Me abraza por la cintura y me besa con ternura.

—Te amo Onixe.

—Yo más a ti.

—No, no, no —además niega con la cabeza—, yo más.

—Yo te amaré incluso en la muerte.

—Y yo a ti.

—¿Cómo lo sabes?

—¿Cómo lo sabes tú?

—Tengo un presentimiento.

Llevo dos horas esperando a Degeon. Sigue sin aparecer. De vez en cuando doy una vuelta rápida por los alrededores en busca de su efluvio. Nada. Toca esperar.

Lo huelo.

Corro hacia él. Lo tiro al suelo y me siento sobre su abdomen para inmovilizarlo. Acerco mi rostro al suyo aunque no lo necesito para verle los ojos bien.

—¿Dón-de se es-con-den?

—¿Quiénes? —se hace el tonto.

—¡Tim y James!

—No lo sé.

—¡Sí! Lo sabes.

—No. Además, llevamos dos noches hablando de lo que a ti te interesa. Hoy elijo yo el tema.

—Deeeeeegeeeeoooon.

—¿Síiii?

—No juegues conmigo.

—Eres tú la que está jugando —con su mirada recorre mi cuerpo y, entonces, soy consciente de la posición de nuestros cuerpos—. Me has atrapado.

—No tengo paciencia para las bromas —me pongo en pie y lo dejo hacer lo propio.

—Cualquier lo diría.

—Dime dónde los puedo encontrar.

—No. Ya te he dicho lo de las moscas y la miel ¿verdad?

Podría matarlo, pero no debo. Él puede llevarme hasta mis asesinos. No va a ser rápido. Tendré que dejarlo jugar conmigo. De momento, no tengo otra opción. La fuerza no me va servir de nada.

—¿De qué quieres hablar entonces? ¿De Cíclope y Nueve Dedos?

—No —se ríe a carcajadas—. Quiero hablar de tu mortal.

—¿Mi mortal? —me pongo en guardia.

—Sí. ¿Eres consciente de que lo vuestro es imposible?

—Soy consciente de que ese tema no te importa. Además de que te repites hasta la saciedad.

—¡Oh sí! Me importa, porque tú deberías ser mía.

—¿Dónde está eso escrito?

—En el destino.

—No sé que destino manejas, pero en el mío no estás tú.

—Ya lo creo que sí.

—Ya lo creo que no.

—Sí.

—No.

—Sí.

—No.

—Sí.

—¿Quieres hablar de otra cosa?

—¿Estás segura de que está enamorado de ti?

—Sí.

—¿Seguro? ¿Se te ha ocurrido pensar que tal vez ame más a tu dinero y al estilo de vida que le ofreces que a ti?

—Sí. Lo he pensado, pero Derek no es de ese tipo de personas.

—¿Seguro?

—Sí.

—¿Cómo puedes estar tan segura?

—Lo siento.

—¿Sientes que le has hipnotizado?

—No.

—Ese “no” no ha sonado muy contundente.

—¡No!

—Aunque grites hasta perder la voz, ambos sabemos que es posible que le hayas seducido, sin querer; pero existe la posibilidad de que realmente no te ame.

—¡Cállate! Está enamorado de mí como yo de él.

Me voy. No tengo por qué soportar esto. Maldito vampiro. ¡Le odio! ¡Lo odio! ¡Lo odio! Cuando acabe con Tim y James, él será el próximo.

He dado de cenar a Starly. Es el único ser vivo del que siempre recuerdo el horario exacto de sus comidas. A veces se me olvida que los humanos también comen.

No entiendo por qué.

Lo he me metido en su camita. No le gusta estar solo. Se pone muy nervioso. Aunque al parecer finalmente se ha acostumbrado a no contar conmigo por las noches. No lo llevo a cazar porque es peligroso para él y, además, necesita descansar.

Por no mencionar el tema de que no quiero que me vea matando a otros animalitos. ¿Qué pensaría de mí?

Regreso al sofá donde Derek ve el último cuarto de los Nicks contra los Nets. Me ovillo junto a él.

—¿Te apetece jugar? —murmura.

—¿Al baloncesto? ¿A estas horas?

—A policías y ladrones —susurra acariciándome con suavidad el cabello.

—¿Te apetece perseguirme por toda la casa? —algunas veces lo extraño en mi vida no es lo que yo digo o hago.

—No —se ríe—. Estaba pensando en otra versión de policías y ladrones —el inspector se ruboriza y yo comienzo a entenderle.

—¿Quieres esposarme e interrogarme? —ya he sacado mi lado más sensual y sexual para él y estas ideas brotan solas de mi subconsciente.

—Mas bien, tú serías quien me arrestase a mí.

—¡Uy! No me digas que deseas pasarte al lado oscuro…

Él me sonríe.

—Vaya, vaya, vaya. Resulta que mi chico no es tan bueno como yo pensaba. Te estás pasando al bando de los malos… —un nuevo universo de posibilidades se abre ante mí.

—¿Has traído las esposas?

—Y una placa y una gorra —añade asintiendo.

—O sea que ya tenías el jueguecito planeado.

—Es posible.

—Chico malo.

Él vuelve a reír.

Diez minutos después volvemos a encontrarnos en el salón.

—Como no me has traído el uniforme… —giro frente a él para dejarme ver bien.

Llevo la gorra. La pesada placa colgada del bustier negro. Las esposas sujetas con ayuda del ligero del cual cuelgan también las medias negras más por tradición que por necesidad.

Dios bendiga a quien se le ocurrió utilizar la silicona en la ropa interior.

No tengo ropa azul marino por lo cual mi uniforme, incluyendo los estiletos, es negro.

Más sexy.

Así de emocionado se ha quedado Derek.

Correteamos un rato por el salón, hasta que le salto por la espalda, lo empujo sobre la mesa y le pongo las esposas.

—¿Queda usted detenido?

—¡Eeeh! —ríe él—. Tengo mis derechos.

Lo obligo a sentarse en una silla.

—¿Quiere que le lea sus derechos?

—Por supuesto.

Me siento a horcajadas sobre él.

—Tiene derecho a ser besado con lengua por la agente de la ley —sujeto su rostro y lo beso apasionadamente. Los dos estamos muy calientes—. Tiene derecho a mordisquear mis senos —le acerco mi pecho y él me muerde—. ¡Ah! —me pongo de pie, él trata de imitarme, pero con una pierna le empujo para que vuelva a la silla—. Tiene derecho a ser desnudado.

Desabrocho su camisa entre besos. Lo cojo del cinturón y lo levanto. Le quito los pantalones. Buceo entre sus piernas besando, lamiendo, acariciando, arañándole.

De un empujón lo devuelvo a la silla. Sujeto su miembro con fuerza entre mis manos. Él se retuerce en la silla. Sigue con las manos atadas a la espalda. Le gustaría tocarme, pero no puede. Le acarició con la lengua. Le chupo. Le saboreo. Derek gime. Masajeo toda su zona central con la boca.

—¡Ah! Onixe voy a…

—¡Shhh! Para usted, soy la inspectora Chapman —le aprieto para que no se adelante a los acontecimientos.

—¡Ah!

Sigue retorciéndose impaciente. Me siento de espaldas sobre él. Floto mi cuerpo con el suyo.

—¿Sabe a que más tiene derecho?

—¿A qué?

Apenas le salen las palabras. Apoyo mi cabeza sobre su hombro. Beso su cuello. Él se desespera un poquito más.

—A hacerme el amor —le susurro.

—Menos mal, si dices a hacer una llamada te mato.

—¿Quieres llamar? —pregunto divertida.

—Noooo —niega con la cabeza también.

Separo las piernas. Le cojo y le guío dentro de mí. Derek se estremece de placer. Me pongo de pie.

—¿Qué? ¡Ah! Señora… vuelva aquí ahora mismo.

Le sonrío traviesa. Está apunto de reventar y no puede tocarme si yo no me acerco.

—Tengo mis derechos y quiero que se respeten —vuelve a protestar.

Me acerco de nuevo a él. Separo mis piernas dejándole a él entre ellas. Me agacho un poco. Vuelvo a agarrar con fuerza su miembro. Lo acaricio. Lo acerco a mi cuerpo. Me acarició con él. Derek jadea. Le dejo entrar un poco en mí. Le saco. Me vuelvo a acercar un poco más esta vez. Lo aparto.

—¡Onixe! ¡Por favor! ¡Me estás matando!

Lo beso y el muerde mis labios con rabia e impotencia.

¡Oh! ¿Me ha cortado?

Repaso mis labios con la lengua.

No hay cortes, no hay cortes. ¡Sí! Está comenzando a brotar la sangre. No puedo dejar que él la beba. ¡Oh, oh! La llamada de la sangre.

Lo dejo entrar en mí. Derek comienza a botar sobre la silla. Llevo su cabeza sobre mi hombro.

Necesito sangre.

Yo también agito mis caderas. Con uno de sus empujones, Derek nos hace perder el equilibrio. Caemos al suelo. Él sigue dentro de mí, empujando. No lo puedo evitar. Hundo mis dientes en su cuello.

—¡Aaaah!

Se estremece de dolor o de éxtasis. Bebo su sangre. Oleadas de placer me invaden. Le aprieto con demasiada fuerza los brazos. Se los voy a romper.

¡Suéltalo! ¡Suéltalo!

Le empujo para tumbarlo sobre el suelo. Me siento sobre él. Seguimos moviéndonos. He conseguido alejar su cuerpo de mi boca, pero mis instintos siguen activos. Me obligo a parar.

—No, no. Onixe, no.

Le vuelvo a dar la espalda para que no vea mi cara y volvemos a cabalgar hasta quedar exhaustos.

Esto ha estado muy, pero que muy mal. ¡No! ¡Ha estado tremendamente mal! ¡¡Pero que muy mal!! Me encanta su sangre. Es tan sabrosa y deliciosa como la imaginaba. Ha sido hiperexcitante… ha estado mal Onixe. No lo vuelva a hacer. Y ¿si pierdes el control? ¿Si lo llegas a matar, qué? No, no, no, no volverá a pasar.

Aunque me encantaría. ¡No! Nunca más.

Lamo las marcas de mis dientes en el hombro de Derek. No tardan en desaparecer. Espero que cuando despierte no recuerde nada.

Bueno, puede recordarlo todo menos el mordisco.

¡Dios! ¡Cómo me odio ahora mismo!
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Me siento igual de mal que una madre abandonando por primera vez a su hijo en el colegio.

¡Le dejas! ¡Porras! ¡No le estás abandonando!

Es por su bien. Mi pequeño Starly necesita socializar con otros de su especie. Espero que no le discriminen como a mí en el colegio. Sobre todo porque no sabe hablar y no podrá decirme si le tratan bien o le tratan mal.

Derek y yo entramos en uno de los pubs para perros de la ciudad. Físicamente cumple lo que promete. Parece una auténtica sala de fiestas. Se trata de un espacio diáfano con paredes de un color indeterminado por la iluminación con focos de colores, un par de barras a la altura de los perros con cuencos de agua y pienso, música de fondo y, en lugar de unos reservados, una gran caja de arena de varios metros cuadrados con una pequeña zona de césped.

Un par de docenas de “perritos Gucci”, los típicos pijos para llevar en el bolso, corretean por la sala. La mayoría son chiguaguas. Atendiéndoles cuatro camareros con uniformes blancos y negros con pajarita y bandejas con cuencos de diversas formas.

Pongo a Starly a la altura de mi rostro. Me mira encogido con los ojitos asustados, las orejas gachas y el rabo entre las patitas. Sabe lo que va a pasar y me saca la lengua para tratar de darme besos, camelarme y que no le abandone.

¡¿Otra vez?! ¡Qué no le vas a abandonar!

—Me gustaría dejarte un reloj para que supieses cuando voy a volver a recogerte… pero no te serviría para nada —le digo con más pena de la que él siente—. Solo te voy a dejar un ratito. Vas a hacer amiguitos nuevos y te lo vas a pasar muy bien —Derek me mira como si estuviese loca—. No te preocupes. Volveré a por ti.

Beso a mi cachorrito en la frente y lo dejo en el suelo. Él se refugia entre mis piernas.

—No puedo dejarle aquí —le digo a Derek desesperada.

—Sí que puedes.

Mi chico empuja suavemente a Starly hacia una chiguagua. Ambos perros se huelen mutuamente y comienzan a corretear.

—¿Ves? Ya nos podemos ir.

Derek me arrastra fuera del local sujetándome por la cintura. Yo miro por encima de mi hombro para observar a Starly juguetear con varios perros.

Esta noche no me lo voy a pasar bien.

Le podría haber dejado en la mansión para pasar la noche tranquila, pero he leído en varios libros de expertos en la materia que afirman que los perros necesitan socializar con otros de su especie. Es normal. Es la ley de la Naturaleza.

—¿Le has dejados algunos condones? No queremos ser abuelos todavía —Derek me mira con cara de haber hecho un chiste con gracia.

—No te dediques a la comedia, si no quieres pasar hambre —siseo entre mis dientes—. No tienes gracia.

—Relájate. Va a estar bien. No te preocupes.

Derek me abraza con fuerza. Su cuerpo y su calor relajan mis músculos, pero sigo tensa como la cuerda de una guitarra. Encima me toca concierto con sus amigos.

¡Yupi! Música atronadora y estruendosos gritos junto a mis sensibles oídos.

—Hoy es mi cumpleaños.

—¡Ah, sí! Dime Degeon, ¿cuántos anitos cumples?

—Dos cientos treinta y dos.

—¡Capicúa! Me sorprende que todavía lo recuerdes.

—Ja, ja. ¿No me vas a regalar nada?

—Pues… si lo hubiese sabido antes… posiblemente… tampoco te habría comprado nada —le sonrío generosamente mostrándole todos mis preciosos dientes.

—Eres una desagradecida. Yo te regalo mi existencia y tú no me quieres comprar nada. ¡Con el dinero que tienes!

—Pero tú no quieres mi dinero…

—Cierto. El regalo que quiero de ti no cuesta dinero.

—¿Quieres mi tiempo?

—Quiero probar tu sangre. Déjame probarla.

Si las miradas asesinas existiesen y fuesen capaces de prender fuego a seres sobrenaturales, Degeon ardería frente a mí en este preciso instante.

—¿Qué?

—Déjame probar tu sangre.

—¡No!... ¿Por qué?

—Al alimentarte en exclusiva de sangre envasada y de animales te estás privando de la mejor parte, la parte erótica de alimentación. La sensual. La sexual.

¿Por qué siempre, hable lo que hable, siempre acaba rozando su rostro con el mío? ¿Acariciando prácticamente mi cuerpo con el suyo? ¿Por qué será tan sexy y atractivo? Me seduce con solo pronunciar una palabra.

Los años de práctica supongo.

—No puedes imaginar el subidón en la libido, la excitación —me susurra mientras gira a mi alrededor, mirándome, oliéndome. Sabe ser muy convincente—. A mí no puedes matarme. No tengas miedo.

Degeon se acerca, todavía más, a mi boca. Cierro los ojos. Siento sus movimientos en mi piel a través de los leves movimientos del aire que se desplaza con sus movimientos a mi alrededor. Separo mis labios. No me toca. No me besa.

—¿Quieres mi sangre? —susurra acariciando mi oreja con sus labios.

Debo distanciarme de él. Con gran esfuerzo lo consigo.

—¿Qué efectos tendría?

El vampiro se sonríe autocomplacido.

—¿Además del placer sexual?

—Además. Supongo que no seré más inmortal de lo que ya soy, pero ¿habrán más efectos? —ha sonado a pregunta cuando sé que habrán varios, mas no sé cuales.

Degeon me mira debatiéndose entre las posibles respuestas a esa pregunta. Seguro que no me dirá toda la verdad. Al menos, no me revelará la parte que me podría hacer retroceder.

—Tendría el mismo efecto que la sangre mortal. Compartiríamos más pensamientos y sentimientos.

—O sea, podrías espiarme desde la comodidad de tu propia casa. Ya no tendrías que molestarte en corretear tras de mí.

—Algo así. Pero te seguiré igualmente. No puedo existir sin ti.

—Suena tentador, pero debo decir: no.

—¿Por qué? Gracias a nuestros sentidos desarrollados ya estamos “conectados”. Con la sangre solo ganaríamos un poco más de cobertura.

—No, gracias. Necesito intimidad.

—Vale. No me des tu sangre. Sólo prueba la mía. Tú tendrás la ventaja.

¡Hum! Eso no me desagrada tanto.

—Lo pensaré.

—Mojigata.

—No me vas picar.

—Seguiré intentándolo.

—En balde.

—Ya veremos.

Le doy la espalda. Siento su sonrisa en mi cuerpo. Él está súper feliz. Yo echando chispas como siempre.

—Sé lo que pretendes.

—¿Ah, sí?

¿Cómo se puede poner cara de sorpresa y seguir sonriendo al mismo tiempo?

—Sí, sí, sí. En ocasiones, de claro te vuelves transparente.

—¿Se puede saber qué pretendo?

—Pretendes beneficiarte mi cuerpo y hacerme sentir culpable por engañar a mi inspector hasta el extremo de tener que romper con él.

Únicamente me mira sonriente. Odio que haga eso porque siempre acabo hablando más de la cuenta para rellenar estos silencios tan incómodos.

Incómodos al menos para mí.

—Algún día dejaré a Derek, pero no creo que me lance a tus brazos.

—¡¿Vas a dejar a Derek?!

—Algún día.

—¿Cuándo?

—No te importa.

—Claro que sí. Estoy muy interesado en conocer el día exacto. Tengo que apuntarlo en la agenda, los calendarios y en todas las alarmas que tengo por casa. Estaré preparado, esperándote.

—Pues te vas a quedar con las ganas.

—Pero ¿le vas a dejar?

—Claro. Es humano. Lo nuestro es imposible.

Degeon aplaude y vitorea con euforia.

—Por fin has abierto los ojos y te has dado cuenta de que soy yo tu hombre.

—¡Eh! No he dicho: “voy a dejar a Derek por ti”. He dicho: “voy a dejar a de Derek, porque es lo correcto”.

—Y cuando le dejes, serás mía —me confirma muy pagadito de sí mismo.

—Eso está por verse.

—¿Te das cuenta de que no lo niegas?

—No lo hago por el simple temor a decirte: “nunca besarás mis labios” y que acabemos juntos por haber provocado al destino.

—Nunca besarás mis labios —dice dulcemente tan cerca de mi cuerpo que me hace estremecer otra vez.

—El destino no es tonto, Degeon. Sabe lo que intentas conseguir.

—Muérdeme.

—No.

—Déjame morderte.

—¡No! Y no insistas más.

—Podría hacerlo a la fuerza.

—Y morir en el intento.

—Puedes huir hoy, pero no podrás hacerlo eternamente.

¡Argh! Siempre tiene la última palabra. ¿Podrán los vampiros hipnotizarse unos a otros? Porque no puedo resistirlo. Es demasiado atractivo para poder hacerlo. Siempre he dicho que para que un santo lo siga siendo hay que mantenerle alejado de la tentación.

¡Buf! Lo mejor será regresar a casa.

Esto de seguir a Derek para protegerlo va a tener sus ventajas. Voy a aprender un montón sobre la metodología en las investigaciones policiales. Siempre está bien aprender nuevos trucos para no dejar huellas que puedan delatarme.

Nunca tuve mucho tiempo para ver series policiales. Aunque algo he visto y algo sé.

Además me está sirviendo para tranquilizar a mi mente calenturienta, porque estoy viendo con mis propios ojos que Derek, normalmente, no corre tanto peligro como si fuese agente de policía en lugar de inspector.

Gracias, gracias, gracias.

Aún así lo controlaré siempre que las condiciones meteorológicas me lo permitan y hasta que él no esté.

¡Demonios! Será difícil… dificilísimo romper con él, pero lo será mucho más verlo mo… desaparecer.

Espero poder hacer el trabajo de guardaespaldas durante al menos noventa y nueve años más.

Ha habido un tiroteo. Hay coches patrulla impidiendo el acceso a la calle y se ha acordonado la zona donde yace sin vida el cuerpo de un joven inmigrante.

Pobrecillo. Le han dejado con todo a medio hacer.

A mí me mataron, pero al menos sigo en pie.

El forense está realizando una primera evaluación del cadáver. Derek y su compañero escuchan atentos. Un agente toma fotografías de todo. Varios curiosos observan desde las ventanas. Todos van a ser interrogados para averiguar si pueden aportar luz sobre el caso.

¿Qué tiene ese tipo? ¡¿Es un arma?! ¡¿Está loco o qué?!

Salto desde la azotea, ruedo por el asfalto y corro hacia la acera de enfrente. El tipo apoya una escopeta en el alfeizar de la ventana, sacando el cañón entre las cortinas. Derek y sus compañeros están entre el pistolero y yo. Corro todo lo rápido que puedo. No sé a quien apunta, pero es a los policías que están junto al cadáver. Paso entre ellos al tiempo que los empujo hacia al suelo, excepto al forense que está de rodillas.

—¡Aaaah!

—¡¿Qué coño?!

El pistolero usa un silenciador, pero con mis súper oídos soy capaz de oír la detonación. Veo venir la bala hacia mí.

Esto va a ser muy fácil.

Sin dejar de correr todo lo rápido que puedo hacia el pistolero extiendo la mano para coger la bala.

¡Aaaaaaaay! ¡¡Joder!! ¡Dios! ¡Demonios! ¡Aaaay!

Esto no es como en las películas.

¡¡Quema!!

¡Joder! La bala me podría haber atravesado la mano si no se hubiese incrustado en el hueso.

—Qué ha sido eso?

—¿Estáis todos bien?

¡Dios! ¡Qué dolor!

Menos mal que no me ha atravesado. Derek y sus compañeros ruedan por el suelo, pero aún así podrían haber resultado heridos.

Corro sobre la pared del edificio. Escucho al pistolero cargar la recámara.

Tengo que atraer a los policías hasta él.

Me sujeto en el marco de la ventana. Con la mano herida cojo el cañón de la escopeta y la arrojo a la calle. El pistolero se sobresalta. Trepo hasta la azotea del edificio y me cobijo tras el sistema de aire acondicionado.

—¡Es un arma!

—¡¡Cuidado!!

—¡De esa ventana! ¡Ha caído de esa ventana!

—¡Daros prisa!

¡Joder! ¡Joder! He cogido la escopeta con la mano herida.

Habré dejado restos de mi sangre en el arma. ¡Joder! Tengo que sacarme la bala.

Tengo que alejarme. El edificio se va a llenar de agentes. Solo espero que mi sangre vampírica sea tan diferente a la humana como para que la persona que la analice dé a la muestra por contaminada o extraterrestre. De todas formas, no tienen otra nuestra mía para comparar y acabar relacionándome con el crimen.

Y ¿si la comparan con la de Joseph? Compartimos genes.

¿Por qué iban a comparar la sangre de la escopeta con la suya? Hace un año que pasó a mejor vida. Este asunto no tiene nada que ver con él.

Por favor que la escopeta no esté muy manchada de sangre. ¡Qué la muestra sea inservible!

¡Qué el pistolero no tenga más armas!

Cuando Derek se marche, no sólo le perderé a él. Perderé también a mí familia. A su familia. Sus padres han sido como los que no puede tener en mi vida. Me han dado mucho del cariño que nunca tuve y que yo merecía. He compartido mucho tiempo con ellos durante estos meses. Fui de compras con mi suegra, hablé de libros con mi suegro, fuimos de viaje los cuatro juntos…

Nunca imaginé poder llevarme bien con una suegra. Se supone que son ogros o algo por el estilo. Si existimos los vampiros por qué no las brujas. Sin embargo, para mí, Mary Kate ha sido como una segunda madre. La ruptura será difícil para mis suegros también.

Me voy a quedar tan sola otra vez. Por lo menos, tengo a Starly. ¡Cómo adoro a esta bola de pelo!

—¿Verdad bichito? ¿A qué mami te quiere? Mucho, mucho. Tú ¿quieres a mamá?

—Guau, guau.

—Lo tomaré como un sí.

Cuando deje a Derek, Degeon me dirá donde puedo encontrar a Cíclope y Nueve Dedos y ambos sufrirán mucho. La tregua habrá acabado. Caerán ellos o yo. Por eso, debo dejar a Derek primero. Por si simplemente desaparezco. No quiero que sufra sin saber dónde o cómo estoy. No quiero que pierda el tiempo buscándome. Debe buscar a otra mujer. A una humana.

No me puedo dejar coger por ninguno de los dos monstruos asesinos. La única vez que me he encontrado con Cíclope y Nueve Dedos jugaron conmigo como con una muñeca. Cierto que era todavía una simple humana; pero, aún ahora, les daría una gran ventaja si me atrapan.

¿Cómo lo impido?

Se me ocurren varias estrategias posibles. El plan A, el que voy a tratar de aplicar a toda costa es el mantener la mayor distancia posible entre nosotros. Sí, lo más simple y lo más sencillo suele ser lo mejor. ¿El problema? No les puedo atacar con la katana claro. Las zippobombas no creo que resulten eficaces a una distancia media. Seguro que pueden evitarlas. Debo pensar algo. Algo realmente mortífero y extremadamente rápido.

Degeon no me sirve. Primero: porque esto es algo que debo hacer sola, segundo: no quiero que arriesgue su existencia por mí, tercero: no quiero deberle nada, y cuarto: no está a favor de mi venganza.

Tengo que encontrar otra opción.

El plan B es por si consiguen atraparme. Si pudiese ser de alguna forma tan resbaladiza como un pez para escapar más fácilmente de sus manos. O si al tocarme les causara dolor para que me soltaran ellos voluntariamente…

Estaría muy bien. Pero ¿cómo lo consigo?

A esta distancia ya podría utilizar la katana y las zippobombas. Si supiese donde me enfrentaré a ellos, me serviría de ayuda para elaborar unas cuantas estrategias. El escenario podría serme útil. Tal vez no.

¡Qué asco!

Mis suegros han venido a pasar unos días en la ciudad. Bill y Derek se han ido. Tenían que hacer “cosas de hombres”. Si diese rienda suelta a mi mente perversa se me ocurrirían varias opciones y ninguna apta para menores. Espero que mi suegro no haya llevado a mi chico a algún garito de “bailarinas”.

Aunque poco me va a importar pronto. El año está acabando.

Mi suegra y yo estamos preparando la cena para nuestros hombres. Toda la cocina huele suculentamente bien. Me comería hasta los muebles si pudiese. Esta mujer realmente tiene buena mano para los guisos.

—¿Cómo os va a Derek y a ti?

—Bien. Como siempre.

—¿Habéis pensado en vivir juntos?

¡Hum! Pues no que me va hacer un interrogatorio con todas las de las ley. Tendríamos que haber ido hacer cosas de hombres los cuatro.

—¡Eh! No. Todavía llevamos poco tiempo juntos.

—Pero os estáis haciendo mayores.

—¡Hum! —si fuese mortal me habría cabreado muchísimo por el comentario—. Sí, el tiempo pasa deprisa.

—Demasiado.

—¡Hola!

¡Gracias a Dios!

—¡Derek! —salgo corriendo en busca de mi chico quien llega justo a tiempo para liberarme de mi suegra.

—Hola, princesa —me coge por la cintura y me besa.

—Os hemos traído un regalo —anuncia mi suegro. Ambos traen un ramo de flores para sus chicas.

—¿Qué habéis hecho durante toda la tarde? —le pregunto a mi chico.

—Cosas de hombres —me responde Derek.

—Y esas cosas no se cuentan —añade Bill.

—Eso huele a secreto —les digo arrugando la nariz.

—Puede ser —dice Derek.

—Parece un secreto de los malos. Uno de esos que no se cuentan porque puedes pasar un mes durmiendo en el sofá.

—Puede ser —me sonríe maliciosamente.

—¿No decías que si confías en la otra parte no le ocultas nada?

—Tú tenías razón. Todos tenemos secretos.

Nada. No hay forma de que suelte prenda. Mi suegra a aprovechado para llevarse a Bill a rastras a su cuarto. Mi suegro sale poco después y le dice a Derek que su madre le espera en el cuarto. Derek me abandona y va a ver a su madre.

Estos traman algo. Y no consigo oír qué es.

Trescientos sesenta y cuatro días.

Gracias a quien organiza los turnos de la policía de Nueva York por darle, precisamente hoy, el día libre a mi hombre.

No dejo de mirarle. De grabar todas sus fracciones, todos sus ángulos, todos sus clarososcuros en mi cabeza. Mi mente construye un recuerdo en siete dimensiones para la eternidad. Él, hace unos minutos, me devolvía las miradas ligeramente extrañado. Ahora sus ojos están bañados en almíbar como los míos.

Estamos de un dulce que podríamos picar las muelas de todos los niños de este estado.

Besito va, besazo viene. Caricia por el cuello, apretón en un muslo. Miles de abrazos. Mi cuerpo mantiene el equilibrio porque descansa contra el cuerpo de Derek. Él me mantiene en pie. Yo me dejo embriagar por su presencia.

—Tengo que irme un par de horas.

—No —murmuro porque no puedo imponerme con mayor energía.

—Solo un par de horas te lo prometo.

—No voy a dejar que vayas a ninguna parte. Hoy no.

—¿Qué tiene de especial hoy?

—Que es hoy. No trabajas. Yo tampoco. Tenemos todo el día para nosotros.

—Te prometo volver en lo antes posible.

—¿Quieres que te ate?

Sus ojos brillan y su sonrisa se multiplica.

—No puedo llevarte conmigo…

Ni yo quiero ir. Hace sol.

—De verdad, no tardo nada.

—¿Con quién has hecho planes? ¿Quién es más importante que yo? ¿Tus padres?

—Mis padres son muy importantes.

—Que vengan.

—No he quedado con ellos.

—¿Con quién?

—No he quedado con nadie. Simplemente tengo que hacer unas cosas.

—Hazlo mañana —le mordisqueo una oreja—. Necesito cariño —le beso todo el rostro—. Quiero sexo contigo —le meto la lengua en la boca y la muerde con deseo—. Quédate conmigo.

Le voy soltando los botones de la camisa como puedo. No me resulta sencillo, porque me aprieta contra él hasta que me toma en brazos y me lleva al dormitorio. Nos sumergimos en el edredón de plumas que Sarah se empeña en poner porque es muy bonito y yo en usarlo porque es acogedor aunque no me proporcioné calor. La docena de cojines va y viene por la cama como nuestros besos, nuestras caricias, los jadeos, las lenguas…

Lo saboreo todo y tanto que no va a quedar nada para su próxima novia.

¡Qué se jorobe quien sea! Porque hoy es mío.










EPÍLOGO







Amanece un hermoso día de verano. Los cálidos rayos solares se reflejan sobre las aguas del lago. Los pajarillos revolotean por el jardín en busca de alimento. Me hace feliz escuchar sus alegres cánticos. El cielo va tornando de intenso color azul celeste, impoluto, sin nubes. A través de las cámaras de vídeo veo algunas ardillas acercarse al lago para beber.

Va a ser un hermoso día para destrozar corazones.

Starly sale de su cunita bostezando. Estira las patitas delanteras poniendo el culito en pompa. Después, las traseras estirando el cuello hacia atrás. Se sacude y viene corriendo para apoyarse en mis pies. Lo estrecho entre mis brazos y froto mi mejilla contra su suave cabecita.

—No he quedado con ellos.

A partir de mañana solo te tendré a ti. Hoy hace un año que comenzó mi relación con Derek. Hoy debe acabar el sueño.

Voy a romper con él y a dejar la herida cicatrizar. No verteré más lágrimas de sangre por él. Éstas serán las últimas.

Lo prometo.

Limpio mi rostro y me dispongo a enfrentarme al que será el día más largo de mi existencia.










[1]

 Canción “Highway to Hell” de AC/DC.



[2]

 “Amor no voy a dejar que te hundas”.







[3]

 Fragmento del poema “Unidad en ella” del libro de Vicente Alexandre “La destrucción o el amor”.
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Leno es un lebuco que vive en el país de Nubelandia con sus padres y sus amigos. Durante una de sus aventuras, por accidente, Leno cae a la Tierra donde conoce a Teco, un niño de nueve años, con quien entabla una nueva amistad. En este
volumen Leno y Teco van de visita al Museo de Ciencias Naturales donde aprenden un montón de cosas sobre los dinosaurios.
Leno is a lebuco who lives at Cloudland with his parents and his friends. During one of his adventures, by accident, Leno
falls to Earth where he knows Teco, a nine-years-old boy and they become great friends. In this issue Leno and Teco visit
Museum of Natural Sciences where they learn a lot of things about dinosaurs.
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